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Tierras 
de España 
La cultura española posee una diversidad 
que es una de las bases de su riqueza. 
Partiendo de esa realidad, esta colección pretende 
ofrecer un mosaico de las distintas regiones 
españolas. A cada una se dedicará un volumen 
o, en algunos casos especiales (CATALUÑA, 
CASTILLA LA VIEJA • LEÓN 
y ANDALUCÍA), dos tomos. 

La colección se centra en el amplio estudio 
del arte en cada región, precedido de unas 
breves introducciones a la geografía, historia 
y literatura que lo explican y condicionan. 

Los textos han sido redactados por más de 
sesenta especialistas. Se ha realizado un gran 
esfuerzo para ofrecer unas ilustraciones 
de primera calidad, rigurosamente seleccionadas 
por su belleza o significado cultural 
y cuidadosamente impresas. 

E l título, TIERRAS D E ESPAÑA, no alude 
a un puro ámbito geográfico sino al escenario 
histórico de la actividad creadora de unos 
hombres. Esta colección intenta ofrecer, con la 
debida dignidad, una visión amplia del legado 
artístico y cultural de esa "hermosa tierra 
de España" que cantó Antonio Machado. 

Títulos publicados: 

CATALU-A I 
BALEARES 
CASTILLA LA VIEJA · LEÓN I 
CASTILLA LA VIEJA· LEÓN II 
GALICIA 
MURCIA 
ARAGÓN 
CATALUÑA II 
ASTURIAS 

D e próx ima aparición: 

ANDALUCÍA I 
EXTREMADURA 
A DALUCÍA II 
VALE CIA 

Sobrecubierta: 

Pormenor central de la parte f-ontal del Arca 
de las Reliquias. Cámara Santa. Catedral de Oviedo. 
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1. Pa11orá1J1ica de las 111011ta1/as de Covado11ga . 
Al fondo, los Picos de E11ropa 
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2. La rttsa costertt )' las Sierras Plantts, 
e/ese/e Cué ,- ttl jo11clo, el cordal ele Cuera 
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l. EL MEDIO FÍSICO 

El escalonamiento latitudinal 
del relieve y los 
contrastes Este-Oeste 

Asturias es parte integrante de la ver­
tiente oceánica de la Cordillera Cantá­
brica, cuyos relieves descienden escalo­
nadamente hacia el mar. Formaciones 
montañosas paralelas a la línea de cum­
bres dan lugar a valles longitudinales, 
en tanto que desde aquélla bajan, trans­
versales, los valles principales, en los que 
vierten los primeros, cortando las alinea­
ciones montañosas secundarias en profun­
das hoces o escobios. 
Ese conjunto de sierras y valles se distri­
buye en dos grandes unidades geológicas: 
materiales primarios, que ocupan la ma­
yor parte de Asturias, y materiales se­
cundarios, que aparecen en el extremo 
oriental de la región y entre la línea Oviedo­
Cangas de Onís y el mar, aproximada­
mente. 
Dentro de los materiales primarios es 
preciso tener en cuenta que el roquedo 
de la mitad occidental de Asturias, for­
mado por pizarras y cuarcitas, es diferente 
al del resto de la región, ya que al oriente 
del valle del Narcea se extiende el Carbo­
nífero, dentro del que dominan las lla­
madas «calizas de montaña», cuyo aspecto 
no difiere mucho del de las calizas secun­
darias que se desarrollan hacia Santander 
y que, al igual que las primeras, están in­
tensamente carsificadas. Además hay que 
añadir los depósitos terciarios de la de­
presión prelitoral, integrados por calizas, 
margas, pudingas, arcillas y yesos. 
Desde el punto de vista morfológico, de 
Norte a Sur pueden distinguirse dentro 
de Asturias tres conjuntos básicos, alar­
gados de Oeste a Este: 1) la zona de las 
rasas y las sierras litorales; 2) los valles 
y depresiones que constituyen el surco 
prelitoral; 3) la zona de altas cumbres del 
eje cantábrico y el conjunto de sierras pa­
ralelo a éste, de menor altitud y cortado 
por los ríos, que le precede. 

Las rasas y las sierras litorales 

Las rasas, que se extienden por todo el 
litoral cantábrico, constituyen una plata­
forma que cae sobre el mar en acantilados, 
en la que las playas son poco frecuentes 
y los puertos naturales se reducen, esen­
cialmente, a los estuarios de los ríos 
(rías del Eo, Navia, San Esteban, Avilés, 
Villaviciosa, Ribadesella). 
La rasa en sí, limitada por la línea de acan­
tilados, es un estrecho andén de 1 O a 20 
metros de altitud, con frecuentes solucio­
nes de continuidad; sobre ella aparecen 
hasta cinco niveles más, aunque no simul­
táneamente, entre 30 y 200 metros, siendo 
este último nivel el de las llamadas «sierras 
planas». 
Tras las rasas aparecen, en la mitad orien­
tal de Asturias, las sierras litorales. Domi­
nando la costa entre Gijón y Ribadesella 
se alza una alineación que culmina en el 
macizo de Sueve (1.149 m); de Ribade­
sella hasta el río Deva, la alineación que 
domina por el Sur el nivel de las sierras 
planas es la del cordal de Cuera, que cul­
mina en Peña Turbina (1.315 m). 

La depresión prelitoral 

Se extiende desde Grado, al Oeste, hasta 
el extremo oriental de la región. Se trata 
de una depresión cuya altitud se mueve 
entre los 100 y los 400 metros y cuya 
anchura aumenta de Este a Oeste. Com­
prendida entre las sierras !!torales y las 
del interior, su parte oriental corresponde 
al valle medio del Cares-Deva, modelado 
en la caliza carbonífera. En dirección 
opuesta se abre la cuenca del Güeña-Sella, 
prolongada por el Piloña y separada por 
el cordal, de Nora de la cuenca de Oviedo, 
en la que el surco prelitoral alcanza su 
mayor amplitud, terminando en la cuenca 
de Grado. 
A través de los valles del Nalón y del 
Caudal, la depresión prelitoral conecta 
con la cuenca central hullera, que se ex­
tiende por los valles citados, entre el 
surco prelitoral al Norte y la zona de altas 
cumbres al Sur, formando una depresión 
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modelada sobre las pizarras y areniscas 
del Carbonífero y encuadrada por los re­
lieves constituidos por las calizas de 
montaña. 

El interior montañoso 

Es una región de altas montañas y valles 
el sector que queda comprendido entre 
la marina y las altas brañas del límite 
occidental de Asturias, desde el río Trubia 
a Galicia. 
Las ásperas sierras de cuarcita dominan 
áreas deprimidas que generalmente coin­
ciden con los afloramientos de pizarras, 
los cuales dan formas amesetadas en las 
que se encajan los valles. Los tres elemen­
tos fundamentales en la morfología de 
esta comarca son: sierras por encima 
de 1.400 metros, plataformas de altitud 
media - de 700 a 1. 000 metros- , y valles; 
entre estos últimos son frecuentes los de 
dirección Norte-Sur. 
Remontando los valles, por encima del 
nivel de las plataformas se alzan los re­
lieves de cuarcitas - sierras de Rañadoiro, 
de la Bobia y de Tineo, que sobrepasan 
los 1.300 metros- , para culminar por 
encima de 2.000 en la divisoria cantá­
brica. 
Esa línea de altas cumbres de la divisoria 
a la que hemos aludido se inicia desde 
el pico de Miravalles (1.969 m), conti­
nuándose por los puertos de Cienfuegos, 
Cerredo, Leitariegos, Somiedo, Ventana 
y La Cubilla, hasta el de Pajares; por en­
cima de los puertos, las altas cimas se 
elevan hasta 2.417 metros en Peña Ubiña. 
Al oeste de Pajares, la línea de cumbres 
se mantiene en torno a los 2.000 metros, 
con puertos próximos a los 1.500 (Tarna, 
San Isidro, Vegarada). Quedan aquí com­
prendidos los altos valles de Lena y del 
concejo de Aller, el del alto Nalón y sus 
afluentes de cabecera, y los del alto Sella. 
Es una región modelada sobre la caliza 
de montaña, que forma altos cordales 
tajados por los ríos en grandes hoces. 
Hacia el Norte se destaca, por último, el 
macizo de los Picos de Europa, elevado 
entre las depresiones del Cares y de la 

17 

Fundación Juan March (Madrid)



GEOGRAFIA 3. La ría del Eo, en Castropol 
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4. La ría de Pravia 

Liébana (Santander), que culmina a 2.648 
metros en la Torre de Cerredo. Integrado 
por una robusta masa de caliza carboní­
fera resistente a la erosión, destaca sobre 
los materiales más blandos -pizarras y 
areniscas- que lo rodean, ofreciendo un 
núcleo interior de altas cresterías, retocado 
por la erosión glaciar. En torno a este 
último hay una orla interior, constituida 
por una superficie entre los 1.100 y los 
1.500 metros, profundamente atacada por 
la erosión cársica, y finalmente una orla 
externa formada por valles resguardados, 
hoces y escobios, a la que corresponden, 
por ejemplo, el valle alto y medio del 
Duje o la fosa de Sotres. 

El influjo del océano en el clima 

En Asturias, como en toda la vertiente 
cantábrica, el Atlántico ejerce una gran 
influencia, pues las masas de aire oceáni­
cas invaden la región casi continuamente. 
Y si el mar actúa también como regulador 
de la temperatura, la Cordillera Cantábri­
ca además protege del influjo térmico 
de la Meseta a la región. Por otra parte, 
los vientos del NE apenas · soplan en 
invierno, lo que viene a constituir un 
factor más de moderación. · 
Los rasgos más destacados del clima re­
gional son una oscilación térmica reduci­
da, con inviernos tibios y veranos frescos, 
y una fuerte pluviosidad, distribuida re­
gularmente a lo largo del año, si bien 
con un máximo invernal. 
La influencia del océano actúa no sólo 
sobre las tierras ribereñas, sino en pro­
fundidad, hasta donde lo permite el relie­
ve. Así se deja sentir en la parte baja de 
la región, que recibe directamente los 
vientos dominantes de procedencia atlán­
tica, con componente Oeste, que templan 
los rigores invernales y veraniegos y traen 
abundante pluviosidad. Pero al ir eleván­
dose las tierras, los caracteres marítimos 
van pasando a caracteres de montaña; el 
clima oceánico adquiere un matiz mon­
tañoso. 
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Las matizaciones climáticas 
introducidas por el relieve 

El litoral ofrece un clima oceánico mode­
rado, con una temperatura media de 
13,5º C en Gijón. A una pt imavera bas­
tante larga le sucede un verano corto, 
seguido de un otoño brusco, bastante 
fresco, y un invierno suave. Es muy raro 
que la máxima supere los 300 e y que la 
mínima descienda por debajo de -1 o. 

Hacia el interior las condiciones se van 
alterando progresivamente. En las tierras 
de altitud media se acusa ya cierta conti­
nentalización, si bien poco sensible, ge­
neralmente. En términos generales puede 
decirse que en invierno el influjo temperan­
te de la costa penetra hacia el interior 
por el bajo valle del Sella - alcanzando 
a toda la cuenca de Oviedo- y por el 
baj o valle del Narcea. En verano, esas 
dos zonas siguen siendo algo más cálidas 
que las circundantes. 
Más sensible es aún la variación al ascen­
der por la montaña, debido al rigor y 
dur.aeión de los inviernos. E n San Martín 
de Oscos, a 700 metros de altitud, la tem­
peratura media anual desciende a 9, 70 e 
y sólo los meses de junio a septiembre 
están libres de heladas. En el puerto de 
Le.itariegos, a 1.525 metros, pueden re­
gistrarse heladas en cualquier mes del año 
y ·la 1mínima absoluta es de - 22,2º C. 
Los vientos lluviosos son, por excelencia, 
los de componente Oeste, por lo que la 
estación más lluviosa es el otoño y co­
mienzos del invierno, cuando los vientos 
del Oeste y Noroeste adquieren su máxima 
frecuencia. Los menos frecuentes son los 
del Sur y Norte. El viento Norte ·señala 
el momento de las olas de frío y de las 
nevadas, que en la costa suelen producirse 
en febrero. El Sur, en cambio, produce 
una fuerte elevación de la temperatura y 

- un descenso notorio de la humedad rela­
tiva, habitualmente alta. 
La abundante nubosidad es un rasgo 
esencial, derivado de la frecuencia de las 
borrascas, a lo que hay que añadir la 
nubosidad originada en las montañas al 
condensarse la humedad .de los vientos 
marinos. Sólo en el verano el predominio 

5. R ibadese/la, en la desembocadura del Sella 6. Las plataformas de las rasas costeras, cerca 
de Llanes; en primer término, karst litoral 
en la pla11a de Toró 

19 

Fundación Juan March (Madrid)



7. L a costa en el cabo de Busto (Luarca) 

del NE da lugar a tiempo despejado du­
radero. De esta manera, Gijón ofrece al 
año 155 días cubiertos y tan sólo 31 des­
pejados, registrándose precipitaciones du­
rante 161 días. Todo ello se traduce en 
una débil insolación, que en Gijón es la 
más baja de entre todas las ciudades 
españolas. 
En el conjunto de la región, las precipita­
ciones se distribuyen entre un elevado 
número de días. Son así de carácter re­
gular, frecuentes y de intensidad media 
o pequeña, salvo los aguaceros de tem­
poral. En cuanto a su distribución esta­
cional, noviembre y diciembre son los 
meses más húmedos, y de octubre a enero 
cae el 40 por ciento de las precipitaciones . 
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El verano sólo es seco en términos rela­
tivos, y en cuanto a las otras dos esta­
ciones, vienen a ser de transición entre 
las anteriores. 
Por lo que respecta a la cuantía de las 
precipitaciones, pueden distinguirse dos 
áreas correspondientes al litoral y a las 
culminaciones montañosas del interior. 
En la primera se mueven entre los 1.000 
y los 1.500 milímetros; en la segunda, la 
cifra puede elevarse hasta los 2.000 mi­
límetros. 
La máxima pluviosidad costera se da en 
la proximidad de las sierras litorales 
(Sueve y Cuera), que hacen de núcleos 
de condensación. Las precipitaciones en 
las montañas del interior superan las del 

8. La garganta del Cares en Camamm7a 

litoral. En la zona de cumbres de la divi­
soria cantábrica y de las serranías trans­
versales deben alcanzarse los 2.000 milí­
metros en las exposiciones favorables. Lo 
mismo puede decirse de las estribaciones 
y cordales montañosos que se desprenden 
del eje principal y que forman eslabones 
de enlace entre la zona de altas precipita­
ciones del interior y las del litoral. En la 
zona de las cuencas y valles intermedios, 
las precipitaciones descienden; desde unos 
1.400 milímetros hasta unos 1.000 en el 
fondo de los valles más abrigados, e in­
cluso aparecen áreas que quedan por de­
bajo de esa última cifra. 
Las nevadas son muy escasas en las zonas 
próximas al mar: tres días al año en Oviedo 
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9. E l Puerto de Somiedo, a unos 1.450 metros 
de altura 

y uno en Gijón, pero aumentan con la 
altitud, hasta los 71 días de nevada en 
Leitariegos. En cuanto a otros fenómenos 
es de destacar la frecuencia del rocío 
en las áreas interiores, de modo que en 
Oviedo se registra en más de la mitad de 
los días del año. 

Robledales y hayedos en regresión 

Pastizal, matorral y bosque son las tres 
formaciones que se reparten el espacio 
no cultivado de la región; las dos pri­
meras, con enorme diferencia, son las 
que ocupan mayor extensión. 
La formación clímax es el bosque de 
hoja caduca, y dentro de éste la especie 
que mejor define la clímax es el roble 
albar, llamado carbayo en la región, apa­
reciendo junto a éste otras especies de 
roble. El área óptima del carbayo se halla 
en el occidente de Asturias. Desde la 
costa penetra hacia el interior siguiendo 
los valles y puede llegar hasta los 1.000 
metros de altitud aproximadamente. Pero 
el área del roble se ha visto muy merma­
da por la acción del hombre, que extendió 
a su costa los prados y las tierras de labor; 
la construcción naval, los ferrocarriles, 
las fundiciones y las minas contribuyeron 
también a su retroceso. Las manchas 
más extensas se encuentran en los maci­
zos montañosos del Sudoeste : sierras de 
Valdebueyes y Rañadoiro, Degaña, etc. 
Con el roble conviven individuos aisla­
dos de otras especies, como el serbal y los 
árboles de ribera: álamos, fresnos, arces, 
tilos, alisos y sauces. A ellos se añaden 
el avellano y el castaño, este último ex­
tendido en el pasado por el hombre en 
razón de la importancia que en la alimen­
tación tuvo su fruto . 

_Al piso del roble le sucede en altura el del 
haya, coronado por los abedules, y en la 
zona de altas cumbres, el matorral de 
enebro rastrero y los pastizales duros. 
A partir de los 600-800 metros, el haya 
comienza por ocupar las umbrías de los 
valles, para acabar por ocupar también 
las solanas, llegando hasta los 1. 700 me­
tros de altitud. En las zonas de montaña 

10. El valle del Navia, a la altura del embalse 
de Grandas de Salime GEOGRAFIA 
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del interior, desde el alto Narcea hasta 
el cordal de Ponga, es donde ofrece las 
manchas más extensas. 
En el oriente de Asturias, a favor de las 
condiciones climáticas y de los suelos 
calizos, se da un predominio de las espe­
cies mediterráneas, y la encina ocupa 
áreas importantes en los concejos de Ca­
brales y Peñamellera Alta, entre 200 y 
600 metros de altitud. 
La destrucción de robledales y hayedos 
da paso a la etapa regresiva que repre­
senta el monte de acebos, serbales, etc., 
a la que sucede la landa de brezos y tojos, 
que alcanzan una extensión extraordina­
ria, mientras los helechos colonizan todas 
las vertientes húmedas. 

Pinares y eucaliptales costeros, 
difundidos por el hombre 

Junto a las especies arbóreas espontáneas 
hay otras que, difundidas por el hombre, 
caracterizan hoy el paisaje de grandes 
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sectores de Asturias y en especial el de 
su marina. Son, ante todo, el pino y el 
eucalipto. Del primero la especie más 
difundida es el Pinus pinaster, muy exten­
dido en la marina del occidente, desde 
Pravia a la ría del Eo, y hasta unos 800 me­
tros aproximadamente, altitud a partir de 
la cual le desplaza el pino silvestre, hasta 
los 1.200. En el sector central y oriental 
de la región, en cambio, es el Pinus 
insignis el que ocupa los relieves medios, 
si bien en manchas menos extensas. 
Finalmente, desde Pravia al limite de 
Santander es el eucalipto, introducido 
en el siglo actual, el que domina los re­
lieves del sector costero, hasta los 400 me­
tros de altitud. 

11 . El alto va/le de/ Nalón, en el Puerto 
de Tarna 

11. LAS ACTIVIDADES 
ECONÓMICAS 

Un terrazgo reducido 

Como ha señalado Jesús García Fernán­
dez, si las condiciones climáticas de la 
región no suponen ningún obstáculo para 
la realización del ciclo vegetativo de las 
plantas, en cambio el relieve representa 
un factor desfavorable para la utilización 
agraria del suelo, pues siendo éste muy 
accidentado, apenas quedan más espacios 
útiles que los fondos de los valles, donde 
el exceso de agua da lugar a suelos muy 
húmedos y ácidos, y las vertientes hasta 
media ladera. Por ello el terrazgo, es 
decir, las tierras de siembra anual más 
los prados artificiales y los naturales, se 
halla muy fragmentado y representa tan 
sólo el 29 por ciento de la superficie 
total de la región. 
Otro rasgo a destacar es el dominio de 
los prados naturales dentro del terrazgo, 
pues ocupan el 75 por ciento del mismo, 
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12. El Naranjo de Bulnes, en los P icos 
de Europa 
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13. Sector de cumbres en el macizo de los 

Picos de Europa 
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14. El puerto de Pqjares, en la divisoria 
cantábrica 

lo que responde a la orientación ganade­
ra de la economía agraria, puesta también 
de manifiesto por el hecho de que las 
plantas forrajeras y los prados artificiales 
ocupan la mayor parte de la superficie 
labrada. En total, a la ganadería se de­
dica el 91 por ciento del terrazgo astu­
riano. El resto corresponde a cultivos 
tradicionales o destinados a la alimenta­
ción familiar - manzano, vid, cereales, 
judías, patatas, hortalizas, etc.-, que las 
transformaciones contemporáneas de la 
economía no han hecho desaparecer aún 
o que han sido integrados en las mismas. 
Cualquier otro cultivo no ocupa sino 
superficies mínimas y, dentro del con­
junto regional, no pasa de la categoría 
de anécdota. 

El pasado agrario: una agricultura 
de subsistencia 

Ahora bien, esa dedicación ganadera es 
muy reciente y por ello el paisaje agrario 
actual conserva todavía las huellas de la 
organización pretérita, que expondremos 
a grandes rasgos. 
Hasta muy entrado el siglo pasado, el 
objetivo perseguido era la autonomía 
alimentaria de la familia; de ahí la impor­
tancia que alcanzaban los cereales panifi­
cables, trigo y centeno, a los que se añadía 
la escanda, un cereal arcaico del que aún 
hoy quedan vestigios de cultivo y con el 
que solían pagarse las rentas de la tierra. 
Entre los cereales de verano figuraban el 
mijo y el panizo; el maíz comenzó a sus­
tituir a los dos primeros a lo largo del 
siglo xvrn, en razón de sus mayores ren­
dimientos y de su utilidad como cereal 
panificable (borona) y como pienso. 
Los cereales se sembraban en las zonas 
de suelo más seco, dentro de espacios 
cercados, las «erías» («sienras» en el oeste 
de la región), en donde, en virtud de una 
organización colectiva del terrazgo, se 
hallaban las parcelas de los distintos cam­
pesinos. Estas tierras se cultivaban en 
régimen de «año y veZ», ya que no podían 
sembrarse todos los años porque, al ser 
el ganado escaso y no estar estabulado, 
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se disponía de poco abono. Con ello, la 
parte de la ería que quedaba en barbecho 
servía de pasto durante el invierno, cuan­
do el ganado no podía aprovechar los 
pastos de las zonas altas, frías o nevadas. 
E ntrado el otoño, se iniciaba la «derrota», 
es decir, la apertura de las cercas, para 
que el ganado de todos los vecinos pu­
diera pastar en las tierras que se hallaban 
en barbecho . La introducción del maíz no 
modificó esta servidumbre colectiva, sino 
que el nuevo cereal se suj etó también 
a ella. 
Los prados estaban organizados colecti­
vamente, agrupados en grandes unidades, 
las «llosas», de las que unas eran comu­
nales y otras de propiedad individual. E n 
primavera, los prados de las llosas comu­
nales se repartían entre los vecinos, hacién­
dose lotes, cada uno de los cuales corres­
pondía a varios, que segaban la hierba 
en común. Estos prados proporcionaban 
hierba para el invierno, y de la cantidad 
de ésta dependían las posibilidades ga­
naderas, pues en verano el ganado apro-
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vechaba los pastos de los montes comu­
nales - que ocupaban la mayor parte del 
espacio- , subiendo a las brañas, de las 
que iban descendiendo al llegar el invier­
no, hasta entrar en las derrotas, próximas 
a las aldeas. 
D entro del terrazgo lo fundamental eran 
las erías, que ocupaban una superficie 
claramente superior a la de las llosas; los 
huertos y los frutales, entre los cuales en 
la costa, además de los manzanos, se en­
contraban limoneros y naranjos, ocupa­
ban muy poca extensión. Se trataba de 
una organización autárquica, y por ello 
tenían tanta importancia los cereales, mien­
tras que los prados se destinaban a sos­
tener el ganado de labor y una o dos ca­
bezas de vacuno de renta por familia, 
cada una de las cuales tenía además un 
hato de ovejas. 
E l vacuno de renta se destinaba a venderlo 
en Castilla, junto con los carros y aperos 
de labranza hechos con la madera de los 
montes ; con el importe podían comprar 
trigo y vino. Pero ese ganado no solía 

16. Praderías y eucaliptales se entremezclan con 

las edificaciones ttrbanas en las cercanías 

de A vilés 

ser propiedad del campesino, sino que 
éste era un aparcero y criaba el ganado 
p or cuenta del dueño en un régimen lla­
mado de «comuña», en virtud del cual el 
propietario lo entregaba al colono y éste 
lo cuidaba, repartiéndose a medias los 
beneficios. 
El pequeño tamaño de las explotaciones 
y lo escaso de los ingresos en metálico 
obligaban a buscar complementos para la 
alimentación familiar, como la castaña y 
las bellotas, que, a pesar de la introduc­
ción del maíz, conservaron su importan­
cia hasta finales del siglo XIX. 

La economía ganadera comercializada 
del siglo XX 

Al término del siglo pasado se lnlCla la 
evolución hacia una economía ganadera 
comercializada, que no ha llegado aún a 
su término. Esa transformación se vio 
posibilitada por el proceso de urbaniza­
ción desencadenado por el desarrollo de 
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18. Ería en Riel/o 19. Viñas en el valle del Narcea,junto a Corias 
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la minería y de las actividades con ella 
conectadas. La nueva demanda impulsó 
la evolución de las especies ganaderas, que 
se inicia con la introducción de la vaca 
suiza hacia 1885, según Ferrer, y, mucho 
más tardíamente, de la holandesa, las 
cuales desplazaron a las razas indígenas. 
A estos estímulos salidos de la propia 
región se añadió la demanda de produc­
tos lácteos por parte de la población ur­
bana del resto del país, lo que promovió 
la industrialización de la producción le­
chera, al tiempo que la estimulaba. La 
primera industria importante aparece en 
1910 - Arias- , pero la difusión del fe­
nómeno a gran escala se produce en la 
última década, con la aparición de las 
centrales lecheras y con la instalación de 
grandes empresas industrializadoras, como 
la Nestlé en Villaviciosa; la Reny Picor 
en Anleo, etc. 
Si esta actividad industrializadora afecta 
esencialmente a las zonas bajas y mejor 
comunicadas, las altas, que no han podido 
especializarse en la producción lechera, lo 
han hecho en la de carne, también en 
función de la demanda urbana, y a base 
de las razas indígenas, cuyas terneras y 
novillos son vendidos en las ferias, de las 
que la de Pala de Siero es la que concen­
tra el mayor volumen de operaciones. 
Este cambio ha provocado transformacio­
nes esenciales en la explotación agraria, 
ya que el aumento del número de cabezas 
de ganado ha planteado nuevas necesida­
des de pastos y forrajes, tanto más cuanto 
que las nuevas razas exigen una alimen­
tación más abundante y una estabulación 
casi permanente. Desde comienzos de 
siglo esto ha llevado a aumentar la su­
perficie dedicada a prados, a costa, ante 
todo, de los montes comunales, roturados 
arbitrariamente en la mayoría de los 
casos. 
De otra parte, como la alimentación del 
ganado a base del heno de los prados es 
insuficiente, sobre todo durante el invier­
no, la mayor parte de la superficie labrada 
ha tenido que dedicarse a praderas arti­
ficiales (alfalfa, trébol, etc.) y a forrajeras, 
como el nabo y la remolacha, e incluso 
al maíz se le ha otorgado el mismo papel. 
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20. El puerto pesquero de Cudillero, 
el más importante del litoral asturiano 
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2 1. Candás, antigt10 p11erto pesqt1ero, hoy 
«cittdad-dormitorio» subordinada a Avilés 
y Gijón 

22. El puerto de Luarca, en la desembocadura 
del río Negro; en segundo término la rasa 

El antiguo predominio de los cereales 
de consumo humano ha desaparecido por 
completo, al tiempo que en las antiguas 
erías ha desaparecido la práctica de la 
derrota por innecesaria en la nueva eco­
nomía, lo que conlleva la desaparición de 
los barbechos y la intensificación del 
cultivo. 

Pomaradas y viñedos, herencia 
de la agricultura tradicional 

De los cultivos tradicionales puede decir­
se que tan sólo el manzano mantiene hoy 
su vigencia; localizado esencialmente en 
el sector costero, constituye en él un ele­
mento característico del paisaje agrario . 
Cultivo citado ya en los siglos x y XI, 

parece ser en el XVIII cuando las poma­
radas iniciaron la expansión decisiva, a 
costa, sobre todo, de los huertos de na­
ranjos y limoneros, desplazados de los 
mercados de Francia e Inglaterra por 
plantaciones más meridionales. E l aumen­
to del consumo de sidra, a favor del 
aumento de población y de la industria­
lización en la segunda mitad del XIX, 

junto con la introducción de la champa­
nización a fines del mismo, contribuyeron 
a extender el cultivo en las tierras bajas . 
Esta vinculación de la manzana con la 
sidra se mantiene hoy, a pesar de los in­
tentos de extensión de la manzana de 
mesa. 
Los principales centros productores de 
sidra son los concejos de Villaviciosa, 
Gijón, Nava, Siero y Oviedo; coinciden, 
pues, con el área de máximo consumo de 
la sidra natural, que decrece, hasta desa­
parecer, hacia los extremos Este y Oeste 
de la región. En cuanto a la sidra cham­
panizada, su mercado es nacional, aunque 
circunscrito a determinadas fechas del 
año, limitación recientemente salvada, en 
parte, con la introducción como refresco 
de la sidra gasificada en los mercados ur­
banos. El retroceso del consumo de sidra 
natural lo compensa así el aumento de la 
gasificada. 
A diferencia del manzanal, el viñedo no 
encuentra en Asturias, como en la región 
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23. El pozo «Santa B árbara», en la cuenca 
minera de Turón 

cantábrica en general, un medio idóneo 
para su cultivo. En la costa, la maduración 
no puede lograrse satisfactoriamente a 
causa de las lluvias tempranas de septiem­
bre, de la escasa insolación y de la falta 
de temperaturas suficientes. E l viñedo se 
refugia así en los valles del N avia y del 
Narcea que, orientados de Sur a Norte, 
se hunden entre potentes macizos mon­
tañosos que les prestan abrigo. 
Estos viñedos se desarrollaron en la 
E dad Media bajo el impulso de los mo­
nasterios de Corias y Villanueva de Oscos, 
que los extendieron en tierras de su pro­
piedad mediante el sistema de foros. En 
el siglo xvm, aparte de los citados había 
otros menores en los valles del Eo, del 
Nalón, etc. Pero las crisis del xrx (oídio, 
mildiu, filoxera) anularon gran parte de 
estos viñedos marginales, aunque algunos 
de ellos fueran aún reconstruidos. La 
ruptura progresiva del aislamiento regio­
nal los ha sentenciado definitivamente 
desde hace más de dos décadas; hoy no 
quedan más que 645 hectáreas, localizadas 

en los valles del N avia y del Narcea, en 
especial en este último, donde en torno 
a Cangas llega a ocupar casi por entero 
las dos vertientes del valle; viñedos en­
vejecidos, de muy bajo rendimiento, gue 
dan un vino ácido, de poca graduación 
y muy astringente. 
Por último, entre los antiguos cultivos 
de subsistencia se hallan las hortalizas, 
pues aunque en el sector central de la 
región hayan adquirido carácter comercial, 
en su mayor parte tienen como fm la ali­
mentación familiar, al igual que la alubia 
y la patata; la primera, con cerdo, es no 
sólo un plato regional (fabada), sino que 
tiene un papel importante en la alimen­
tación. 
En resumen, pues, el paisaje agrario se 
halla organizado en función de una eco­
nomía ganadera basada en la cabaña 
vacuna; eso explica la escasa importancia 
de cualquier cultivo gue no tenga esa 
orientación. Todo está en dependencia 
de la ganadería, aunque hay que hacer la 
salvedad de que en el occidente de la re-

24. El nuevo lavadero de carbones 
«San /l.Ticolárn, cerca de Mieres 

gión, donde la evolución hacia una eco­
nomía ganadera está menos desarrollada, 
el policultivo de subsistencia mantiene 
aún su vigencia en las zonas más aisladas. 
En otro orden de cosas, la quiebra de la 
organización colectiva del suelo y la le­
galización de las roturaciones en los mon­
tes comunales han repercutido sobre el 
poblamiento, al añadir al antiguo pobla­
miento en aldeas, ligado a obligaciones 
de carácter colectivo, un poblamiento 
intercalar que ha venido extendiéndose 
a lo largo de los últimos cien años. 
En cuanto a otras actividades primarias, 
como las explotaciones forestales y la 
pesca, aun poseyendo un gran interés, 
tienen escasa trascendencia económica y 
representan un volumen de empleo redu­
cido. Por lo que concierne a la pesca, a 
pesar de los dieciocho puertos pesqueros 
asturianos, algunos de cierta importancia 
en este orden, como Cudillero o Avilés, 
el número de pescadores apenas pasa de 
5.000, y las tres cuartas partes de ellos 
trabajan en Ja pesca costera. Las carac-
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terísticas de la flota y las deficiencias téc­
nicas de los puertos contribuyen a la es­
casa significación de la pesca en la región. 

El papel fundamental de la minería 
del carbón 

Entre las actividades incluidas en el sector 
secundario, la minería destaca por su im­
portancia y variedad: mercurio, cinc, 
hierro, espato flúor, carbón, etc. Pero de 
todas estas ramas es a la minería del 
carbón a la que ha correspondido un 
papel fundamental en la evolución regio­
nal contemporánea, en cuanto que cons­
tituyó el estímulo inicial para las trans­
formaciones agrarias al impulsar la urba­
nización del sector central de Asturias, 
además de corresponderle parte de la 
acumulación de capitales que, en alguna 
medida, posibilitó la industrialización. 
La región presenta varias cuencas carbo­
níferas, de las que la principal es la llamada 
«cuenca central», correspondiente a parte 
de los valles del Nalón y del Caudal. En 
conjunto, esta cuenca ofrece unas 70 capas 
de carbón, con un grosor medio de 
0,60 metros, inferior al de la mayoría 
de las cuencas europeas. Además, la fre­
cuencia de las fallas se traduce en falta 
de continuidad en las capas y en un carbón 
que da una elevada proporción de me­
nudos. 
Al oeste de la cuenca central se encuen­
tran las de Teverga y Quirós, y al norte 
la de la Camocha, cercana a Gijón. A éstas, 
y prescindiendo de otras menores, hay 
que añadir las cuencas de antracita de 
Tineo y Cangas de Narcea. En 1971 las 
reservas seguras y probables del conjunto 
de las cuencas asturianas se cifraban en 
940 millones de toneladas. 
E l comienzo de la explotación de estos 
yacimientos puede fijarse en la segunda 
mitad del siglo xvrn, en relación con las 
necesidades de los arsenales de la Marina. 
Para abastecer a los de El Ferrol y La 
Cavada, y a la nueva fábrica de municio­
nes que se estableció en Trubia, se cana­
lizó el Nalón entre 1794 y 1796, con objeto 
de dar salida al carbón mediante chalanas. 
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Arruinada la obra por las crecidas, los 
carbones ingleses desplazaron a los astu­
rianos de los arsenales. Así, la minería del 
carbón no recibe ningún impulso efectivo 
hasta pasado el primer cuarto del siglo XIX, 
bajo la normativa de la Ley de Minas de 
1825, concebida de cara a la explotación 
de las riquezas mineras tradicionales y 
cuyas disposiciones per judicaban, tanto 
desde el punto de vista técnico como 
económico, a la explotación del carbón. 
En consecuencia, en 1837, según Schulz, 
las minas de Asturias apenas ocupaban 
250 mineros y producían sólo 9.200 tone­
ladas . Las modificaciones legislativas de 
1836 y 1837, entre otros factores, permi­
tieron impulsar la minería del carbón, 
siendo en esta fase inicial cuando las ini­
ciativas foráneas jugaron el papel más 
importante, aunque junto a ellas aparecie­
ron también los primeros empresarios 
asturianos. 
Pero este primer impulso que se produce 
en torno a 1838 tampoco tuvo la dimen­
sión deseable, pues, aunque modernizó 
las minas, no desarrolló paralelamente la 
siderurgia, sin duda por efecto de la es­
casa capacidad del mercado español de 
entonces. A esto se añadía un problema 
de transportes, a causa del cual el carbón 
inglés dominaba el mercado español a 
pesar de las barreras aduaneras. 
La primera solución a este problema fue 
la carretera carbonera Langreo-Gijón, ter­
minada en 1842. Mas para esta fecha la 
técnica del transporte terrestre había evo­
lucionado, sin que la adaptación a las 
nuevas técnicas se produzca hasta 1853, 
con la apertura del ferrocarril Langreo­
Gi jón. Con todo, la construcción de aqué­
lla y de éste abren un período de consti­
tución de empresas mineras importantes, 
principalmente en el valle del Nalón. 
Ahora bien, el problema del transporte 
alcanzaba también a la salida por mar. Y a 
más que mediado el siglo xIX, el puerto 
de Gijón era incapaz de recibir buques de 
más de 300 toneladas de arqueo, y la uti­
lización de buques pequeños encarecía los 
fletes, aumentados además por la falta 
de cargas de retorno, de forma que la 
hulla inglesa, a pesar del arancel, llegaba 

a los puertos españoles en condiciones 
tales que la asturiana no podía competir 
con aquélla más allá de Lisboa. Tan sólo 
Bilbao, como puerto próximo y con flete 
de retorno (mineral de hierro), constituía 
un mercado importante para el carbón 
asturiano en el tercer cuarto del siglo 
pasado. 
En cambio, la expansión de la siderurgia 
en Asturias actuó como factor impulsor 
de la concentración de la propiedad de las 
explotaciones hulleras. En la cuenca del 
Nalón, el hito fundamental es la constitu­
ción en 1856 de la Unión Hullera y Meta­
lúrgica de Asturias, que, fundida en 1900 
con la sociedad Duro y Cía., sería el origen 
de la Duro-Felguera. En la del Caudal se 
constituiría en 1879 otra de las grandes 
empresas de la cuenca, Fábrica de Mie­
res, S. A., a partir de sociedades preexis­
tentes y promovida por el francés Numa 
Guilhou. 
Así, a pesar de la competencia británica, 
hacia 1865 puede señalarse cierto despegue 
de la producción, consolidado por la 
apertura de la línea de Pajares (1884), que 
permitió extender el mercado por el in­
terior de la península. No obstante, el 
impulso decisivo se debió a la adopción 
de una política proteccionista a partir de 
1892. Como reflejo de todo ello, y aun­
que el crecimiento de la producción 
distó mucho de alcanzar los niveles posi­
bles, entre 1865 y 1888 subió de 339.000 
a 519.000 toneladas, para llegar en 1898 a 
1.397.000. 

Del proteccionismo finisecular a la 
evolución contemporánea de la minería 
del carbón 

Bajo el amparo del arancel proteccionista 
y a favor del incremento de la demanda 
(ferrocarriles, siderurgia, industria tex­
til, etc.), los años finales del siglo xrx 
conocieron una gran actividad en la cons­
titución de nuevas empresas y en la ex­
pansión de las existentes. También en 
esta época se configuran definitivamente 
las v inculaciones a intereses extrarregiona­
les, más visibles en las cuencas del Turón 
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25. Los hornos altos ele ENSIDESA, 
en Avilés 

y del Aller, que, de explotación más 
tardía, son las que conocieron entonces 
la creación de las empresas más im­
portantes. 
Por ello, en 1890 un grupo de siderúrgi­
cos vascos formó Hulleras de Turón, 
transferida en 1917 a Altos Hornos de 
Vizcaya; en 1892 se constituyó en Bar­
celona la Hullera Española, ligada a la 
Compañía Trasatlántica, y en 1895 el 
banquero ovetense Policarpo Herrero, 
con el industrial José Tartiere, creó la 
Sociedad Industrial Asturiana. 
Conviene resaltar que este impulso minero 
finisecular es paralelo a la creación de 
una infraestructura de comunicaciones 
que le sirvió de base. Como se ha indicado, 
el ferrocarril de Langreo articuló las ex­
plotaciones de aquel valle, a lo que se 
debe su prioridad con respecto a las cuen­
cas del Caudal, Turón y Aller, ya que la 
del Caudal no dispuso de enlace ferro­
viario con Gijón hasta 1874, tardándose 
diez años más en abrir el paso hacia Cas­
tilla; por su parte, el ramal hasta el puerto 

de Avilés no se abrió hasta 1890. Aun 
así, la cuenca del Aller quedaba sin salida 
ferroviaria y la del Turón mal servida, 
razones que motivaron la construcción 
del ferrocarril Vasco-Asturiano, inaugura­
do en 1905, que enlazó las cuencas cita­
das, y con ellas la del Caudal, con el 
puerto de San Esteban de Pravia. De in­
terés menor, la Compa,ñía de Ferrocarriles 
Económicos de Asturias abrió entre 1891 
y 1905 los tramos comprendidos entre 
Oviedo y Llanes, ::lesde donde la línea 
seguía hasta Bilbao. Por tanto, puede 
decirse que, en conjunto, la red ferroviaria 
de la región fue tardía, mal articulada, 
con duplicidades innecesarias y con salida 
a tres puertos: Gijón, Avilés y San Este­
ban de Pravia. 
Pero ninguno de los tres puertos citados 
era realmente tal a fines del siglo xrx, 
por lo que a las condiciones técnicas de 
sus instalaciones se refiere. El puerto 
de Gijón fue siempre un organismo ana­
crónico e insuficiente, y el nuevo puerto 
del Musel, comenzado en 1893, no em-

GEOGRAFIA 

pezó a utilizarse como puerto comercial 
hasta 1907, sin que todavía en 1917 ofre­
ciera seguridad suficiente en los grandes 
temporales. En cuanto al de Avilés, la 
pequeña dársena de San Juan de Nieva 
y el encauzamiento de la ría datan de 
1890; en San Es teban, finalmente, el 
primer cargadero de carbón se inauguró 
en 1907. Como en los ferrocarriles, tam­
bién se dio una pluralidad de inversiones 
innecesarias e igualmente tardías. Sobre 
este dispositivo de comunicaciones hubo 
de descansar la expansión de la minería. 
En los comienzo:; de nuestro siglo, los 
intereses hulleros se vieron apoyados por 
los navieros, quienes escasos de fletes 
tras la pérdida de las colonias, veían en la 
hulla nacional un producto susceptible 
de dar ocupación a sus buques, para lo 
que era necesario eliminar la competencia 
del carbón inglés. Las relativas mejoras 
introducidas en los puertos asturianos a 
comienzos del siglo con ese objeto fueron 
suficientes para lograr una notable baja 
en los precios de arrastre y estiba, lo cual 
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favoreció la expans1on de la producción 
de carbón, duplicada entre 1900 y 1914. 
De 1915 a 1918, la primera Guerra mundial 
supu so una coyuntura muy favorable, en 
la que los altos precios produj eron bene­
ficios excepcionales a las empresas. Pero 
acabada la guerra, el retroceso del consu­
mo y la reaparición de la competencia 
inglesa crearon graves dificultades que 
obligaron a la implantación, desde 1922, 
de un sistema de primas a la producción, 
lo que permitió el crecimiento ininterrum­
pido hasta 1931, año a partir del cual se 
acusan los efectos de la crisis mundial, 
que la minería del carbón no consiguió 
superar hasta cuatro años más tarde. 
Tras la guerra civil, la segunda Guerra 
mundial representó la repetición de la 
situación de veinte años antes, pero ahora 
prolongada durante un largo período. 
Eliminadas las importaciones de carbones 
extranjeros, el mercado nacional quedó 
reservado a los carbones españoles; ello 
produjo un continuo crecimiento de la 
producción, que alcanzaría su máximo 
histórico en 1961, con casi ocho millones 
de toneladas. 
Pero a partir de 1969 se liberalizan las 
importaciones de carbón, procedente 
ahora de Polonia y Estados Unidos, y 
simultáneamente el carbón comienza a ser 
desplazado por otros combustibles (fuel­
oil, butano, etc.) . Este cambio se traduce 
en una pérdida creciente de rentabilidad 
de las explotaciones, que no interesaba 
acometer a las empresas privadas, necesi­
tadas de profundas renovaciones tras vein­
te años de autarquía, y para las cuales el 
problema vino a resolverse en 1967 me­
diante la creación de HUNOSA, empresa 
del Instituto Nacional de Industria, en 
la que sucesivamente se han ido integran­
do casi todas las empresas importantes. 
Como resultado de esa conjunción de cir­
cunstancias, la producción ha descendido 
y con ella lo ha hecho el número de mi­
neros, que, con unos 25.000 en la actua­
lidad, vienen a ser la mitad de los exis­
tentes veinte años atrás. 
La depresión de la minería y, más aún, 
el cambio en la estructura del consumo 
de carbón (desaparición del ferroviario, 
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en buques, doméstico, etc., y aumento 
del siderúrgico y térmico) han llevado 
aparejadas modificaciones sustanciales en 
la actividad de los puertos. El de San Es­
teban ha quedado casi literalmente inac­
tivo, y en cuanto a los de Avilés y Gijón 
han venido a ser tanto exportadores de 
carbón asturiano como importadores del 
extranjero y de minerales para las nuevas 
siderurgias de ENSIDESA; ambos puer­
tos, y en especial el de Gijón, se confi­
guran progresivamente como siderúr­
gicos. 

La siderurgia, actividad industrial 
básica de la región 

Por el volumen de empleo, tanto directo 
como derivado, así como por su signifi­
cación a escala nacional, la siderurgia es 
la actividad industrial fundamental de la 
región. 
Prescindiendo de antecedentes artesanos 
y de la actividad en la Fábrica de Trubia 
hacia fines del siglo xvm, la siderurgia 
asturiana no nace hasta bien entrado 
el xrx. Dispersa en un principio, acabaría 
por ofrecer cierta concentración en dos 
núcleos básicos, La Felguera y Mieres, 
y más tarde Gijón. Las primeras socieda­
des orientadas hacia esta actividad apare­
cieron en Asturias coincidiendo con la 
proliferación de iniciativas siderúrgicas 
en España en la década 1840-1850. 
La fábrica estatal de Trubia, reconstruida 
a partir de 1844, inaug uró en 1848 un 
alto horno de cok, al que añadiría des­
pués un segundo ; ambos se derribaron 
en 1880. En 1844 se constituyó la Astu­
riana Mining Company, para explotar los 
carbones de Mieres y construir altos 
hornos, de los que el primero comenzó 
a funcionar en 1848 ; las instalaciones de 
esta sociedad pasarían a manos de Numa 
Guilhou en 1865, aunque funcionarían 
irregularmente en tanto no se construyó 
el ferrocarril. Junto a la citada sociedad 
que en 1879 pasó a ser propiedad de la 
empresa Fábrica de Mieres, el segundo 
centro siderúrgico en antigüedad e im­
portancia fue el de La Felguera, cuyo 

origen se s1tua en 1858, cuando se inau­
gura el alto horno de la fábrica de Gil y 
Cía., al que dos años después siguió el de 
Duro y Cía. 
En Gijón, la siderurgia fue más tardía, 
pues no es sino en 1880 cuando comienza 
a funcionar la fábrica de Minas y Fábricas 
de Moreda y Gijón, sociedad de origen 
francés que en 1899 sería absorbida por 
la Sociedad Industrial Asturiana, de Tar­
tiere. 
Estas fábricas aseguraron a Asturias el 
predominio en la materia, desplazando 
a los hornos andaluces, de tal forma que 
de 1864 a 1879 las cifras asturianas de 
lingote ocuparon el primer lugar nacio­
nal. Primacía mantenida mientras las fá­
bricas asturianas, situadas en las cuencas 
hulleras, fueron las únicas en disponer 
de coque; a partir de 1880, la llegada del 
coque galés a Bilbao, como contrapartida 
de la exportación de minerales, junto con 
la entrada en funcionamiento de las nue­
vas fábricas instaladas allí tras la guerra 
carlista, abrió la época del dominio viz­
caíno. Desde finales del siglo pasado, la 
siderurgia asturiana queda rezagada y se 
desfasa progresivamente desde el punto 
de v ista tecnológico, estrangulando el 
desarrollo industrial de la región. 
Ese desfase sólo se rompe con la cons­
trucción de la fábrica de ENSIDESA en 
la ría de Avilés, puesta en funcionamiento 
en 1957. Su emplazamiento se manifestó 
pronto como poco idóneo, porque al 
comienzo de la década de los sesenta el 
aumento del calado de los buques vino 
a descalificar a Avilés como puerto mine­
ralero, obligando a enlazar la fábrica con 
el puerto del Musel mediante un ferro­
carril en 1969. Después de sucesivas am­
pliaciones la fábrica produce hoy unos 
dos millones y medio de toneladas de 
acero al año. 
Tras la construcción de ENSIDESA, la 
nueva fábrica de UNINSA en V eriña 
(Gijón), promovida inicialmente por las 
empresas siderúrgicas privadas asturianas 
e inaugurada en 1971, con capacidad para 
producir 2,5 millones de toneladas de 
acero, representa el segundo aconteci­
miento fundamental en la modernización 
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26. La fábrica siderúrgica de ENSIDESA 
en Veriiia (Gijón) 

27. Trubia, con la fábrica de armas al fondo 

y desarrollo de la siderurgia en Asturias . 
Pero traspasada también al Instituto Na­
cional de Industria, las iniciativas y las 
decisiones, por lo que a la siderurgia res­
pecta, han escapado definitivamente al 
control de los capitales regionales. 
La puesta en marcha de la fábrica de Veriña 
ha llevado aparejado el desmantelamiento 
parcial de las antiguas instalaciones de 
Mieres y La Felguera, lo que, junto con 
la depresión de la minería del carbón, 
coloca a la cuenca central asturiana ante 
un grave pr.oblema, que, al no haberse 
adoptado ninguna medida eficaz para la 
reconversión, se refleja en el retroceso de­
mográfico que registran los municipios 
afectados. 
De otra parte, en torno a las siderurgias 
actuales no se ha desarrollado aún la di­
versidad de industrias de transformación 
que cabría esperar. En cuanto a los dos 
centros fabriles del interior, Mieres y 
Langreo, se han circunscrito a la siderur­
gia y sus derivados más directos; Avilés 
presenta una industria algo más diversi­
ficada (cinc, aluminio, vidrio), aunque no 
se basa en la transformación de productos 
siderúrgicos. Únicamente Gijón ha ofre­
cido, desde fines del siglo xrx, actividades 
de este orden, pero que no guardan hoy 
relación de volumen con la potencia de 
la siderurgia regional; sus astilleros, fun­
diciones, talleres de calderería, etc. , tienen 
todavía en conjunto un volumen modesto 
si se comparan con sus análogas de la 
ría del Nervión. Y fuera de estas ciudades 
no existen sino focos aislados, o reducidos, 
de trabajo industrial: las viej as fábricas de 
armas de Trubia y Oviedo, las de fun­
dición de Lugones, la de cinc de Arnao, 
entre las más destacadas. 

111. LA POBLACIÓN 

Lento crecimiento contemporáneo 
de la población y grandes diferencias 
internas de densidad 

Hacia 1537, Asturias contaba con 257.000 
habitantes. En 1860, con 540.000, no 
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1. D ensidad de población 

L os mapas de 1900 y 1970 muestran la tendencia al despoblamiento de la montaña y la concentración 

creciente en los núcleos ind11striales, mineros y de servicios del centro de la región 
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28. JI/ano, en el occidente de Asturias 

había llegado a duplicar la población del 
siglo xvr, y ha necesitado 115 años más 
para volver a doblarla (1.099.000 en 
1975) . 
El crecimiento entre 1860 y 1970 ha sido 
netamente inferior al nacional. Por otra 
parte, la distribución de los habitantes 
es muy desigual dentro de la región; la 
cifra media de densidad apenas dice nada, 
ya que en realidad la mayor parte de la 
región ofrece densidades bajas o muy 
bajas, frente a un sector restringido con 
una densidad excepcional. 
En efecto, ocho municipios del sector 
central de Asturias (Aller, Avilés, Gijón, 
Langreo, Mieres, Oviedo, San Martín 
del Rey Aurelio y Siero), que sólo supo­
nen el 11 por ciento de la superficie pro­
vincial, concentraban en 197 5 el 63 por 
ciento de la población y ofrecían una 
densidad media de 553 habitantes por 
kilómetro cuadrado. Pero en torno a 
esta área central, las densidades no sólo 
son inferiores a la media regional, sino 
incluso a la nacional, a excepción del 
sector costero. Así, la generalidad de los 
concejos de montaña ofrecen densidades 
inferiores a 50, dieciséis de entre ellos no 
alcanzan los 20, e incluso cuatro no llegan 
ni a los 10. Es además significativo que 
la mayoría de esos concejos de montaña 
se hallen en curso de despoblación ace­
lerada. 
Esencialmente, este hecho responde a un 
proceso de urbanización iniciado hace un 
siglo, en contraste con el cual no pocos 
municipios de montaña empezaron a des­
poblarse antes de 1887. 
Crecimiento natural y migraciones han 
estado estrechamente interpenetrados en 
la evolución demográfica de Asturias, 
aunque ambos factores son todavía mal 
conocidos. En cuanto al primero, desta­
caremos únicamente lo tardío de la apa­
rición de la revolución demográfica, pues 
al comenzar el siglo actual la natalidad 
era aún del 34 %o y la mortalidad del 25. 
El retroceso definitivo de la natalidad 
hasta niveles evolucionados sólo se pro­
duce en los años precedentes a la guerra 
civil, lo mismo que el de la mortalidad. 
En la actualidad, esta es idéntica a la 

29. L a aldea de Bue/na, en el concefo de Llanes GEOGRAFIA 
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meilla nacional, pero la natalidad es no­
tablemente más baja (16 %0), sin duda 
reflejo tardío de los efectos de la guerra 
civil, a los que se añade el de la emigra­
ción masculina a Europa. Todo ello se 
traduce además en el progresivo enveje­
cimiento de la población. 

Las migraciones interiores y exteriores 

Las migraciones han condicionado tra­
dicionalmente la evolución demográfica 
de Asturias. Y también de modo traillcio­
nal han tenido una doble vertiente, in­
terior y exterior. 
Las migraciones interiores, muy antiguas, 
fueron de carácter muy variado: estacio­
nales, temporales y definitivas. Todas 
ellas resultado de una situación de miseria 

Higuera 
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m 
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2. Edificaciones rurales 

A. Planta de 1111a casa rural en Bolg11es. 

B. Panera en Olloniego. 

C. Pallo za-vivienda en S 0111iedo. 

(Según). L. )' E. García Fernández) 

en un meillo rural cuya economía no 
podía dar respuesta a su crecimiento 
demográfico. 
Entre las migraciones estacionales pueden 
citarse las de los tejeros de las aldeas de 
Llanes, que en primavera se juntaban en 
cuadrillas para dirigirse a otras partes de 
Asturias, Castilla y Vizcaya, deillcados a 
hacer tejas y ladrillos. La de los cunquej­
ros, artesanos de cuencos de madera del 
concejo de Ibias, que partían en octubre 
para todo el invierno. También las de los 
caldereros de Miranda, que, en campañas 
de hasta nueve meses, recorrían Castilla 
y Galicia venillendo calderos de cobre, 
actividad extinguida a comienzos del siglo 
actual. 
Dentro del cuadro de las migraciones in­
teriores, Madrid fue el principal punto 
de destino de los asturianos. En la primera 

mitad del siglo XIX, según Mesonero, As­
turias abastecía a Madrid de criados, agua­
dores y mozos de cordel, barrenderos, 
mozos de comedor, etc. Desde el primer 
tercio de aquel siglo y hasta hoy el oficio 
de sereno en la capital estuvo vinculado 
a los emigrantes de Cangas de Narcea, 
y a lo largo de illcho siglo y del actual, los 
inmigrantes asturianos en Madrid se vincu­
laron también a otras ocupaciones, como 
empleados de banca, dueños y depen­
illentes de carnicerías, bares y restaurantes, 
hasta poseer hoy día algunas de las redes 
de cafeterías más importantes. 
En cuanto a la emigración a América era 
ya muy activa a meillados del siglo pasado. 
Desde puertos como el de Ribadeo (Lugo) 
había ya entonces servicios regulares de 
veleros para América y debió de ser en 
el curso del siglo XIX cuando quedó es-

m 

o 
m 

Fundación Juan March (Madrid)



30. H órreo con cubierta de paja, en la 111ontaiia 
del occidente de A sturias 

31. Panera 32. Pallo zas en 1111a aldea de So111iedo 
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tablecida la vinculación especial de los 
distintos concejos con determinados países 
americanos: Pola de Allande con Puerto 
Rico, Llanes con Méjico, Figueras y Cas­
tropol con Uruguay, Luarca con Cuba, etc. 
No conocemos el volumen de esta emi­
gración, pero desde luego fue muy cuan­
tiosa durante casi un siglo, pues la estruc­
tura por edades de la población asturiana 
entre 1860 y 1920 presenta una gran des­
proporci' n entre el número de mujeres 
y el de varones a partir de los 15 años de 
edad. Hacia 1898 se estimaba que residían 
en América unos 500.000 asturianos. En 
nuestro siglo, el máximo de salidas se 
registró en 1912, con 12.982 emigrantes 
registrados, pero desde la primera Guerra 
mundial la emigración decayó. 
La guerra civil y la segunda mundial se­
ñalan casi la desaparición de la emigra­
ción a América, salvo un breve paréntesis 
de pocos años iniciado en 1946. Pero 
cuando se cierra el gran ciclo de las emi­
graciones ultramarinas se abre el de la 
emigración a Europa, que se inicia a raíz 
del acuerdo hispanobelga de 1956 para 
la emigración de mineros. Bélgica fue 
así el primer país de destino, y los astu­
rianos los primeros emigrantes españoles 
contemporáneos a E uropa, cifrándose en 
unos 25.000 los que hoy residen en aquel 
país. Desde 1959 se inicia la emigración 
a otros países: Suiza, Alemania y Francia, 
principalmente. 

El poblamiento: dispersión en 
pequeñas aldeas y dispersión intercalar 

E l tipo de poblamiento dominante es la 
dispersión en pequeñas aldeas, que gene­
ralmente no pasan de 100 habitantes y que 
además constituyen agrupaciones abier­
tas, en las que se intercalan huertos y 
prados. En 1960, el 82 por ciento de las 
aldeas asturianas tenían menos de 200 ha­
bitantes. Frente a éstas, ocho entidades 
- Sotrondio, El Entrego, Langreo (Sama 
y La Felguera), Mieres, Avilés, Oviedo y 
Gijón- pasaban de 5.000 habitantes, sin 
que las dos mayores, Gijón y Oviedo, 
alcanzasen entonces los 100.000, sumando 
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entre todas el 26 .por ciento de la pobla­
ción asturiana. El resto se repartía, por 
partes casi iguale , entre villas y aldeas 
de un lado, y el poblamiento disperso 
intercalar de otro. 
Con la excepción de Oviedo y Avilés, las 
restantes villas y núcleos urbanos tuvieron 
su origen muy avanzada la Edad Media, 
especialmente como resultado de un pro­
ceso de concentración de población rural 
dispersa, que se efectúa en la segunda 
mitad del siglo xrn y al que corresponden 
la mayor parte de las «polas» o pueblas 
asturianas. Estos núcleos urbanqs de ori­
gen medieval siguen en esencia fieles a 
su dedicación inicial de v illas-mercados, 
si bien adaptadas al tiempo o incrementa­
das en algún caso con actividades indus­
triales. Algunas de las villas costeras 
añaden una actividad pesquera, en tanto 
que la portuaria desapareció práctica­
mente al comenzar el siglo xx. 

La casa rural 

Asturias ofrece una notable variedad de 
tipos de vivienda rural, si bien gran parte 
de ellos presentan rasgos comunes con 
los de las regiones inmediatas, siendo muy 
notoria la afinidad con Galicia en los 
tipos de vivienda de la zona baja y media 
del occidente de la región, de igual ma­
nera que en el oriente es muy visible la 
difusión de tipos de casa comunes con 
la montaña santanderina. 
Estas conexiones alcanzan tanto a los 
tipos de v ivienda rural más evolucionados 
como a algunos de los más arcaicos. Así, 
en la zona de montaña del occidente de 
Asturias pueden verse aún algunos ejem­
plares de viviendas de planta circular o, 
con más frecuencia, rectangular, con cu­
bierta cónica de paja de centeno, que 
responden exactamente al mismo modelo 
de la pallaza gallega. 
Viviendas también arcaicas son las caba­
ñas de las brañas, de habitación temporal, 
con cubierta de materiales diversos (es­
coba, piorno, pizarra, etc.); constan de 
una sola pieza para albergar simultánea­
mente pastores y ganado, a la par que 

existen también en las aldeas cabañas de 
disposición análoga. 
Igualmente es una forma de cabaña la 
habitación permanente de las aldeas va­
queiras, si bien se trata de tipos más evo­
lucionados, ya que presentan dos plantas, 
de las que la baja es la cuadra y la alta 
la vivienda, pudiendo estar la cocina en 
una u otra; tiene además, como es fre­
cuente en las casas del occidente asturiano, 
una escalera exterior, a menudo aislada 
de la pared, que constituye un elemento 
propio de la arquitectura rural gallega. 
El sector central de la región es el más 
personalizado. Si bien aquí se dan tam­
bién múltiples variantes, existe un con­
junto de caracteres comunes que parecen 
haberse fijado en el siglo xvr. De dispo­
sición rectangular, con dos plantas y 
desván, la casa tiene cubierta de teja, a 
dos vertientes de poca pendiente, y con 
el caballete paralelo a los lados mayores. 
La fachada principal, revocada, se orienta 
hacia el Sur, o a levante, en especial en 
la zona costera, para resguardarse de los 
vientos marinos. Generalmente las vi­
viendas constan de tres crujías perpendicu­
lares a la fachada y de dos paralelas a 
ella. En ésta se disponen el soportal y la 
solana, protegidos por los muros laterales 
que avanzan respecto al paramento de la 
fachada, ya sea en toda su altura .º re­
cortados en forma de ménsula a la altura 
de la primera planta; el alero, que avanza, 
protege la solana. 
Solana y soportal pueden ocupar toda la 
fachada, dos tercios laterales de la misma 
o bien el tercio central. Al fondo del por­
talón abierto bajo la solana está la esca­
lera y, ocupando el resto de la planta 
baja, los establos y, a veces, un dormi­
torio. En la planta alta aparecen una sala 
y comedor, que dan a la solana, y a los 
lados, dormitorios; la cocina puede estar 
en cualquiera de las dos plantas, y en 
cuanto al pajar o tenada es más frecuente 
que esté en la alta, sobre el establo, al que 
se arroja el heno por una abertura hecha 
en el suelo de la tenada. 
Inmediato a la casa está el hórreo, que 
difiere sensiblemente del gallego. De plan­
ta cuadrangular, está sostenido por cuatro 
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33. Mieres, en el val/e del C audal ,- al f ondo 
las instalaciones de F ábrica de M ieres, S. A ., 

en buena p arte J'ª desmanteladas 

pilares (pegollos) de madera o piedra que 
se apoyan en bases de piedra, estando 
cubiertos por otras piezas, prismáticas o 
cilíndricas, que soportan las vigas sobre 
las que arma el granero, el cual tiene cu­
bierta a cuatro aguas y está cerrado me­
diante tablas en sus cuatro frentes. En 
ocasiones, una galería con barandilla, a la 
que protege el alero, rodea el granero. 
A éste se accede mediante una escalera 
exterior, generalmente de piedra, pero 
aislada de aquél, con objeto de que no 
puedan alcanzarlo los roedores. En algu­
nas comarcas, el hórreo se alza sobre una 
edificación de mampostería que se utiliza 
como cuadra. 

IV. LAS CIUDADES 

La expansión urbana no se acusa en As­
turias hasta el último cuarto del siglo xrx. 
Sólo entonces los burgos preindustriales 
mayores de Oviedo y Gijón, bajo distintos 
impulsos, comienzan a configurarse como 
ciudades de la era industrial, al tiempo 
que en la cuenca minera se inicia el desarro­
llo de los que después serán grandes po­
blados mineros, Mieres y Sama-La Fel­
guera, que entonces sólo eran minúsculas 
villas. De entre las demás villas asturianas, 
Avilés, ya mediado el siglo xx, llegará 
a destacarse en razón de una industriali­
zación acelerada. De las demás, bastantes 
de ellas, en especial las costeras, ofrecen 
un carácter esencialmente urbano, pero 
en razón a su reducida dimensión y ele­
vado número omitiremos el hacer aquí 
referencia a ellas, prescindiendo también 
de Mieres y Langreo, que responden cla­
ramente al tipo de ciudades mineras y de 
industrias pesadas poco evolucionadas. 

Oviedo: de burgo eclesiástico 
a centro de servicios 

Situado sobre una encrucijada de caminos 
naturales, el primer asentamiento oveten­
se tiene lugar hacia 761, como una aldea 
agrícola en la que Fruela pasa a residir 

34. Sama-L a Felg11era (L angreo ) , en el 
val/e del Naló11,· t /11 característico centro minero 
y de industrias pesadas 
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35. Oviedo. El centro de la cittdad, en torno 
a la plaza de la Escandalera,- en segt1ndo término 
el casco antiguo 

36. Oviedo. En primer término, el barrio 
de Uría, expansión finisemlar de la ciudad,­
al fondo el Naranco 

habitualmente y a la que dota de una 
iglesia dedicada al Salvador. Poco más 
tarde, en tiempo de Alfonso II (791-842), 
Oviedo adquiere un mayor carácter ur­
bano, rodeándose de una cerca; carácter 
que, al trasladarse la corte a León en el 
siglo x, quedará basado tan sólo en su 
catedral, cuyas reliquias ejercieron atrac­
ción sobre los peregrinos de Santiago 
desde el siglo XII . 

A esa ciudad eclesiástica se le incorpora 
en el siglo XIII una burguesía mercantil, 
la cual, con nobles y artesanos, daba una 
población de unos 6.000 habitantes, según 
Benito Ruano. El espacio habitado se 
cercó entonces con una muralla que, derri­
bada en su casi totalidad en el siglo XIX, 

ha dejado, no obstante, su huella en el 
trazado, groseramente circular, de las 
calles que circundan el casco antiguo. 
Fuera de esa cerca, a partir del siglo xm 
se edificaron varios conventos. 
La ciudad ejercía en época medieval el 
papel de centro comercial básico de la 
región, pero en el XVI ya había perdido 
esa función, quedando circunscrita a la 
eclesiástica y administrativa, de tal ma­
nera que el Oviedo del siglo xvr no se 
diferenciaba gran cosa del medieval en 
dimensión. Aún a mediados del xvrn, 
e incluyendo los arrabales, contaba sólo 
unos 8.750 habitantes, entre los qui::, tras 
el clero, seguía en importancia el funcio ~ 

nariado, un escaso número de artesanos 
y una clase mercantil que no parecía ir 
más allá de cubrir las necesidades de la 
propia ciudad. 
Al mediar el xrx comienza a apuntar una 
primera expansión: en 1856 se reorganiza 
la fábrica de armas, adquiriendo el ca­
rácter de un centro industrial moderno, 
y por la misma época se instala alguna 
fundición, la fábrica del gas, etc. Contaba 
entoi¡ices Oviedo unos 14.000 habitantes, 
pero aun así, como cuando Francisco 
Reiter dibujó, en 1777, el primer plano 
conocido, la ciudad apenas rebasaba el 
recinto medieval y los prados y campos 
de cultivo llegaban hasta el propio inte­
rior del área edificada. 
La expansión se acusaba a lo largo de los 
caminos. La apertura del ferrocarril Gijón-
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Pola de Lena en 1874 atrajo inmediata­
mente el crecimiento hacia la estación, 
a lo largo de la nueva calle de Uría, que 
abierta en 1879 polarizaría en torno suyo 
el crecimiento durnnte muchos años. En 
1917, antes del impulso constructivo pro­
ducido por la coyuntura de la primera 
Guerra mundial, hacia el SO de la ciudad 
ya estaban abiertas todas las calles entre 
el Campo de San Francisco y la de Cam­
pomanes; también había crecido hacia el 
NO, desde la calle de Argüelles hacia la 
estación. 
Fuera de las áreas aludidas, que venían 
a corresponder con las de expansión de 
la ciudad burguesa, Oviedo crecía a lo 
largo de las carreteras. En este sentido, 
hacia 1930 el principal rumbo de creci­
miento era el NE, en dirección a la zona 
industrial. La burguesía y las clases medias 
seguían buscando la proximidad al centro, 
que entonces venía a estar en la calle 
Uría, en tanto que el proletariado era re­
chazado hacia las áreas industriales. Una 
segregación de las clases .sociales en fun­
ción de la calidad del espacio urbano 
confirmada después de la guerra civil por 
la insuficiencia de la planificación habida. 
El crecimiento siguió cargando sobre las 
carreteras, de las que las de Santander, 
Gijón y Galicia han actuado como ejes 
básicos. 
Funcionalmente, Oviedo confirma su ca­
rácter urbano a raíz de la adjudicación 
de la capitalidad provincial en 1833; des­
pués, a lo largo del siglo pasado, comen­
zará a ejercer una irradiación comercial 
sobre el ámbito rural provincial a medida 
que la red de comunicaciones quedaba 
organizada, básicamente, en torno suyo. 
A ello añadió una cierta actividad indus­
trial. Oviedo ha sido así, durante todo el 
siglo pasado y en gran parte lo es todavía 
hoy, una capital administrativa y un 
centro de servicios; función esta última 
de importancia creciente en las últimas 
décadas. La actividad industrial se ha 
desarrollado en otras entidades del con­
cejo, ya que dentro del de Oviedo quedan 
la villa industrial de Trubia, el pueblo 
de Tudela, con la fábrica de cemento; la 
aldea de San Claudio, con la de cerámica, 

3. Crecimiento espacial de O viedo y Gijón 

Basado el creci111ie11to de Oviedo sobre el desarrollo de los semicios, y sobre 1111 co111plejo 
industrial de base portttaria el de Gijón, su distinto di11a111ismo se reflf!/a en la diferente di111e11sió11 
y celn"idad de stts respectivos crecimientos 

o 

o 
~ 

OVIEDO 

A 
[=.=J Extensión en 1777 

c:::J de 1777 a 1885 

c:::J de 1885 a 1917 

c:::J de 1917 a 1970 

c:::J Posterior a 1 970 

c:::JParque 

B 
D Extensión en 1870 

c:::J de 1870 a 1900 

D de rnooa 1910 

c:::J de 1910 a 1930 

c:::J de 1930a 1950 

c:::J Posterior a 1950 
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37. Gijón. El barrio ele Cimaelevilla, en el 

cerro ele Santa Catalina, núcleo primitivo 
ele la cittelael 
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38. Avilés y su ría 

y fuera del término, pero en contacto ma­
terial con Oviedo, el núcleo industrial de 
Lugones. 
En cambio, el comercio, las comunica­
ciones y la administración tienen en la 
ciudad una fuerte representación y son 
sus funciones básicas. Con unos 130.000 
habitantes en 1970, Oviedo es aún una 
pequeña ciudad, capital de provincia antes 
que nada, si bien se trata de una provincia 
de un millón de habitantes. 

Avilés: de villa mercantil a puerto 
carbonero y a centro de industrias 
pesadas 

Cronológicamente, la segunda ciudad de 
Asturias fue Avilés, mencionada ya en 
905. Su emplazamiento, al fondo de la 
ría, quedó valorado en el siglo xrr, en 
relación con las necesidades de abasteci­
miento de la capital asturiana. Convertido 
en el único puerto importante del litoral. 
asturiano, Avilés se configuró como la 
segunda ciudad de la región. 
La villa medieval se rodeó de una muralla, 
demolida en su mayor parte en 1818. 
Ante su lienzo norte se abría un brazo de 
la ría, al otro lado del cual se desarrolló 
el arrabal de marineros y pescadores de 
Sabugo, ya existente en el siglo · xnr y 
edificado con planta ortogonal. Además 
del citado, en la Baja Edad Media debieron 
de existir ya algunos otros pequeños 
arrabales formados a extramuros. 
La villa bajomedieval llegó con pocas 
alteraciones hasta entrado el siglo xrx. 
A fines de éste, sobre la carretera de 
Oviedo, abierta en ·1847, nació el barrio 
de residencias de lujo de Villalegre y por 
la misma época se establecía el enlace con 
Sabugo, desecándose la marisma y tra­
zando las manzanas que encierran el 
mercado, con arreglo al plan de ensanche 
de hacia 1895. 
Es también entonces cuando Avilés rea­
firma su papel de ciudad marítima me­
diante la canalización de la ría y la cons­
trucción de la dársena, obras terminadas 
hacia 1890, año en que llegó además el 
ferrocarril, con lo que Avilés pasó a ser 
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39. El puerto del Muse/, por el que entran 
las materias primas para la siderurgia asturiana 

puerto carbonero, con algunas activida­
des industriales implantadas desde media­
dos del siglo pasado a comienzos del 
actual. Con ese carácter se mantendría 
hasta la segunda mitad de nuestro siglo. 
La gran mutación se produce a partir de 
la creación de ENSIDESA, cuyo primer 
alto horno se encendió en 1957. De forma 
más o menos coetánea se produjo la ins­
talación de otras fábricas: de vidrio, alu­
minio, cinc, etc. La zona industrial se 
halla, fundamentalmente, en la margen 
derecha de la ría, desbordándose sobre 
los concejos vecinos. 
La industrialización y las mutaciones en 
el mercado del carbón han provocado un 
cambio esencial en la actividad portuaria, 
que ha derivado hacia la importación de 
materias primas, de manera que los altos 
hornos por sí solos generan el 70 por 
ciento del tráfico portuario; pero éste, 
a causa de la insuficiencia de los calados, 
viene derivando, en buena parte, hacia el 
puerto próximo del Musel. 
Las nuevas fábricas han producido una 

modificación sustancial, cuantitativa y cua­
litativa, en la población. La del concejo 
se ha multiplicado por 3,8 entre 1950 y 
1970, aunque el crecimiento de la del 
casco urbano ha sido menor, y más de 
la mitad de la población activa trabaja 
en industrias fabriles. 
La industrialización acelerada encontró 
a la ciudad en condiciones precarias en 
cuanto a la posibilidad de desarrollo de 
los servicios urbanos, lo que ha fraguado 
la deficiente situación actual. La ciudad, 
mov ida por la especulación, ha crecido 
sobre los caminos rurales, sin que los 
grandes barrios construidos por las nuevas 
empresas o por el Estado hayan sido ar­
ticulados coherentemente con la ciudad 
preexisten te. 

Gijón: una ciudad portuaria en 
expansión 

Nacido sobre un islote unido a tierra por 
un tómbolo, el emplazamiento del Gijón 

GEOGRAFIA 

primitivo, en cuyo solar exjstió una civitas 
romana, tuvo un carácter defensivo; per­
duró hasta los primeros tiempos de la 
Reconquista, siendo repoblada por Al­
fonso X en 1270. Puerto de mar abiel ta, 
tuvo m.enos desarrollo inicial que los 
nacidos en estuario, como Avilés. A fines 
del xvr contaba con 400 vecinos, y en 
1635 no rebasaba el actual barrio de San 
Antonio. 
Pese a la precariedad del puerto, la ciudad 
progresó sensiblemente en el curso del 
siglo xvm, al mediar el cual tenía unos 
4.000 habitantes y desarrollaba un co­
mercio bastante activo. A fines de aquel 
siglo, las iniciativas de J ovellanos impul­
saron diversas mejoras, como la deseca­
ción del Humedal y el proyecto de exten­
sión de la villa hacia el Sur en un trazado 
reticular; por los mismos años se abrió 
la carretera de Castilla y se construyó un 
nuevo puerto. Es también en esta época 
cuando, además del tráfico común a todos 
los puertos asturianos, se inicia la exporta- . 
ción de carbón, que alcanzará importancia 
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40. Llanes, en la marina oriental; su casco 
antiguo se emplaza sobre una colina capturada 
por el mar 
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41. Infiesto, en el concljo de Piloña 

desde mediados del siglo siguiente, a 
partir de la construcción de la carretera 
carbonera y del ferrocarril de Langreo, 
para convertirse en la actividad básica 
del puerto y de la ciudad hasta 1960, 
aproximadamente. 
Pero esa actividad de puerto carbonero 
exigía una infraestructura de comunica­
ciones, que siempre fue precaria. El en­
lace ferroviario con la Meseta (1884) fue 
tardío y difícil, y en cuanto al puerto, en 
1879, después de diversas mejoras, sólo 
contaba con 540 metros de línea de 
atraque, con calados inadecuados, a pesar 
de lo cual al comenzar el siglo actual 
ocupaba el primer lugar entre los puertos 
españoles por el tráfico de cabotaje. 
El nuevo puerto del Musel se inició en 
1893 y lo que puede considerarse como 
su primera fase se concluyó poco antes 
de la guerra civil. En 1950 se inició su 
ampliación, al término de la cual, ya próxi­
mo, podrá recibir buques de hasta 200.000 
toneladas. 
El Musel atrajo rápidamente un impar-

tante volumen de tráfico, lo que no im­
pidió que la vieja flota carbonera siguiera 
utilizando las antiguas dársenas de Gijón 
hasta 1960, época en torno a la cual el 
puerto viejo queda definitivamente muer­
to, en tanto que el Musel, favorecido por 
el aumento del calado de los buques gra­
neleros, captura parte del tráfico del de 
Avilés y llega a movilizar en 1976 trece 
millones de toneladas de mercancías, so­
bre todo suministros siderúrgicos. 
Paralelamente al desarrollo de las comu­
nicaciones se inició la industrialización de 
la villa, con precedentes más tempranos, 
como el establecimiento de la Fábrica de 
Tabacos (1837) y fábricas de vidrio y 
metalúrgicas a mediados del siglo pasado. 
Pero es en el último cuarto del XIX cuando 
Gijón se afirma como centro industrial, 
al instalarse el horno alto de Moreda 
(1800), fundiciones, astilleros, diques se­
cos, fábricas de loza, etc. Todo lo cual 
no impidió que se convirtiera también, 
desde mediados de siglo, en un centro 
veraniego, aunque relegado a tercer tér-

42. L a Po/a de Siero, en la depresión de Oviedo, 
Ct!JO mercado de ganados tiene alcance 11acio11al 

mino dentro de las ciudades cantábricas. 
Sin embargo es evidente que la industria 
gijonesa no alcanzó la dimensión espera­
da de las condiciones de la ciudad. Des­
pués del impulso inicial decimonónico 
las creaciones industriales han sido muy 
escasas, en términos relativos, hasta la 
actualidad. La creación de la siderurgia 
de UNINSA (hoy ENSIDESA, Veriña) 
representa un tardío esfuerzo para apro­
vechar las posibilidades potenciales, pero, 
con todo, su existencia y la potenciación 
del puerto pueden jugar aún un papel 
decisivo en el futuro de Gijón. 
En razón del desarrollo de sus funciones 
está el crecimiento demográfico de la 
ciudad en los últimos cien años : de 
18.000 habitantes en 1887 a 36.000 en 
1920 y 159.000 en 1970. En cuanto a su 
desarrollo espacial, lo sustancial del mis­
mo tiene lugar a partir del último cuarto 
del XIX, especialmente desde el derribo 
en 1880 de la muralla construida a media­
dos de ese siglo, y fuera de la cual se de­
sarrollaron los arrabales industriales y 
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43. La pequeña villa de Navia, en fa ría 
de s11 110111bre 

proletarios, en los que se mezclaban 
fábricas y v iv iendas obreras (El Natahoyo ) . 
Si las instalaciones industriales se locali­
zaron preferentemente al oeste de la ciu­
dad antigua, desde 1880 se inicia la pri­
mera expansión oriental de la ciudad, 
según un plan de ensanche que vinculaba 
el arenal de San L orenzo al casco antiguo 
mediante la plaza elíptica de Evaristo 
San Miguel. Las calles que desembocaban 
en esa plaza fueron ocupadas p or un case­
río burgués, en tanto que el resto del 
ensanche de La Arena se convirtió en un 
área residencial obrera en la que la «ciu­
dadela», el modelo de habitación prole­
taria por excelencia, tuvo amplia difu­
sión, manteniendo La Arena su carácter 
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obrero hasta muy entrado el siglo actual. 
El plan de ensanche no fue instrumento 
suficiente para regular el crecimiento ur­
bano durante la primera mitad clel xx, 
pero hasta 1945 no se formularía un plan 
de ordenación, cuya virtualidad fue, por 
otra parte, casi nula, sobre todo en el 
centro de la ciudad, donde una especula­
ción desaforada ha elevado hasta el límite 
los volúmenes de edificación, provocando 
también el crecimiento en altura de otros 
sectores, como el de la playa. El plan de 
1945 no ha guiado, pues, el crecimiento, 
que desde la guerra ha seguido haciéndose 
a lo largo de las carreteras para aprovechar 
esa infraestructura viaria; de ahí la forma 
ramificada de la ciudad actual. 

V. LAS COMARCAS 

A grandes rasgos se corresponden, por 
la adaptación frecuente entre morfología 
y organización del espacio agrario, con 
las divisiones morfológicas que muy su­
cintamente han sido expuestas al comien­
zo: las rasas y sierras litorales, la depre­
sión prelitoral y el interior montañoso, en 
el que se incluyen los' Picos de Europa, el 
sector central de la división y las mon­
tañas y valles del Sudoeste. Comarcas 
dentro de las que sería preciso establecer 
múltiples matizaciones que no nos es 
dable hacer aquí, y en cuya distinción 
seguimos a M. de Terán. 
El sector de las rasas y plataformas litorales, 
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notoriamente diverso, tiene una gran im­
portancia en la vida de Asturias, pues 
constituye, junto con el surco prelitoral, 
el sector más poblado y asimismo más 
activo de la región. 
De economía básicamente ganadera en 
su conjunto, este país litoral se organiza 
en torno a las villas costeras, la totalidad 
de las cuales (con excepción de Gijón y 
Avilés, a las que no haremos referencia 
aquí) ha perdido la actividad marítima que 
les dio vida en el pasado. Estos pequeños 
núcleos, salvo los que mantienen alguna 
actividad pesquera, viven hoy de espaldas 
al mar, como centros comerciales de sus 
respectivos postpaíses, función a la que 
algunos añaden un papel veraniego (Lla­
nes, Luanco, Tapia, etc.) y, en ocasiones, 
cierta actividad industrial; así, Villavi­
ciosa como centro industrial de la si­
dra gasificada, las villas más occidentales 
como centros maderero's y, recientemente, 
Navia, . con una gran fábrica papelera. 
Carácter común a casi todas es también 
el papel que en ellas juega o ha jugado el 
dinero procedente de América. 
El surco prelitoral, claro pasillo de circula­
ción que articula las comunicaciones re­
gionales Este-Oeste, ofrece también desde 
Cangas de Onís, en el extremo oriental, 
hasta Grado, en el occidental, otro rosario 

de pequeñas villas, hacia las cuales gravi­
tan las aldeas de la depresión y que, a la 
función comercial, que incluye la celebra­
ción de ferias, especialmente relevantes 
en el caso de Pola de Siero, unen la indus­
trialización de la leche (Infiesto y Pola) 
o de otros productos ganaderos (embu­
tidos en Noreña) y agrarios (sidra en 
Nava). País de colinas de diversos niveles 
y de terrazas, es en estas últimas y en las 
vertientes bajas donde se localiza lo esen­
cial del terrazgo agrícola asturiano; en 
las colinas medias, las tierras agrícolas se 
mezclan ya con los prados, buscando 
siempre aquéllas las vertientes más solea­
das, en tanto que los niveles altos son el 
dominio del matorral de brezos y helechos 
y del monte alto. 
La depresión prelitoral conecta, al SE de 
Oviedo, con la cuenca central hullera, inte­
grada por los valles del Nalón y del Caudal, 
donde las explotaciones mineras han al­
terado profundamente el poblamiento y 
los modos de vida tradicionales. Comarca 
también ganadera, los escasos espacios 
agrícolas se localizan en el fondo de los 
valles y en las vertientes bajas. Grave­
mente afectadas por la crisis de la hulla, 
ambas cuencas gravitan sobre sendas villas 
mayores: Mieres en el Caudal y Sama­
La Felguera en el Nalón. 

GEOGRAFIA 

Al oeste de los altos valles del Nalón y del 
Caudal, la divisoria se prolonga hasta los 
Picos de Europa, un área de clara dedica­
ción pastoril, en la que el limitado po­
blamiento del macizo se refugia en la orla 
exterior de valles resguardados que pre­
cede al macizo propiamente dicho. 
Finalmente, desde las brañas bajas que se 
alzan sobre la plataforma de la marina 
occidental de Asturias hasta las altas 
brañas de la divisoria, las montaiias y valles 
del Sudoeste constituyen una región muy 
quebrada y mal comunicada, con singula­
res reductos de arcaísmo. En los valles 
de dirección Norte-Sur y en las solanas 
que miran al Este (valles del Narcea y 
Navia) o a mediodía, aparecen viñedos 
en las vertientes bajas, maizales y tubércu­
los en los rellanos y umbrales, y el monte 
en las vertientes altas. Las plataformas, 
frías y húmedas, abundan en turberas y 
están cubiertas por un matorral de tojos 
y helechos . Por encima de ellas, hasta la 
divisoria, las sierras constituyen un área 
forestal, siendo también la zona de las 
brañas altas, de pastos y aldeas de verano, 
las brañas de vaqueiros, que acuden a 
ellas con sus vacadas desde mediados de 
mayo a mediados de octubre, en una tras­
humancia que ofrece variedad de formas 
y proporciones. 
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1. Interior de la Cámara Santa de la catedral 
de Oviedo. «Sancta Sanctorum» de las 
reliquias y símbolos históricos más preciados 
de la historia asturiana 
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2. «Gran sala» de la cueva de Candamo. 

Antesala del famoso «Camarín» que alberga la 

111ás característica fig11ra de la pintura 

prehistórica ast11r 

54 

Fundación Juan March (Madrid)



LA ASTURIAS 
PRIMITIVA 

Al igual que en las demás áreas peninsu­
lares, es imprecisa la época en que puede 
datarse una primera habitación humana 
de la región astur. Las condiciones clima­
tológicas que la hicieran posible estaban 
ya dadas en las últimas etapas intergla­
ciares (¿medio millón de años antes de 
Cristo?), en que, aparte la conformación 
prácticamente actual del terreno, tanto la 
flora como la fauna eran idénticas o cer­
canamente emparentadas con las especies 
conterráneas de tiempos históricos. Bos­
ques de hayedos y carballos (robles), en 
cantidad y espesura infinitamente supe­
riores a los presentes; helechos, arbustos 
y herbáceas,. componentes estas últimas 
de los amplios pastizales característicos de 
la región, posibilitaron a partir de enton­
ces la convivencia ecológica de unos 
animales - cérvidos, équidos, bóvidos, 
cápridos, úrsidos-, en gran parte retra­
tados muchos milenios después en estas 
latitudes por los pintores rupestres. 
Sobre el animado y grandioso escenario 
de la geografía asturiana, la huella huma­
na primigenia es intuible, ya que no ras­
treable, antes aún de las más remotas 
edades en que los prehistoriadores perio­
difican y diversifican el Paleolítico Infe­
rior. No olvidemos que, como ha señalado 
Caro Baraja, a esa primera etapa tenida 
por auroral de la Humanidad y caracteri­
zada por la transformación en toscos arte­
factos de la difícil materia pétrea, es de 
anteponer una larga· genealogía de utili­
zadores de la madera, el asta, el hueso, 
las lianas, en su simple manifestación 
natural. 
Unos primeros indicios de elaboración 
industrial de la piedra nos conducen, 
según los más caracterizados especialistas 
actuales de la región, a una humanidad 
asturiana abbevillense o, cuando menos, 
achelense. Al tipo de objetos de esta última 
calificación pueden adscribirse los más 
primitivos instrumentos hasta el presente 
hallados dentro de nuestro perímetro re­
gional: bifacies, hachas de mano amigda-

loides, bolas, «machetas» y mazos que 
constituyen, incluso, una característica 
tipificación del más temprano utillaje 
astur. El conjunto de sus más recientes 
hallazgos, diseminados de uno a otro 
extremo de las zonas media y baja de la 
región, acreditan - como muy bien ha 
señalado su prospectar, el profesor Gon­
zález y Fernández-Valles- una ocupación 
humana mucho más efectiva y generali­
zada de lo que hasta ahora se suponía para 
el área a lo largo de la citada primera 
etapa paleolítica. 
Aparte las citadas, idénticas clases de 
instrumentos (hachas, lascas, raspadores, 
«cuchillos», etc.) ofrecen en nuestra geo­
grafía perfiles semejantes a los de produc­
ción más o menos coetánea o cultural­
mente equivalente de otras áreas peninsu­
lares, lo que permite incluir aquélla en 
unas mismas etapas sistematizadoras de 
la evolución prehistórica occidental. 
En cuanto a restos humanos en sí, los 
que pudiéramos considerar del asturiano 
más antiguo hasta ahora encontrados co­
rresponden a un reciente hallazgo reali­
zado en la cueva de los Azules (Cangas 
de Onís, 1975) y pertenecen a la época y 
cultura denominadas azilienses (más o me­
nos 7500 años a. de C.). 
En el aspecto de una cierta peculiaridad 
de la «historia» de nuestra prehistoria, 
cabe destacar, más por el apelativo de 
asturiense que le fue dado por su primer 
estudioso nacional, el conde de la Vega 
del Sella, que por su carácter localmente 

. exclusivo, cierta industria o cultura primi­
tiva bien representada y caracterizada en 
nuestro litoral, cuyo elemento más típico 
es el llamado «pico», obtenido de la frac­
tura por percusión sobre un canto rodado, 
aguzado en su extremo más estrecho y al 
que se ha dejado intacta su base opuesta, . 
para más cómoda adaptación a la mano 
que habría de usarlo. 
El entorno normal de hallazgos de este 
instrumento-guía son los «concheros», 
acumulaciones fosilizadas de restos de 
moluscos marinos (bígaros, lapas, os­
tras, etc.) y otros residuos o «desechos 
de cocina» (~jokkenmodinger en su versión 
danesa), que constituyeron la base de la 
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alimentación humana de sus productores. 
La magnitud de estos depósitos, general­
mente localizados en la embocadura de 
cuevas y abrigos próximos al mar (en 
Asturias las de Balmori, Penicial, la Rie­
ra, etc., casi todas en su zona oriental), 
acreditan una larga habitación del paraje 
y un monótono y preferente consumo de 
los gasterópodos enunciados, a cuya b­
tención se adapta con especial funciona­
lidad el «pico» descrito. 
E l encaje cultural y cronológico asignado 
definitivamente a esta industria por su 
descriptor en la costa asturiana (señalemos 
otras localizaciones peninsulares en el li­
toral portugués y galaico, aparte la ya 
aludida de la península de Jutlandia o, 
en definitiva, su adscripción genérica a 
comunidades de relevada fijación esta­
cionaria en bordes marítimos) es la época 
mesolítica o protoneolítica (7000-5000 
años a. de C.). Esta datación ha sido dis­
cutida posteriormente por el profesor 
Jordá Cerdá, basándose en el primitivis­
mo absoluto de sus manifestaciones (nivel 
técnico, género de vida) y en una inter­
pretación hidrodinámica de la formación 
de los concheros, avalada por la autoridad 
del geólogo Llopis Lladó. Sin embargo, 
la más reciente y amplia síntesis sobre 
El asturiense cantábrico (G. A. Clark, Ma­
drid 1976) insiste en la consideración 
mesolítica de esta «cultura». 
Precedentes, pues, a estos rudimentarios 
vestigios de vida material en la región, 
han de ser las muestras de una incom­
parablemente superior experiencia inte­
lectual, estética o, si queremos, espiritual, 
que nos revela uno de los conjuntos pic­
tóricos paleolíticos sin duda más impor­
tantes del mundo . 
Inserto en la «escuela» o «provincia» esti­
lística francocantábrica, el arte rupestre 
o parietal astur participa de todas las 
notas cualificadoras de esta pintura, su­
premamente representada en la vecina 
Altamira: realismo, policromía, anima­
lismo, estatismo, individualidad, tamaño 
considerable de las figuras, localización 
en el interior profundo de las cuevas ... 
Todas las hipótesis sobre la funcionalidad 
o teleologismo de esta clase de produccio-

55 
Fundación Juan March (Madrid)



HISTORIA 

56 

3. E l oso asturiano, casi un «totem» regional. 
Talla en madera, de tamaño natural, 
en el vestíbulo del H otel Pe/ayo 
(R eal Sitio de C ovadonga ) 

4. Picos asturienses. Instrumentos típicos 
y caracterizadores de una industria local 
mesolítica o protoneolítica. M useo 
Arqueológico de Oviedo 

nes artísticas son, por supuesto, aplicable ~ 

a sus especímenes asturianos: magia sim­
pática, ritos cinegéticos, cultos totémicos, 
«historia» gráfica ... Aunque una duda ins­
tintiva, contradictora de todos los prin­
cipios establecidos sobre la psicología y el 
mundo del hombre primitivo, nos asalta: 
¿Por qué radicalmente no el arte por el 
arte? 
La caverna de San Román de Candamo es, 
en nuestros conocimientos actuales, el 
límite occidental de expansión de una 
manera pictórica que arranca del corazón 
de la Aquitania. Hasta el reciente descu­
brimiento del gran panel de la cueva de 
Tito Bustillo (Ribadesella, 1968), el fa­
moso caballito del «camarín>> de aquélla 
ha sido tenido como la representación de 
mayor calidad artística del conjunto ru­
pestre asturiano. Una yegua grávida (?), 
espectacular y casi esotéricamente enmar­
cada en el rincón más recóndito de la es­
pelunca, parece prefigurar las velazqueñas 
jaquitas panzudas y braquicéfalas, aptas 
para ser jineteadas por infantes o a las 
redondeadas monturas de los mamelucos 
goyescos... Al otro extremo de la línea 
geográfica, en la cueva de El Pindal 
(Pimiango, Rivadedeva) se nos ofrecen 
dos imágenes insólitas en la iconografía 
animal de la escuela: el elefante «enamora­
do», cuya piel transparenta un corazón 
(posible diana señalada a jóvenes caza­
dores en trance de iniciación) y el pez, 
cuya presencia parece menos sorprendente 
en un antro cuyo único acceso se abre 
directamente sobre el mar. 
Pero entre todas las cavernas asturianas 
con pinturas (El Buxu, Lledías, La Loja, 
etcétera) destaca soberanamente la ya citada 
de Tito Bustillo, cuyo conjunto pictórico 
y dibujístico - caballos, toros, ciervos, 
etc.- constituye, hoy por hoy, el mejor 
mural de la cornisa cantábrica después de 
la capilla altamirense. Junto a él y en la 
misma cueva, resultan también excepcio­
nales por su temática ciertas supuestas 
representaciones vulvares, que abren nue­
vo portillo a la especulación de las inter­
pretaciones : ¿alusiones matriarcales, culto 
a la fecundidad, exacerbación erótica del 
artista magdaleniense ... ? 
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5. Gran cot!Junto pictórico magdaleniense 
de la cueva de Tito Bustillo, descubierta en 1968 

cerca de Ribadesella. I nterpretación y copia 

de Magín Berenguer 

6. C 011j1111to de pi11t11ras ) ' J!,ra/Jr1rlos CI/ /a 

«gran sala» de la cueva de Candamo . Segrín 
l-Jernández Pacheco 
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7. Mazos y martillo neolíticos de Asturias. 

Mu.reo A rqt1eológico de Oviedo. L a explotación 
minera ct1enta, como puede verse, con 
antecedentes remotísi111os en la región 
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8. Cráneo de t1n minero prehistórico procedente 

de la mina del A ramo. Obsérvese la f t1erte 
impregnación metálica de la materia ósea. 

M t1seo Arqt1eológico de Oviedo 

9. H achas de talón con asas, de la Edad 
del Bronce. La identidad de sus tipos con los más 

difundidos de la época muestra la evidente 
apertura de Asturias a las injlt1encias coetáneas. 

Mt1seo Arqueológico de Oviedo 

Avanzando en el tiempo por esta vía del _ 
arte como «documento» histórico, es tam­
bién testimonio único -doblemente úni­
co, por su índole y por sus figuraciones­
el Peñattt o «ídolo» de Peña Tú (Vidiago, 
Llanes), decorado megalito natural cuyas 
sugeridoras esquematizaciones se prestan 
no menos a todas las cábalas y suposicio­
nes de significado. 
La revolución neolítica - el tránsito a la 
economía agrícola, la vida sedentaria, 
la domesticación y el pastoreo de anima­
les- , probable horizonte cultural de la 
producción últimamente consignada, cons­
tituye en la Península en general un rápido 
proceso de importación de saberes y de 
aprendizaje, y en el Norte en particular 
desemboca, apenas sin tránsito, en otra 
era explotadora de nuevas materias primas, 
propiciada por la tradicional riqueza me­
talífera del área, que a partir de este mo­
mento va a ponerse de manifiesto. 
Simultánea de estas nuevas actividades 
será aquí la difusión del fenómeno mega­
lítico, representado en los ejemplos de 
dólmenes (Cangas de Onís) y en los nu­
merosísimos túmulos sepulcrales (más de 
seiscientos identificados) dispersos por la 
entera geografía regional. 
De la explotación del cobre en Asturias 
son temprano y dramático documento 
los cráneos humanos teñidos de ~etálico 
reflejo hallados en las galerías extractivas 
del monte Aramo, cercano a Oviedo, y 
correspondientes sin duda al más antiguo 
accidente minero datable en esta tierra de 
tan minera esencia. En cuanto a la meta­
lurgia del bronce, la tipología de sus 
creaciones es susceptible de seriación evo­
lutiva, desde los ejemplos repetitivos de 
modelos neolíticos, hasta las hachas de ta­
lón (palstaves) y doble asa, cumbres de la 
perfección técnica del género. 

PROTOHISTORIA. 
ROMANIZACIÓN 

La indoeuropeización de la Península a 
partir de las primeras centurias del mile­
nio anterior a Cristo, simultánea o porta-
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10. Difusión de castros en Asturias. 
Prospección y catalogación de José Manuel 

González 

/ 

dora de . la siderurgia, alcanza e impregna 
los límites septentrionales del país con el 
lógico y proporcional desfase que impone 
el tiempo de expansión de su onda. Pero 
en Galicia, el norte de Portugal, Asturias, 
el nuevo modus vivendi adopta perfiles 
bien definidos y caracterizados, tanto an­
tropológica como arqueológicamente. 
La cultura castreña, suma y compendio 
en que se engloban tales rasgos, está sim­
bolizada por el tipo de poblaciones asen­
tadas en cabezos o colinas de redondeada 
cumbre, ceñidos de foso y muralla (cas­
tros) que encierran unas docenas de casas 
circulares, con paredes de piedra - lajas 
de pizarra, cuarcita- y cubierta de paja 
o ramaje. Junto a este elemento urbanís­
tico tipificador, una orfebrería rica y un 
utillaje férreo variado completan nuestra 
documentación material al respecto. 
Su «lectura» nos permite deducir una or­
ganización política, social y económica 
desarrollada, extendida en Asturias desde 
las márgenes del Navia hasta las del Sella 
y localizada hasta la fecha en más de 250 

l E O N 

castros catalogados - lo que desmiente 
la hasta hace poco extendida opinión del 
carácter estrictamente galaico de esta cul­
tura. 
En otro orden de cosas, parece evidente 
el tono violento de la vida de la época, 
determinante de las necesidades de defen­
sa colectiva, y determinado, ya por el 
carácter belicoso de los naturales, ya por 
la amenaza, al final consumada, de un 
enemigo exterior. 
A la agresividad anexionista de éste - los 
romanos- incitaría la riqueza antes alu­
dida de los ostensibles recursos metalí­
feros, sobre todo nobles, de la región: 
veinte mil libras de oro al año, según 
Plinio, llegarían a extraer de ella, con sus 
nuevas técnicas, los nuevos domina­
dores. 
Otras consideraciones sociológicas, ani­
mológicas, lingüísticas, etc., basadas casi 
exclusivamente sobre fuentes materiales, 
acaban por delinear un cuadro relativa­
mente completo del género y nivel de 
vida vigentes en la época asturiana que 
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podemos llamar protohistórica. Caravia, 
Pendia, Mohías, tantos y tantos topóni­
mos compuestos o derivados de la pala­
bra castro (Castrillón, Castelo, Castiecho, 
etc.), y, sobre todo, Coaña - gracias al 
estado de ·su conservación y a la perfecta 
excavación de su barrio extramuros por 
A. García y Bellido y J. Uría Ríu- son 
otros tantos testimonios de esta cultura 
urbana, a la que falta sólo el elemento de 
la escritura para poder considerarla pro­
piamente «histórica». 
Han de ser, pues, quienes se impongan a 
ella para, en definitiva, anegarla en una 
superior «civilización» - los romanos- , 
quienes por primera vez nos transmitan 
el nombre colectivo de sus protagonistas: 
los astures. 
Una etnia de raíz indígena fuertemente 
celtizada, tanto en lo cultural como - ya­
en lo biológico, que recibe su gentilicio 
del hidrónimo Astura (> Estora, Estola, 
Estla, Esla) y que enmarca su ámbito 
entre los ríos Sella, Esla y Cea por Oriente, 
Navia por Occidente y Duero por el Sur. 
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11-12. Vista del castro de Coaña, cerca 
de N avia, y reconstitución gráfica del mismo 
por A . García y Bellido 

CASTRO ck Co1iÑA 
Restauración de conjunto 

según 

/J.. 6orcío y Bellido 
' ., 

Humanamente, son sus fronteras los cán­
tabros, galaicos y vacceos, al Este, Oeste 
y Sur, respectivamente. 
Esta primera y singular Asturia, transver­
salmente cortada por el murallón de la 
cordillera ( 1 ugus Asturum, M ons Vindius), 
admite una primera y natural distinción 
entre sus habitantes los astures, tras­
montanos al norte y cismontanos -tam­
bién llamados augustanos- al sur. Su 
diferenciación geográfica, hecha en fun­
ción de su lejanía o proximidad a la «ca­
pitab> militar y administrativa romana de 
la región ( Asturica Augusta=Astorga) , 
no afecta a la unidad del sustrato lingüís­
tico, pero se matiza de modo real en otra 
pluralidad étnico-política, que permite 
distinguir en su seno variedad de <<nacio­
nes», tribus, gentilidades, populi, de entre 
los cuales una primera y más genérica 
diferenciación de los trasmontanos es la 
de pésicos al Oeste y lugones al Este, 
con eje de separación aproximado en la 
actual ciudad de Gijón. 
La resistencia de esta población indígena 
a su dominio por un poder extraño destaca 
especialmente al hallarse ya el resto de 
Hispania conquistada y pacata, cuando, 
organizada en «provincias», admite dó­
cilmente, más que el yugo, la cultura y la 
administración romanas. Es entonces 
- años 29 a 19 a. de C.- cuando se 
desencadena en el Norte uno de los más 
cruentos movimientos independicistas has­
ta entonces desarrollados en territorio 
peninsular: las guerras cántabro-astures. 
El propio Augusto llegó a dirigir perso­
nalmente la campaña represiva (año 26), 
aunque hubo de retirarse enfermo a Ta­
rragona. Al final, tras dura lucha contra 
la clásica «guerrilla», ya ensayada con éxi­
to por celtíberos y lusitanos, fue Agri­
pa quien redujo la que constituiría última 
oposición violenta al don:iinio romano en 
España. 
Deportaciones masivas rompen definiti­
vamente la vieja organización tribal de la 
región. Administrativamente, el territorio 
de unos y otros astures quedaría integrado 
en un único conventus juridicus de la Hispa­
nia Citerior, que con la definitiva estruc­
turación provincial de Diocleciano (297) 
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13-14. Braña «El Cuérrago», en Arbetchafes, 
y plano de la misma por José Luis y Efrén 
García Fernández. Compárese fa realidad 
viva, actual, de este asentamiento pastoril 
estacional con fa realidad y fa reconstitución 
arqueológicas del castro de c oaña 
(página preceden Ir) 
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15. Termas ro!Jlanas de Campo Valdés, 
Gijón 
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16. Mosaico procedente de la villa romana 
de Vega del Ciego. Museo Arqueológico de 
Oviedo. Tanto la anterior como la presente 
ilustración testimonian sobre la importancia 
de algunos asentamientos romanos, tanto 
públicos como privados, en Asturias 

se fragmentaría y repartiría por el contra­
rio entre las de Gallecia, Cartaginense f 
Tarraconense. 
Su romanización fue desigual al sur y al 
norte de la cordillera. Mientras la A sturia 
cismontana fue objeto de un proceso re­
lativamente intenso de municipalización 
(transformación de antiguos núcleos de 
población indígena en verdaderas «ciuda­
des», nacimiento de nuevas urbes como 
Lancia, Bergidum, Flavium, Asturica 
Augusta, Legio ), pocos son los indicios 
de que los viejos castros de las tribus 
trasmontanas conociesen un efectivo des­
arrollo ciudadano: acaso tan sólo Lucus 
Asturum (Lugo de Llanera, cerca de 
Oviedo) llegó a constituir una auténtica 
civitas romana, tanto en lo material, como 
en lo institucional; otras como Flaviona­
via, Noega, etc., se extinguen sin dejar 
apenas de su existencia otro rastro que el 
toponímico. 
La Asturias romana es, pues, práctica­
mente, en frase de Sánchez Albornoz, una 
«tierra sin ciudades». Salvo de la ya citada 
Lucus Asturum, antiquissima civitas cuya 
puerta y muros son aún citados en docu­
mentos del siglo x de nuestra Era, y de 
cuyos vestigios hay testimonio escrito 
hasta el xrx, no se conocen en toda la 
región reliquias ni indicios de foros, 
murallas, templos, acueductos, etc., que 
acrediten agrupaciones de población me­
recedoras de aquel nombre. 
Lo que sí existen, y en cantidad y calidad 
considerables, son muestras y restos de 
vi//ae o residencias señoriales, instalacio­
nes de probable uso militar, etc., entre los 
que destacan el mosaico de Vega del 
Ciego o las llamadas termas de Gijón; 
y ejemplos -eso sí, excepcionales- de 
construcciones votivas, como el fragmen­
to de las llamadas Aras S estianas, erigidas 
en honor de Augusto en el cabo Torres. 
Nombres de antiguos possessores del enun­
ciado tipo de residencias laten tras la mo­
derna denominación de actuales pobla­
ciones asturianas de desigual importancia : 
un Abi/ius (Avilés), un Corne/ius (Corne­
llana), un Caius (Cayés), etc. La rica 
epigrafía de época romana en Asturias 
testimonia, a un mismo tiempo, de la 
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onomástica personal, la supervivencia de 
rasgos lingüísticos primitivos y el gra­
do imperfecto de latinización en la po­
blación indígena. 

CRISTIANIZACIÓN. 
GERMANIZACIÓN 

Análoga circunstancia cabría observar en 
otros dos procesos transformadores de 
Asturias que intervinieron en la región 
con intensidad desigual y atenuada res­
pecto al grado profundo con que actuaran 
en el resto de la antigua Hispania. 
Nos referimos a la cristianización y a la 
germanización. Fenómenos ambos que, 
salvo por lo que respecta a Galicia, es 
tradicional - y exacto- señalar que im­
pregnaron sólo tardía, superficial y rela­
tivamente las poblaciones norteñas de la 
Península (vascones, cántabros, astures) . 
Con todo, es evidente y sabido que Astu­
rias fue evangelizada y convertida; que las 
viejas divinidades y creencias indígenas 
pasaron a sobrevivir en forma de «supers­
ticiones», algunas de actual perduración 
folklórica; que la población fue integrada 
en la fe y en la administración eclesiástica 
unificadora y triunfante. La existencia de 
una posible sede episcopal en Lucus As­
.furum acaso no sea tan claramente, como 
la mayor parte de los historiadores mo-

. dernos suponen, una invención medieval 
pretendidamente ennoblecedora de la ul­
terior metrópoli ovetense; el «torrexón» 
de Veranes es muy posible que corres­
ponda -como sostiene su moderno «des­
cubridor»- a una basílica paleocristiana 
del siglo vrr; la pila bautismal reciente­
mente hallada en la iglesia llamada «de la 
Corte» de Oviedo parece datable en los 
siglos "IV-V y tendría, como es natural, una 
precisa finalidad sacramental para sus 
contemporáneos ... 
En cuanto a la presencia sueva y visigoda 
y aun el dominio por estos pueblos de la 
tierra astur trasmontana, se deduce, más 
que se conoce, por extensión y deriva­
ción de los correspondientes testimonios 
referidos a Galicia, Cantabria y, sobre 

17. Don Pe/ayo y sus guerreros según un 
manttscrito del siglo X II. B iblioteca Nacional, 
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18. Fávila en lucha con el oso. Cuadro de 
R odríguez de L osada (1890) . Ayuntamiento 
de Oviedo 

todo, la Asturia Augustana. La arqueolo­
gía, en cambio, es explícita, aunque parca,-· 
sobre la realidad de aquellas ocupaciones: 
restos arquitectónicos, inscripciones, ob­
jetos suntuarios y litúrgicos, monedas ... 
Las escasas referencias cronísticas y la 
reconstrucción lógica del proceso histó­
rico de la época acaban. por delineamos, 
borrosamente, la imagen de una Asturias 
salpicada de efectivos núcleos de ocupa­
ción militar germánica (Godos, Godán, 
Godina, etc.) y una población no menos 
reacia y resistente a la total sumisión al 
nuevo orden político que lo estuvieran 
sus antepasados frente al romano. 

EL REINO DE ASTURIAS. 
LA RECONQUISTA 

La situación hubo de repetirse aún con la 
sucesiva invasión extranjera de la Penín­
sula. La conquista musulmana condujo 
hasta Asturias a los nuevos dueños del 
país, que recorrieron la región y asegura­
ron en ella su dominio eminente mediante 
focos de guarnición militar con los que 
hubieron de pactar hasta los refugiados 
procedentes de la corte de Toledo. Lo 
que no hubo tampoco esta vez, ni podía 
haber, dada la escasa entidad numérica 
de los contingentes ocupantes, fue un 
masivo asentamiento de población mu­
sulmana, adventicia, en tierras astures. 
A partir de este momento, la historia re­
gional, hasta ahora conocida y relatada 
en términos de comunidad, se personifi­
ca en las fuentes y apenas tiene otra expre­
sión en la historiografía narrativa tradi­
cional de la época que la forma biográfica. 
La figura de Pelayo, transferida, como el 
episodio por él protagonizado en Cova­
donga, al campo de la mitografía, es, sin 
embargo, históricamente recuperable y lo 
ha sido -recuperado-- juntamente con 
el suceso a cuya realización va unida, 
e incorporados ambos a la acción colec­
tiva a cuyo desarrollo veníamos asis­
tiendo. 
De posible nacimiento norteño - su pa­
dre Fáfila, dux en Gallecia, moriría en 
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Tuya manos del rey Vitiza, a consecuen­
cia de un turbio asunto de amores y 
celos- , miembro de la milicia cortesana 
en Toledo, refugiado en Asturias tras la 
rota del Guadalete, su hilo histórico se 
afirma y consolida cuando en 718 vuelve 
a las montañas, tras haber permanecido 
algún tiempo, probablemente como rehén, 
en Córdoba. 
Su llegada suscita la rebelión, por él pro­
vocada, de los astures. Siembra el espíritu 
de libertad en una asamblea (concilium) de 
los representantes de aquéllos en la zona 
centrooriental asturiana y durante unos 
años vive rebelde e insumiso a la capita­
ción y el mandato del valí musulmán de 
Gijón. Al cabo, se envía contra él y sus 
seguidores un ejército relativamente nu­
meroso, que es atraído hacia las estriba­
ciones del macizo occidental de los Picos 
de Europa. Allí, entre el paredón del 
Auseva, en el que se abre la Cueva Domi­
nica, y la ladera escarpada del monte Prie­
na, las fuerzas islamitas son desbaratadas 
por bandas guerrilleras considerablemente 
inferiores en número, pero actuantes a 
favor de las condiciones estratégicas del 
terreno y de su perfecto conocimiento de 
éste. 
Puede, pues, responderse afirmativamente, 
y así lo ha hecho Sánchez Albornoz, a la 
pregunta «¿se peleó en Covadonga ?», con 
que el hipercriticismo historicista del pri­
mer cuarto de nuestro siglo neutralizó 
la hipérbole de los ingenuos y exaltados 
relatos medievales del suceso. Flechas y 
piedras volviéndose milagrosamente con­
tra los infieles que las lanzaban; centenares 
de miles de bajas entre sus filas; montes 
abriéndose desde sus entrañas para se­
pultar definitivamente a los fugitivos ... 
Todo tiene su versión racional y sus pro­
porciones lógicas en los modernos estu­
dios y comprobaciones topográficas rea­
lizados sobre las fuentes y el terreno por 
el actual patriarca del medievalismo es­
pañol. 
De la exposición hagiográfica y providen­
cialista de los hechos suministrada por la 
Crónica de Alfonso III, subsiste, no obs­
tante, el sentido exacto de la frase puesta 
en boca de Pelayo, expresiva de la com-

19. Cruz de la Victoria. Cámara Santa de la 
catedral de Oviedo. Según la tradición, 
el alma de madera de esta cruz fue enarbolada 
por Pelqyo en la batalla de Covadonga. 
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20-21. La cueva de Covadonga, abierta en la 
pared del monte Auseva. D os aspectos de su 
estado actual 
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22. Itinerario seguido por los fugitivos 
de la batalla de e ovadonga a través de los 
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prens1on histórica del momento y su 
prospectiva: «Confiamos en la misericor­
dia del Señor que desde este pequeño 
monte se habrá de restaurar la salvación 
de España y el ejército de los godos»; 
o el alcance enunciado en la escueta de­
claración del Albeldense: «Nació el reino 
de los astures». 
Goticismo y asturianismo. Hispania y 
Asturia. Conciencia del legado recibido, 
de la vivencia presente y del futuro a rea­
lizar. Continuidad e innovación. He ahí 
la significación trascendente de la entidad 
histórica nacida en Covadonga. 
El «príncipe» de su órgano político enca­
beza en Cangas de Onís, la localidad más 
próxima a la cueva ya desde entonces 
«Santa», una mínima corte que en nada 
recuerda a la visigótica de Toledo. Ni 
regios palacios, ni consejo áulico, ni 
iglesia palatina, ni ceremonial palaciego. 
Apenas si tierra y si súbditos. «Sólo un 
caudillo y sus guerreros». 
Pero esta primera eclosión del grano de 
pimienta al que se compara el naciente 
reino tiene un inmediato desarrollo en 
tiempo del primero de los Alfonsos, yerno 
del fundador de la dinastía. Audaces y 
afortunadas expediciones hacia Galicia, 
a la Meseta, hasta Navarra, dan consisten­
cia territorial y densidad demográfica al 
joven estado . Tuy, Braga, Oporto, Viseo 
en Occidente; Salamanca, Segovia, Ávila, 
por el Sur; la Liébana, la Transmiera, 
Bardulia, Álava, Vizcaya, a saliente, son, 
ya conquistadas, repobladas o corridas 
por las acciones del C atólico, que lleva 
consigo, tras la cordillera, núcleos - ¿ma­
sas?- de cristianos liberados, que incre­
mentarán el potencial humano, productor 
y defensivo, de su nueva patria de elec­
ción. 
La plenitud de esta etapa ascendente se 
alcanzará durante el reinado de Alfon­
so II el Casto (791-842). Para entonces 
ya existe Oviedo, ciudad resultante del 
desarrollo de una fundación agrario-mo­
nástica realizada tan sólo treinta años antes 
y convertida en nueva residencia oficial 
de los reyes astures, luego de otra an­
terior y fugaz estancia «cortesana» de 
éstos en la idílica villa de Pravia. A ini-

23. R everso de la Cruz de los Ángeles, donada 
por A lfonso JI a la Cámara Santa 
de San Salvador de Oviedo 
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24 . D ecoración pictórica, según reconstitución 
de M agín B erenguer, del muro N orte 
en fa nave transversal de fa iglesia de San jufián 

de los Prados, Oviedo 

ciativa del activo monarca citado se debe . 
la transformación urbanística del minúscu­
lo núcleo ovetense, mediante la erección 
de un verdadero pafatium regalis, un tem­
plo consagrado al Salvador, con altares 
dedicados a todos sus Apóstoles, diver­
sas iglesias y basílicas ricamente ornamen­
tadas, baños públicos, residencias oficia­
les, etcétera. 
En el aspecto institucional, al decir de la 
crónica Albeldense, el rey Alfonso «ins­
tituyó en Oviedo el régimen de los godos, 
tanto en la Iglesia como en palacio, tal 
como aquél había existido en Toledo». 
La frase, repetida hasta la saciedad por 
cuantos del tema se han ocupado, describe 
con inigualable precisión el fenómeno 
bautizado, con afortunada fórmula, como 
«neogoticismo astur» y representa, ni más 
ni menos, que un intento de restauración 
del legitimismo visigodo, una voluntad 
de anudar la nueva realidad política con 
el antecedente ilustre de la monarquía 
toledana, montando a su imagen y seme­
janza un Aula regia, un Oficio palatino, 
una sede episcopal. .. 
Sobre la realidad y alcance de lo logrado 
apenas si poseemos otros datos positivos 
que la mención para la época de algunos 
cargos cortesanos, la existencia de unas 
cuantas producciones cancillerescas, o la 
confusión, más que la noticia, en torno 
a unos primeros «concilios» ovetenses. 
Pero nada, ni siquiera los mazazos ases­
tados por el enemigo musulmán sobre 
la ya propiamente llamada capital asturia­
na (794, 795), logra empañar el brillo del 
reinado ni detener el auge de su prestigio. 
Al primero de los mencionados golpes, los 
cristianos norteños replican con la re­
vancha de Lutos (Lodos, Cangas de 
Narcea), donde la caballería islámica se 
enfanga y es presa de sus perseguidores, 
ansiosos de vengar el saqueo de su flore­
ciente metrópoli. Y aunque éste se repite 
al año siguiente, un tercer y sucesivo 
envite agareno es detenido en Galicia y 
seguido de una incursión de represalia, 
que lleva a los hombres del rey de Oviedo 
hasta la islámica Lisboa. 
El eco admirativo de estas victorias llega 
más allá de las barreras pirenaicas, tras 
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25. L ateral rep1!Jado en plata del Arca 
de las Reliquias de la Cámara Santa, en la 

catedral de Oviedo. Ofrenda de 
Alfonso VI de Castilla 

las que embajadores astures ofrecen a 
Carlomagno y a su hijo ricos presentes 
procedentes del botín de estas aceifas. 
Obsequios diplomáticos que, por cierto, 
pretenden ser presentados por los cro­
nistas áulicos francos como muestra de un 
inexistente vasallaje personal del asturia­
no hacia el ya inminente Emperador. 
La leyenda (ciclo épico de Bernardo del 
Carpio) envuelve con su halo la figura 
ciertamerite legendarÍa de Alfonso II: su 
valor, su virtud, su longevidad, incorporan 
sus acciones y la anécdota de su reinado 
a los temas carolingios, en los que vie-

ne a participar y a rivalizar, junto con sus 
personajes anejos. Sólo el nimbo de lo 
sobrenatural falta para encuadrarle, y éste 
se lo otorgan juntamente la fama de su 
castidad y el contrapunto jacobeo con que, 
en su tiempo, la España cristiana comienza 
a contrarrestar el ascendiente y la atrac­
ción que sobre ella ejercen las peregrina­
ciones romana y palestina. 
A su reinado corresponde, en efecto, la 
supuesta revelación, verificada en sus 
dominios, del lugar exacto de la tumba 
tenida desde entonces por la del Apóstol 
Santiago, cuya «invención» iba a ser 

arranque de una de las más efectivas y 
trascendentes realidades históricas, no sólo 
religiosas, afectantes a España y a Europa, 
a partir de este rincón del entonces reino 
asturiano. 
La historia de los sucesores de Alfonso 
el Casto no es ya sino continuación y 
desarrollo de una grandeza alcanzada. 
Los monumentos arquitectónicos del Na­
ranco son expresión plástica evolucionada 
de un «renacimiento» comenzado en el 
reinado precedente. D e entre ellos, la 
actual iglesia de Santa María, posible Aula 
Regia en sentido material, parece el ideal 
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escenario o sede de unas asambleas polí­
ticas y eclesiásticas cuya solemnidad es­
taría en consonancia con la vida política 
de un estado organizado y en auge. 
La seguridad y p otencia de éste se revelan 
en el rechazamiento de las agresiones ene­
migas, ya lleguen por mar (normandos 
en Gijón, La Coruña, Arosa, en 844), ya 
sean consecuencia de la tradicional ame­
naza musulmana, esta vez encarnada en 
la persona del «tercer rey de España», 
Muza II ibn-Fortún, señor muladí de 
Zaragoza y Tudela (batalla de Albelda, 
año 860). 
T al afirmación de seguridad y aun de su­
perioridad norteña frente al coetáneo es­
tado emiral cordobés se hace aún más 
patente durante el largo reinado - casi 
medio siglo- del último de los Alfonsos 
asturianos. E l apelativo de Magno que la 
historia le aplica no es sino reflejo del 
éxito casi permanente de sus expediciones 
al sur de la cordillera, las cuales le llevan 
incluso hasta Andalucía y tienen el doble 
fruto de incrementar considerablemente la 
inmigración mozárabe y repoblar con 
ella las tierras que, desde un siglo atrás, 
marcaban a ambas orillas del Duero una 
frontera de vacío entre cristianos y mu­
sulmanes. 
A la muerte del gran rey, luego de una 
penosa intriga familiar que amargó sus 
últimos años y puso en trance de div isión 
la vasta unidad territorial alcanzada por 
el reino, éste quedaba sólidamente guar­
necido por una línea de plazas fuertes, 
ap oyadas sobre el Duero como otros 
tantos baluartés de una fortaleza medieval 
sobre su foso : Coimbra, Toro, Zamora, 
Simancas .. . Esta <mueva frontera», que se 
completa al Este con otra proliferación 
de elementos defensivos (al-Qila, los Cas­
tillos, la incipiente Castilla) viene a suceder · 
a la primitiva de los montes cantábricos 
y a cerrar en todos los sentidos - crono­
lógico, geográfico, político- una evi­
dente y múltiple realidad histórica : la del 
reino asturian o. 
Entrado el siglo x , el centro geop olítico 
de ese estado se desplazará hacia donde 
el peso específico de la actividad y la in­
tensidad de su v ida pública lo requieran . 
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La v1e¡a y abandonada ciudad de León 
verá restaurar sus semiderruidas murallas, 
animarse sus desiertas calles, elevarse 
nuevas mansiones a las que afluirá todo 
un bullir administrativo, castrense, cor­
tesano, incapaz ya de ser contenido entre 
los angostos muros de la pequeña urbe 
ovetense. 
A partir de ahora, el adelantado núcleo 
pionero, campeón de la reconquista, habrá 
de ser designado con toda propiedad 
«Reino astur-leonés». No es el fin de un 
organismo político, sino la superación por 
éste de un estadio del proceso en el que 
desde su iniciación en Covadonga no ha 
dejado de progresar. De lo que sí ha lle­
gado el final es de un protagonismo es­
trictamente regional que desplazará al 
ámbito de su primitivo asiento a una pe­
numbra de segundo plano histórico, nunca 
sinónima de muerte o autoabandono, 
pero sí índice de atenuación de la trascen­
dencia de un papel hasta entonces exclu­
sivo. 

ASTURIAS 
EN LA CORONA 
CASTELLANO-LEONESA 

El rincón asturiano transfiere su voz y su 
antorcha a otras tierras por él incorpora­
das a la nueva historia. Comenzará desde 
entonces a servir una función de apoyo 
y respaldo, no menos sustantiva pero 
menos aparencia!, a los territorios ade­
lantados del Estado en que él mismo ha 
devenido. 
¿Cómo seguir con igual nitidez sus vici­
situdes? Sus hombres públicos no son ya 
los reyes, cabeza de aquél; sus aconteci­
mientos señalados no son las batallas en 
que se juega repetidamente su propia 
existencia ni los acontecimientos milagro­
sos en que la Divinidad se alinea junto a 
sus elegidos, polarizando en exclusividad 
la atención de los cronistas. 
La historia de Asturias vuelve a ser co­
lectiva y «cotidiana». Es la vida de una 
sociedad pastoril y agraria que apenas 
va a experimentar transformaciones pro-

fundas a lo largo de los siglos. Es - du­
rante la Edad Media- la promoción de 
unos cuantos linajes que, por la vía del 
servicio real, de la audacia o de la fortuna, 
van a encaramarse en la rectoría política, 
social y económica de la región. Es el 
contrapunto de una iglesia poderosa que, 
por una parte, da estabilidad (y quietud, 
inmovilismo) a las aguas densas del sis­
tema, mientras que, por otra, suministra 
a éste algunos de los revulsivos cataliza­
dores de su propia transformación; es, 
por fin, el espíritu evolutivo, animador, 
de unos núcleos urbanos que serán, aunque 
modestamente, otros tantos focos de ace­
lera~ión histórica a escala regional. 
Sabremos así de los efectos de un cre­
ciente flujo peregrino que viene a mostrar, 
y en parte se queda a ejercer, nuevos y 
distintos géneros de vida en la yerta 
«hierápolis» a que ha quedado reducida 
Oviedo, luego que la abandonara el zum­
bido vital de la corte. Forasteros, extran­
jeros (francos sobre todo), a quienes atrae 
el piadoso señuelo compostelano y que 
derivan de su ruta romera para venl.r a 
venerar las famosas sacras reliquias ove­
tenses. Reliquias de exótica y prestigiada 
procedencia, cuya tradición de itinerario 
desde la T ierra Santa hasta la no menos 
Santa Cámara de San Salvador cuenta 
con jornadas no menos épicas que las de 
los fugitivos toledanos que las trajeran a 
su refugio definitivo. 
Maná del Sinaí, fragmentos de la vara 
mosaica, un Lignum Crucis, leche de la 
Virgen, el lienzo mortuorio que cubriera 
el rostro del Señor, era ya fama entre los 
peregrinos a Santiago que alternaban en 
la famosa Arca de la catedral de Oviedo 
con restos de mártires hispanorromanos 
y mozárabes. Si a ello añadimos unas su­
puestas sandalia de San Pedro, ánfora 
de las bodas de Caná y los trofeos asturia­
nos de la Cruz de la Victoria y la fabricada 
según tradición por los propios Ánge­
les, que seria blasón de Oviedo, compren­
deremos que el conjunto constituyera uno 
de los depósitos sagrados más atractivos 
a la comezón piadoso-viajera de Europa, 
justamente competidora de la devoción 
jacobea. 
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26. El Fuero de Avilés. Archivo Municipal 
de la Villa HISTORIA 

No es extraño, por tanto, que el rey Al­
fonso VI, acompañado de su hermana 
doña Urraca y del Cid Campeador, acu­
diese en peregrinación a San Salvador, 
«Visitando al Señor y dejando al criado», 
en la temprana primavera de 1075. En­
tonces tomaría el monarca castellanoleonés 
directa conciencia de la realidad ovetense, 
otorgando a la antigua capital precursora 
de su reino un fuero que sancionase jurí­
dicamente su presente status scJCial y esti­
mulase su desarrollo con la atracción y 
fijación de nuevos pobladores. Tanto su 
texto como el probablemente gemelo del 
concedido por las mismas fechas a Avilés 
se han perdido; pero algo más de medio 
siglo después, el nieto del conquistador 
de Toledo confirmaba a ambas ciudades 
los privilegios de su abuelo, ampliándolos 
y revisándolos sobre el modelo del con­
cedido a Sahagún en 1085. 
Estos son los Fueros de Oviedo y Avilés 
(1145 y 1155 respectivamente) que han 
llegado a nosotros. El segundo de ellos 
fue considerado durante mucho tiempo 
como el más antiguo monumento conser­
vado escrito en lengua castellana. Ese 
lenguaje, causa entre otras, por otra 
parte, de serias dudas acerca de su auten­
ticidad, presenta determinadas particula­
ridades que, finalmente, el profesor La­
pesa identificó como provenzalismos. 
Esta precisión es enteramente congruente 
con cuanto podemos deducir sobre la 
presencia de un núcleo de población de 
origen franco en ambas ciudades foradas, 
tanto en virtud de la onomástica personal 
o gentilicia de muchos de sus ciudadanos 
(Giraldus, Franca, Tarascón, Guillelmiz), 
como de la existencia de una jurisdicción 
propia (iudex de i/los francos) y hasta de 
un barrio o zona de habitación preferente 
o diferenciada (rúa francisca, puerta gas­
cona, etc., en Oviedo). 
Este es el núcleo de población que tradi­
cionalmente asume la actividad industrial 
y mercantil en la generalidad de las viejas 
ciudades castellanas . Hombres non raiga­
dos, advenidos, desprovistos de toda pro­
piedad territorial en el lugar de su asen­
tamiento y que, por ello, siendo libres, 
no pueden dedicarse a la explotación agra-
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27. Torre medieval de Llanes, una de las 
villas asturianas que mejor conserva parte 
del trazado de su recinto amurallado 

28. Puente medieval de Olloniego, en la 
antigua ruta Oviedo-Pqjares. Obsérvese la 
moderna desviación del cauce del río Nalón 

ria, propia de la gran mayoría de los veci­
nos indígenas. 
Así se nos explica más fácilmente la rela­
ción comercial existente, ya en el siglo xm, 
entre las ciudades asturianas citadas y al­
gunas de la costa atlántica francesa, como 
La Rochela, alguno de cuyos naturales 
poseía inmuebles en la capital ovetense; 
aunque de esta clase de intereses «inter­
nacionales» los más normales y conocidos 
sean los anudados con la ciudad portuaria 
de Avilés. 
La naturaleza y función históricas de esta 
villa han podido ser comparadas muy acer­
tadamente, en relación con Oviedo, con 
las de Ostia para con Roma y El Pireo 
respecto a Atenas. Puerta al mar de una 
capital situada tierra adentro, a una dis­
tancia que. hace a la segunda fácilmente 
abastecible en tiempo de paz, pero difícil­
mente accesible en caso de desembarco 
enemigo o - como sucedió en tiempo de 
Ramiro I- ataque pirático. 
El burgo avilesino fue así, hasta el des­
arrollo y crecimiento en importancia del 
puerto de Gijón, un complemento - im­
prescindible al crecimiento y desarrollo de 
la urbe ovetense. Cabeza ésta de una región 
tenida en general como «tierra flaca e 
estérib, deficitaria en la producción de 
pan y vino para el consumo de su pobla­
ción; aislada además durante gran parte 
del año, a causa de la inaccesibilidad de 
sus puertos de montaña, de las regiones 
exportadoras de estos bienes de primera 
necesidad, han de ser los marítimos (Luar­
ca, Avilés, Llanes, sobre todo durante 
la Edad Media) quienes aseguren el acceso 
de esos mantenimientos, al par que la 
salida de sus propios productos : madera, 
hierro, frutos secos ... Aunque parcamente 
conservada, la documentación medieval 
al respecto nos habla de las relaciones de 
estos puertos con los franceses y britá­
nicos, de la índole de sus intercambios, 
de la actividad pesquera de aquéllos y de 
otros menores (Cudillero, Tazones); o del 
privilegiado «estanco» de la sal en el alfolí 
avilesino, cabeza . administratjva . de . un . 
extenso distrito fiscal para su distribución, 
sede de factorías de salazón de pescado 
y carnes, etcétera. 
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Otros núcleos de población, ya costeros, 
ya interiores, de dedicación agrícola y 
ganadera, van surgiendo de modo más 
o menos espontáneo y son objeto de una 
política de ordenación, asumida con espe­
cial intensidad por el Rey Sabio. A su 
abuelo y homónimo Alfonso IX se debe 
en este orden de cosas el otorgamiento 
de fuero a la ya citada villa de Llanes; 
al X 0 corresponden las cartas de pobla­
ción de la Pola de Lena (1266), de Gijón, 
hasta entonces y desde hacía muchos 
siglos civitas deserta, y las de Luarca, Navia, 
Nava, Siero y Villaviciosa, todas estas 
últimas promulgadas en 1270. Durante la 
misma centuria nacen las pueblas de 
Grado, Somiedo, Salas, Ribadesella, etc., 
aparte otras villas de señorío y fundación 
a cargo del obispado de Oviedo, como 
Allande, Castropol y Langreo (ésta ya en 
1338). 
Sin embargo, al margen y muchas veces 
en contra de los intereses generalmente 
identificados del monarca y de las comu­
nidades libres, la existencia de un régimen 
de propiedad y dominio señoriales sobre 
gran parte del campo astur se pone de 
relieve, mucho antes y después de las 
fechas citadas, de la peor forma en que 
esta modalidad de estructura político­
social podía hacerlo : por la vía de la 
violencia y la rebeldía nobiliarias. Es el 
caso del conde Gonzalo Peláez, potestas 
in Asturias en tiempos de doña Urraca 
y de Alfonso VII, y a quien a lo largo de 
muchos años vemos manteniendo en la 
zona central de la región una insumisión 
endémica, mitad política, mitad bando­
lera. O el de otro Gonzalo Peláez, el de 
Coalla, que a principios del siglo xrv se 
erige con sus esbirros en singular «guar­
dador» del acceso a Oviedo, percibiendo 
por la fuerza sus portazgos... y cuantas 
mercancías, dineros y vidas de recueros 
osaban aventurarse por el camino real 
oteable desde su atalaya de Tudela (Ollo­
niego). 
Las personalidades señoriales más señala­
das del .medievo asturiano son,. sin em­
bargo, el conde de Noreña don Rodrigo 
Álvarez, «ayo» y protector del primer 
Trastámara, y el llamado por antonoma-

29. Motivos heráldicos de la villa de Avilés 
en un p rivilegio del siglo XVI. Archivo 
M unicipal de Avilés 
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sia «conde don Alfonso», bastardo de este 
monarca y personaje en quien vlnleron 
a recaer los extensos estados asturianos 
del primero. 
D on Rodrigo, gran magnate de la politica 
y el poder durante la minoría de Alfon­
so XI, de quien llegó a ser mayordomo 
mayor y gran privado, constituyó todo 
un magno dominio territorial en la región, 
sobre la base de su solar de N oreña, que 
transmitió a su muerte en 1333 al futuro 
Enrique II, puesto por su padre el rey 
bajo su custodia. 
Este fue el fundamento del poder ;o de 
don Alfonso, el segundo de los i-·erso­
najes citados, bas tardo a su vez de e: te 
último monarca, y que prolongó con 
miras exclusivamente personales las luchas 
que sobre territorio asturiano había pro­
ducido el enfrentamiento entre Pedro I 
y su hermanastro, y en las que la región 
había seguido la causa legitimista, al fin 
derrotada. «El conde don Alfonso» es 
uno más, y el más caracterizado en la his­
toria de Asturias, en la copiosa nómina 
de nobles insumisos de nuestra baja Edad 
Media, cuyo papel histórico no se sabe 
cómo interpretar más exactamente : si 
en cuanto inconscientes instrumentos de 
un movimiento de renovación social y 
politica paralelo al por entonces experi­
mentado dentro de los campos eclesiástico 
y religioso, o, en su mayor parte, como 
simples beneficiarios p ro domo sua de un 
espíritu de rebeldía e inquietud politicas 
endémicas en el reino y alternativamente 
suscitado en una u otra comarca o región. 
O tros dos principios o agentes de poder 
actúan complementariamente por el tiem­
po en la nuestra, supliendo los efectos de 
la lejana y amortiguada autoridad real: la 
Iglesia y los concejos. 
La primera, tanto desde la cátedra epis­
copal de Oviedo, que hace de su titular 
uno de los más poderosos señores del 
antiguo reino (piénsese en las tierras y 
villas de obispalia enumeradas entre las 
fundaciones de los siglos xm y xrv, aparte 
el riquísimo patrimonio heredado desde 
las primitivas dotaciones regias), ya a 
través de los dominios de importantes 
monasterios cuyas propiedades territo-
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riales y señoriales les configuran como 
otro de los más efectivos sujetos de orde­
nación económico-social de la región. 
Cenobios como los de Oscos, Bárcena, 
San Juan de Carias, Belmonte, Cornella­
na, Sa.'1 Vicente y San Pelayo de Oviedo, 
Santa María de la Vega, Valdediós, San 
Bartolomé de Nava, San Pedro de Villa­
nueva, etc., brindan, con sus archivos 
desigualmente conservados, un material 
insustituible para el conocimiento de esa 
realidad asturiana, todavía no suficiente­
mente explotado y, en algunos casos, casi 
por completo desconocido. 
El otro de los poderes antes aludidos es el 
que de algún modo podríamos considerar 
popular, encarnado en las organizaciones 
concejiles y municipales. Tanto por lo 
que respecta al gobierno y administración 
de sus respectivas áreas urbanas y rurales, 
como en lo que concierne a los efectos 
multiplicadores de su acción politica por 
la vía de su asociación o federación. 
En el lenguaje de la época, nos referimos 
con esto a los episodios de «hermana­
miento» protagonizados por los diversos 
concejos asturianos a lo largo de los últi­
mos siglos medievales. Unas veces, inte­
grándose en agrupaciones extra o super­
regionales que incorporan a ciudades, 
villas y lugares castellano-galaico-leonesas 
en hermandades «mayores»; otras, esta­
bleciendo vínculos de «paz y amistanza» 
entre núcleos de población radicados den­
tro de la propia área asturiana. 
A través de las primeras, los concejos 
astures participan en el protagonismo 
politico que ocasionalmente desempeñan 
las ciudades del reino en cuanto tales, en 
diversas coyunturas históricas de la etapa 
que estamos considerando. Pero, en rela­
ción con el presente objeto de nuestro 
interés, resultan preferentemente atendi­
bles, como es natural, las asociaciones 
que agrupan a participantes de naturaleza 
y objetivos tan sólo asturianos. 
Dentro de este tipo, debe destacarse la 
hermandad firmada el 14 de mayo de 
1277 en el alto de La Espina por ocho 
concejos de la región situados entre Avilés 
y Allande como limites extremos; su fi­
nalidad - dicen- es la mutua prestación 

de ayudas y la guarda y serv1c10 de los 
intereses de la Corona. De 1309 data otra 
federación que integra a Oviedo, Avilés, 
Lena y Grado en idénticos propósitos 
defensivos y de mantenimiento del orden 
público frente a bandoleros y perturba­
dores. Una tercera, firmada en 1367 en 
el monasterio de Santa María de la Vega, 
confedera a veintisiete concejos astures 
en defensa de la causa petrista. Y ya, en 
1444, cierta asamblea convocada por el 
entonces príncipe don Enrique, asume en 
Avilés los intereses del principado entero, 
para sustraerlo al usufructo tradicional de 
los Quiñones, desde hacía décadas titula­
res de la Merindad y Adelantamiento 
mayores de León y Asturias. 
Esta última reunión y la celebrada tam­
bién en Avilés veintidós años más tarde 
pueden considerarse como actuaciones de 
una verdadera Junta General del Princi­
pado cuyos orígenes son imprecisos, pero 
en la que acabaría institucionalizándose 
el fenómeno o actividad federativos, 
regionales, de que acabamos de hacer 
mención. 
La institución citada tendrá, ciertamente, 
su plenificación y su ámbito cronológico 
en las centurias sucesivas. Pero su propia 
enunciación incluye, como hemos visto, 
un encuadre o determinación geográfico­
politico al que hemos de dedicar inmedia­
ta atención: el Principado. 
Tal denominación designa con nuevo 
título una realidad coincidente con la 
antigua noción de Asturias, existente desde 
la pretendida desintegración por sus hijos 
de los estados de Alfonso III . La crea­
ción de dicho título data de 1388, año en 
que Juan I de Castilla lo asigna a su hijo 
(futuro Enrique III), cuyo matriffionio 
con la nieta de Pedro el Cruel venía a 
extinguir la querella dinástica suscitada 
tras el asesinato de Montiel. 
No habiéndose conservado el texto de la 
instauración de aquella dignidad, el al­
cance de su investidura queda especifi­
cada en su atribución al siguiente Enrique 
(el IV) por parte de su padre Juan II: 
«Sea - dice- mayorazgo e Princ;ipado de 
los Infantes primogénitos de Castilla e 
de León para siempre jamás, los quales 
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30. Carta de hermandad entre el conco/o 
de Avilés y los de ocho pueblas asturianas, 
firmada en el alto de La Espina el 14 de "'tl.J'º 
de 1277. Archivo Municipal de Avilés 
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sean llamados Prírn;ipes de Asturia e así 
lo hayan e tengan por título, según gue 
los Infantes primogénitos de Francia son 
llamados Delfines e lo han por tí tul o e 
apellido». 
La declaración se completa con la procla­
mación de la unidad y patrimonialidad 
indestructible e inalienable, en el seno de 
la Corona, de la totalidad de domini s, 
ciudades, villas y lugares que desde en­
tonces posee la acepción territorial del 
«Principado». En cuanto a su vinculación 
en la persona del heredero real, expreso 
el invocado modelo francés, es tácita la 
influencia, a través de éste, del precedente 
británico del principado de Gales, inhe­
rente a los preconizados monarcas ingle­
ses. A su vez, el de Asturias constituirá 
en la Península modelo y precedente de 
los de Gerona y Viana, respecto a los 
herederos de las Coronas de Aragón y 
Navarra, fundados en 1414 y 1423 res­
pectivamente. 
Primer acto de ejercicio de sus prerroga­
tivas principescas es la convocatoria por 
don Enrique de la antes mencionada 
asamblea de representantes de todas las 
villas y lugares de su jurisdicción en 1444, 
a cuya petición juró el titular, por sí y 
por sus sucesores en la dignidad, no ena­
jenar jamás del Principado villa, lugar, 
castillo, fortaleza, posesión, rentas, pechos, 
derechos u: oficios pertenecientes a aquél. 
Los efectos de tal declaración no afectan 
ni menoscaban los derivados de la ex­
puesta en el párrafo antecedente en cuanto 
a la indisolubilidad del patrimonio regio 
(fundamento de la futura unidad nacio­
nal), como ya se cuidaron los Reyes 
Católicos en recalcar, en 1496, al advertir 
que el reconocimiento de todas las potes­
tades de su heredero como príncipe lo 
hacían sin detrimento de «la soberanía 
de nuestra juredis;ión real». 
Símbolo e instrumento delegado del ejer­
cicio de esta autoridad son los corregido­
res que, a partir de 1475, vemos actuar 
continuadamente en el Principado, ofre­
ciendo en él la estampa del estado centra­
lista y la monarquía absoluta gue el ré­
gimen de los Reyes Católicos acabará de 
cristalizar en España. 
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3 1. Casa de V illaviciosa donde se hospedó 
Carlos V tras su desembarco en Tazones 
en 151 7 

Uno de los frutos más trascendentes que 
este sistema de gobernación de corregi­
dores producirá en esta primera etapa de 
su actuación en Asturias serán las Orde­
nanzas para provisión de cargos concejiles, 
redactadas a iniciativa regia para su apli­
cación exclusivamente a Oviedo en 1494 
por Hernando de Vega, pero que pronto 
extendieron su vigencia, en razón de su 
propia eficacia, a la generalidad de las 
villas del Principado. 
Sería injusto dejar de señalar en este 
lugar, a esta altura de la consideración de 
los tiempos, la figura de uno de los co­
laboradores más efectivos de los Reyes 
Católicos, naturalmente en función de su 
naturaleza asturiana. Nos referimos al con­
tador Alonso de Quintanilla, gran defen­
sor de los derechos sucesorios de Isabel: 
artífice de la pacificación interior del reino 
a través de su creación de la Santa Her­
mandad; precursor del modern.o ejército 
permanente a través del régimen de reem­
plazo o «quintaje» de los hombres útiles 
de cada lugar; antecesor del sistema de 
inventario de la riqueza nacional a través 
del «catastro» por él ordenado -uno de 
los más tempranos, sin duda, entre los 
instrumentos de orientación fiscal de las 
modernas monarquías europeas- . La coo­
peración y el consejo de Quintanilla no 
estuvieron ausentes, además, en la plani­
ficación y ejecución de las más trascen-· 
dentes y universales empresas de la época: 
Granada, Canarias, Navarra, América ... 
En cuanto a la ordenación, administra­
ción y representación regionales, funcio­
naba ya entonces con carácter regular en 
Asturias la antes aludida Junta General 
del Principado, equivalente', salvadas todas 
las variantes, del organismo del mismo 
nombre existente en las Vascongadas, del 
General de Cataluña y de la Unión arago­
nesa. Sobre sus orígenes y modalidades 
precedentes se ha especulado mucho, pre­
tendiendo entroncarla con los antiguos 
concilios eclesiásticos de Oviedo, con las 
hermandades tradicionales en tierras de 
la Corona de Cástilla, etc. Su composi­
ción en la época a que ahora nos referimos 
se hacía a base de representantes de los 
concejos precisamente no señoriales, ex-
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cluida la presencia de caballeros, y con­
vocados y presididos por el corregidor. 
Su estructura, pues, no podía ser - dentro 
de las concepciones contemporáneas­
más popular y su función se extendía a la 
aceptación, rechazo y, en su caso, distri­
bución de los servicios solicitados por la 
Corona; a la supervisión e informe de 
la conducta de los funcionarios regios; a la 
promoción de la riqueza, organización 
de la defensa, ejercicio de la representa­
tividad regional, etc. Especie de parla­
mento y órgano de gobierno regional, 
pues, de potestades restringidas y subordi­
nadas a un mismo tiempo, en ambos casos. 

LOS NUEVOS TIEMPOS 

La historia regional asturiana de los si­
glos XVI al XVIII está todavía por hacer 
desde el punto de vista científico al que 
se aprestan a servir jóvenes promociones 
de historiadores, a base de materiales 
heurísticos usualmente desdeñados por la 
historiografía tradicional. 
Una visión fidedigna, aunque superficial, 
de Asturias en el primer cuarto del si­
glo xvr la obtenemos, centrada en su 
zona litoral de Villaviciosa a Unquera, 
a través del testimonio del cronista fla­
menco Laurent Vital, desembarcado frente 
al puertecito de Tazones junto con el 
joven rey Carlos I, cuando éste venía en 
septiembre de 151 7 a tomar posesión de 
sus estados españoles. 
De la viva relación del viajero destaca la 
impresión de fragosidad y primitivismo 
que la tierra y el modo de v ida de sus 
habitantes debieron de ofrecer a los refi­
nados cortesanos del séquito real y al 
propio monarca, hasta entonces habitua­
do tan sólo al palatino confort de su resi­
dencia en Gante. Bosques espesos, en los 
que cabía temer la aparición de hambrien­
tos osos y alimañas dispuestas a abalanzar­
se sobre los caminantes; pasos angostos 
entre abruptas montañas, ríos caudalo­
sos sin puentes y cuyos vados amenaza­
ban llevarse aguas abajo caballerías y 
viajeros ; hombres rústicos y pobres, no 

32. Tipos de vaqueiros de alzada 
(fines siglo XIX - principios del XX) 

'lll:J 
Solo. 

"~ ~ ~· ~ ¡, ]> J5 pi p D 1 F . A 
¡Ay! un ga. lán de es.fa vi . lla 

33. P artitura de la D anza p 1·i111a ast11ria11a . 
Trm1sffipció11 de E . M . T om er 

Coro. 
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34. Estatua orante del arzobispo Vaidés 
Salas en el nicho central de st1 111at1soleo. 
Obra de Pompeo L eoni. Colegiata de 
Santa M aría ele Salas (A sturias) 

obstante la hidalguía de muchos de ellos, 
que se desvivieron por atender y agasajar 
dignamente al monarca y a su cortejo; 
escasos alojamientos propios para un rey, 
al que los hacendados y nobles de la co­
marca (Hevias, Parientes) rivalizaron, sin 
embargo, por instalar en sus mansiones .. . 
Del paso y posadas de Carlos V por As­
turias aún se conservan en nuestros días 
orgullosos recordatorios en forma de lá­
pidas conmemorativas, muebles, tradi­
ciones. 
Particular atención despertaron en el na­
rrador y sus compañeros de viaje las re­
petidas corridas de toros, los cantos, los 
trajes, los desfiles de hombres armados, 
las danzas femeninas ejecutadas ante el 
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futuro Emperador, y en las que el profe­
sor Uría cree poder identificar las giral­
dillas, corri-corri, danza prima y pericotes 
del oriente asturiano. 
No sabemos si esta presencia del soberano 
entre los componentes de una sociedad 
rural, áspera y montañesa, tan poco hecha 
al contacto personal con sus monarcas (el 
último que hasta entonces hubiera pisado 
tierra asturiana, y en son de guerra, había 
sido Enrique III) pudo avivar los senti­
mientos de ingenua fidelidad del pueblo 
hacia su señor; o - lo que es más proba­
ble- si el mensaje revolucionario de las 
Comunidades llegó harto atenuado a estas 
latitudes lejanas y difíciles al acceso de 
cualquier corriente innovadora; el caso 

35. Patio central del edificio de fa 
Universidad de Oviedo, con la estatua de stt 
fundador, el arzobispo Vaidés 

es que el gran movlffi1ento que conmo­
cionó profundamente la vida política del 
reino y tuvo manifestaciones en parte 
equivalentes en otros de la misma Mo­
narquía (Valencia, Mallorca), encontró 
escaso eco, por no decir nulo, en el Prin­
cipado, que por entonces inicia un ver­
dadero eclipse historiográfico, no sabría­
mos decir si como consecuencia de una 
crisis del aparato registrador y transmisor 
de esa realidad, o del amortecimiento y 
estatismo de la propia vida histórica re­
gional en sí. 
Tampoco tuvo especial incidencia en la 
sociedad asturiana el problema converso, 
de tan lacerantes y prolongadas manifes­
taciones y consecuencia en otras áreas de 
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36. A guadores asturianos en fa fuente 

de Pontejos de M adrid. Grabado de hacia 1850 

la geografía peninsular. Signo esta ausen­
cia de la inexistencia en etapas precedentes 
de una impronta judía apreciable sobre la 
masa de población local y, consiguiente­
mente - benéfico aspecto del fenómeno­
carencia de motivos o pretextos en lo 
sucesivo pá.ra una actuación intensa de 
los tribunales inquisitoriales locales. 
En este aspecto de cualificaciones, mati­
zaciones y consiguientes discriminaciones 
étnico-religiosas, son de rechazar aquí los 
supuestos orígenes moriscos - o mozára­
bes, conversos, maragatos, normandos y 
aun celtas o «caldeos»- atribuidos según 
los tiempos y el capricho de los «investi­
gadores» a los vaqueiros de alzada, fenómeno 
social de caracterización, a lo largo de los 
siglos, de un grupo humano en función 
de su género de vida, de su localización, de 
la acuñación de unas costumbres y unos 
modos de manifestación propios y - fruto 
de una endogamia prolongada, conse­
cuencia también natural de todos esos 
condicionantes- hasta de unas caracte­
rísticas físicas más o menos acusadas, que 
se hicieron más sensibles durante el tiem­
po (hasta bien reciente) de su margina­
ción. 
Este mismo· aspecto de la diferenciación, 
incidente en el pintoresquismo y el folklo­
re, llegó a afectar al asturiano en general 
inserto en medios peninsulares ajenos, 
principalmente castellanos, en los siglos 
modernos. La rudeza (y aun la fortaleza) 
de su aspecto en los individuos de menor 
grado de cultura -desgraciada y lógica­
mente los más de los emigrantes de sus 
difíciles ambientes de origen- ; el apego 
a sus tradiciones, sus modos de hablar 
- «siempre en tonillo de pregunta», dirá 
la Pícara Justina- ; el estigma, generali­
zado, de su pobreza; todo ello produce 
en los testimonios históricos, lingüísticos 
y literarios de los siglos xvr al xrx una 
imagen de «el asturiano» que se acerca 
a la del rústico, cuando no en sus versio­
nes satíricas extremas a la del bobo del 
teatro clásico español, salvada sólo en 
último término, por su trágica realidad, . 
de la caricatura. 
El papel asignado a este personaje des­
plazado por la sociedad urbana o corte-

37. L as obras del padre Feijoo, redactadas 
en Oviedo, son una muestra de fa vinculación 

J' fa contribución de A sturias a 
«fas fuceS>> dieciochescas 
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sana de esas centurias se corresponde bas­
tante, para su desgracia, con la imagen 
descrita. Sus oficios son los más bajos y 
serviles, desde el de criado, aguador, 
mozo de cuerda, hasta los de «cortador» 
(carnicero) o carbonero, en épocas abso­
lutamente contemporáneas. 
Tal producto humano generalizado es el 
lógico de esperar de un medio excéntrico, 
lejano, de difícil comunicación, donde no 
habían penetrado ni se habían producido 
mayores elementos de educación ni fer­
mentos es timulantes o coadyuvantes de 
transformación propia. 
Esta función «redentora» es la que, para­
dójica y sarcásticamente para la mayoría 
ce las consideraciones globalistas y aprio­
rísticas de la Historia, iba a asumir en 
Asturias nada menos que el Inquisidor 
General de la época de Felipe II. 
La figura de don Fernando de Valdés, de 
origen hidalgo en el concejo de Salas, 
presidente del Consejo Real y de la Real 
Chancillería de Valladolid, arzooispo de 
Sevilla, «debelador de la herética prave­
dad>>, perseguidor de fray Bartolomé de 
Carranza y de Juan de Vergara, autor del 
primer Índice español de libros prohibi­
dos ... equilibra su figura an te la Historia 
mediante sus fundaciones benéficas y uni­
versitarias; señaladamente, el Colegio de 
San Pelayo en Salamanca «para estudian­
tes pobres del obispado de Oviedo» (1556) 
y el Colegio de San Gregario, creado 
(1557) en la capital del Principado «por 
ser - dice el acta de su fundación- la 
tierra tan pobre y apartada de donde ay 
Estudios y Universidades ... y por su buen 
onor y ayudar aquellos que por falta de 
maestros non dexen de comenc;ar y seguir 
tan birtuosos exerc;ic;ios». 
Esta última institución, cuantiosamente 
dotada en el test~ento del arzobispo, 
sería el precedente inmediato de la Uni­
versidad de Oviedo, que, en cumplimien­
to de las disposiciones de su fundador, 
no comenzaría a funcionar plenamente 
como tal sino a partir de 1608. E lla y otras 
dotaciones benéficas de Valdés (hospital 
para estudiantes, casa para recogimiento 
y educación de doncellas, etc.) permitirían 
afirmar a su contemporáneo el canónigo 

80 

38. Estatua del padre Feijoo en la plaza 
de su nombre en Oviedo . Dando frente al balcón 
de su propia celda, en el antiguo monasterio 
de San Vicente, centra J' preside el edificio 
de la actual Facultad de Filosofía 
y Letras ovetense 

39. D on Pedro Rodríguez, conde de 
e ampomanes, uno de los hombres de la 
I lustración asturiana y española. R etrato 
por Bayeu. R eal Academia de la H istoria, 
Madrid 

y genealogista Tirso de Avilés: «Fue, sin 
agraviar a ninguno, quanto yo entiendo, 
el mejor asturiano y más provechoso para 
su tierra que en ella nació». Y a un his­
toriador de nuestros dfas, conterráneo 
suyo: «A la postre, es el fundador el que 
destaca sobre el inquisidor». 
Asturiano ilustre de su tiempo, acaparador 
como él de luces y sombras que sólo en 
los personajes trascendentes inciden con 
tan acentuados contrastes, es Pedro Me­
néndez de Avilés (1519-1574), capitán 
general de la flota de Indias, artífice del 
definitivo descubrimiento y establecimien­
to de los españoles en la península de la 
Florida, y fundador en ella de la primera 
ciudad europea asentada en tierra de los 
actuales Estados Unidos de Norteamérica: 
San Agustín, 1565. 
Y sucesor de éste en el gobierno de aquella 
península e ilustre marino, rival en aguas 
del Caribe de los almirantes Hawkins y 
Drake, sería su paisano Gonzalo Méndez 
de Cancio, cuyas hazañas bélicas quedan 
eclipsadas ante la historia por el hecho 
de haber sido el importador a sus tierras 
del occidente astur del famoso «pan indio», 
el maíz, que iba a revolucionar la alimen­
tación en el norte de España e incidir 
incluso, positivamente, en su población 
y condiciones de vida. 
Es en parte, sin duda, esta circunstancia, 
una de las más importantes a las que se 
debe la recuperación demográfica que a 
lo largo de la primera mitad del siglo xvrr 
experimentaría la región, restableciendo 
una curva q:ie habrá de mantenerse sen­
siblemente idéntica en torno a las 258.000 
almas en los censos de 1557 y 1646, 
luego de la espectacular caída a 187.000 
en el de 1594, vísperas de las primeras 
cosechas de la nueva gramínea (1604-
1605). 
Población la enumerada en la que sigue 
acusándose el alto porcentaje de hidal­
guías tradicional en estas latitudes, con la 
consiguiente desproporción en el reparto 
de las cargas fiscales. Una manifestación 
peculiar, a escala local, de esta estructura 
de la sociedad asturiana es el curioso fe­
nómeno de los llamados «Ilustres Gremios 
o Linajes de Grado», especie de sindica-
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to o clan nobiliario que desde los últimos 
siglos de la Edad Media vino detentando 
el poder en la mencionada villa, con suce­
sivos reconocimientos de sus prerroga­
tivas por parte de los monarcas, hasta su 
definitiva abolición en 1784. 
Más trascendencia tiene en la dinámica 
transformadora de la realidad regional la 
liquidación del régimen de obispalía que 
hasta 1579 afectó a numerosos concejos 
del oeste y el centro asturiano y que, en 
función de la política «desamortizadora» 
de Felipe II, produjo la emancipación de 
no pocos de aquéllos respecto al señorío 
de la mitra ovetense (Castropol), al par 
que el nacimiento de otros en tierras que 
se autoorganizaban bajo la jurisdicción 
del realengo (Grandas de Salime, Lan­
greo ). 
Políticamente, el Principado recibía a fi­
nales de la centuria xvr nuevas Ordenan­
zas emanadas del poder real, por las que 
quedaba constituida en el seno de su 
Junta General una Diputación de seis 
miembros y un Procurador general. Cir­
cunstancia que aproximaba aún más aque­
lla institución al tipo de otras equivalen­
tes de ámbito regional, pero que no im­
plicó la galvanización de su mortecino 
actuar, reducido a reuniones trienales de 
los procuradores bajo la presidencia del 
corregidor, y carentes desde tiempo in­
memorial del eficaz instrumento del voto 
en Cortes. La disposición, a principios 
del siglo xvrr, de que los citados gober­
nadores fuesen necesariamente letrados 
confirió en todo caso al cargo un lustre 
y una eficacia jurídicos de la que se halla­
ban exentos sus antiguos titulares «de 
capa y espada». 
Todavía fue aun más menoscabada la 
potestad o «soberanía>> de la Junta al 
crearse, ya a principios del siglo xvm 
(1717) una Audiencia entre cuyas facul­
tades estaba la de refrendar los fallos y 
disposiciones de la Diputación de aquélla. 
Y aunque esta facultad fue prontamente 
derogada, la nueva Institución no contó 
inicialmente con las simpatías de los na­
turales, quienes, habiendo de soportarla 
a sus expensas, veían ingratamente re­
compensada su militancia borbónica en la 

40. Don Gaspar Meichor de ]ove/fanos 
(nacido en Gijón e11 1744) simboliza)' da 
1101J1bre a toda 1111a época de la c11ft11ra, 
la política)' la historia entera de Espaiia. 
Retrato po1· Gf!J'ª· Colección particular, Alf.adrid 
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4 1-42. L ápida conmemorativa y edificio 
del Instituto Asturiano de Náutica y 
Mineralogía de Gijón, f undado por ] ove/fanos 

• 
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Guerra de Sucesión que inaugurara el 
siglo y en la que el Regimiento de Asturias, ~ 

mandado por el marqués de Santa Cruz, 
se había batido por la causa triunfante de 
Felipe V. 
La Audiencia vino a ser, sin embargo, 
identificada con el ámbito de su jurisdic­
ción, un elemento más entre los que con­
tribuyeron a robustecer y diferenciar la 
personalidad acusada de la provincia, in­
corporando a sus facultades estrictamente 
judiciales otras de carácter gubernativo y 
administrativo, hasta entonces propias de 
los gobernadores. La figura del Regente 
- cuyo par femenino iba a popularizar 
literariamente Clarín- encarnaría en gra­
do supremo el principio de autoridad en 
el Principado, designando a los oidores 
o alcaldes mayores que habrían de presi­
dir el Ayuntamiento de la capital; fisca­
lizando las elecciones para los oficios de 
la justicia local; ejerciendo como superin­
tendente de las rentas reales; y hasta ac­
tuando en los aspectos organizativos de 
la defensa, propios del «ramo militar». 
En 1766 Oviedo fue salpicada con reper­
cusiones de la amplia y compleja conmo­
ción político-económico-social que en Ma­
drid revistió la forma y recibió la deno­
minación de «motín de Esquilache». El 
deficiente abastecimiento de la población 
- endémico a lo largo de su historia­
fue también aquí elemento especialmente 
sensibilizador de los estratos populares, 
lo que produjo como consecuencia la 
creación, una vez restablecida la norma­
lidad, de «síndicos personeros» de dichas 
clases, a los que se diputó para desem­
peñar aquellas atenciones, si bien su 
elección y funciones fueron también com­
petencia de la Audiencia. 
Un año antes, en 1765, Gijón se vio favo­
recido con su designación como uno de 
los puertos autorizados para establecer 
relaciones de libre comercio con América. 
La medida se inserta entre las renovadoras 
del talante económico nacional que tuvo 
en el Principado uno de sus más decisivos 
asientos, tanto por lo que hace a la explo­
tación de sus recursos naturales, como a la 
producción de hombres que suscitaron 
e impulsaron las nuevas ideas. 
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4 3 . Lápida conmemorativa del alzamiento 
contra la ocupación napoleónica, en la calle 
de Cimadevilla de Oviedo 

Uno de los más tempranos innovadores 
asturianos de la centuria, cuya acción ideo­
lógica trató de realizar desde sus minis­
terios de Hacienda, Guerra, Marina e 
Indias, fue don José del Campillo (1692-
17 43). Su obra doctrinal (Lo que hqy de 
más y de menos en España, Nuevo sistema de go­
bierno económico para la América) está en 
la base de la política de reformas que iba 
a plantear y a desarrollar en gran parte 
nuestro siglo XVIII. 

Coetáneo suyo (1676-1764) y verdadero 
representante del espíritu enciclopédico 
(aunque no «enciclopedista») de la época 
en Asturias es el hombre por quien puede 
afirmarse que la verdadera capital inte­
lectual de España estuvo mientras duró 
su vida en Oviedo. La celda de fray Benito 
Jerónimo Feijoo, nacido en Galicia, for­
mado en Samas y enseñante en Oviedo 
durante más de treinta años, concentra los 
saberes todos de la Europa de su tiempo 
y los proyecta, elaborados y en gran parte 
aplicados a la temática nacional, sobre el 
ancho mapa de España y de su América. 
El Teatro crítico universal y las Cartas 
eruditas son, además de un vehículo de 
difusión del estado de la ciencia diecio­
chesca, el marco de una nueva actitud 
ante el saber, ante el pensar, ante el 
enseñar. De la autoridad intelectual go­
zada por el padre Feijoo en todo el país 
es muestra, aunque de espíritu radical­
mente antifeijoniano, el hecho de que Fe­
lipe V, declarándose su entusiasta, llegase 
a prohibir el ejercicio de la crítica en su 
contra. 
Continúan la galería de retratos de prota­
gonistas de la historia de España, asturia­
nos o en Asturias enraizados a lo largo del 
siglo XVIII, los nombres señeros de Cam­
pomanes y Jovellanos. 
El primero, don Pedro Rodríguez, conde 
de Campomanes (Sorribas, Tineo, 1723-
1803), de sólida formación humanística 
como helenista e historiador - la cual iba 
a llevarle a la presidencia de la Real Aca­
demia de la Historia-, aplicó inteligen­
temente sus conocimientos eruditos a sus 
funciones como Fiscal del Consejo de 
Castilla en cuanto reivindicador de. los 
derechos de regalía, lo que tan fuerte 

44. Monumento a las Cortes de Cádiz en la 
ciudad de su emplazamiento. En él se inscriben 
los nombres de los asturianos ilustres, 
diputados de las mismas 

HISTORIA 

golpe significaría para muchos pretendi­
dos derechos señoriales y para su propio 
régimen. En cuanto político (director ge­
neral de Correos y Postas, ministro de 
Hacienda, presidente del Consejo de Cas­
tilla), trató de aplicar los principios que 
sustentaba en el orden teórico - libre 
comercio, fomento de la industria, liqui­
dación de privilegios- a la praxis de la 
gobernación, lo que le acarreó no pocos 
sinsabores. Inspirador de las Sociedades 
Económicas de Amigos del País, no con­
siguió ciertamente insuflar gran vitalidad 
a la de Asturias, creada a su directa inicia­
tiva en 1780. 
En cuanto a J avellanos, nacido en Gijón 
en 1744 y muerto en 181 1 en Puerto de 
Vega, puede considerársele acaso como 
el prototipo más caracterizado y de va­
lores intelectuales más acrisolados del 
hombre ilustrado en España. Política, li­
teratura, religiosidad, sentido práctico, 
espíritu de empresa, racionalismo, se con­
jugan en su personalidad para producir 
un espécimen representativo de su tiempo, 
aunque de calidades excepcionales. 
Concentrada nuestra atención en su signi­
ficación asturiana, se nos presenta como 
el gran planificador y estructurador de la 
economía de la región, planificación y es­
tructura que unas veces pueden conside­
rarse extensivas a niveles nacionales y 
otras son · producto de la aplicación de 
éstos a la proporción regional. 
Así sus cartas a don Antonio Ponz sobre 
la agricultura, la industria, las fiestas po­
pulares en Asturias; así su luminoso in­
forme sobre la Ley Agraria, el elevado 
en 1791 a la Dirección General de Minas 
o el memorial sobre la policía de espec­
táculos. Desde el poder (ministro de 
Gracia y Justicia), desde el empleo públi­
co, desde su condición privada de ciuda­
dano y hasta desde el destierro y la prisión, 
su magisterio activo, consultivo o sim­
plemente ejemplar fue ejercido de modo 
permanente entre el respeto, la admiración 
y la general adhesión de sus contemporá­
neos, y en especial la de sus conterráneos. 
Sus programas, sus proyectos, su pensa­
miento sobre la explotación minera, sobre 
la creación de industrias, sobre la dotación 
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de una infraestructura de comunicaciones 
interiores y hacia el exterior de Asturias 
(navegación del Nalón, paso de Pajares, 
construcción de una suficiente flota mer­
cante regional); juntamente con sus direc­
trices acerca de una educación e investi­
gación profunda y generalizada en el 
campo de las «ciencias útiles», acaban 
cristalizando en la fundación del Real 
Institu to Asturiano de Gijón (1792), cuyas 
cátedras de Física, Mineralogía, Química, 
Náutica y Matemáticas, tenderían a «criar 
diestros pilotos y hábiles mineros» que 
sacasen «del seno de los montes el carbón 
mineral para conducirlo en nuestras naves 
a todas las naciones». 
J avellanos es, pues, el gran precursor de 
la era de industrialización que iba a ini­
ciarse en Asturias, en la centuria siguien­
te, acaso con mayor fuerza que en re­
gión alguna de la Península. A caballo de 
ambos siglos, J avellanos vive también 
con actuación de protagonista, en inten­
sidad y en dignidad, las vicisitudes políti­
cas de su tiempo, sustrayéndose a los hala­
gos de José Bonaparte, que pretendía 
utilizar su prestigio en beneficio de su 
causa, y llegando por el contrario a presi­
dir las Juntas del Principado y Central 
que encabezaron la resistencia frente al 
invasor francés . 

LA NUEVA ASTURIAS 

Este papel de productora y suministradora 
de hombres clave para la vida nacional, 
ya en el desempeño de funciones públi­
cas, ya como teóricos y orientadores de la 
política, de la cultura, de la economía 
españolas, sigue desempeñándolo Astu­
rias, y de modo muy intenso, a lo largo 
de las décadas siguientes. 
Comunitaria, popularmente, la población 
asturiana asume también su función pro­
tagonista, al secundar el 9 de mayo de 
1808 el ejemplo de la población madri­
leña en su alzamiento contra la ocupa­
ción napoleónica. En la fecha mencionada, 
el pueblo de Oviedo se opuso violenta­
mente a la proclamación en sus calles 
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de los mandatos de Murat, provocando 
la sustitución de las autoridades «colabo­
racionistas» por otras más representati­
vas del fervor patriótico del momento. La 
Junta General del Principado, constituida 
pocas semanas después en verdadero go­
bierno regional (cuatro «ministerios» bajo 
la presidencia del procurador general 
Flórez Estrada), adop ta entre sus prime­
ros acuerdos, y a imagen también de lo 
que realizara el famoso Alcalde de Mós­
toles, declarar la guerra a Napoleón. 
Para llevarla a cabo se pone en pie de 
guerra un «Ejército Defensivo Asturia­
no» de veinte mil hombres y se envía a 
Inglaterra una «embajada» que gestione 
el apoyo militar y económico -soldados, 
material y dinero- de la nueva opo­
sición que se suscitaba contra el común 
enemigo. 
Con todo, la superioridad bélica francesa 
y su anticipación y premeditación en la 
empresa a realizar determinaron, no obs­
tante, la ocupación de Asturias en 1809 
por sendos cuerpos de ejército comanda­
dos por los generales Ney, Kellerman y 
Bonet. La movilidad de las operaciones 
mantuvo hasta 1812 una intermitente pre­
sencia de esas fuerzas en la región, y una 
permanente hostilización, en campo abier­
to o en acciones guerrilleras, de las tropas, 
partidas y poblaciones civiles asturianas. 
Sus hombres más significados desempe­
ñaban en tanto esa función conductora y 
representativa, a escala nacional, a la que 
hemos hecho alusión más arriba. J ave­
llanos era promovido a la presidencia de 
la Junta Nacional que asumía la soberanía 
y el gobierno del país durante el vacío 
de poder dejado por la ausencia de sus 
titulares regios. Don José M.ª Queipo 
de Llano, conde de Toreno, presidía la 
delegación de esta Junta en Londres, 
para gestionar el respaldo británico. 
En la trascendental reunión de las prime­
ras Cortes Constituyentes de la historia 
española, la representación asturiana pue­
de decirse que «copó» los puestos de 
máxima responsabilidad y acción. Ar­
güelles el D ivino sería el redactor del 
propio texto constitucional; Martínez Ma­
rina, el teórico máximo de la institución 

en que éste se gestara; Canga Argüelles, 
el ya citado conde de Toreno, Flórez Es­
trada defenderían, junto con los anterio­
res, en las ardientes y apasionadas sesiones 
de Cádiz la innovadora causa liberal. Para 
que no faltase una equilibradora defensa 
asturiana de muchos de los valores tradi­
cionales entonces en discusión o en crisis, 
el prelado don Pedro Inguanzo abogaría 
por los subsumidos en el programa con­
servador o absolutista. 
En las sucesivas y contradictorias alter­
nativas políticas de la dramática primera 
mitad de nuestro siglo xrx, a no pocos de 
aquellos liberales les correspondería, ora 
sufrir la persecución y el exilio, ora osten­
tar puestos de máxima responsabilidad y 
mando ministerial. A la nómina de los 
consignados debemos añadir aún, sin 
pretensión de agotar siquiera los más 
esclarecidos, los nombres de Rafael del 
Riego y de Evaristo San Miguel. El pri­
mero, como es bien conocido, caudillo 
del alzamiento de Cabezas de San Juan 
el 1. o de enero de 1820 y campeón más 
caracterizado de la ideología «revolucio­
naria» del trienio constitucional a que 
aquél diera comienzo; el segundo, autor 
de la letra del himno que lleva el nombre 
del anterior, seguidor suyo y uno de los 
protagonistas más acusados de la época, 
de cuyos acontecimientos dejó, además, 
testimonios cronísticos insustituibles. 
Aunque también la ideología contraria, 
que acabaría corporeizándose sustancial­
mente en el carlismo, tendría en el Prin­
cipado a lo largo de las décadas siguientes 
manifestación y arraigo: primero, en la 
facción realista reprimida y frustrada en 
Pola de Siero en 1822 ; más permanente­
mente, en el movimiento de «partidas», 
en el apoyo a las expediciones de los ge­
nerales Gómez y Sanz por el Principado 
en 1836 y, en definitiva, en la consolida­
ción de un partido carlista, siempre mino­
ritario, y quizá por ello no menos fer­
viente y acendrado, cuya ideología tradi­
cionalista sería doctrinalmente formulada, 
ya en los primeros años de nuestra cen­
turia, por el asturiano de nacimiento (ya 
que no de formación y actuación) Vázquez 
de Mella. · 
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Pero es en el orden económico y social, 
más aún que en el político, en los que 
Asturias experimentaría, a lo largo de la 
llamada Edad Contemporánea, una trans­
formación cualitativa quizá más profunda 
que región otra alguna de España. 
Como el resto de ellas, la nuestra vería 
primeramente frustrarse las posibles con­
secuencias positivas del proceso desamor­
tizador, desaprovechado en orden a una 
distribución productiva de la propiedad 
inmobiliaria eclesiástica, pese a los inten­
tos de rectificación y encauzamiento de 
esa misma política señalados y propugna­
dos por el asturiano Flórez Estrada. La 
ausencia de una subsiguiente o indepen­
diente renovación en profundidad del 
sector agrario en sí mismo determina 
que hayamos de referirnos, para expresar 
la aludida transformación regional, prác­
ticamente tan sólo a los aspectos minero 
e industrial. La extracción del «carbón de 
piedra», considerado tanto como producto 
de consumo y exportación cuanto como 
fuente de energía; la aplicación de ésta 
al sector secundario o industrial, aquí 
representado por la siderurgia; y la adap­
tación y dotación de una infraestructura, 
realizadas a posteriori de las iniciativas 
señaladas, constituyen los factores más 
acusados de la que, sin hipérbole, podemos 
denominar «revolución industriab> astu­
nana. 
Claras previsiones de este triple aspecto 
de su fomento habían sido ya formuladas 
por Jovellanos, como fruto de sus «ex­
pediciones» por la región, a través de sus 
informes a la Dirección General de Minas 
o en las ideas contenidas en sus «Diarios» 
(memorias sobre el carbón mineral, pro­
yectos de navegabilidad del Nalón, del pa­
so por Pajares, de la adaptación del puerto 
gijonés, etc.). 
La explotación de los yacimientos carbo­
níferos es, como hemos repetido, un ya 
largo y caracterizado rasgo definitorio de 
la fisonomía y la entraña asturiana, cuyos 
orígenes se remontan a 1737, año en que, 
según vieja tradición, el incendio de un 
bosque se prolongó durante cinco meses, 
alimentado por la combustibilidad del 
subsuelo sobre el que se asentaba. 

45. Don Rafael del R iego, «héroe del 

alzamiento de e abezas de san J uan» ( 1820) )' 
camp eón del liberalismo decimonónico. 
Museo Romántico, Madrid 
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46. Adoctrinamiento ideológico en el interior 
de tma 111ina asturiana (siglo X I X). Asturias 

es 11na de las regiones avanzadas en el desarrollo 
del t11ovifllie11to obrero en E spaña 
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47. I nstalaciones modernas en el p ozo minero 

«Nicolasa» de M ieres 

Una primera organizac1on financiera y 
técnica para la extracción del mineral (la 
Compañía de San Luis de Ovio, Llanes) 
data sin embargo de cuatro décadas más 
tarde y concluyó en un rápido y completo 
fracaso. En cuanto al establecimiento de 
las más tempranas factorías industriales 
de consideración, corresponde a las Fá­
bricas de Armas de Trubia y Oviedo, 
trasladadas en 1794 a Asturias, por mo­
tivos estratégicos, desde la frontera pire­
naica en que se hallaban sus predecesoras. 
D e por las mismas fechas aproximada­
mente es la instalación de un primer 
horno de cok en Langreo, prenuncio de 
la definitiva superación de las «forjas 
catalanas». 
El gran auge de la prospección y explota­
ción carboníferas no se produciría en 
Asturias sino después de los estudios al 
servicio del Estado del ingeniero alemán 
Guillermo Schulz, comenzados hacia 1825 
y cristalizados en sus famosos Mapa y 
D escripción geológica de la provincia de Oviedo 
(1855, 1858 respectivamente). Capitales 
y técnica extranjeros - belgas, británicos, 
franceses- comienzan a afluir sobre las 
dos grandes cuencas mineras de la región, 
estimulando con desigual acierto y for­
tuna el desarrollo de sus recursos extrac­
tivos y transformadores. La «Real Com­
pañía Asturiana de Minas» (1833), la 
«Asturiana Mining Company» (1840) y su 
sucesora la «Société Miniere et Métallur­
gique des Asturies» (1852) se anticipan 
a la iniciativa privada nacional, que no 
tiene representación de talla hasta la cons­
titución de la empresa «Duro y Compa­
ñía», de La Felguera, a partir de 1858. 
Las fábricas de esta localidad, las de 
Mieres, Moreda y otras emplean en su 
producción minerales de procedencia no 
sólo regional, sino santanderina, guipuz­
coana, etc. (cinc, plomo, hierro, de Reocín, 
de Rentería .. . ). 
En cuanto a la red de comunicaciones, la 
segunda mitad del siglo xrx contempla el 
entrecruce, sobre el mapa asturiano, de 
los nuevos trazados de la carretera Lan­
greo-Gijón, de · 1os ferrocarriles Sama-El 
Muse!, Económicos y Carbonero, del de­
finitivo acondicionamiento del gran puerto 
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industrial gijonés, todos ellos subordina­
dos al auge transportista y exportador 
derivado - ya que no previo- de la 
activación minero-metalúrgica. El anhe­
lado paso ferroviario de Pajares, hazaña 
ingenieril y económica de altos vuelos 
que exigió la perforación de casi setenta 
túneles (uno de ellos, el de La Perruca, 
de tres kilómetros de longitud, abriendo 
sus bocas en ambas provincias de León y 
Oviedo) no sería realidad hasta 1884, en 
memorable jornada inaugural a la que 
asistieron SS. MM. los Reyes Alfonso XII 
y M.ª Cristina y la entonces princesa de 
Asturias, infanta María Mercedes. 
Tan radical cambio de la realidad física y 
paisajística asturiana - la imagen tradi­
cional, bucólica y hasta idílica de una 
tierra verde, sonora de ecos pastoriles, 
por la lobreguez de la mina, los ríos ne­
gros, el hacinamiento de los poblados 
obreros, el humo y el ruido del maqui­
nismo- no podía dejar de experimentarse, 
y con igual o semejante intensidad, en el 
aspecto humano del ser regional. 
Las nuevas condiciones de vida, la con­
ciencia de clase de las masas proletarias, 
la difusión de nuevas ideologías poüticas 
y sociales, determinan otra también nueva 
mentalidad colectiva y unas «relaciones 
de producción>> hasta entonces descono­
cidas en estas latitudes. Con todo, la per­
duración de vínculos agrarios en forma 
de ínfima propiedad familiar, concebida 
ahora como recurso sólo complementa­
rio por el nuevo trabajador minero o fabril 
indígena (el alienígena no goza de esta 
situación de «privilegio»), delinea al as­
turiano como un peculiar espécimen den­
tro de una tipología de clase. 
El «movimiento obrero», manifestación 
inherente a la dinámica social del vigente 
sistema capitalista, es una realidad pre­
sente en la vida asturiana desde por lo 
menos el último cuarto del siglo xrx . Las 
reivindicaciones horarias y salariales co­
mienzan a ser los temas que mueven la 
solidaridad y el espíritu de asociación de 
los trabajadores. 
Asociaciones sindicales y partidos poü­
ticos son los cauces de planteamiento y 
potenciación de esta temática. De gran 

48. «EL emigrante», por Nicanor Pilioie 
(1 871-1978) . D iputación de Oviedo HISTORIA 
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predominio es en los niveles populares 
de la mayor parte de la región el Partido 
Socialista Obrero Español y su central 
sindical U.G.T., en la que viene a inte­
grarse el poderoso y activo «Sindicato 
Minero» presidido por el Uder Manuel 
Llaneza. En la zona portuaria de Gijón 
y en Langreo tienen especial arraigo las 
organizaciones de ideología anarcosindi­
calista. Y, aunque con incidencia popular 
menor, si bien no exento de eficacia, el 
movimiento obrero católico encabezado 
por el canónigo Arboleya o el mantenido 
en las empresas asturianas del marqués de 
Comillas ofrecen positivo interés para la 
temprana historia nacional del asociacio­
nismo obrero. 
E l movimiento huelguístico como medio 
de presión puede considerarse iniciado en 
la cuenca del Nalón en 1881 y se generaliza 
y afina rápidamente. «La huelgona>> de 
1906 en Fábrica de Mieres es un hito en 
el camino hacia el gran paro de agosto de 
1917, cuya significación politica rebasa 
ampliamente su carácter laboral y cuya 
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49. La Universidad de Oviedo tras la 
revolución de Octubre de 1934 

duración se prolonga en Asturias semanas 
después de que hubiese cesado en el 
resto del país. 
Toda esta ebullición social «en la base» 
es el contrapunto de otra actividad, la 
politica, que, a partir de la Restauración, 
se centra en toda España en la figura de 
los «prohombres» regionales, provincia­
les o locales, quienes desempeñan su papel, 
ya en el estrecho marco del entorno de 
sus propiedades o su ciudad de origen, 
ya, representando más o menos los inte­
reses de sus electores, en la gran tribuna 
de «la Corte». 
Una determinada e injusta, por indiscri­
minadora, perspectiva adversa los englo­
ba a todos, pequeños buscadores del 
medro personal y hombres públicos en la 
más noble acepción de la palabra, bajo 
una misma y peyorativa conceptuación 
de «caciques». D e prohombres o caciques 
asturianos son así por igual equívocamen­
te motejados en esta época aristócratas 
emprendedores, capitanes de empresa sur­
gidos del común, politicos altruis_tas o 

50. Don Antonio Aranda, Comandante 
Militar de Asturias en julio de 1936. 
Su actuación determinó la definitiva 
incorporación de Oviedo a la causa nacionalista 

ególatras, tiranuelos de aldea más o menos 
ilustrados y afortunados emigrantes (uno 
entre mil) que regresan a invertir en su 
rinconín natal el fruto de los esfuerzos de 
toda una vida - unas escuelas, un camino, 
una traída de aguas. 
Porque este es el momento de consignar 
el gran hecho de la emigración asturiana. 
El excedente de mano de obra que du­
rante los siglos xvr a xvrrr vimos desbor­
darse sobre las regiones peninsulares del 
interior, se encauza, por lo menos desde 
la segunda mitad del xrx, en la gran 
marea ultramarina de Cuba, Puerto Rico, 
Argentina, Méjico, Estados Unidos. «El 
indiano» es la facies áurea, decimonónica 
y casi actual, del ya citado asturiano espor­
tillero, sirviente o aguador de la época 
de nuestro teatro clásico. Su morada, 
entre colonial y modernista, descuella aún 
por sobre los hórreos y las casas rurales 
del litoral y del interior, de Llanes a Cas­
tropol, o resiste (cada vez menos) la es­
peculación del suelo en las ciudades y 
zonas crecientemente urbanizadas. 
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5 1. Un aspecto de las factorías de 
ENSIDESA en Avilés 

Desde la Universidad de Oviedo, entre 
1898 y 1910, otros filántropos intelectuales 
(Altamira, Sela, Á lvarez Buylla, González 
Posada, Aramburu, Canella, Clarín) pre­
tenden ofrecer a las masas desheredadas 
un nuevo vehículo de emancipación: la 
cultura. El movimiento de «Extensión 
Universitaria» intenta llevar las aulas hasta 
los lugares de trabajo o de reunión de los 
trabajadores. Una tarea que, con la alfa­
betización, se vería complementada con 
el éxito creciente de una prensa periódica, 
Impregnada, como el país entero, de 
pasión poUtica y conciencia clasista. 
Todo este espíritu progresista parece en­
contrar en la provincia la denominación 
acorde para un partido autóctono de gran 
éxito y proyección regional iniciales: el 
reformista de Melquíades Álvarez. La 
fuerza programática de su creador, últi­
mo (?) gran artífice de la oratoria tribu­
nicia, iría siendo, sin embargo, amplia­
mente rebasada, hasta dejar a su autor 
en las arenas que arrastraría cruentamente 
la oleada de 1936. 
Hacia esa fecha se encamina la historia de 
nuestra región a través de unas fases que 
van jalonando homogéneamente el des­
arrollo nacional de nuestro siglo xx. En 
los años de la primera Guerra mundial 

(1914-1918) Asturias - como Cataluña y 
el País Vasco- atraviesa una etapa de 
prosperidad y bienestar económico deri­
vado en su caso del auge de la exporta­
ción hullera y metalúrgica, que produce 
una elevación de los salarios y la plena 
absorción de la mano de obra. Cuando 
la fase cambia, en virtud de la recupera­
ción y competitividad británicas, la polí­
tica de la Dictadura busca salvar los peores 
efectos de la coyuntura mediante el esta­
blecimiento de una paz laboral pactada 
que permite al poder sindical asturiano 
logros tan importantes y positivos como 
la explotación en propiedad de la mina 
«San Vicente» (San Martín del Rey Aure­
lio) y el establecimiento del Orfanato 
Minero. 
E l tránsito republicano de 1931 no origina 
en Asturias conmociones ni cambios más 
ni menos intensos que los experimenta­
dos en el resto de la geografía española ... 

.Hasta que el triunfo de «las derechas» en 
las elecciones de 1933 provoca la reacción 
profunda y alarmada de las fuerzas con­
trarias, que vieron en el nombramiento 
de tres ministros «cedistas», el 4 de oc­
tubre del año siguiente, un intento de 
«entregar el gobierno de la República a 
sus enemigos». 

La revolución del 34, fracasada inexis­
tente en el resto de España, tuvo, como 
es bien sabido, en Asturias particular in­
tensidad y virulencia. Planteada como una 
conquista del poder por las clases obreras, 
su organización había sido aquí objeto 
de cuidadosa y dilatada preparación psi­
cológica, material y táctica. La unifica­
ción de fuerzas proletarias cristalizó n la 
«Alianza Obrera», primera integraci ' n en 
nuestra región de organizaciones socia­
listas, anarquistas y comunistas, hasta 
entonces - y de nuevo después- di per­
sas y a veces enfrentadas. Antes aón de 
tal logro, fondos y crédito del «Sindicato 
Minero» parece fueron empleados en la 
adquisición de armas y municiones gue 
el famoso vapor «Turquesa>> fue trans­
portando a Asturias, hasta que uno de 
sus alijos fue descubierto y en parte apre­
hendido cuando acudía a hacerse cargo 
de él el diputado Indalecio Prieto. 
E n la madrugada del 5 de octubre, vola­
dos, rendidos o capturados los cuartelillos 
de la Guardia Civil de las cuencas mineras, 
Oviedo fue atacada desde el monte Na­
ranco y el alto de San Esteban de las 
Cruces. E l apoderamiento por lo su ble­
vados de las Fábricas de Armas de la 
capital y de Trubia puso en sus manos 
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material de guerra ligero y pesado que 
permiten considerar a las improvisadas 
«milicias» como un verdadero «ejército 
popularn capaz de enfrentarse, al menos 
durante algún tiempo, y al amparo de la 
sorpresa, con las tropas regulares de 
guarnición en Asturias. 
En Mieres, capital ocasional de la recién 
proclamada República Socialista, quedó 
constituido un efectivo Comité Central o 
Provincial, del que dependerían otros lo­
cales y especializados de Guerra, Sanidad, 
Abastecimientos ... Por algunos de ellos, 
los más radicales, quedarían abolidos la 
propiedad y el dinero. 
Aparte sus inherentes excesos revolucio­
narios (asesinatos, pillajes, destrucciones, 
entre las que se cuentan las lamentabili­
simas de la Universidad y la Cámara Santa 
de la catedral), la rebelión se formaliza en 
auténtica guerra, a la que el gobierno 
central aplica sin restricciones el aparato 
de la Defensa Nacional. 
E l general López Ochoa asume el mando 
supremo de las fuerzas militares. A las 
desplazadas desde las provincias limítro­
fes y a la utilización de unidades de la 
Armada, se añade el decisivo empleo de 
entrenadas tropas africanas de la Legión 
y Regulares, a cuyo frente es puesto apre­
suradamente el teniente coronel Yagüe. 
D esde el gabinete del propio ministro de 
la Guerra, el general Franco Bahamonde 
asesora la dirección de las operaciones . 
La lucha se prolonga, en líneas generales, 
hasta el día 19 de octubre. En esa fecha, 
fugitivos los demás lideres principales del 
movimiento, el presidente del Comité de 
Sama, Belarmino Tomás, pacta literal­
mente con López Ochoa, de poder a 
poder, el fin de las hostilidades. 
Pese a la derrota militar, las consecuen­
cias del «Üctu bre asturiano» iban a primar 
decisivamente en el desarrollo de la in­
mediata vida politica del país. El tema de 
la represión y el slogan de la amnistía para 
los condenados por su participación en 
la revuelta serían el punto de máxima 
convergencia en la nueva y total agrupa­
ción de partidos y sindicales de izquierda 
conocida con el nombre de «Frente Po­
pular». 

90 

En cuanto al alzamiento del 18 de julio 
de 1936, fraguado como el precedente 
contra las consecuencias de un triunfo 
electoral pocos meses anterior, fue secun­
dado en las ciudades de Gijón y Oviedo 
por sus respectivas guarniciones militares 
y apoyado en la segunda de las citadas 
por importantes sectores de la población 
civil. En la primera fue aplastada la re­
sistencia del cuartel de «Simancas», luego 
de una tenaz lucha de un mes de duración. 
La capital, defendida por el coronel Aran­
da, resistió el estrecho cerco establecido 
por las milicias populares hasta mediado 
octubre y un largo asedio que ºse prolongó 
durante casi un año y que concluyó con 
el derrumbamiento del frente republicano 
del Norte. 
Hasta entonces, la Asturias frentepopulis­
ta, regida por un «Consejo Interprovin­
ciab> (luego «Soberano», que incluía León), 
resistió a su vez el empuje de las fuerzas 
«nacionalistas», que, procedentes del Este, 
llegaron a Gijón el 20 de septiembre de 
1937. 
Ese día se vivió en los puertos gijoneses 
un dramático asalto a cuanta embarca­
ción o artilugio náutico flotase frente a 
los muelles. Muchos de los fugitivos con­
seguirían llegar a Francia, burlando el 
bloqueo de los barcos enemigos; otros 
muchos se hundirían o serían hundidos 
frente a la costa que acababan de abando­
nar. No pocos de los combatientes que 
no escaparon se «echarían al monte», ini­
ciando una odisea guerrillera que iba a 
prolongar de facto la guerra en las monta­
ñas asturianas años después del 1 de abril 
de 1939. 

EPÍLOGO ABIERTO 

Prescindiendo de los aspectos políticos 
de la etapa que entonces se abre y que 
acaba de concluir, aspectos vivos o reavi­
vados en la presente coyuntura, el «nuevo 
Estado» surgido tras la guerra civil pro­
tagonizará sobre todo, como tal Estado, 
el último -hasta ahora- boom industrial 
de la región asturiana. A este tiempo 

- para prescindir de la atribución de 
éxitos y fracasos a unos hombres en gran 
número vivos y discutidos todavía­
corresponde la evolución recientemente 
frenada por la crisis mundial del potencial 
regional. 
Durante los primeros lustros de la post­
guerra, se produce un nuevo aprovecha­
miento exhaustivo de los recursos mi­
neros, dentro de las limitaciones que una 
entonces imposible actualización del uti­
llaje extractivo hubiera podido multipli­
car'. En las últimas décadas, es el gran 
desarrollo siderúrgico, sólo afrontable en 
el país con medios de escala nacional e 
inversión oficial, el que tiene lugar. 
ENSIDESA (Empresa Nacional Siderúr­
gica, 1950) y UNINSA (Unión de Side­
rúrgicas Asturianas, 1966), fundidas en 
1973, aparte su significación en la eco­
nomía y en la industria nacionales, son 
en el ámbito asturiano temas de referencia 
e incidencia universales, tanto como em­
pleantes de millares de obreros, técnicos 
y administrativos, como en cuanto nuevos 
elementos de transformación de la geo­
grafía astur, desde el desbordamiento ur­
banístico de Avilés a la desruralización 
de la costa entre esta ciudad y Gijón. 
HUNOSA (Hulleras del Norte de Espa­
ña, 1967), otra empresa del Instituto 
Nacional de Industria, ha venido por su 
parte a cumplir el designio social de 
absorber una cuantiosa mano de obra en 
la fase deficitaria de un conjunto de em­
presas hasta entonces privadas, cuya nueva 
rentabilidad es objetivo a alcanzar en 
una esperada resurrección de la economía 
carbonera. 
Tal reordenación de la industria extractiva, 
junto con las más olvidadas o menos 
espectaculares de la estructura agrícola, 
de la cabaña, de la pesca (y sus propias 
industrias), junto con la contención de la 
corriente emigratoria, el encauzamiento 
de la explosión universitaria, los proble­
mas de la sanidad y del paro, el plantea­
miento de la autonomía administrativa, 
etc., constituyen la temática entre la que 
se mueve, alienta y vive, enfrentando el 
futuro, nuestro viejo Principado de As­
turias . 
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Las provincias del norte de España han 
sido bastante tardías en aportar a la lite­
ratura española alguna nota peculiar y 
distintiva. La de Oviedo no podía ser 
una excepción y sólo en el siglo de la 
Ilustración comenzó a señalarse un par­
ticular colorido asturiano en las obras 
literarias castellanas producidas por los 
oriundos de la región. Hasta entonces o la 
comarca no dio frutos literarios o los es ­
critores en ella nacidos quedaron absor­
bidos en los modos y modas supranacio­
nales o nacionales que caracterizan la lite­
ratura antes del siglo xvm, tal, por ejem­
plo, Francisco Bances Candamo que no 
volvió a su tierra desde la temprana 
niñez. 
No ha de pensarse, sin embargo, que los 
asturianos estuviesen ciegos y sordos du­
rante siglos para la casi universal procli­
vidad del hombre a expresarse artística­
mente con la lengua. Tuvo que haber 
lírica, tuvo que haber narraciones orales. 
No queda ni rastro de ellas. Sólo podemos 
suponer que aquí se cantarían canciones 
en el dialecto originario, que luego, tras 
siglos de castellanización más o menos 
fuerte, perduran transformadas en los 
cantos populares recogidos en este siglo 
por los musicólogos. Habría · también 
cantos épicos, como el que razonadamen­
te supone Menéndez Pidal sobre Pelayo 
y Covadonga, rastreándolo en el latín de 
la versión primitiva de la Crónica de Al­
fonso 11!1. Pero . los cultos de la efímera 
corte ovetense sólo escribieron en latín 
más o menos correcto. Y tras la margi­
nación producida por el desplazamiento 
del poder político a las zonas de la meseta, 
lo que literariamente pasa en Asturias 
queda aislado y reducido a un horizonte 
local. Sólo gentes cultivadas tienen -y no 
muy pronto- la idea de recrear por es­
crito lo que se cantaba, contaba y hablaba 
a su alrededor, y, adobándolo con mu­
chos materiales cultos y librescos, inician 
una tímida literatura en dialecto asturiano, 
cuyo primer representante es el clérigo 
Antonio González Reguera (más cono­
cido por Antón de Marirreguera), que en 
el siglo XVII, desde su concejo de Carreña, 
escribe unos poemas híbridos de mito-

logía culta y ruralismo vernáculo no des­
provistos de gracia («Hero y Leandro», 
«Píramo y Tisbe», <<Dido y Eneas»). Pero 
esta producción en bable, que ha persis­
tido hasta hoy con mejor o peor fortuna, 
queda rigurosamente encerrada en sus 
límites geográficos y carece de cualquier 
interés para el desarrollo de la literatura 
española 2 . 

EL SIGLO DE LAS 
LUCES 

¿Por qué esta ausencia de autores astu­
rianos hasta el siglo de las luces? Pregunta 
que podrán contestar los aficionados a la 
sociología literaria. Para nuestro propósito 
nos basta con consignar que la literatura 
escrita estuvo ausente de nuestra región, 
sin duda porque el ambiente cultural no 
era propicio ni llegaban a ella con dema­
siada fuerza las corrientes del centro y 
sur peninsular. Un hecho sintomático es 
que no hubo imprenta estable en Oviedo 
hasta los fines del siglo XVI y que de la 
actividad tipográfica del siglo siguiente 
sólo se conocen opúsculos religiosos y 
administrativos de poca monta 3 . Algunas 
obras eruditas de asturianos de esa época 
aparecen editadas en otras partes. Aquí 
no hubo nada, porque hasta tiempos re­
cientes la literatura escrita estuvo mani­
fiestamente desarraigada del terruño y se 
nutría sobre todo en vivencias de proce­
dencia libresca, sólo cultivables en los 
centros de mayor densidad demográfica 
y mayor actividad social, que permitía el 
desarrollo de la vida literaria al socaire 
del ocio, la adulación cortesana o el 
estudio. 
Con el siglo xvm la situación se modifica 
considerablemente. Y es curioso que sea 
en ese momento, con el centralismo diri­
gido impuesto por los Barbones y sus 
ministros foráneos, cuando precisamente 
despiertan los espíritus regionales merced 
a las ilustradas sociedades de amigos que 
inauguran los caballeritos azcoitarras del 
País Vasco. Estaban estas sociedades en­
focadas en primer término a los intereses 
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económicos del desarrollo agrícola e in­
dustrial de las regiones. Pero la necesidad 
de «ilustrarn al pueblo llevaba aparejado 
el cultivo de las letras, si bien predomi­
nantemente en su vertiente didáctica y 
formativa. Al humanismo clásico limi­
tado hasta entonces a los clérigos, se 
une ahora una atención sostenida hacia los 
conocimientos de las ciencias naturales y 
experimentales. En Asturias estas nuevas 
preocupaciones quedan reflejadas a lo 
largo del siglo en dos personalidades de 
singular relieve: una advenediza, pero 
afincada en Oviedo y en su reciente Uni­
versidad, donde junto con sus obliga­
ciones docentes de corte tradicional - sa­
gradas escrituras y teología- se dedica 
y atiende a las novedades foráneas del 
pensamiento científico; otra autóctona, 
que, entre los avatares de sus actividades 
políticas, tuvo tiempo y constancia para 
ocuparse en múltiples aspectos de las 
ciencias y las letras. Se trata del padre 
Feijoo, de nación gallego, y del gijo­
nés J avellanos, que prolonga su labor 
hasta el primer decenio del siglo XIX. 

En un siglo como el XVIII, en que predo­
minan en la labor literaria los valores 
didácticos, estas dos figuras se sitúan en 
posición señera, aunque desde una pers­
pectiva estrecha de lo literario su produc­
ción no pueda considerarse rigurosamente 
creadora por prevalecer en ella con mucho 
lo «útib> a lo «agradable». Con diferente 
fortuna cultivaron ambos la poesía, y el 
de Gijón también se sintió tentado por 
el teatro, con los módulos propios del 
neoclasicismo, y con la intención docente 
de su mentalidad de ilustrado. Pero la 
importancia de ambos radica fundamen­
talmente en sus escritos en prosa, destina­
dos al análisis de su circunstancia y al 
propósito racionalista y filantrópico de 
desarrollar las capacidades espirituales 
de sus contemporáneos sobre la base de 
una mejora de sus condiciones materiales 
de vida. Se trata, pues, de obras que pueden 
caber dentro del variadísimo género del 
ensayo. Los dos intentaron hacerse com­
prender y llegar a las mentes más dispares . 
Ello les condujo a cultivar una prosa 
natural, de aspecto espontáneo, pero n -
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gurosamente elaborada, que inaugura con 
nítida precisión y a veces con austera 
belleza el estilo prosístico del español 
contemporáneo, alejado de retóricas, re­
truécanos y musicalidades hueras. Que en 
la formación de esta prosa eficaz y diri­
gida contundentemente al grano hayan 
influido las amplias lecturas que ambos 
hicieron en escritores extranjeros (p rinci­
palmente franceses, ingleses e italianos) 
no puede ponerse en duda, pero ello no 
les resta mérito alguno. 
Fray Benito J erónimo Feij oo 4 nac10 en 
Casdemiro (Orense) en 1676, pero desde 
los treinta y tres años, en que vino a en­
señar teología en el Colegio de San Vi­
cente de Oviedo, se radicó en esta ciudad 
y desde ella - sin apenas moverse- irradió 
sus enseñanzas, en ella fue visitado por 
nacionales y extranjeros que quisieron 
conocerle, y en ella, cerca de los ochenta 
y ocho años, falleció a consecuencia de 
una hemiplejía. Sólo casi cincuentón co­
menzó su activ idad de escritor público 
con su Carta apologética de la JV!edicina 
Escéptica del doctor Martínez, que apa­
reció en 1725 y anunció sus aficiones al 
estudio de la naturaleza y al método ex­
perimental. Desde entonces fue editando 
en nueve volúmenes los 11 8 «discursos» 
que componen su T eatro crítico universal, 
y a continuación los cinco tomos de sus 
Cartas eruditas y curiosas. Sus opiniones 
levantaron gran polvareda de furiosos 
impugnadores (Aquenza, Arauja, Balles­
ter, Bonamich y sobre todo el abate 
Verney, Soto y Mame y Salvador José 
Mañer) y de ardientes apologistas como el 
mismo doctor Martín Martínez, el eru­
ditísimo y también benedictino padre 
Sarmiento y el jesuita padre Isla. E l apoyo 
de la jerarquía eclesiástica y de la Corona 
le evitó complicaciones enojosas con la 
Inquisición, ya en declive, y la pragmá­
tica de Fernando VI en 1750 le permitió 
disfrutar sus últimos años con el respaldo 
de la tranquilidad. 
Apunta Marañón el carácter quijotesco 
e idealista de esta enorme actividad de 
«desengañador de las Españas» arreme­
tiendo contra las opiniones más generali­
zadas de lo que Feijoo llamaba el vulgo 
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3. Mascari/la del padre Feijoo . R eal Academia 
Espaíio!a, Madrid 

y al que precisamente destinaba sus es­
critos. Autodidacta de incansable capa­
cidad estuvo al tanto de toda novedad 
filosófica y científica de su tiempo, y, 
aunque nunca se conmovió su fe reli­
giosa, no por ello dejó de practicar la 
crítica racionalista contra los prejuicios 
y supersticiones, los errores · comunes, 
buscando siempre la verdad a través de 
la razón y la experiencia. Es un innovador 
consciente que, sin embargo, no renuncia 
a la tradición en lo que ésta tenía de justo 
y conveniente. Fue, según él mismo se 
definió, «ciudadano libre de la república 
de las letras», y por ello se basó en la in­
dependencia de criterio contra la ciega 
aceptación de lo recibido por sentencia 
magistral y sin análisis ni contraste con la 
realidad ; en la libertad contra el consenso 
vulgar; en la tolerancia respecto a todas 
las posiciones; en la apertura a todos los 
vientos de la razón que soplaban p or el 
mundo, con un espíritu enciclopédico que 
le hacía interesarse por «todas las facul­
tades», por todos los temas que podían 

afectar al hombre. Es así su obra el primer 
ejemplo claro de lo que llamamos ensayis- · 
mo en la literatura española, esto es, ex­
posición de teorías en un lenguaje no 
técnico, en la lengua conversacional de 
todos los días 5 . 

Los temas que trata Feijoo se extienden 
por territorios variadísimos: desde los 
ataques contra los prejuicios arraigados 
(«por hacer regla de las casualidades») y 
las supersticiones y falsos milagros (por 
ejemplo en «Astrología judiciaria», «Pro­
fecías supuestas», «Transformaciones má­
gicas», «Duendes y espíritus familiares», 
«Zahoríes», etc.), hasta temas científicos 
y médicos (como en «Eclipses», «Come­
tas», «Paradojas físicas», «El médico de 
sí mismo», «Fisionomía», «De lo que 
sobra y fa lta en la Física y en la enseñanza 
de la Medicina», etc.), pasando por dis­
cursos de tipo filosófico, literario o esté­
tico (como «Mapa intelectual y cotejo de 
naciones», «Escepticismo filosófico», «Ar­
gumentos de autoridad», «Racionalidad 
de los brutos», <<Defensa de las mujeres», 
<<Desagravio de la profesión literaria», 
«Paralelo de las lenguas castellana y fran­
cesa», «Razón del gusto», «El no sé qué», 
etcétera). 
Bien escribe Marichal 6 : «Su norma litera­
ria, que consiste según él, " en usar de las 
locuciones más naturales y más inmedia­
tamente representativas de los objetos'', 
se convertirá en principio estilístico de 
muchos de los ensayistas que le suceden, 
desde Cadalso hasta Azorín, pasando por 
Larra y Clarín. Pudiera incluso afirmarse 
que en Feijoo lo que cobra, finalmente, 
significación literaria no son tanto sus 
ideas como la actitud que él representa 
y los principios estéticos que le guían. 
Quedan, en una palabra, el hombre y el 
método . De ahí que su influencia, dentro 
de la literatura de ensayos, haya sido su­
perior a los méritos artísticos y al conte­
nido ideológico de su obra. Intentó for­
jarse un estilo que fuera expresión única 
de su propia personalidad y lo logró . A l 
realzar en su manera de expresarse la 
buena plática y no el desahogo, crea lo que 
llamaríamos "prosa general" del si­
glo XVIII .» 
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Tampoco J ovellanos fue un gran creador 
literario 7 • Sin embargo, la personalidad 
y la obra escrita de Gaspar Melchor de 
J ovellanos se impusieron a la atención 
de sus contemporáneos como la figura 
más recia de la ilustración española. Su 
influjo efectivo, tanto en lo político como 
en lo cultural, no llegó a cristalizar en la 
renovación del país por la cual tan incan­
sablemente abogó. A J ovellanos, como a 
otros coetáneos, les faltó el suficiente 
coraje para romper definitivamente con 
los vicios tradicionales de la circunstancia 
y para sacudirse el peso sentimental de 
una tradición de siglos. Moderado por 
temperamento pensó que era mejor res­
petar las «preocupaciones generales» de 
sus coterráneos e irlas modificando poco 
a poco con tiento y sin rupturas vio­
lentas. 
Nacido en Gijón en 1744, cursó sus es­
tudios de cánones en Alcalá y, destinado 
en principio a la carrera eclesiástica, supo 
a tiempo cambiar de ·rumbo. Muy joven 
todavía, el rey le nombró Alcalde del 
Crimen en Sevilla y luego pasó de auditor 
a su Audiencia. Allí asiste a la tertulia del 
ilustrado Pablo de Olavide, y desde allí 
entabla relación literaria y epistolar con 
los poetas salmantinos (Meléndez, fray 
Diego González, Rojas), de los que en 
seguida se convierte en mentor estético. 
A los treinta y cuatro años pasa a Madrid 
de Alcalde de Casa y Corte. Rápidamente 
la amplitud y solidez de sus conocimien­
tos, su honradez y dignidad, su eficaz 
dedicación al trabajo, le hacen imprescin­
dible consejero político, económico, lite­
rario, y es elegido miembro de la Acade­
mia de la Historia y de la Española. Su 
amistad con Cabarrús - que se enfriará 
sólo en el momento de las luchas napo­
leónicas- le acarrea, con la desgracia del 
político, un disimulado destierro a As­
turias durante siete largos años. Es pro­
bablemente ésta la época de máxima ex­
pansión de la personalidad de J ovellanos. 
Desde 1790 hasta que, rehabilitado Ca­
barrús, Jovellanos desempeña por ocho 
breves meses el Ministerio de Gracia y 
Justicia, el insigne gijonés desarrolla múl­
tiples actividades, haciendo informes eco-

4. Interpretación gráf ica del «T eatro crítico 
11niversal» de Feijoo, por J ulio Caro B aroja 

5 . Patio de la Universidad de Oviedo. 
Xilografía de Frn11cisco Sabade/I 
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6. Retrato de Jovellanos, por Gr¿ya. 
Colección partiet1far, Barcelona 
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nómicos sobre su región, creando el Real 
Instituto Asturiano destinado a la for- · 
mación de la juventud con miras al por­
venir industrial del país, reconociendo el 
terreno con vistas a la construcción de 
caminos y de paso recogiendo noticias 
sobre los más diversos aspectos de la vida 
nacional (costumbres populares, monu­
mentos artísticos, recursos naturales, len­
guaje, paisajes .. . ). Sus enemigos políticos 
no le olvidaban, y en 1801 es conducido 
preso desde Gijón a Mallorca. Allí, en el 
castillo de Bellver, severamente vigilado, 
transcurre penosamente su vida (sin des­
cuidar sus ocupaciones intelectuales) hasta 
que se ve por fin libre en 1808. Rechaza 
entonces el Ministerio del Interior que le 
ofrecía el gobierno de José Bonaparte 
y en cambio acepta ser representante de 
Asturias en la Junta Central del Reino. 
En accidentado periplo desde Cádiz al 
Cantábrico, huyendo de los franceses, se 
refugia por enfermedad en Puerto de 
Vega y allí fallece en 1811 . 
No es muy extensa su producción propia­
mente literaria: se reduce a dos obras 
teatrales y a una cincuentena larga de 
composiciones poéticas. Ni las unas ni 
las otras son obras geniales, pero repre­
sentan muy claramente las características 
literarias de la segunda mitad del si­
glo xvm. La tragedia Pelcryo (con el mismo 
tema que la Hormesinda de Nicolás Fer­
nández de Moratín) y el drama en prosa 
El delincuente honrado están escritos bajo 
el imperio de la preceptiva neoclásica, si 
bien en ellos pueden aparecer rasgos de 
aire sentimental propios de eso que se 
ha dado en llamar «prerromanticismo» : 
efectismos producidos por el contraste 
del deber y el honor, el papel de la fatali­
dad, la delicuescencia procedente de la 
«comédie larmoyante», etc. Parece más 
representativa la producción lírica, dentro 
de los tonos severos no exentos de senti­
mentalismo de la época y dentro de la 
particular predisposición didáctico-filan­
trópica. Las efusiones personales quedan 
traspuestas y diluidas en los ambientes 
artificiales de raigambre clásico-pastoril y 
de docente aplicación moral-filosófica. La 
intensidad · de los sentimientos auténticos 
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7. Casa natal de Jovellanos, hoy Museo 
de Gij ón 

se encubre con un vocabulario sobrio y 
sólo aparece, a veces, inarticulada en 
exclamaciones, poco eficaces para nues­
tra estimativa hodierna, y en unas adjeti­
vaciones de manierismo clásico sin casi 
ninguna virtud efectiva. Esas sátiras y 
epístolas, esos idilios y letrillas, aunque 
nobles y dignas las unas, y graciosos a 
veces los otros, en rara ocasión alcanzan 
hoy a conmover al lector. Sin embargo, 
hay que reconocer que sabe Jovellanos 
transmitir con frecuencia un sentimiento 
muy vivo y eficaz, aunque siempre con 
contención austera, del paisaje. Probable­
mente, en este sentido, descuella la Epís­
tola del Paular, tanto en su versión primera 
(exhumada por Caso) de inspiración amo­
rosa, como en la segunda reelaborada con 
intención exclusivamente moral: 

«Con blando impulso el céfiro suave 
las copas de los árboles moviendo, 
recrea el alma con el manso ruido; 
mientras al leve soplo desprendidas 
las agostadas hojas, revolando, 
bajan en lentos círculos al suelo; 
cúbrenle en torno, y la frondosa pompa 
que al árbol adornara en primavera 
yace marchita, y muestra los rigores 
del abrasado estío y seco otoño.» 

Sería largo dar cumplida cuenta de los 
trabajos doctrinales en prosa de Jovella­
nos, que tampoco deben considerarse 
producción literaria en sentido estricto 
por muy cuidado, preciso, claro y eficaz 
que sea su estilo. Su mérito es apreciable 
más desde el punto de vista del historia­
dor; aquí basta con citar algunos. El más 
conocido es el Informe en el expediente de 
la Lry Agraria, pero otras muchas cues­
tiones atrajeron la atención renovadora 
de J ovellanos: la Memoria en defensa de la 
Junta Central, el Elogio de Carlos JI!, la Me­
moria para el arreglo de la policía de los 
espectáculos, el Plan general de Instrucción 
Pública, los informes y estudios sobre 
obras de arte (los monumentos de Gra­
nada y Córdoba, el castillo de Bellver, los 
elogios a Ventura Rodríguez y a las 
bellas artes ... ). Además de estos escritos, 
ocupan lugar relevante su copioso episto-

8. Casa de Puerto de Vega donde murió 
]ove llanos LITERATURA 

99 

Fundación Juan March (Madrid)



LITERATURA 

lario, fuente de primer orden para el co­
nocimiento de la época, y sobre todo sus 
interesantes Diarios. Salvo otros frag­
mentos posteriores, éstos abarcan con 
algunas interrupciones el período de 1790 
a 1801, precisamente los años en que 
Jovellanos tuvo que centrar sus activi­
dades en Asturias. E l prologuista de la 
última edición, Ángel del Río, resume 
su esencia así : «Si bien el literario no es su 
mayor mérito, no carecen [ ... ] de valor 
artístico. Es la gracia y la ley de este tipo 
de obra, perteneciente a un género híbrido 
e inclasificado, el poder captar la vida sin 
orden, como ella es : al lado de un vulgar 
detalle doméstico surge alusión a un 
hecho histórico; junto a un dato económi­
co aparece la anécdota sin trascendencia 
y tras la semblanza de un personaje se 
apunta la idea nueva. Todo ello directo, 
sin elaboración imaginativa ni adornos 
retóricos. Así, dada la inagotable curiosi­
dad y la agudeza de observación del 
autor, no es extraño que en muchas pá­
ginas estén representadas las realidades 
de su tiempo con un vigor y realce supe­
riores al que nos ofrecen la novela, el 
drama o la poesía tan desvitalizadas del 
siglo . No contribuye poco a ello la viva­
cidad del estilo: concentrado, preciso, la­
cónico y forzosamente lleno de reitera­
ciones. Se salva, no obstante, del peligro 
de la monotonía en la que suelen caer la 
mayoría de las obras de este tipo. Con 
sorprendente ductilidad suele encontrar 
J ovellanos el tono y el vocabulario ade­
cuados a las materias tan diversas de que 
trata, y a pesar de que las fórmulas se 
repiten, pocas veces producen fatiga en el 
lector». También hacemos nuestras las pa­
labras con que Del Río concluye sobre la 
significación de J ovellanos: «La grandeza 
indudable de Jovellanos no consiste en 
que fuera ni un gran poeta ni un gran 
economista ni un gran educador ni un 
gran escritor político ni un gran crítico 
de arte, etc., sino en haber sido de lo 
mejor que España tuvo en su época en 
cada una de esas ramas de la cultura o de 
la creación literaria y, sobre todo, en 
haber reunido tan diversos saberes en una 
personalidad singularmente armónica. Vis-
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to así, no nos parece excesivo, salvadas 
las distancias, el hablar como alguien ha 
hablado de un «G oethe gijonés». Si a esto 
se añade un temple moral de verdadera 
excepción [ ... ] bien merece J ovellanos un 
alto puesto entre los españoles ilustres 
del pasado 8 . 

LAS TENDENCIAS 
REALISTAS 

Agotado literariamente el neoclasicismo 
con el triunfo desbordante de la moda 
romántica, es notable que Asturias no 
diese ninguna figura importante en este 
período. Sólo cuando las tendencias rea­
listas, en la segunda mitad del siglo, co­
mienzan a instalarse, se produce la consa­
gración popular del poeta Ramón de 
Campoamor y Campo Osorio. Había na­
cido en Navia el año 181 7, riguroso coetá­
neo de Zorrilla. Curiosamente las inten­
ciones poéticas de los dos autores no 
pueden ser más contrarias: Zorrilla, máxi­
mo representante de la retórica romántica; 
Campoambr, reflejo puntual de las pro­
saicas aspiraciones generales de la época 
de la restauración. En 1835 Campoamor 
marcha a Madrid, donde tras abandonar 
sucesivamente los estudios eclesiásticos y 
los de medicina, se engrana en el mundo 
del periodismo y de las letras, siendo re­
dactor de diversos periódicos y publican­
do sus primeros libros de versos (Ternezas 

y flores, 1837, y Ayes del afma, 1842, to-
davía marcados por las tendencias de 
fines del siglo xvm y del romanticismo). 
E l triunfo de los moderados le lleva a la 
política, y en 1847, bastante joven, es 
nombrado gobernador de Castellón y 
luego de Alicante y de Valencia. En la 
segunda de estas ciudades levantinas con­
trae matrimonio con una dama de origen 
irlandés y de regular fortuna, que si bien 
no le dio hij os, le permitió v ivir desaho­
gado y económicamente tranquilo el resto 
de sus años, dedicado a sus obras litera­
rias y a una actividad p olítica gris pero 
continua de diputado, director general, 
consejero de Estado y senador. Con tales 

méritos literarios y políticos ingresó fá­
cilmente en la Academia Española en 
1862. Al contrario que Zorrilla, se negó 
a ser coronado oficialmente poeta. Murió 
en Madrid en 1901. 
Su obra es bastante abundante. Entre 
otros escritos en prosa debe citarse la 
Poética (1883), donde desarrolla sus ideas 
sobre la poesía. Esta «es la representación 
rítmica de un pensamiento por medio de 
una imagen y expresado en un lenguaje 
que no se pueda decir en prosa ni con 
mas naturalidad ni con menos palabras». 
Extrañamente lo que pensaba Campoamor 
de la poesía no lo puso jamás en práctica, 
porque su producción no se ajusta en 
absoluto a esos ideales. Ya Clarín, que 
como otros ilustres coetáneos admiró al 
poeta de Navia, dejó de pasada una clari­
vidente definición de la labor de su pai­
sano: «extraordinario prosista en prosa y 
en verso» 9 • En efecto, Campoamor en­
carnó como nadie el gusto y las ideas de 
los finales del siglo xrx, y, en consecuencia, 
con su indudable gran talento e ingenio, 
tuvo un éxito enorme que contrasta con 
el olvido en que se le ha tenido desde el 
modernismo hasta años recientes en que 
se ha valorado su mérito dentro de los 
condicionamientos de su época 10 . 

Aparte de sus primeros volúmenes ya 
citados y de algún escarceo teatral que 
no tuvo éxito (llevó a la escena varias 
«doloras», Guerra a fa guerra, El palacio de 
fa verdad, Cuerdos y focos), su producción 
poética incluye tres poemas largos de 
grandes pretensiones, en la línea filosófico­
trascendente del esproncediano D iablo 
Mundo: Colón, escrito en sus años de 
gobernador de Valencia, que resulta bas­
tante pesado a pesar de algún fragmento 
brillante como el que comentó favorable­
mente Azorín (en su libro Casti//a); El 
drama universa/ y El licenciado Torra/ba, 
que intentan acomodar sucesos y perso­
najes ya históricos, ya ficticios a determi­
nada simbología filosófica, y que, aunque 
contengan pasajes convincentes y meri­
torios, resultan en conjunto confusos y 
prosaicos. Lo más interesante son las 
composiciones que tituló Doloras (1846), 
cuyo género y nombre pretendió haber 
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inventado Campoamor. En ellas la bri­
llantez, la altura de tono de la poesía 
romántica se ven sustituidas por un cierto 
prosaísmo desaliñado que el mismo poeta 
busca para poner en primer término algu­
nas gotas de filosofía, de reflexión o co­
mentario filosófico-sentimental, en las que 
predomina la actitud desilusionada, es­
céptica y casi vulgar, pero por ello al 
alcance de todo el mundo. A veces estas 
actitudes se interpretaron como posición 
antirreligiosa de Campoamor. Pero en 
realidad el escepticismo campoamorino es 
un acomodaticio desengaño ante el mundo 
y la humanidad, aliado a unas creencias 
normales y expuesto en un tono entre 
jocoso y serio, entre indiferente y amable. 
No es más que el trasunto (más que de los 
propios sentimientos del poeta, bien arre­
llanado en su tranquilidad burguesa) de la 
sociedad en que vivía: el sentimentalismo, 
la cursilería y la mediocridad prosaica de la 
época finisecular en sus pequeños conflic­
tos dramáticos de todos los días («¡Quién 
supiera escribir!», «El gaitero de Gijóm>, 
por ejemplo) . Pero en medio de estos 
rasgos negativos de pobreza de pensa­
miento y de escasa contundencia expre­
siva, no escasean los aciertos cuando 
surge el propósito de humor o la vena 
satírica del poeta. En 1872, Campoamor 
ofrece un desarrollo de la dolora en los 
que llama P equeiios poemas, que obtienen 
gran éxito de público y crítica. Igual que 
en las doloras aparece aquí un prosaísmo 
buscado y conseguido: lo único que varía 
es el cuadro dentro de los mismos asuntos 
triviales y los mismos temas vulgares 
(El tren expreso, Los grandes problemas, 
Las tres rosas .. .). Por último, en 1886, 
Campoamor, operando en sentido inverso, 
nos presenta la concentración de la dolo­
ra: son las Humoradas, en las cuales desa­
parece la fábula ejemplar y se expresa una 
serie de máximas para conducirse en la 
vida, en forma epigramática, lapidaria, 
con voluntario desaliño y buscando sólo 
el efecto sacudidor de la sentencia. 
Las virtudes de los versos de Campoamor, 
que encontraron tan cumplida resonancia 
en el ambiente de los años en que vivió, 
son precisamente los defectos que expli-

9. JV/onmmnto a Campoamor en Navia 10. Casa de Ca111poa11101· en f\Tavia 

can su poco aprecio en la actualidad, a 
pesar de los intentos de rehabilitación, 
muy justificados, de Gaos y Cernuda entre 
otros. No obstante, la labor poética de 
Campoamor significó una tentativa de re­
novación de la lírica envejecida y retórica 
del romanticismo. No lo consiguió; no 
fue capaz de encontrar un camino nuevo 
y fecundo, pero su ejemplo influyó en lo 
inicios de muchos poetas coetáneos e in­
cluso posteriores. Su impronta es visible, 
sin ir más lejos, en Bécquer y en Rubén. 
Es un documento de época; nadie como 
Campoamor la representa, con sus virtu­
des y sus limitaciones. 
A mediados de siglo se sitúa el nacimiento 
de una serie de escritores asturianos de 
bastante interés. En Asturias proliferan 
periódicos y revistas más bien efímeras, 
claro reflejo de las inquietudes literarias 
de la región. Sólo podemos fijarnos en 
algunos nombres. En primer lugar seña­
laremos la figura de Vital Aza, en conexión 
con un género de extraordinario cultivo 
en los años finiseculares, el de la poesía 
festiva, que generalmente se desdeña en 
los panoramas de la literatura española 
y que sin embargo merece al menos una 
referencia. Sin las intenciones trascenden­
tes y «metafísicas» de los campoamorinos, 
estos escritores son un síntoma vivo y 
auténtico de la época. Aunque carezcan 
de grandes vuelos y sus emociones no 
pasen de lo superficial, no por ello su 
labor debe ignorarse. Muchos de ellos 
aplicaron su indudable ingenio a la esce­
na. Es el caso de Vital Aza, nacido en 
Pola de Lena en 1851 y fallecido en Ma­
drid en 1912, también como Campoamor 
médico frustrado 11. De la colaboración 
en periódicos festivos con composiciones 
de feliz facilidad versificatoria y benévolo 
ingenio cómico, pasó en seguida a cultivar 
el teatro, desde Basta de matemáticas (1874), 
unas veces solo y otras en colaboración 
con Ramos Carrión. Se pueden recordar 
algunas obras como Aprobados y suspensos, 
La viuda del zurrador (parodia de un drama 
de Echegaray), y, en colaboración, la 
zarzuela El rry que rabió. Vale la pena 
recordar lo escrito por Leopoldo Alas 
sobre los poetas festivos y particularmente 
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Vital Aza : «El ingenio español en pocas 
cosas se luce tan de veras y se muestra 
tan castizo como en el alegre, el cómico, 
el satírico; pero el vulgo español da mu­
cha más importancia a lo serio sólo por 
serlo. [ .. . ] Vital Aza gana mucho dinero 
con sus comedias, hace reír a media E s­
paña en invierno y a la o tra media en 
verano. [ ... ] Corriente, pero que le com­
paren con V elardi o Ferrari, y verán 
ustedes cuantos críticos salen diciendo : 
hombre, no, eso es otra cosa. Esos son 
poetas se rios, endecasílabos como si di­
jéramos. [ ... ] Porqlle es lo que yo digo: 
leo y releo los versos de Aza, de Sinesio, 
de Vega ... y nada, todo es español, y todo 
lo que dicen está en su sitio; y si pintan 
la naturaleza, pinto el caso, la pintan con 
mayor o menor energía, pero no patas 
arriba y haciendo de ella un terremoto». 
Para concluir con Vital Aza : «Fue el 
suyo - escribe Neira- un arte bienhu­
morado, sencillo y humano, que respon­
clia bien al lema graciosamente versificado 
por él: Yo no canto el dolor. La musa mía / 
canta sólo el p lacer y la alegría; / y aunque 
mi alma a veces vierte llanto / me lo sufro y o 
a solas y me aguanto» 12 . 

Otro escritor, dos años más joven, al­
canzó ya repercusión nacional y extran­
jera mucho mayor, aunque hoy clia esté 
relativamente olvidado. Armando Palacio 
Valdés, nacido en Entralgo de Laviana 
el año 1853, se recrió en Avilés, estudió 
en Oviedo donde conoció e intimó con 
Clarín, y con éste pasó a Madrid para 
cursar el doctorado de D erecho. Se inició 
literariamente con trabajos críticos, cola­
borando con Alas en La literatura en 1881, 
y recogiendo en varios volúmenes diver­
sos artículos publicados en «Revista Euro­
pea». Pero pronto, acaso influido por su 
natural apacible y poco dado a la polémica, 
abandonó tales menesteres y se estrenó 
como novelista, actividad en la que per­
sistió sin grandes mutaciones hasta su 
muerte en enero de 1938. Desde su primera 
novela, El señorito Octavio, fue dejando 
una abundante producción, muy unifor­
me, constituida por más de veinte novelas, 
algunos volúmenes de cuentos y un par 
de libros híbridos de narración, de memo-
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rias y reflexiones. Aunque esta labor se 
prolonga ampliamente en el siglo xx, los 
rasgos de su novelística ya están fij ados 
definitivamente en sus relatos publicados 
el siglo anterior. Hay que considerar, pues, 
a Palacio Valdés dentro del cuadro del 
realismo moderado típico de aquellos años 
y en relación con autores como Juan 
Valera . Por temperamento y por adhesión 
a las maneras sociales de los años de la 
restauración, Palacio Valdés queda más 
alejad.o de nosotros que otros coetáneos 
suyos, como por ejemplo Clarín. 
En sus novelas refleja la realidad puntual­
mente sólo en tanto ésta no pasa de lo 
superficialmente amable o sentimental­
mente llevadero. Resulta así el mundo 
creado por Palacio un tanto edulcorado 
y apto para despertar las emociones de 
mentalidades femeninas, rechazando u 
ocultando lo que de crudo y violento 
ofrece la vida real. N o dejó de tratar 
temas de gran consistencia (la autenticidad 
del sentimiento y la vocación religiosas, 
los problemas de la convivencia matri­
monial, etc.), pero sus aficiones opuestas 
a lo complicado, a lo trascendente, le lle­
varon a exponer y resolver los conflictos 
graves con procedimientos simplistas, es­
quemáticos y ungidos con una utópica y 
balsámica bondad, muy del agrado del 
público, generalmente poco amante de 
situaciones con solución desagradable y 
pesimista. H oy, cuando el lector está 
curtido casi excesivamente por las abun­
dantes dosis de v iolencia y hasta bruta­
lidad cruda que le ofrecen tanto la ficción 
como la realidad del planeta, es natural 
que este mundo muelle, de problemas 
suaves, de sentimentalismos blandos, le 
parezca ñoño y al menos irreal. N o obsta 
todo esto para que en la obra de Palacio 
Valdés se puedan apreciar otras cualida­
des, como la habilidad narrativa, el lirismo 
de las descripciones y reconstrucciones 
del pasado perdido, la facilidad - cierta­
mente algo tópica- en la plasmación de 
ambientes variados, etc. , etc. Ahora bien, 
reflejo de una época y una mentalidad 
muy particular y limitada en la intrascen­
dencia, es evidente que con nuestra pers­
pectiva actual no pueda considerarse a 
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Palacio Valdés como un creador extraor­
dinario. Se limitó a aceptar unos procedi­
mientos narrativos y a exponer con ellos 
sus preocupaciones de hombre bondado­
so, no excesivamente complicado y con 
cierta tendencia a minimizar y dulcificar 
lo dificultoso y agrio. La historia de la 
novela puede permitirse ignorar la labor 
de Palacio Valdés, porque es patente que 
no aportó a su proceso histórico ninguna 
novedad de consideración. Sin embargo, 
se ha de tener presente como un docu­
mento, sostenido a lo largo de muchos 
años, de unas tendencias que ya habían 
fraguado modelos más logrados con la 
labor de autores como Juan Valera. Pa­
lacio Valdés es un epígono que sobrevivió 
literariamente demasiado a su momento 
histórico. Escribe Shaw: «Es muy carac­
terístico de Palacio que, una vez cons­
truida la situación, ignore sus implica­
ciones y, echando a un lado cualquier 
posibilidad seria, se precipite en un final 
feliz preconcebido. El secreto de su éxito 
popular y al mismo tiempo de que no 
sea un novelista de primera clase, consiste 
en esto: sabía cómo construir una situa­
ción novelesca interesante, pero le faltaba 
el vigor necesario para desarrollarla» 13 . 

Citemos algunas de sus novelas. Fue la 
segunda, en 1883, M arta y M aría, la que 
le consagró ante el público. Se desarrolla 
en Avilés y plantea un problema de reli­
giosidad excesiva (como la galdosiana Doña 
Perfecta). También aborda cuestiones com­
prometidas en su época en L a f e (1892) y 
en La espuma (1891). Los ambientes as­
turianos predominan en estas obras y en 
otras como José (1885; sobre la vida de 
los pescadores del litoral asturiano), El 
maestrante (1893; desarrollada en Lancia, 
otro de los nombres literarios de O viedo, 
y también como la obra maestra de Clarín 
sobre un tema de adulterio, pero con qué 
otros resultados), las autobiográficas R i­
verita y Max imina (1886 y 1887), y sobre 
todo, por ser la más lírica y nostálgica, 
La aldea perdida (1903), donde recrea bu­
cólicamente su pasado infantil en los 
valles luego industrializados de la cuenca 
del Nalón. Dice de ella el autor: <<A nadie 
sorprenderá, pues, mi predilección por 

13. Cubierta de una edición de «La aldea 
perdida», de Palacio Va/dés 

esta novela. Si hubiesen de perecer todas 
y se salvase una del olvido, quisiera que 
fuese ésta. La escribí para mí únicamente, 
como el hombre que se divierte haciendo 
solitarios con una baraja. N o pude ima­
ginar que pudiera ser gustada más que 
por algunos viejos asturianos como yo. 
Sin embargo, contra todos mis cálculos, 
fue acogida con extraordinaria benevo­
lencia y es una de las que más se han po­
pularizad0>>. Otras novelas reproducen 
otros ambientes, como L a hermana San 
Su/picio, la más celebrada de todas, L a ale­
gría del Capitán R ibot, Los megos de Cádiz, 
L os cármenes de Granada, Tristán o el pe­
simismo, Santa R ogelia. Cierto es - como 
escribe Astrana Marín 14- que «Palacio 
Valdés ha llevado a sus novelas los infi­
nitos aspectos pintorescos de la vida es­
pañola y dado color local realista e impe­
recedero a bodas, bailes, fiestas, ter tulias, 
y toda clase de espectáculos donde alen­
tara una manifestación de arte. Alrededor 
de su inmensa variedad de tipos secunda­
rios, periodistas, políticos, literatos, poe-
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tas, clérigos, aldeanos, pescadores, bur­
gueses, ha tenido, incrustadas en la acción, 
bellísimas descripciones, nunca ociosas, 
que realzan incomparablemente las situa­
ciones más difíciles». Pero todo ello no 
ha llegado a sobrepasar los límites de un 
realismo superficial, sin intensidad reso­
nante y sin hueso perdurable. No son 
inexactas - si son sinceras- las propias 
palabras de Palacio Valdés: «Mis libros 
no son más que burbujas del agua, que 
se mantienen un instante sobre la corriente 
y desaparecen; leves sonidos que el aire 
produce al penetrar casualmente en una 
flauta. Si se me despojase de lo que per­
tenece a los grandes maestros que me han 
precedido, quedaría desnudo. Hay, sin 
embargo, algo de lo cual nadie en este 
mundo me puede despojar, y es la dulce 
satisfacción de saber que algunas de mis 
páginas han hecho asomar la risa a los la­
bios, y otras, lágrimas de ternura a los ojos; 
es la certidumbre consoladora de que 
nadie ha salido de la lectura de mis no­
velas menos puro y menos noble de lo 
que era» 15 . 

El tercer escritor es no sólo el máximo 
literato asturiano del siglo xrx, sino una 
de las más pujantes personalidades de 
todo el ámbito español de esa época, 
y de las pocas que, a una centuria de 
distancia, siguen estando vivas. Leopoldo 
E nrique García-Alas y Ureña, o simple­
mente Leopoldo Alas «Clarín», había 
nacido en Zamora el 25 de abril de 1852. 
En cuanto las vicisitudes políticas de su 
padre, que fue gobernador en esa ciudad 
y en León, lo permitieron, la familia volvió 
a radicarse en las Asturias de origen. En 
Oviedo estudió Alas el bachillerato y la 
carrera de D erecho, a Oviedo y otros 
puntos asturianos veraniegos volvió en 
los interludios de sus estudios madrileños 
de doctorado y de filosofía, a Oviedo 
regresó definitivamente cuando (1883) 
consiguió una cátedra en su Universidad, 
y sólo se permitió alguna escapada rápida 
a la corte. En Oviedo falleció el 13 de 
junio de 1901 , a consecuencia de la tu­
berculosis intestinal que venía padeciendo 
desde hacía tiempo. Fue, así, como se 
señala a menudo, un provinciano volun-
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tario, un hombre que (como Feijoo, o, 
en otras latitudes, Kant) no sintió la ne­
cesidad de smn ergirse en los tráfagos de 
mayor intensidad de la vida nacional, y 
que desde su alejado reducto mantuvo 
intensos contactos con todo lo que acon­
tecía en el panorama nacional y forastero 
de la cultura. Fue, en acuñación ya pro­
verbial de Cabezas, un «provinciano uni­
versal». Por otra parte su personalidad 
prefigura en cierto modo un rasgo que 
será frecuente en el siglo xx : el escritor 
catedrático, el escritor sometido a una 
disciplina docente, que no deja de no-
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14. L eopoldo Alas, «Clarín» . D ibujo por 
P. Vicente. Colección particular, Madrid 

tarse en los modos y procedimientos de 
sus obras, frente al autodidactismo y a 
veces el dilettantismo de otros escritores 
que, en el mejor de los casos, sólo sopor­
taron la férula discente en las aulas de la 
adolescencia y la primera juventud. Claro 
es que en la formación de Alas no sólo 
actuó la Universidad y que ha de tenerse 
en cuenta esa otra enseñanza más v iva, 
si menos organizada, de los ambientes 
periodísticos y de tertulia en que Alas se 
movió durante sus diez años de residen­
cia habitual en Madrid. 
Secuela de esta doble vertiente juvenil son 

15. B usto de Clarín, por el escultor Víctor 
H evia, en el Parque de San Francisco de Oviedo 

los diferentes rasgos que caracterizan por 
una parte sus obras de mayor enverga­
dura, y por otra sus desenfadados, rápi­
dos, a veces improvisados escritos volan­
deros en las publicaciones periódicas. No 
es que haya una radical oposición entre 
unas y otras producciones, pues en todas 
ellas predominan las características esen­
ciales de su talento, pero sí es observable 
un interno rigor en los primeros que no 
se dan en los segundos. Necesidades pe­
cuniarias obligaron a Alas a desperdi­
garse en multitud de artículos periodísti­
cos, en que siempre brilla su ingenio y su 
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desparpajo, en detrimento de otras obras 
más meditadas que exigían el tiempo 
propicio, el orden y la precisión. Para 
una vida tan corta que apenas llegó al 
medio siglo, es pasmoso el conjunto de 
su producción. Las dos disposiciones que 
acabamos de señalar se corresponden 
grosso modo con los aspectos esenciales 
de su labor, la de narrador y la de crí­
tico16 . 
No hay que olvidar que también cultivó 
Clarín con menor fortuna otros campos 
literarios. En todos se había iniciado en 
muy temprana edad: a los dieciséis años 
compuso y escribió de su puño y letra, 
para su propio entretenimiento, un perió­
dico que tituló Juan Ruiz (cuyo manuscrito 
conservan las herederas de Posada), en 
que aparecen versos, prosas y ensayos 
dramáticos, que con la natural ingenuidad 
de su adolescencia anuncian los rasgos 
característicos del Alas adulto. D e los 
versos posteriores («en mi niñez, en mi 
adolescencia y en mi primera juventud 
había escrito miles de versos, no tan 
malos como decían mis enemigos», escribe 
el propio autor) andan muchos dispersos 
por las revistas y periódicos de aquellos 
años, y algunos han sido publicados pos­
teriormente gracias a la diligencia de 
Martínez Cachero 17 • Son composiciones 
discretas y dignas, pero sin ninguna tras­
cendencia. De la labor teatral, aparte sus 
esbozos juveniles, sólo queda una obra, 
estrenada en Madrid en 1895 sin ningún 
éxito, y que no obstante es un intento 
muy interesante (paralelo, aunque aislado, 
al de Galdós) de renovación de la escena, 
tan decaída entonces. Se trata de Teresa, 
drama que pudiera llamarse social y que 
indudablemente aportaba novedades (el 
tema, los ambientes, los personajes humil­
des) que no podían ser del agrado de un 
público ni de una crítica acostumbrados 
a los conflictos de siempre de la alta 
comedia. Este relativo fracaso de Alas 
como autor teatral no deja de ser reflejo 
de la dificultad con que hasta bien entrado 
nuestro siglo se han ido abriendo paso en 
la escena española los intentos de inno­
vación de diferentes escritores. 
La fama de Clarín en vida se cimentó casi 

16. Cubierta de la segunda edición de 
«La R egenta» 
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exclusivamente en su labor crítica de pe­
riódjcos y revistas, parte de la cual per­
manece aún sin recoger en libro. Son 
accesibles, sin embargo, los volúmenes 
que el mismo Alas dispuso : Solos de Clarín 
(1881), La literatura en 1881 (1882, en co­
laboración con Palacio Valdés), Sermón 
perdido (1885), los ocho Folletos literarios 
(desde 1886 a 1891 ), Nueva campaiia (1887), 
Mezclilla (1889), EnsC!JOS y revistas (1892), 
Palique (1894), Siglo pasado (1901 ) . La 
crítica «higiénica y policíaca» que ejerció 
Clarín se justificaba como reacción moral 
y sana contra las habituales r e~eñas de 
«bombos mutuos» que prolifera] 1an en la 
prensa coetánea. Clarín se propuse , pri­
mero desde Madrid y luego desde su 
reducto ovetense, evitar la confusión del 
p úblico lector y establecer en la produc­
ción escrita de su tiempo una clasificación 
clara de valores. Su criterio, como es ló­
gico, parte de los supuestos y gustos de 
su época, y hoy, en algunos aspectos con­
cretos, no podemos suscribir todas las 
afirmaciones valorativas de Alas. Pero en 
conjunto sus juicios fueron siempre fun­
damentados en un análisis obj etivo de las 
obras que estimó. Podremos considerar 
excesivos ciertos elogios que dispensó a 
algunas figuras consagradas, como Cam­
poamor o E chegaray o Núñez de Arce, 
pero en general (menos en la lírica y más 
en la narrativa) supo apreciar con exac­
titud los méritos y los defectos de los 
au tores que juzgó (por ejemplo, G al­
dós), si bien puede extrañarnos su nula 
atención a figuras luego realzadas como 
Bécquer. Su obj etividad evidente, no 
obstante, pudo estar empañada en ocasio­
nes por ciertas «manías» personales, como 
por ejemplo en el caso de las reticencias 
que siempre deja escapar a propósito de 
la Pardo Bazán. Desde el punto de vista 
de la historia de la crítica, es cierto que 
muchos de estos escritos, salvo los más 
meditados y ordenados, han perdido rele­
vancia. Sin embargo, todos ellos conser­
van el carácter vivaz y directo de una 
prosa natural, chispeante, hiriente y agre­
siva en ocasiones, incluso con un afán 
persecutorio de tono violentamente satí­
rico e irónico de tal intensidad que choca 
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con la poca consistencia específica de los 
objetivos directos de su crítica. Algunos 
se preguntan por qué se detuvo Clarín 
(y perdió su tiempo y su ingenio) en atacar 
producciones mediocres e irrisorias que 
tenían que caer por su propio peso (los 
versos del padre Muiños por ejemplo). 
Pero dadas las condiciones de la época, 
era natural que Alas cumpliese ese me­
nester de cribar con meticulosidad el 
grano de la paja literaria. Él mismo se 
daba cuenta de ello y sabía muy bien lo 
que era y es la crítica literaria; pero tam­
bién las necesidades económicas, y las 
exigencias del público de periódicos para 
quien escribía habitualmente, le obligaban 
a ese tipo de juicio mordaz, corrosivo y 
puntilloso (recuérsese su frecuente re­
curso a subrayar o tiquismiquis gramati­
cales y lexicales a punta de diccionario y 
gramática, o claro es, inconsecuencias 
lógicas), reflejado especialmente en los 
llamados por él «paliques» . Decía Clarín: 
«Ütros exclaman : - Eso, eso, venga de 
ahí .. . vengan paliques: palo a los académi­
cos; palo a los poetastros y a los novelis ... 
tastros o trastos: en fin, palo a diestro y 
siniestro. Algunos de los que esto piden 
deben de creer que palique viene de 
palo». 
Estas condiciones externas de la crítica 
clariniana produjeron el respetuoso temor 
a su opinión por parte de los escritores 
consagrados, la búsqueda de su atención 
por parte de los principiantes que ansiaban 
recibir el espaldarazo de Clarín (piénsese 
en las insistentes peticiones epistolares de 
Unamuno para que Alas se ocupase de su 
primera novela), el odio y los ataques de 
los que no consiguieron sus plácemes (y 
de ahí las violentas polémicas que se levan­
taron, por ejemplo la mantenida contra las 
invectivas de Bonafoux) . En el prólogo de 
Palique, que no tiene desperdicio y con­
serva hoy todo su valor, se refiere Clarín 
a diversos tipos de crítica literaria, y sigue 
diciendo que merecerán mejor ese nom­
bre «aquellos géneros de crítica que sean: 
1.0 , crítica; es decir, juicio, comparación 
de algo con algo, de hechos con leyes, 
cópula racional entre términos homogé­
neos; y 2.0 , literaria; es decir, de arte, 

estética, atenta a la habilidad técnica, a sus 
reglas (absolutas o relativas). Pensar que 
se puede prescindir de esta clase de crítica, 
es sencillamente absurdo. Toda actividad 
tiene un modo bueno de cumplirse y otro 
malo; el bueno es el conforme al fin de 
esa actividad, y para conseguirlo no hay 
más remedio que aplicar el medio ade­
cuado; y esto sólo se logra por la habilidad 
que obedece a una aptitud y a una regla; 
la ·aptitud está en el artista, la regla se la 
recuerda el crítico, si el otro la olvida o 
la desprecia o no sabe aplicarla. [ ... ] Cabe 
siempre decir: se equivocó este o el otro 
crítico, pero no cabe decir: ya no hay 
crítica, es decir crítica que juzga, que aplica 
reglas a resultados artísticos para com­
pararlos con ellas. Reconocido esto, no 
hay inconveniente en admitir todas esas 
clases de crítica... que indirectamente se 
refieren al arte. Estudiar la influencia del 
público, del medio, etc., etc., en los autores, 
es legítimo; analizar las ideas y senti­
mientos que debieron de presidir a la 
realización del producto literario, es bueno 
y siempre oportuno; atender a la influencia 
de los organismos sociales en la forma de 
las literaturas (literatura de clase, tribu, 
ciudad, clan, raza, etc.), santo y bueno; 
escudriñar las causas y. los efectos morales 
de la vida literaria, ¿por qué no?; rela­
cionar el arte con el movimiento de la 
vida jurídica, particularmente en su as­
pecto político, labor excelente; examinar 
los elementos fisiológicos, los tempera­
mentos, sus decadencias y empobreci­
mientos, en la vida y obras de los artistas, 
enhorabuena. Pero es preciso confesar 
que ninguna de esas es la crítica inmediata­
mente literaria, ni en general artística, ni 
ahora ni nunca; sino crítica etnológica, 
antropológica, sociológica, política, éti­
ca, etc., en su relación estética y particular­
mente literaria. [ .. . ] Pues ahora bien; 
entre las maneras varias de la crítica 
directamente literaria, está sin duda la que 
yo me atrevo a llamar en broma, por lo 
que respecta a los epítetos, pero en serio 
por lo que toca al fondo, la crítica ... 
higiénica... y policíaca. [ ... ] Si se me 
dice que de todos los modos de crítica 
este que hace de ella un negociado de hi-
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17. Palacio de Valdecarzana, donde estuvo 
el Casino de Oviedo 

giene y de policía es el más enojoso, el de 
menos brillo y más disgustos para quien se 
emplea en tal oficio declaro que pienso lo 
mismo: pero también creo que es de mu­
cha utilidad, particularmente en países 
como el nuestro, donde la decadencia de 
toda educación espiritual, del gusto y has­
ta del juicio, a cada momento nos em­
puja hacia los abismos de lo ridículo, o de 
lo bárbaro, o de lo bajo y grosero, o sim­
plemente de lo tonto. [ ... ] En España 
estamos, o están muchos, despreciando 
los pocos elementos de verdadera cultura 
que tenemos; personas que hasta se tienen 
por hombres de Estado, desdeñan el 
tratar con sinceridad y seriedad completa 
los asuntos ideales y estéticos; y así, por 
ejemplo, profesan una religión en que no 
creen, o se declaran apóstoles de un ra­
dicalismo de cuya eficacia dudan; o alaban 
públicamente talentos y obras de arte que 
en el fondo desprecian; desdeñan las 
reglas pedagógicas en que fingen creer; 
se abstienen de llevar los gastos del Es­
tado por el camino del fomento intelec­
tual que proclaman, teóricamente, indis­
pensable; y con todo esto, la marea sube, 
cada vez se piensa y se lee y se siente 
menos; se vegeta, se olvida la idealidad, 
se abandona la tribuna y la prensa a los 
ignorantes, audaces e inexpertos.. . y se 
aplaude lo malo, si intriga; y se crean 
reputaciones absurdas en pocos días; y es 
inútil trabajar en serio, ahondar pensan­
do, ofrecer la delicadeza y el sentimiento 
en el arte. Nadie ve, nadie oye, nadie 
entiende nada: y los que pudieran ver, 
oír y entender, se cruzan de brazos, se 
ríen, como si fuese baladí todo esto. 
¡Baladí, y esa marea que sube es la de la 
barbarie! El que ame un poco a su país 
y ame la propia vocación ¿cómo ha de 
abstenerse de procurar, en el terreno 
propio de esta vocación, enmienda a 
tanto mal, dique a inundación tamaña? 
[ ... ] Bien puedo decir que cuando más 
lucho es cuando escribo estos paliques 
que algunos desprecian, aún apreciándo­
me a mí por otros conceptos; estos pali­
ques que muchos tachan de frívolos, ma­
lévolos, inútiles para la literatura. Son 
inútiles por la pobreza de mis facultades, 

18. L a calle Santa Ana ) ' la torre de la 
catedral de Oviedo. Aguafuerte de Manuel 
C astro Gil 
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no por la intención, no por la naturaleza 
del género. Son crítica higiénica y de 
policía; son crítica aplicada a una realidad 
histórica que se quiere mejorar, condu­
cir por buen camino. [ ... ] Se dice con ra­
zón en general: la crítica debe estudiar 
lo bueno para ayudar a perpetuarlo; lo 
malo sólo merece olvido; ya se morirá 
por su propia inercia. En España, hoy, 
no hay tal ; no rige eso. Aquí 1o malo 
prospera, sube, florece, ahoga lo bueno, 
lo acoquina si se le deja. ¡Q ué de famas 
irritantes, de escritores hueros, necios, 
vulgarísimos no ha habido que combatir, 
como quien apaga un incendio, durante 
estos veinte años !»18 . 

Si la producción narrativa de Alas puede 
parecer cuantitativamente exigua, su valor 
la sitúa, junto a la inmensa creación de 
Galdós, en el primer plano del siglo xrx, 
y nos atrevemos a creer que ningún otro 
autor consiguió una obra tan redonda y 
trabada como L a R egenta. La afición al 
relato por parte de Alas es temprana y 
dura toda su vida. Publicó más de medio 
centenar de cuentos, cinco novelas cortas 
y dos novelas completas. Sabemos que 
tenía en preparación (se conocen algunos 
fragmentos) otras tres que habrían forma­
do conjunto con Su único hijo (me refiero 
a Una medianía, ] uanito R eseco y Speraindeo) . 
Aunque esta actividad narrativa presenta 
unidad de rasgos, es evidente la diversi­
dad de intenciones entre los relatos cortos 
y las novelas largas. L os cuentos y los 
otros cinco relatos más amplios fueron 
recogidos por Alas en sucesivos volúme­
nes (el último póstumo) y sólo posterior­
mente se reunieron otros cuentos disper­
sos bajo el título de uno de ellos (D octor 
Sutilis, 1916). L os volúmenes preparados 
por Alas son Pipá (que se inicia con esta 
novelilla y va seguida de cuentos, 1886), 
E l Señor y lo demás son cuentos (1893), 
C uentos morales (que incluye El mra de 
V ericueto, 1896), Doiia B erta, Cuervo y 
Superchería (novelas cortas, 1892), El gallo 
de Sócrates (1901). D e las dos novelas 
largas, L a R egenta apareció en 1885 y 
Su único hfjo en 1890. 
No podemos detenernos demasiado en la 
exposición puntual de todas estas obras . 
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Respecto de los cuentos, suelen agrupar­
se en dos tipos esenciales: uno, de relatos 
en que predomina la v isión satírica y cari­
caturesca, común con su menester de 
crítico, y que personifican en hombres 
y mujeres típicos los defectos sociales que 
aquejaron a sus contemporáneos; otros, 
en que Alas se detiene en presentar gentes 
sencillas, y por ello auténticas, sobre las 
que irraclia su simpatía y su ternura, o 
bien tipos en que encarna sus íntimas 
pre cupaciones espiritualistas. La clasi­
ficación es válida y se corresponde con 
dos actitudes bien arraigadas en Clarín: 
la reacción violenta y mordaz contra lo 
falso y lo ridícu lo y lo hipócrita, y la mi­
rada poética, Urica, sobre todo lo que en 
el mundo es puro, natural y sencillo. 
Estos últimos cuentos, aunque entrama­
dos en una linea narrativa, están urcli­
dos con una disposición más bien poemá­
tica; son casi poemas en prosa, donde si 
salta aquí o allá el chispazo aislado del 
humor sarcástico, se caracterizan por la 
intención eminentemente Urica. ¡Adiós, 
Cordera! (el más celebrado cuento de 
Alas), Cambio de luz, El dúo de la tos, 
Viqje redondo, etc., y, en las novelas cortas, 
Doiia Berta, son muestras acabadas de 
es ta segunda actitud narrativa. Los cuen­
tos de Clarín resultan, pues, inspirados 
por una de esas dos notas más o menos 
acentuadas : o bien un realismo caricaturi­
zante y crítico, o bien un naturalismo 
idealizado y Urico. En unos y otros pre­
domina el impromptu (acompañado siem­
pre de gran habilidad narrativa) : son im­
presiones desarrolladas del malhumor ante 
lo absurdo, o de la ternura y emoción 
ante lo auténtico y patéticamente fugi­
tivo. 
En La Regenta nos encontramos una no­
vela excepcional en que todas las posi­
bilidades temperamentales e intelectuales 
de Alas alcanzan un equilibrio procligioso ; 
hay sátira y hay crítica, hay emoción, 
ternura y lirismo, y hay sobre todo una 
portentosa composición que armónica­
mente aúna todos los variados elementos 
en ella presentes: argumento, personajes, 
ambientes. Es una de las pocas novelas 
que merecen ser tan largas. Tuvo L a 
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R egenta su historia externa y anecdótica, 
basada en las reacciones no literarias que 
su sustancia de contenido (o la referencia 
real que se quiso ver en ella) despertó 
en los contemporáneos y en los epígonos 
de un tradicionalismo inmovilista y ruti­
nario; levantó polvaredas más o menos 
absurdas hasta tiempos recientes, consi­
derándola obra nefanda del más grosero 
naturalismo, o (para citar palabras epis­
copales erradas, aunque bien intenciona­
das) «libro saturado de erotismo, de es­
carnio a las prácticas cristianas y de 
alusiones injuriosas a respetabilisimas per­
sonas». Todo ello es ya agua pasada y, 
para lo que importa, ajena a la literatura. 
La Regenta era naturalista en cuanto todo 
lo que ofrece es natural y ocurre, ocurrió 
y ocurrirá dentro de las circunstancias 
ambientales cambiantes de los tiempos 
sucesivos; pero también era idealista por 
cuanto lo ideal forma igualmente parte 
inevitable del acontecer humano. Alas, 
en cuanto a técnica narrativa y de com­
posición, está ya muy maduro. Aunque 
al publicarla apenas sobrepasaba los treinta 
años, había asimilado todos los procedi­
mientos del realismo, del naturalismo, del 
psicologismo utilizados en lo mejor de las 
narrativas precedentes (los grandes nove­
listas del xrx francés, desde Balzac a Zola, 
especialmente), e incluso preludiaba téc­
nicas que se han hecho del dominio común 
en nuestro siglo. De ahí su perduración 
y vigencia en la estimativa de hoy. 
En otra ocasión hemos expuesto los in­
greclientes que Clarín supo combinar de 
manera tan magistral para ofrecernos un 
ambiente y unas vidas que el lector termi­
na por incorporar a sus propias experien­
cias 19 . Y no es que el argumento sea 
novedoso, pues se trata, como en tantas 
otras novelas, de una corriente historia 
de adulterio. Lo extraordinario es la 
complejidad del mundo recreado, la vive­
za y autenticidad de los personajes, la 
plástica e intensa presentación de los am­
bientes, sean paisajes o preocupaciones de 
la gente, y todo ello evocado con una 
prosa sobria, dúctil, morosa o rápida 
según las conveniencias, y, puede afir­
marse, sin ningún material de relleno, sin 

ningún np10. La historia de La Regentq 
se reduce a cómo esta señora, insatisfecha 
de su decepcionante matrimonio, busca 
consuelo en la religión y es en fin seducida 
por un donjuán de la ciudad. Que argu­
mento tan sencillo y vulgar alcance el 
desarrollo pertinente para dar verosimili­
tud psicológica y hondura y justificación 
y, por otro lado, interés narrativo, es el 
mérito grande de Clarín, de manera que 
no sabemos si éste escribió su novela 
para cpntar las peripecias de Ana Ozores, 
o bien para presentarnos de bulto y pal­
pitante el hormiguero de pasiones y ruti­
nas de una ciudad española del siglo 
pasado. El relato se basa en las tensiones 
mantenidas entre tres fuerzas: Ana, el 
magistral don Fermín y Vetusta la ciudad 
(encabezada por el conquistador don Ál­
varo ). Asistimos a cómo se rompe el 
equilibrio inicial entre ellas: la pugna de 
Ana por no ser absorbida por la ciudad, 
los intentos de don Fermín por dominar 
Vetusta y proteger de ella a la Regenta 
(sin confesarse sus propios móviles), las 
sucesivas tentativas de la ciudad para 
adaptar a sus modos de convivencia hipó­
crita a los dos reacios. Con un orden ri­
guroso y calculado, Alas supo exponer 
la evolución de estas relaciones dinámicas; 
con una visión fatalista, en que todo ex­
ceso sobre lo natural y sencillo recibe su 
castigo, los dos personajes centrales que­
darán al final más aislados en su respec­
tiva soledad y rumiando su propia derrota, 
mientras Vetusta permanece indiferente, 
entretenida con sus rutinarias pequeñeces 
y en el orden habitual y ritual establecido. 
La obra, que fue escrita con enorme ce­
leridad (porque según confiesa Clarín 
no podía escribir de otro modo), repre­
senta mucho tiempo de prolongada medi­
tación. No sería explicable, .si no, la es­
tudiada proporción del proceso del relato. 
No puede ser casual la simétrica estruc­
tura de la novela desde un octubre en que 
«el viento sur, caliente y perezoso, empu­
jaba las nubes blanquecinas» (con que 
comienza), hasta el final que sucede tam­
bién <<Una tarde en que soplaba el viento 
sur, perezoso y caliente». Queda subdivi­
dida en dos partes (cada una de quince 

Fundación Juan March (Madrid)



19. Carta autógrafa de Clarín. D estinatario, 
J acinto Octavio Picón 
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capítulos): una de presentación (y conse­
cuentemente de exposición morosa y des­
criptiva, en sólo tres días de un octubre, 
de personajes, ambientes y situaciones), 
y otra más activa (y por ello a través de 
un período largo, desde el noviembre 
siguiente hasta el octubre de tres años 
después) con una narración más apresu­
rada y, según llega el final, como Alas 
creía, «abreviando razones y palabras». 
Ni puede ser improvisada la sabia dispo­
sición de los elementos de la novela 
(ambientes y personajes) en sucesivas 
secciones de capítulos en cada una de las 
partes. Así, en la primera, los cinco pri­
meros capítulos nos llevan de don Fermín 
al resto del cabildo, de los confesores a 
la confesada, y del examen de conciencia 
de Ana a sus recuerdos ; con el capítulo VI, 
en salto brusco desde los pensamientos 
de Ana, pasamos al casino de Vetusta, 
y desde éste a su presidente y a su amigo 
Vegallana, desde cuyo palacio (donde se 
nos permite conocer un importante sector 
de la vida vetustense) se verá regresar de 

su confesión a Ana, y, con ella ya, la ru­
miaremos en el «parque» de su casa ; 
nuevo bandazo en el capítulo XI, en el 
cual y hasta el final de la primera parte, 
volvemos al magistral y lo acompañamos . 
todo el día por sus ocupaciones y por sus 
recuerdos y preocupaciones; cada cinco 
capítulos, pues, forman sendos núcleos 
en torno a cada uno de los tres días de 
octubre en que comienza el relato. A las 
evita en la segunda parte la rigurosa se­
cuencia cronística de los hechos, y fiján­
dose en unas cuantas pocas fechas a lo 
largo de tres años, articula en ellas todos 
los antecedentes necesarios para la debida 
comprensión del relato, y huye, con téc­
nicas variadas, de la monotonía estilís­
tica ; con suprema maestría se ciñe a los 
acontecimientos pertinentes hasta el clímax 
del capítulo XXVI; en los capítulos fina­
les el ritmo narrativo se hace más rápido 
hasta que en el epílogo que cierra el último 
capítulo (donde se condensa el cuarto 
año) el relato se precipita en una escueta 
sucesión de sobrias consignaciones de 

/L- V--:...r,...c{"'-L..'C.:, l ,,¿_... . .P-,,., L. :A-'->-'h; 

hechos, con frases breves y contundentes, 
de lacónica precisión y de fría objetividad. 
No puede decirse que la otra novela com­
pleta de Clarín, Su único hijo, deje en el 
lector una impresión tan intensa y per­
durable. A pesar de ello, es también una 
obra de excelente composición y de ex­
traordinaria habilidad narrativa. Alas puso 
en ella, si cabe, mayor rigor objetivo, y 
presenta los ambientes y los personajes 
(de la misma familia y circunstancias que 
los de la Vetusta regentina) desde una 
perspectiva más distante e imperturbable, 
analizándolos con una ironía fría, desapa­
sionada, que pone en evidencia los rasgos 
más deleznables y desastrosos de todo. 
Si ya en La Regenta apenas ningún perso­
naje se salva de la aguda mirada crítica 
que realza los defectos, en Su único hfjo 
la contextura moral y humana de todos 
es aún menos valiosa, y por ello pocas 
veces florece el aura de compasión y ter­
nura que todavía puede apreciarse en los 
de L a Regenta. D e ese mundo absurdo, de 
faranduleros profesionales y de ciuda-
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20. Manuscrito de las primeras líneas del 
capít11/o JI de fa «Rt1a R uera», de Ramón 

Pérez de Aya/a 

21. Cubierta de la tercera edición de 
« Tinieblas en las cumbres» 

"RAMON PEQEZ DE ÁYALA 
1 I 
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danos hipócritas e interesados, sólo se 
salva el protagonista, Bonifacio Reyes, 
que, concebido y presentado al principio 
como un ser de poca consistencia y de 
mentalidad ridícula, va ganando en pro­
fundidad, y en simpatía o conmiseración, 
a medida que avanza el relato y se va 
apareciendo como el único ser auténtico, 
bondadoso y caritativo, dentro de su 
mediocridad, hasta que su supuesta pa­
ternidad le transfigura. Lástima que Alas 
muriera sin haber terminado las otras tres 
novelas que hubieran completado este 
relato (y de las que hicimos antes mención). 
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DEL 98 A 
NUESTROS DÍAS 

Discípulo de Clarín en los últimos años 
del siglo pasado fue el ovetense Ramón 
Pérez de Ayala. Nacido en 1880, pasó 
desde los ocho años bajo la férula de los 
jesuitas en los colegios de Carrión y de 
Gijón, y luego estudió Derecho en la 
Universidad de Oviedo. De estas dos ex­
periencias discentes proceden las carac­
terísticas de su formación y de sus creen­
cias: una rigurosa disciplina clásica y una 
amplitud crítica de horizontes que nunca 
le abandonaron. Junto con ello ha de 
tenerse en cuenta el medio familiar aco­
modado en que nació y que le permitió 

pronto asomarse al extranjero. Cuando 
aparece en los ambientes literarios madri­
leños, ya en nuestro siglo, su porte y su 
cultura debieron de contrastar poderosa­
mente con la vividura sórdida y la sabi­
duría de aluvión de la mayoría de los 
literatos de entonces. Viajó por Italia y 
Alemania; se casó con una norteamerica­
na y defendió la causa aliada durante la 
guerra del catorce; por los años veinte, 
se alineó con Ortega en favor de la causa 
republicana y, ya instaurada la república, 
fue embajador en Londres. La guerra civil 
puede decirse que cortó la actividad pú­
blica de Pérez de Ayala, aunque por ne­
cesidad continuase con su labor periodís­
tica: exiliado en Argentina, regresó defi-
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22. El Fontán de Oviedo 

nitivamente a España en 1954, y en el 
agosto de 1962, recluido y retraído en su 
casa, murió en Madrid. 
Por muchos aspectos su obra puede po­
nerse en relación con la de los escritores 
del 98, especialmente con Unamuno (al 
cual fue uno de los primeros en elogiar 
como poeta). Aunque humanistas los dos, 
en Ayala predomina una posición intelec­
tual, clasiquizante y lógica, lejana de la 
intemperancia pasional del vasco, lo cual 
no implica la ausencia en su obra del 
sentimiento o la pasión. En Pérez de Ayala 
todo se hace reflexivo, y si existe en él 
al principio el ansia de inmortalidad, no 
cabe en él la agonía unamunesca. En algún 
momento escribe: «La idea de la muerte 

[obsérvese: la idea, no el sentimiento] 
me hizo artista. Desde muy niño me horro­
rizaba la idea de morirme. Esto de pasar 
por la vida como vellón de humo y no 
dejar rastro en pos, me producía terrible 
preocupación y una tristeza prematura, 
impropia de mi edad. ¿Cómo acrecentar, 
intensificar y dilatar este precioso don, 
mezquino en las proporciones en que se 
nos otorga? No había otro camino que la 
gloria. He ahí mi ideal. Soy muy mozo 
aún. Tras de ella voy. Por su virtud, si 
la consigo, viviré en mis semejantes de un 
modo intenso y luminoso antes de la 
muerte propia; y tras de ella seguiré vi­
viendo de la misma manera». Junto al 
gozo de descubrir en lo real la organi-
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zación racional, en Ayala se descubren 
sus preocupaciones estéticas (a Italia y a 
Alemania fue en 1911 a «ampliar estudios» 
de estética, aunque su p roducto concreto 
fueron dos novelas): la fundamental de 
transformar la vida en arte. Así, en su 
obra, asistimos a una superación del rea­
lismo mediante la creación de una realidad 
nueva que parte de los datos externos or­
ganizados por una mente clara y perspi­
cua, y revestidos por un temperamento 
lírico. Crítica y lírica se entrelazan ínti­
mamente en toda su obra. Y si en sus 
trabajos de ensayista predomina la prime­
ra disposición (a veces con acritudes y 
sarcasmos en la línea de Clarín), en sus 
obras de creación se mezcla también como 
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parte de la trama el ensayo. Salvo las co­
laboraciones periodisticas intemporales de 
sus últimos años, la obra de Ayala quedó 
cerrada prematuramente no sabemos muy 
bien por qué motivos (la abulia, la desazón 
ante un mundo adverso, la «niebla»): desde 
los cuarenta y seis años no volvió a es­
cribir ningún libro nuevo, a pesar de los 
proyectos que parece ser tuvo. Su pro­
ducción ofrece tres series de obras: tres 
libros de versos; varios de ensayos; un 
grupo importante de novelas. Si bien se 
inició ante el público con la poesía (La 
paz de/ sendero, 1904), lo más significativo 
son las novelas (sin contar los cuentos de 
El ombligo del 1mmdo) 2º. 
Comenzando por sus libros de versos 
(hay otras poesías dispersas), todos ellos 
constituyen un magno poema en partes 
sucesivas e incompleto: a la inicial colec­
ción La paz del sendero, siguieron El sendero 
innumerable y El sendero andante. Parece 
que quedaban otras dos, centradas sobre 
los restantes elementos (junto a la tierra 
y el agua, vendrían el fuego y el aire). El 
primer libro presenta bastantes huellas de 
la temática y la técnica modernistas, nor­
males en la fecha (1904) como en otros 
poetas (Juan Ramón y Machado), pero 
ya preludia los cambios que nos ofrecen 
las dos colecciones siguientes, en que, 
junto con rasgos paralelos a la poesía de 
Unamuno, aparece un tipo de poesía 
moral, intelectual, que domestica severa­
mente lo imaginativo y lo sentimental. 
Puede en cierto modo designarse como 
una poesía fría, pero ocupa un lugar im­
portante en el primer tercio de nuestro 
siglo. 
En cuanto a su labor de crítico, se extien­
de a variados temas. Los libros más co­
nocidos, en que recoge parte de estos 
escritos, son Hermann encadenado ( conse­
cuencia de su actividad como corresponsal 
de guerra en la del catorce), Las máscaras 
(centrado sobre el teatro) y Política y toros. 
Esta afición ensayística le condujo a en­
sartar en sus relatos verdaderos ensayos, 
lo que él llamó «ensayos en vivo» y que 
agavilló en un volumen designado inten­
cionadamente como El libro de Ruth. En 
cuanto a los puntos de vista, en cuanto 
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23. Cabeza de Pérez de Aya/a. Bronce 
por Sebastián A . Miranda. Colección 
particular, Madrid 

24. D ibt!Jo autorretrato de Pérez de Aya/a 

al desarrollo de estos ensayos, hay seme­
janzas o coincidencias lógicas con lo que 
hacían inmediatos antecesores suyos ( co­
mo Unamuno o Azorín) o contemporá­
neos (como Ortega o Marañón), pero lo 
característico son sus particularidades li­
terarias, una prosa muy elaborada, con 
enorme aporte de sabiduría clásica, y a la 
vez con una pupila aguda y mordaz en 
la tradición clariniana que sabe deslindar 
con precisión nítida y corpórea plasticidad 
lo que considera pertinente. Se podrá o no 
estar de acuerdo con lo que comunica, 
pero siempre aparece todo destacado con 
inteligente penetración. 
La novela de Ayala, como la de los noven­
tayochistas, procede directamente de la de 
Pérez Galdós. Unamuno, por ejemplo, 
se redujo al camino que emprendian las 
novelas casi puramente dramáticas del 
canario, estrujándolas hasta lo esencial 
psicológico ; Baraja prosiguió, esquema­
tizándolo, el mundo abigarrado y palpi­
tante de don Benito; ahora, Ayala, con el 
ejemplo también de Clarín, comienza con 
semejante selección de ambientes y de 
tipos. Como Alas, Pérez de Ayala suele li­
mitarse a los ambientes y tipos de la tierra 
en que nació, pero los transporta a un plano 
fingido, y, sobre todo al final de su pro­
ducción, transforma los personajes en 
modos de ser, en ideas corporeizadas y 
analizadas con el intelecto. Esta ordena­
ción mental previa del mundo que pre­
senta en sus novelas, las convierte en 
obras bien trabadas, perfectamente dis­
tribuidas y por ello poco espontáneas. 
Esta última nota se refleja acaso sobre todo 
en las peculiares propiedades de la prosa 
de Ayala, que, salvo en los momentos en 
que traslada diálogos vivos, suele poseer 
una carga de cultura que no resulta fácil 
para el común lector ingenuo poco letra­
do, porque es una prosa que no ofrece 
simplemente los resultados desnudos de 
la detenida elaboración mental de lu que 
observa y siente, sino el mismo moroso 
proceso de tal elaboración. El lector poco 
atento, ante la expresión lacónica, no 
profundiza y se queda en la sobrehaz, 
pero ante la expresión demorada se cansa 
y se pierde (son los peligros de los extre-
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mos). La prosa de Ayala es para lectores 
sin prisa que recorren las márgenes del 
río novelesco deteniéndose en todos los 
detalles, rehaciendo el paseo y no per­
diendo el curso a pesar de los meandros. 
Las cuatro primeras novelas de A yala 
constituyen una tetralogía en torno al 
mismo personaje, Alberto Díaz de Guz­
mán, y muchas acciones se completan de 
una en otra. Este personaje es bastante 
fiel trasunto del autor en su infancia y 
juventud, y en cierto modo profecía del 
silencio final de Ayala. La autobiografía 
y los escenarios reales, aunque transfigu­
rados a veces por la imaginación y la 
nomenclatura, son fácilmente reconoci­
bles. Son estas novelas : Tinieblas en las 
cumbres (publicada en 1907 con el seudó­
nimo de Plotino Cuevas), A.M.D.G. 
(1910), La pata de la raposa (1912) y 
Troteras y danzaderas (1913). En este orden 
se escribieron; pero a efectos de la crono­
logía narrativa, la primera sería A.M.D.G., 
que pinta la vida del protagonista en un 
colegio de jesuitas y que no es sino re­
cuerdos, cum ira et studio, del propio paso 
de Ayala por semejante experiencia. Las 
otras tres novelas, juventud del personaje, 
transcurren casi totalmente entre dos tipos 
de gentes: intelectuales y meretrices, ya 
la refinada que ha triunfado en el tea -
tro, ya la vulgar cantonera de las callejas 
madrileñas. De ello derivan dos conse­
cuencias: diálogos altamente intelectuales 
de una parte, y de la otra introducción de 
lo más popular y hasta a veces vulgar; lo 
cual no implica que estas novelas de Ayala 
desciendan a lo pornográfico, a pesar de 
algún detalle juvenil de dudoso gusto 
(paralelo a la juvenil pedantería que a 
veces también aparece). Al mismo tiempo 
se presentan dos modos de lucha por 
la vida (no siempre puros, claro es): la 
lucha por el material sustento cotidiano, 
la lucha espiritual por la gloria y la vida 
eterna. El personaje central es frecuente­
mente sólo espectador más o menos intere­
sado; en realidad su protagonismo se re­
duce a A.M.D.G. y La pata de la raposa; 
su figura, en cambio, queda algo al margen 
en Tinieblas en las cumbres y en Troteras y 

danzaderas, donde el primer plano lo 

25. Alefandro Caso11a 

ocupa la historia casi sentimental de Ro­
sina y el hércules Fernando (con anagnó­
risis y otros rasgos de folletín). Pero la 
pluma de Ayala, pese a la materia, nunca 
cae en tales bajíos. La última novela se 
apiña en torno a un pobre poeta moder­
nista, Teófilo Pajares, que ama a Rosina 
y muere tuberculoso, aunque es más bien 
la novela de la bohemia madrileña de 
hacia 1910. No se ve en estas novelas la 
cerrada unidad estructural de las obras 
ulteriores, aun siendo cada una conjuntos 
narrativos bien definidos. Tinieblas es una 
novela de tempo lento, con poca acción 
(la excursión al Puerto de Pinares de 
unos amigos con unas prostitutas), pero 
con mucho simbolismo y con mucha re­
memoración retrospectiva de algunos per­
sonajes, y completamente sumergida en 
una descripción lírica del ambiente y el 
paisaje asturiano. En cuanto al proceso 
psicológico del protagonista, resulta más 
personal La pata de la raposa, en torno 
al noviazgo de Alberto y a sus preocupa­
ciones intelectuales (y vitales). De las 

cuatro novelas, la que presenta trabaz' n 
más conseguida es Troteras y danzaderas. 
Aparte la narración nuclear sobre los 
grandes proyectos y las escasas realizacio­
nes literarias de Teófilo Pajares y su frus­
trado amor por Rosina, la novela posee 
un inmenso valor como pintura del am­
biente literario madrileño, cuyas figuras 
son muchas veces (para los coetáneos y 
los eruditos) transfiguraciones, en clave 
muy transparente, de los escritores, ar­
tistas, toreros, políticos, etc., de aquel 
momento. La evocación de la vida en los 
colegios jesuíticos de A .M .D.G. es in­
dudablemente un desahogo del Ayala 
joven, una reacción contra la disciplina 
que soportó durante sus estudios, y, como 
tal, muy violenta y destemplada en oca­
siones: salvo respecto de algún personaje 
aislado (como la contrafigura de Cejador) 
y aunque no deje de reflejar una situación 
real, la pintura suele ser despiadada, cruel, 
hecha con criterio sólo negativo y sar­
cástico, y carece de la apacible objetiva­
ción de la visión subjetiva de J oyce en 
El artista adolescente. 
Tres relatos breves (Prometeo, Luz de 
domingo y La caída de los Limones, reunidos 
en 1916 como «Tres novelas poemáticas 
de la vida española») representan el paso de 
las primeras novelas, más realistas, hacia las 
características de las últimas, más intelec­
tuales y a ·la vez más poéticas. E l califica­
tivo de poemáticas que Ayala aplica a esas 
tres narraciones no se debe tanto al hecho 
de haberlas hecho preceder de un poema­
resumen objetivo, como al tono lírico 
con que están concebidas y desarrolladas 
y al modo como la realidad pintada se 
presenta como ejemplo coetáneo de gran­
des mitos eternos. Con estas notas, tales 
novelitas preludian las concepciones que 
culminan en las tres novelas de su segunda 
época: Belarmino y Apolonio (1921), Luna 
de miel, luna de hiel y Los trabajos de Urbano 

y Simona (1923) y, finalmente, Tigre Juan 
y El curandero de su honra (1926), que me­
reció el premio nacional de literatura. 
En estas obras, lo individual autobiográ­
fico desaparece, y aunque su inspiración 
sigue surgiendo de la realidad más cono­
cida (Oviedo y Asturias), Ayala ya no 
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intenta copiarla sólo con mirada inteli­
gente y fría, sino que de los materiales 
reales, cribados por el recuerdo, extrae 
una creación mental que si resulta más 
esquemática, también se eleva a la univer­
salidad de lo humano. De todas tres acaso 
la más original sea Belarmino y A polonio, la 
historia del zapatero filósofo y el za­
patero dramaturgo, rivales no en el arte 
del calzado, sino en su afán de gloria. El 
tema que estos dos menestrales encarnan 
es el de la comunicación y el lenguaje; 
cada uno de ellos constituye una corporei­
zación de diferentes puntos de vista en la 
vida (y, claro es, en el arte), eso que los 
críticos han llamado perspectivismo y 
que, estando ya presente en las primeras 
novelas (la dualidad actor-espectador de 
Alberto Díaz de Guzmán), se plasma aquí 
en el segundo capítulo, aparentemente 
intruso (la visión de la rúa Ruera) . El hilo 
narrativo es una historia leve que sirve 
de engarce de las etopeyas psicológicas 
y las teorías de ambos protagonistas. Como 
señala Brown 21

, la teoría expuesta en el 
comentario al Otelo shakespeariano de 
Troteras y danzaderas (el doble punto de 
vista) y aplicada en P rometeo «se convierte 
ahora en algo más complicado, ya que, 
aunque estamos aún ante la idea de Pérez 
de Ayala de que la pluralidad de perspec­
tivas es recíprocamente complementaria, 
y de que el mundo sólo puede ser debida­
mente entendido combinando éstas, la 
novela vuelve a plantear la cuestión de 
qué perspectiva - la del filósofo Belar­
mino o la del dramaturgo Apolonio- es 
en realidad la del espectador y la del 
actor». Las otras dos novelas en dos partes 
llevan en sí una cierta tesis, o más bien 
son como ensayos en movimiento. L una 
de miel y su continuación (de título induda­
blemente sugerido por el P ersiles cervan­
tino, a causa de ciertos paralelismos de 
concepción) constituyen el desarrollo no­
velesco del problema de la educación 
sexual ; los dos jóvenes, Urbano y Simo­
na, educados en la mayor ignorancia del 
sexo, y casados, van haciéndose hombre y 
mujer penosamente, en cuerpo y alma, en 
el diario y duro contraste con la vida. No 
deja de ser artificial el tipo de los perso-
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najes, pero admitida esta esquematización 
(de fuertes rasgos poemáticos), la novela 
es intensa y a la vez llena de humorismo. 
En Tigre Juan y El curandero de su honra, 
probablemente la narración mejor cons­
truida de Ayala, subyacen dos grandes 
temas de ensayo tras la acción : qué es 
don Juan, qué es y qué vale el honor. 
Aparte la Urica recreación de ambientes, 
aparte la vívida presencia del habla na­
tural (a pesar de la elaborada artificiosidad 
del estilo de Ayala), la novela resalta por 
la interpretación del mito de don Juan 
(en la linea apuntada ya por Alas y estu­
diada por Marañón) como un tipo femi­
noide ante el hombre verdaderamente 
viril (Vespasiano frente a Tigre Juan), y 
por la desmitificación del otro gran mito 
del honor clásico (también con resonan­
cias clarinianas), desarrollado como situa­
ción psicológica del protagonista Tigre 
Juan, que renuncia al vengativo honor 
calderoniano de El médico de su honra, y se 
limita, con reacción más humana, a ser 
simple curandero de sí mismo con reme­
dio más encomiable: el perdón. 
Dentro de nuestro siglo (y limitándonos 
a los muertos), la figura más destacable 
de la aportación asturiana a la literatura 
española, es Alejandro Casona, precisa­
mente en el género dramático. Posible­
mente sea éste el modo literario menos 
original de toda la centuria en España, si 
lo comparamos con los logros de la nove­
la y sobre todo de la Urica. A pesar de 
obras importantes de algunos autores 
(que, por otra parte, han cultivado otros 
géneros), no parece que el teatro del si­
glo xx haya dado ninguna obra verdade­
ramente maestra e innovadora, aunque 
la nómina de dramaturgos (y muchos 
de interés) sea muy copiosa. Es el caso de 
Alejandro Rodríguez Álvarez, nacido en 
Besullo en 1903, de familia de pedagogos 
y pedagogo él mismo, que, aún joven, en 
los años de la república, popularizó su 
nombre literario Alejandro Casona merced 
al premio nacional de literatura (por sus 
relatos Flor de lryendas, 1933), y al premio 
Lope de Vega por su obra La sirena 
varada (1934), y sobre todo a consecuencia 
del discutido estreno en 1936 de Nuestra 

Natacha, que le valió larga serie de impli­
caciones politicas, entre ellas el exilio 
durante muchos años por tierras ameri­
canas, hasta su regreso al país, donde en 
Madrid falleció el año 1965. Además de 
un libro de versos (La flauta de sapo), del 
Retablo jovial (colección de piezas breves 
basadas en textos clásicos) y las obras 
mencionadas, se pueden citar como obras 
dramáticas más importantes: Prohibido sui­
cidarse en primavera (1937), La dama del 
alba (1944), La barca sin pescador (1945), 
Los árboles mueren de pie (1949), Siete gritos 
en el mar (1952), La tercera palabra (1953), 
La casa de los siete balcones (1957) y, ya es­
crita tras su regreso, El caballero de las 
espuelas de oro. 
Cuando aparece Casona en la escena es­
pañola, estaba ésta dominada comercial­
mente por la comedia de estirpe benaven­
tina, por las secuelas del modernismo, 
por productos, aunque ingeniosos, de un 
teatro cómico algo chabacano. Como 
Lorca y Alberti (y antes Valle-Inclán), el 
asturiano trata de hacer algo nuevo, un 
teatro poético pero sin situarse fuera de 
la realidad. Sus actividades pedagógicas 
y el haber dirigido el «Teatro del pueblo» 
(consecuencia ambas cosas de una forma­
ción derivada de las ideas de Giner de los 
Ríos), le hacen concebir un teatro que, 
con todas sus notas de lirismo, humor y 
fantasía, puede llamarse de tendencia mo­
ral, o al menos docente, con propósitos 
regeneracionistas muy al modo de la 
Institución Libre, enseñando con el ejem­
plo y no atacando con la violencia. Ello 
es visible en Nuestra Natacha, cuyo funda­
mento reside en el problema de la educa­
ción, justamente en un contexto histórico 
concreto (la España de los años treinta), 
lo cual explica de un lado el éxito de la 
obra, y de otro los acerbos ataques que 
recibió. 
Es inútil elucubrar sobre lo que hubiera 
sido el teatro de Casona, como hacen al­
gunos, si su labor no hubiese quedado 
forzosamente desligada por la guerra civil 
del ambiente y las preocupaciones espa­
ñolas ulteriores, y qué camino habría 
proseguido. El hecho es que aislado de 
su tierra, obligado a escribir para públicos 
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con otros problemas y circunstancias, su 
obra continuó por los derroteros con que 
se inició: la especial simbiosis de fantasía 
y realidad, la lírica evocación de los am­
bientes propios, la simbólica personifica­
ción de los grandes motores psicológicos 
del hombre (el mal, la muerte, el amor ... ). 
Cuando Casona se reintegra a España en 
los años sesenta y se estrenan aquí sus 
obras del exilio, aunque lograron éxito y 
resonancia entre el público, no dejaron 
de irritar a parte de la crítica militante, 
que, más aficionada a la denuncia social que 
a la enseñanza individual, esperaba otra 
cosa. Cierto que casi treinta años habían 
despojado de valor actual práctico a los 
temas que antes habían sido candentes. 
Ello se aprovechó para criticar injusta­
mente el teatro de Casona como evasivo 
de las cotidianas realidades, como ajeno 
a los nuevos propósitos proselitistas y de 
acusación contra un estado de la cosa 
pública vituperable e insostenible. Pero 
estos presupuestos extraliterarios (aparte 
de no tener en cuenta que el público que 
ve teatro no coincide con los puntos de 
vista de algunos críticos) olvidaban el 
hecho evidente de que en Casona también 
existen propósitos pedagógicos, y que si 
éstos no señalan las lacras particulares de 
una realidad determinada, ni apuntan so­
luciones prácticas concretas en un sentido 
programático, ofrecen, sin embargo, la 
luminosa e intensa pintura de un mundo, 
al que debe aspirarse, diferente del real 
tan mal hecho. La situación de ánimo que 
le condujo a este tipo de teatro, la expresó 
meridianamente el mismo Casona: «Y o 
vivo en el teatro. Y cuando llegué a Amé­
rica me encontré con un problema: ¿podía 
plantear, en una sociedad que apenas 

conocía, una dramaturgia de las contin­
gencias? ¡No! Hube de apoyarme en lo 
que es permanente y universal en el hom­
bre. Por otra parte yo estaba en "casa 
ajena" y no podía denunciar, instruir. .. 
Tenía que escribir el teatro del amor, del 
odio, de la venganza... Por eso se me 
puede acusar, con razón, de estar desli­
gado del dato contingente, pero no del 
hombre». Estas palabras, nobles y discre­
tas, explican mejor que nada esa ausencia 
del «testimonio» de un hic et nunc político 
que le achacan algunos, y las constantes 
características intemporales (en lo que a 
«historia», no a «intrahistoria», se refiere) 
observables en su teatro, con la excepción 
mentada de Nuestra Natacha. Pero preci­
samente por ello, las patentes virtudes 
literarias de su producción la dejan a salvo 
de las contingencias valorativas, y puede 
ser apreciada en sus auténticos méritos 
estéticos en cualquier momento, indepen­
dientemente de la resonancia que sus temas 
y su técnica tengan en el público y en la 
crítica acorde con las sucesivas modas en 
vigor, sin contar con los posibles ele­
mentos advenedizos y de circunstancias 
que una «relectunm y una «escenificación» 
comprometidas podrían aportar (como ha 
sucedido con otros autores). Que el teatro 
de Casona, por su técnica y estilo y por 
sus propósitos, no resulte hoy coetáneo 
de lo que se hace en otras latitudes geo­
gráficas o mentales, no tiene nada que 
ver con sus intrínsecas cualidades dramá­
ticas. En la historia del teatro español no 
hay, por las décadas centrales del siglo, 
ninguna otra figura comparable, aunque 
posteriormente hayan surgido intentos de 
renovación por rutas diferentes 22 • 

No quedaría completo este panorama de 
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la intervención asturiana en el decurso 
histórico de la literatura española, si no 
hiciésemos alguna mención de los escri­
tores que hoy viven. La lista sería larga: 
la selección demasiado subjetiva; el juicio 
valorativo, desprovisto de la perspectiva 
necesaria. No obstante, en el campo de 
la novela y de la lírica hay unos cuantos 
nombres que no pueden silenciarse. En la 
novela: Núñez Alonso, Dolores Medio, 
José M.ª Jove, V. Azpiri, Muñiz, Manuel 
Arce (también poeta y con una larga e 
interesante producción novelística) ... En 
la lírica, convendría citar el nacimiento 
asturiano de José García Nieto (recriado 
en Soria, que de su «garcilasismo» inicial 
formalista ha ido derivando a otros modos 
poéticos más intensos), y sobre todo 
subrayar la labor de dos poetas que sin 
duda perdurarán. Uno es Carlos Bousoño 
(de Boal, 1923): crítico y teórico agudo, 
comienza a la sombra de la poesía de 
Vicente Aleixandre, y ha publicado una 
serie de libros fuertes en que desde la lu­
minosidad juvenil se ha ido pasando a 
una grave poesía quevedesca de ceniza. 
Otro es Ángel González (de Oviedo, 
1925), también penetrante crítico, que 
quizás es el que mejor representa en la 
lírica lo que puede llamarse tono asturia­
no: una mezcla de humor irónico, de me­
lancolía, de sobriedad expresiva, de na­
tural profundidad y poco colorido. Desde 
su primer libro (Aspero mundo) hasta el 
más reciente (Muestra de algunos procedi­
mientos narrativos y de las actitudes sentimen­
tales que habitualmente comportan), ha segui­
do un camino de concentración lírica y 
expresiva, sensible a las realidades adver­
sas pero sin anécdota, que pocas veces 
se encuentra en la poesía de estos años. 
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1. Pormenor de un folio miniado del «Libro 
de los Testamentos», con Afjo11so JI el Casto. 
Archivo de fa catedral de Oviedo 
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2. Interior ele fa cueva ele Tito B11stiffo, 
cerca ele R ibc1eleseffa 
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l. PERSONALIDAD DEL 
ARTE EN ASTURIAS 

PRIMERA APROXIMACIÓN 

Asturias siempre fue bella y difícil, varia­
da y contradictoria, dura en sus inmen­
sas paredes de rocas, dulce en sus amenos 
valles, hosca y alegre en los caprichos 
de sus cielos de grises amenazas desgarra­
das por encantadores rayos de sol diáfano, 
en sus gentes recias que se abren en opti­
mista cordialidad. No es fácil el análisis 
completo y definitivo de esa complejidad 
de Naturaleza y hombre, que se extiende 
en un territorio relativamente reducido . 
Si al complejo mundo asturiano se super­
pone el no más sencillo del Arte, se com­
prenderá cuán ardua es la tarea de captar 
el mensaje estético de Asturias a través 
de los siglos. Pero cualquiera que sea el 
resultado de esta aventura, hay que tener 
en cuenta sus factores naturales, intensa­
mente determinantes, de los que a su 
vez dependen los históricos y culturales 
que configuraron la producción y con­
servación de las obras artísticas en el 
Principado. 

FACTORES NATURALES 

La orografía diferencia Asturias de la 
Meseta Norte y establece una barrera, 
aunque no infranqueable. En cambio, 
las expansiones laterales son fáciles, hacia 
Galicia - otro mundo muy diferente- , 
de donde llegaron doradores y entalla­
dores; hacia Santander - más similar-, 
que en tiempos formó parte de las As­
turias, donde el famoso Beato de Liébana 
y su influencia cultural es difícil de ads­
cribir de modo absoluto a una sola . de 
las dos provincias, y de donde vinieron 
numerosos arquitectos. 
La comunicación con León, siempre in­
cómoda, vio pasar andalucismos califa­
les y mozarabismos prerrománicos; in­
fluencias leonesas y zamoranas, en el 
románico; el desplazamiento de artistas 

y talleres desde la catedral de León, los 
carros que transportaron desmontado el 
sepulcro renacentista de Valdés de Salas, 
los influjos de la escultura barroca valli­
soletana, los planos del neoclásico V en­
tura Rodríguez, los viajes del pintor belga 
casi madrileño Carlos de Haes en el 
siglo XIX. En sentido opuesto, la expan­
sión del prerrománico astur, artistas como 
Carreña y Regoyos que rebasaron la 
barrera rocosa. 
Vía compleja fue el mar, de variable in­
fluencia según los avances técnicos de la 
navegación y las amenazas de los nor­
mandos, piratas y guerras marítimas. Los 
enlaces se establecieron con Inglaterra y 
Francia, y si fue importante el comercio 
medieval de la sal, y el muy posterior de 
las naranjas, por el mar debieron esta­
blecerse relaciones culturales con el Im­
perio carolingio, llegarían movimientos 
monásticos, se explicarían las arquivoltas 
románicas decoradas con cabezas, ori­
ginarias del arte vikingo y extendidas 
durante el románico por las Islas Bri­
tánicas y parte de Francia. Oro y maíz 
de América, ricas fundaciones, casas de 
indianos e inesperadas palmeras, hablan 
de rutas atlánticas que influyeron en el 
Barroco. La situación marginal geográ­
fica y las dificultades de comunicación, 
influyeron en la Historia y de rechazo en 
el Arte, y configuraron en parte la per­
sonalidad pasada y presente de Asturias. 

FACTORES HISTÓRICOS 

Dependientes de las premisas antes apun­
tadas, fueron muy diversos y fluctuantes. 
Sus fronteras naturales, transmutadas en 
militares y políticas, alcanzaron otras zonas 
montañosas cristianas de la Península, 
luego la Meseta, y se erigió en núcleo 
de la futura España. Primero es reino y 
corte, después la disminuye León y más 
tarde gira en la órbita de Madrid como 
provincia hispánica. Conoció tiempos de 
dormida lejanía, y en la actualidad el tre­
pidante auge industrial. Todo esto explica 
la riqueza del arte prehistórico, el menor 
grado de romanización, la penuria visi-
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goda, la rica eclosión del prerrománico, 
las complejas facetas románicas, el gótico 
foráneo, la abundancia del barroco. 
Los contactos políticos exteriores, o los 
acontecimientos en que se vio envuelta 
Asturias, explican los altibajos de sus 
estilos, los períodos de esplendor y aque­
llos en que apenas hay modo de rellenar 
los vacíos. También fueron causa de que 
muchos asturianos de valía escaparan del 
terruño y ejercieran sus esfuerzos en 
otras zonas (en el arte un Carreña de 
Miranda, un Regoyos), o que vengan 
de lejos personajes de renombre (quizás 
un Tioda en el siglo IX, el famoso Eiffel 
en el XIX) . 

FACTORES CULTURALES 

El Arte es parte de la cultura, y sin su 
contexto carece de sentido. En el caso 
de Asturias se han cometido contrarios 
errores al considerarla inmersa en un 
atraso permanente, o al generalizar sus 
momentos de esplendor. En líneas bá­
sicas, y con sus peculiaridades, siguió en 
tono más o menos provincial la marcha 
evolutiva nacional y es comparable a la 
mayoría de las tierras hispánicas. Natural­
mente, Madrid o Barcelona son excep­
ciones en toda la Península. 
Es innegable la enorme personalidad de 
España en el Arte, pero también que 
apenas inventó nuevos estilos, y que éstos 
llegaron desde fuera. Lo mismo sucede 
en Asturias respecto a Europa y a los 
grandes centros artísticos del país. Tam­
bién es cierto que España creó varios 
estilos autóctonos (en la medida en que 
esto es posible en cualquier parte), como 
el visigodo, el mozárabe, el mudéjar o el 
de los Reyes Católicos. Uno de los más 
sorprendentes corresponde a la región 
astur: su incomparable prerrománico, que 
en el continente altomedieval sólo tiene 
rival en el carolingio. 
Prototipos, corrientes, artistas, talleres 
forasteros y sus colaboradores locales y 
derivados, mecenazgos, juego político­
económico y demás elementos del que­
hacer artístico, siguieron en Asturias la 
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3. Entrada de la cueva de El Pindal, cerca 
de Pimiango 

4. P ared de la cueva de Tito Bustillo 
donde se encuentra un gran co'!Jttnto pictórico 
magdaleniense. (Véase la intetpretación 
del mismo en la página 57) 

mecamca general, dentro de sus modali- _. 
dades particulares. Gusto artístico y re­
finamiento cultural no faltaron para alen­
tarlos. Quizás extrañe la falta de nombres 
señeros, no hubo un Rembrandt ni un 
V elázquez. Pero no· ... hay que ceder a la 
superstición del apellido. Existieron dos 
Maestro de Santullano, uno arquitecto y 
otro pintor; un Maestro de Ramiro I, 
y alguien haría las maravillas que se guar­
dan en la Cámara Santa, o pintaría la 
cueva de Candamo, y todo esto responde 
a personalidades que nada merman su 
valor por el actual anonimato. 
En definitiva, Asturias es tierra de Arte, 
a su manera, pero muy valiosa. Queda 
tanto por descubrir y estudiar, que el 
primer volumen que pretenda abarcar 
desde su arte prehistórico hasta los pin­
tores v ivos, debe confesar humildemente 
la imposibilidad de ser un mensaje com­
pleto y definitivo, sólo puede aspirar a 
balbuceo cargado de buena fe. 

11. LAS ARTES DE LA 
EDAD DE LA PIEDRA 

ASTURIAS EN LAS PRIMERAS 
ETAPAS DE LA EDAD 
DE LA PIEDRA 

No es finalidad de este capítulo trazar 
el pasado prehistórico astur, que cuenta 
ya con numerosas publicaciones, y en el 
que queda tanto por investigar1 . Como 
en otras partes de Europa, se sucedieron 
etapas de fauna y flora cambiantes, ya que 
unas se extinguían o desplazaban para dar 
paso a otras mejor adaptadas a nuevas 
situaciones. 
La flora antigua estaba formada por pas­
tos naturales, hayas, robles, castaños,. abe­
dules, avellanos, helechos, árgomas, bre­
zos, sauces, alisos, juncos, etc., distri­
buidos por altitudes, temperaturas. La 
fauna pertenecía a especies extinguidas y 
a otras que aún sobreviven. Muchas exis­
ten, pero han desaparecido del territorio. 
Sin olvidar gran variedad de aves, entre 
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5. !-lacha del Paleolítico inferior. M useo 
A rqueológico de Oviedo 

ellas el famoso urogallo; también peces 
fluviales y marinos, y abundancia de gas­
terópodos, crustáceos y moluscos. Un 
paraíso de pescadores, cazadores y reco­
lectores, que proporcionó sustento, mo­
delos e instrumentos a los protagonistas 
del primer arte. 

LA OCUPACIÓN HUMANA 
Y LA ETAPA PREARTÍSTICA 

Como el hombre no es originario de 
Asturias, su territorio no empezó a ser 
ocupado hasta la llegada de pequeños 
grupos de procedencias lejanas. Esto su­
cedió hace muchos miles de años, sin que 
puedan añadirse demasiadas precisiones. 
Sus hijos fueron los primeros asturianos. 
Durante el Paleolítico inferior las tem­
peraturas eran cálidas y las razas humanas 
muy primitivas - aunque no tan bestiales 
como se supuso-, desde luego del tipo 
Presapiens2

. Pero la falta de restos hu­
manos en la prehistoria más antigua de As­
turias imposibilita la formulación de teo­
rías concluyentes. 
En Asturias son escasos los yacimientos 
paleolíticos inferiores y medios, aunque 
se señalan una veintena agrupados en el 
centro y en la costa; la zona del concejo 
de Gauzón es importante. Las primeras 
obras humanas halladas son útiles de 
piedra toscamente tallados, como las rae­
deras achelenses de Trasquirós (Candamo), 
las musterienses de la cueva del Conde 
(Tuñón), otras de La Cuevona (Ribade­
sella), puntas de cuarcita, etcétera. 
La presencia de estos hombres plantea 
también en Asturias el problema general 
de la aparición del Arte. Hoy existe 
acuerdo en que tenían ideas espirituales, 
Pero no consta la existencia de un ver­
dadero arte. Sin embargo, sabemos que 
utilizaron ocres y otras tierras de colores 
para adornar a sus muertos, y que colec­
cionaron fósiles, conchas y otros objetos 
llamativos. Hay que añadir el hipotético, 
pero posible, uso de pinturas y tatuajes 
en los cuerpos vivos, adornos de plumas 
y quizá danzas rituales . Todo esto se 
califica de «actividades preartísticas». N ada 

6. Puntas de lanza magdale11ie11ses. M11seo 
Arqueológico de Oviedo 

7. Hueso grabado 111agdale1úe11se. JVÍtiseo 
A rq11eológico de Oviedo 
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8. D etalle de las p inturas de supuestas vulvas 
esquemáticas. Cueva. de Tito B ustillo 
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9. Ciervo herido grabado y pintado. Cueva 
de la Peña de Candamo 

consta con seguridad en Asturias, pero 
pudo haberlas. 

LAS ARTES DEL 
PALEO LÍTICO SUPERIOR 

La provincia astur francocantábrica 

Los hombres paleolíticos superiores eran 
del tipo Sapiens y pronto realizaron el 
verdadero arte. En líneas generales esto 
es valedero para Asturias, afectada por la 
glaciación y por la llegada de nuevos 
grupos humanos, que la convirtieron en 
centro artístico de primer orden. 
Asturias no se encontraba culturalmente 
aislada, sino que formaba una región bien 
diferenciada, pero íntimamente unida al 
norte de la Península, zona pirenaica y 
comarcas del sur de Francia, como Aqui­
tania, Dordoña y Ariege, amplio sector 
geográfico calificado de «francocantábri­
co», con fuertes caracteres diferenciales 
frente a otros. Asturias tuvo sus matices 
propios, y las novedades llegaron sin 
duda desde fuera, quizá con el retraso 
impuesto por sus condiciones naturales. 
Aparte de vestimentas, adornos perso­
nales y obras de materias vegetales, que 
por su debilidad han desaparecido, la 
producción artística de los paleolíticos 
superiores abarca la talla de la piedra muy 
perfeccionada, los útiles de hueso y asta 
decorados, el grabado y la pintura, sobre 
todo en las paredes de las cuevas, y la 
escultura y los relieves de piedra, hueso o 
barro modelado. Asturias ofrece amplio 
repertorio artístico menos en la escul­
tura, porque no las hubo o se perdieron, 
o no se han encontrado (figs. 6, 7). 
Como datos curiosos recordemos que 
en Asturias existen más de 35 yacimientos 
reconocidos del Paleolítico superior, unos 
pocos en el centro y la mayoría en el 
oriente, entre Llanes y el río Deva·. Hay 
veintinueve cuevas con arte mobiliar y 
una veintena con grabados o pinturas 
parietales 3 . La totalidad del territorio 
cultural francocantábrico cuenta con un 
centenar de cuevas pintadas; por lo tanto 
Asturias posee la quinta parte. 
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10. Caballo pintado. Cueva de Tito Bustiffo 

Esencia y apariencia del arte 
que floreció en Asturias 

Ignoramos los orígenes mentales pro­
fundos del Arte y la fecha de sus comien­
zos. Hay que definirlo como una acti­
vidad exclusiva y característica del hom­
bre, acaso desde hace unos 40.000 años 4• 

También es imposible delimitar de modo 
absoluto lo que debe considerarse Arte, 
tanto desde nuestro punto de vista como 
del de sus creadores. En realidad no sa­
bemos lo que es, aunque lo gozamos y 
estudiamos 5. Todos estos problemas son 
aplicables a Asturias, un rincón del mundo 
muy significativo, porque es uno de los 
más viejos en que apareció el Arte. 
El Arte como simple goce estético, re­
creo decorativo, expresión de la «espi­
ritualidad» en el sentido decimonónico, 
es un error craso aplicado a épocas pre­
téritas. Incurriríamos en grave equívoco 
si al penetrar en San Román de Canda­
mo o en Tito Bustillo, o contemplar en 
una vitrina el hermoso reno grabado 

11. Cabeza de caballo en línea negra. C11eva 
de Tito Bustiffo 

en una pieza magdaleniense, creyéramos 
que son obras de artistas personales, que 
se esforzaban en exhibirlas para satisfac­
ción esteticista propia y ajena. Pinturas y 
grabados se encuentran en cuevas de acce­
so difícil, en lo más profundo y oscuro, 
jamás vieron otra luz que la de antorchas 
o elementales lámparas de piedra y grasa 
animal, aparte de los medios actuales. 
No se trazaron en cualquier sitio, ni en 
todos, sino en algunos cuyo significado 
ignoramos, pero que tendrían prestigio 
o poder especial. 
Antes de intentar su interpretación, re­
cordemos la temática más corriente. Pre­
dominan los animales más abundantes en 
aquellos tiempos, algunos extinguidos o 
emigrados hace milenios. No es extraño 
que aparezcan heridos por armas, o que 
las hembras estén preñadas. Apenas hay 
escenas compuestas ; tamaños, colores, 
superposiciones, se suceden desigualmen­
te siglo tras siglo en la misma pared. En 
número menor se ven figuras que por 
recordar las humanas se denominan «an-
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tropomorfos», de aspecto simiesco, acaso 
con máscaras. Hay que añadir una serie 
de signos muy abstractos, de vaga y di ­
fícil interpretación: tectiformes (en forma 
de techos), claviformes (de clava o arma 
contundente), escutiformes (de e cudo), 
disquiformes (pequeños círculos), etc. Hay 
también rayas simples o múltiples, para­
lelas o entrecruzadas, de clasificación im­
posible. 
Las interpretaciones son múltiples, en 
ocasiones contradictorias. Para intentar­
las hay que partir de lo que parecen 
revelar las propias figuras, pero la men­
talidad actual está demasiado lejos del 
pensamiento de aquellos hombres y los 
errores pueden ser fundamentales, sobre 
todo en los signos abstractos. 
Las admirables representaciones natura­
listas y realistas de los animales pueden 
responder a alguna o a varias de las si­
guientes motivaciones. Magia simpática, 
en que las acciones físicas o los encanta­
mientos sobre las reproducciones afectan 
- segú n esta mentalidad- a los origi-
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12. C ierva joven en línea negra. Cueva de 
la Peíia de Candamo. Según H ernández Pt1checo 

,: 

13. P inturas superpuestas en el «camarín» 
de la cueva de la Peíia de C andamo. 
Según .H ernández Pacheco 

nales6 . Las armas clavadas en las pinturas, 
las que acaso se arrojaban contra ellaS, 
los ritos en su presencia ; eran la cacería 
simbólica que facilitaba la captura y muer­
te de los animales reales, esencial en una 
época en que el hombre dependía angus­
tiosamente de estos éxitos para subsistir. 
Ritos de la fecundidad, que se deducen 
de las hembras embarazadas, eran ex­
presión del deseo de asegurar la abundan­
cia de rebaños salvajes, y por Jo tanto 
del alimento . 
Más dudosos son los temas abstractos. 
Ignoramos la finalidad de los que pa­
recen representar armas; acaso servían 
para aumentar mágicamente su eficacia. 
En relación con todo esto están las fa­
mosas vulvas. La recién descubierta cue­
va de Tito Bustillo ofrece acaso el mayor 
conjunto conocido en el mundo. Se trata 
de agrupaciones de figuras de tendencia 
circular o elíptica, con una especie de 
profundo corte angular agudo; las acom­
pañan otras líneas sueltas y sobre todo 
puntos. Casi todos los especialistas las 
consideran versiones muy estilizadas del 
órgano sexual femenino, en relación con 
creencias de la fecundidad. Pero hay 
quien sugiere huellas de un équido (del 
tipo caballo). Con algo de imaginación 
pueden verse ambas versiones, pero quizá 
la realidad no responda a ninguna de 
ellas. 

Las técnicas artísticas 

Si al penetrar en las cavernas asturianas 
nos perdemos en este laberinto de ideas 
confusas, por misteriosas, atrayentes, en 
cambio las técnicas utilizadas son bien 
conocidas. La más simple es de trazos 
marcados con los dedos en las zonas 
arcillosas, escasos y no figurativos. Para 
el grabado en las rocas, por lo general 
poco profundos y de localización y vi­
sión difícil sin la ayuda de un experto, 
se emplearon instrumentos de piedra agu­
zada, especie de punzones de cuarcita 
tallada; las líneas son sencillas o múltiples 
paralelas. 
Las pinturas usan el rojo obtenido de 
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hematites y tierras coloreadas, el negro 
procede de carbón o huesos quemados, 
el blanco de margas calcinadas. Falta la 
gama de los verdes y azules y no se en­
cuentran violetas puros. Los materiales 
finamente molidos se mezclaban con gra­
sas animales o con jugos también animales 
o vegetales, obteniéndose así primitivos 
óleos y temples. Se aplicaban con los 
dedos, pero también se usaron pinceles 
primitivos de pelos y toques equivalentes 
a los de tampón o muñequilla, mediante 
un trozo de materia absorbente empapada. 
Los trazos pueden ser continuos o inte­
rrumpidos y hasta punteados; a veces 
hay rayados interiores, y en los mejores 
tiempos las figuras se rellenaron total 
o parcialmente de colores. Pueden ser 
monocromas, sobre todo rojas o negras, 
pero se alcanzaron etapas de bellas poli­
cromías. Para aumentar el realismo con 
el relieve se aprovecharon salientes natu­
rales de la roca, que incluso se retocaron. 
Tampoco es raro que falten miembros 
o gran parte de las figuras . Aparte los 
casos de pérdida por deterioro, no cabe 
duda de la intencionalidad, que puede 
responder a razones mágicas o al llamado 
principio de pars pro tofo 7 • 

Integración del arte astur en la 
sistematización francocantábrica 

El primer descubrimiento del arte rupes­
tre lo realizó el santanderino Marcelino 
Sanz de Sautuola en 1879 en la famosa 
cueva de Altamira. Su aceptación inter­
nacional costó tiempo y amarguras. Casi 
un siglo después, en 1968, un grupo de 
deportistas asturianos hallaban el mag­
nífico conjunto de la cueva de Tito Bus­
tillo, en Ribadesella 8 . A finales del siglo 
pasado y comienzos del actual sorprende 
la actividad del conde de la Vega del 
Sella 9, y de Hernández Pacheco. A partir 
de estos nombres se inicia la extensa lista 
en que no falta especialista español o ex­
tranjero que no se ocupara del arte pic­
tórico astur. 
A los primeros entusiasmos sucedió la 
reflexión científica. Se observan notables 

14. Toro grabado . Cueva de la Pelia 
de Candamo 

15. Caballo pi11tado en linea rqja )' en parle, 
grabado. C11eva de la P elia de a11da1110 . 
SegtÍ11 Aifagín B ere11g11er 
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16. Caballo grabado. Cueva del B uxtt, cerca 
de Cangas de Onís. Según M agín B erenguer 

diferencias entre grabados y pinturas, se 
constataron las evoluciones milenarias y 
los cambios naturales. Así se intentó es­
tablecer secuencias lógicas, relaciones con . 
las etapas culturales, transformaciones es­
tilísticas, técnicas y temáticas. La tarea 
no fue fácil ni está resuelta. Aún es inte­
resante la visión del abate Breuil, pero 
aunque visitó detenidamente Asturias, 
sus teorías abarcan toda la extensa pro­
vincia francocantábrica y han sido inten­
samente discutidas. 
Breuil admitió dos grandes ciclos, el 
auriñaco-perigordiense y el solutreo-mag­
daleniense, con subdivisiones demasiado 
complicadas y discutidas para resumirlas 
aquí. 
Recientemente, y centrándose en el terri­
torio astur, Jordá Cerdá estableció una 
clasificación que parece más útil para 
orientar al lector y al v1s1tante, sin que 
comprometa a entrar en una polémica 
interminable. 
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Las pinturas parietales 
de las cuevas asturianas 

Pese a su abundancia y valor científico, 
no todas las cuevas son llamativas. Varias 
sólo proporcionan grabados en objetos 
muebles, otras se reducen a escasas pin­
turas o grabados. Pero Asturias cuenta 
con varias espectaculares. Aun con las 
instalaciones eléctricas, pocas producen 
la misma impresión de las láminas de un 
libro. Los grabados son tan finos que 
apenas los ven quienes carecen de gran 
experiencia. Su localización es difícil, 
porque ver pequeñas figuras ocultas en 
los recovecos, presupone conocerlas e 
iluminarlas del modo apropiado. 
Las superficies sin decorar suman muchos 
más metros cuadrados. Cierto que se pro­
ducen aglomeraciones que se advierten 
desde el primer momento, pero es fácil 
perder lo demás. Incluso los conjuntos 
grandes y llamativos ofrecen graves difi­
cultades, porque las superposiciones, las 
confusiones de colores, técnicas grabadas 

17. Ciervo grabado y pintado, caballo grabado 
y gamo pintado. Cueva del Buxu. 
Según Magín Berenguer 

y pictóricas y estado de conservac1on, 
producen auténticas marañas. Asturias no 
es excepción a esta regla, pero no faltan 
visiones impresionantes . 
Un itinerario para el amante del Arte 
puede empezar por la cueva de la Peña 
de San Román de Candamo, cuya entrada 
actual, que no era la antigua, se alza a 
bastantes metros sobre una fértil vega. 
Su complicada planta la forman varios 
corredores y cámaras y una central domi­
nante, formación natural que, como todas 
estas cuevas, se originó tras la desecación 
por desvío de una corriente de agua sub­
terránea. E l lugar es impresionante; la 
cámara grande mide 25 por 20 metros 
de superficie y la cubre una bóveda de 15. 
Las formaciones de estalactitas y estalag­
mitas son muy bellas y cooperan al am­
biente de misteriosa sacralidad. 
La distribución de grabados y pinturas 
es irregular. A la derecha está la llamada 
«galería de los signos rojos», muy abs­
tractos y de oscura interpretación. A la 
derecha de la gran cámara se encuentra 
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18. Bisonte grabado y pintado. Cueva del Buxu. 
Según Magín. Berenguer 

el «muro de los grabados»; más allá, el 
caballo en siena y otras pinturas. Al fon­
do de la cámara, a la izquierda, elevado 
y enmarcado por las estalactitas, «el ca­
marín», con sorprendentes pinturas en 
situación privilegiada, que evoca un es­
cenario o un altar con su retablo. Las 
figuraciones encajan en los ciclos III y 
IV de Jordá, o sea en el Solutrense y el 
Magdaleniense. 
De su amplio catálogo merecen desta­
carse los équidos, incluyendo yeguas em­
barazadas, varios antropomorfos, un cier­
vo herido por numerosos venablos, que 
vuelve y levanta su dolorida cabeza mu­
giendo de dolor ; el bello caballo dibujado 
con pintura siena, diversos ciervos y ca­
bras, un toro representado con la cabeza 
en dos posiciones, un extraño grabado 
semejante a una foca de rara elegancia y 
simplicidad de trazos curvos, un bisonte 
algo discutido, la parte anterior de un 
rebeco, y una cabeza de cabra montés 
de largos cuernos y elegante estilización. 
Lo más llamativo son los animales del 
camarín, presididos por dos équidos, ye­
guas al parecer, aunque una recibe el 
nombre popular de «el asturcón»1º. Con­
templar la gran cámara con sus formacio­
nes naturales y el camarín con sus ani­
males bien destacados, no es ya cuestión 
de especialistas, sino visión estética inol­
vidable (figs. 9, 12-15). 
En el oriente de Asturias, en la áspera 
zona montañosa de El Pando, hay una 
serie de cuevas utilizadas por los paleo­
líticos. Por su impresionante belleza na­
tural destaca La Cuevona. No lejos se 
abre la de Les Pedroses, con pinturas 
incompletas de cérvidos y otras de ani­
males sin cabeza, rellenas de tintas planas 
rojas, quizá más tardías. 
En tierras próximas a Cangas de Onís, 
pasado el río Güeña y llegando a la aldea 
de Cardes, se encuentra otra cueva fa­
mosa, la de El Buxu, palabra que en el 
habla asturiana tiene el sugerente signi­
ficado de «el brujo». Es una de las más 
famosas de Asturias, pero desgraciada­
mente su visita desilusiona algo. Predo­
minan los grabados, muy bellos, sobre 
todo los caballos, pero son difíciles de en-

19. Elefante pintado con el corazón visible 
por transparencia. Cueva de El Pindal ARTE 
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contrar y de ver. No faltan ciervos, ga­
mos y tectiformes, pero casi borrados. La 
técnica mixta de grabado y pintura apa­
rece en un curioso bisonte (figs. 16-18). 
Otra caverna imponente es E l Pindal, 
en Pimiango (Ribadedeva), cerca de los 
confines con Santander. Su acceso y si­
tuación son excepcionales. Pasada la al­
dea hay que seguir un estrecho sendero 
hasta un elevado acantilado sobre el mar, 
en el que penetran las olas lamiendo la 
vegetación que crece en las grietas. D esde 
el borde se desciende a una especie de 
diminuta plazoleta cubierta de hierba, y 
a su izquierda se divisa el amplio arco 
natural de la entrada de la cueva, cuyo 
interior, de hermosa geología, es como 
un pasillo prolongado y de anchuras 
variables (fig. 3). 
En su interior se encuentra el acostum­
brado repertorio de grabados y pinturas, 
dibujos en negro y figuras policromas, 
representaciones de bisontes, ciervas, ye­
guas, etc. Pero sorprenden varias nove­
dades. La más llamativa es un probos­
cidio, que se discute entre mamut joven 
o elefante, pintado con trazos rojos an­
chos y babosos; a través de su cuerpo 
se ve el corazón, enorme, según la visión 
primitiva que A . Lommel calificó de 
«radiográfica». E l significado mágico es 
indudable (fig. 19). Imágenes de estos 
animales se encuentran por Europa, la 
más semejante en Les Trois Freres (Fran­
cia). Hay también un pez grabado y con 
tres grandes manchas rojas en el vientre, 
muy elegante, pero de clasificación y 
significado aún discutidos. La aparición 
de peces en cavernas prehistóricas no es 
rara, pero más limitada que la de animales 
terrestres. Completa las sorpresas un grupo 
de seis trazos intensamente rojos con en­
sanchamientos laterales, como clavifor­
mes. 
La cueva de El Pindal es muy nea en 
signos abstractos. 
La última cueva vistosa es la de Tito 
Bustillo, la más espectacular aportación 
de Asturias al arte paleolítico. Se la com­
para con Altamira (Santander), y aunque 
los cotejos son siempre relativos, no hay 
duda de la semejanza de sus calidades, 
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quizá también de su cronología. Está en 
Ardines, junto a Ribadesella, en unas 
rocas horadadas por todas partes y donde 
ya se conocía la existencia de la cueva 
del Pozu del Ramu. 
La de Tito Bustillo quedó cerrada por 
una convulsión geológica, pero en otra 
parte subsistió una rendija que pasó inad­
vertida. E l 12 de abril de 1968 la des­
cubrió Celestino Fernández Bustillo, Tito 
entre los amigos, que con un grupo de 
jóvenes espeleólogos exploraba el lugar. 
Pocos días después murió trágicamente a 
la salida de otra cueva 11 . 

Las pinturas se centran preferentemente 
en dos zonas : la llamada «el gran panel» 
y la «covacha de las vulvas», a conside­
rable distancia del primero. Por otras 
partes se dispersan con menos densidad 
otras figuras, más pequeñas y la mayoría 
grabadas (figs. 4, 8, 1 O, 11 ). 
Si Altamira es famosa por el techo del 
camarín, en Tito Bustillo lo más notable 
es el gran conjunto de la pared del panel; 
si en la primera predominan los bisontes, 
en la asturiana abundan los équidos o 
caballos y los cérvidos. Arriba a la iz­
quierda destaca una cabeza de caballo 
dibujada en negro, obra sorprendente. 
La agrupación principal comprende varios 
grandes caballos de cuerpo entero, tra­
zados en negro con rellenos de color; 
algo más abajo, cérvidos entre los que 
uno parece un reno. Se distingue también 
un bóvido y un bisonte. Todavía habrá 
figuras pendientes de reconocimiento . 
Provisionalmente se tiende a situar este 
conjunto hacia el Magdaleniense III, con 
tres etapas. En cuanto al recoveco de las 
vulvas, queda ya comentado más arriba. 
Hay que añadir numerosos tectiformes, 
escutiformes y otros signos abstractos. 
La aparición de la cueva de Tito Bustillo 
fue el hecho más importante para el arte 
prehistórico mundial desde el hallazgo 
de la de Niaux en Francia (1943). Como 
las entradas de las cuevas suelen estar 
cegadas, lo más probable es que existan 
otras bajo el suelo astur. Estos tesoros, 
hoy en las tinieblas del subsuelo, posible­
mente irán apareciendo y enriqueciendo 
un catálogo ya espléndido. 

Otros aspectos del arte paleolítico 

Frente a la pintura, el resto del arte paleo­
lítico asturiano es limitado. Falta la escul­
tura, pero abundan los huesos tallados 
de tipo magdaleniense, sobre todo arpo­
nes con una o dos filas de dientes, algunos 
con decoraciones abstractas. Artísticamen­
te sobresale uno, en el Museo Provincial, 
con un bello grabado (fig. 20). Varillas, 
azagayas y otros instrumentos de hueso, 
llevan también rasgos incisos de dudosa 
interpretación, pero añaden escasos valo­
res estéticos. Durante el Paleolítico supe­
rior se sucedieron industrias líticas, que en 
Asturias proporcionan piezas excelentes, 
fabricadas por percusión y presión, muy 
superiores a los toscos instrumentos del 
Paleolítico inferior. Algunas producen 
impresión de belleza por su cuidadosa 
ejecución y la gracia de la forma, pero se 
trata de artesanía industrial. 
Es seguro el empleo de adornos. La cueva 
de La Paloma proporcionó dientes de 
ciervo perforados, pero las casi seguras 
obras de madera, plumas, pieles y otras 
materias ligeras no resistieron el paso 
de los milenios. 
Se sabe que el hombre prehistórico se 
estableció al aire libre más o menos perma­
nentemente, formando cobijos semejantes 
a tiendas de pieles o cabañas rudimentarias. 
Nada queda en Asturias, salvo piedras 
calcinadas por el fuego que delatan sus 
hogares. En los períodos fríos se resguar­
daban en las entradas de las cavernas, 
nunca en las profundidades pintadas. En 
esos ingresos y sus alrededores se encuen­
tran los estratos arqueológicos con sus 
instrumentos y restos de comida. En 
ellos erigían refugios con piedras sin 
preparar, barro, ramas, quizá toldos de 
pieles cosidas, ya que se inventó la aguja 
perforada de hueso para unir con ten­
dones. Todo es bastante hip ~ t é tico y 
apenas p ueden considerarse como inicial 
vestigio arquitectónico. Parece que de­
lante de algunas cuevas asturianas se en­
cuentran huellas de este tipo de instala­
oones . 
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20. Arpones magdalenienses. M useo 

Arqueológico de Oviedo 

El ocaso del Paleolítico, el Mesolítico 

Hacia finales del Magdaleniense aparecen 
piezas pétreas muy pequeñas llamadas 
«microlitos », sin duda para formar armas 
perfeccionadas montadas en soportes de 
madera. Pronto surge un período carac­
terizado por esta técnica, el llamado Azi­
liense, ya a finales de la última glaciación. 
No es este lugar para entrar en la proble­
mática del Aziliense en Asturias, o de 
industrias semejantes. Basta constatar que 
en esa etapa desaparece el gran Arte. 
A continuación aparece otro período, el 
As turiense, descubierto p or el conde de 
la Vega del Sella, localizado en el oriente 
de A sturias. Se desarrolló en clima más 
benigno, y fue una fase del llamado Me­
solítico. Los asturienses v ivían cerca de 
las costas, se alimentaban de moluscos, 
algunos peces y caza menor. Los restos 
de sus comidas forman colinas artificiales. 
E l fenómeno no fue único, los lgoken­
monddingern (restos de cocina) de Dina­
marca equivalen a los concheros astu-

rienses, y modos de v ida semejantes se 
registran en el Báltico, Irlanda, Bretaña 
francesa, G alicia, Portugal, Cataluña, Ar­
gelia y Túnez. 
E l Mesolítico, incluido el Asturiense, ape­
nas posee Arte. Sus instrumentos son 
pequeños útiles de piedra, algunos huesos 
con hendiduras simples y el característico 
«pico asturiense», cantos rodados lisos, 
tallados con toscos golpes en una mitad 
de su eje mayor, como si se sacara punta 
irregular a un lápiz g igante; el resto 
quedaba liso para empuñadura. Servían 
para arrancar moluscos de las rocas. 
De modo negativo, el Mesolítico plantea 
en Asturias un curioso problema. E l 
Arte decae a fines del Magdaleniense. 
Los prehistoriadores fechan el comienzo 
del Mesolítico hacia el 8000 al 6000 antes 
de la Era; hasta el Neolítico transcurren 
varios milenios, y si se considera la tardía 
introducción de la agricultura en Asturias, 
suponiendo que pueda hablarse en ella 
de auténtico Neolítico, y que en éste 
apenas hubo rastros artísticos, queda un 

largo período en tre el fin del Magdale­
niense y la E dad del Bronce carente de 
Arte. Es del orden de los 6.000 años, 
tantos como la historia escrita desde Me­
sopotamia hasta hoy. Si conocimientos 
futuros no demuestran lo contrario, es 
sorprendente constatar este curioso y 
largo eclipse. 

111. EL NEOLÍTICO Y LA 
EDAD DE LOS METALES 

ASTURIAS EN LA PREHISTORIA 
AVANZADA 

Tras los cambios climáticos de bonanza 
térmica que sucedieron al Paleolítico , en 
el Orien te próximo se transformó la exis­
tencia humana en grado jamás alcanzado. 
Se trata del descubrimiento de la agricul­
tura, de la domesticación de animales, 
del tejido, la cerámica, nuevas creencias 
sobre la supervivencia a través de mitos 
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agrícolas, base de las fu turas religiones. 
Como consecuencia, el asentamiento en 
aldeas. Así comenzó el Neolítico. D es­
pués se conocieron los metales. Primero 
fue el cobre, hasta que la añadidura del 
estaño creó el verdadero bronce. Siglos 
después surgió la metalurgia del hierro . 
Todo esto parece muy simplista, pero 
la realidad es muy diferente aplicada a 
Asturias . 
Respecto al Neolítico y Edades del Bronce 
y del Hierro, sabemos p oco en España y 
apenas están estudiadas en As turias. N o 
es de nuestra incumbencia detallar la 
problemática prehistórica, sino ceñirnos 
a su arte . Pero és te plan tea también espi­
nosas vacilaciones. Hay que preguntarse 
el valor artístico de las galerías de una 
mina, o de los utensilios fabricados con 
el mineral ex traído . Es evidente que casi 
nada se hizo con intenciones esteticistas, 
aunque hoy nos parezca bello. Por lo 
tanto, n os limitaremos a reseñar con cri­
terio muy amplio las manifestaciones rela­
cionadas de algún modo con el fenómeno 
artístico, aunque sea remoto y cuestio­
nable. 

EL PROBLEMA DEL ARTE 
NEOLÍTICO EN ASTURIAS 

La existencia de un auténtico Neolítico 
asturiano es más dudosa que en el resto 
de la Península. Si lo hubo debió ser 
tardío y pobre. Si se admite el 4000 
- con amplios márgenes- para su in­
troducción en la Península, su arribo al 
solar astur sería bastante más reciente. 
Las tierras de Asturias son favorables 
para el desarrollo de las plantas; basta 
ver sus prados y bosques, su escasa pero 
maravillosa huerta. Sin embargo, escanda, 
maíz, manzanos - cultivos típicos-, que­
dan a siglos o milenios del Neolítico. El 
clima duro, el terreno accidentado, la 
población escasa, el tradicionalismo, las 
comunicaciones difíciles, hacen sospechar 
la falta de una plenitud neolítica como en 
O riente y otras partes de Europa. 
Además de estos problemas, no hay se­
guridad de arte neolítico en Asturias. 
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2 1. Mazo y martillo mineros. M useo 
Arqueológico de Oviedo. 

22. Puñales de brnnce. M useo Arqueológico 

de Oviedo 

Hace años se le atribuían hachas y otras . . 
piezas de piedra, pero hoy sabemos que 
se siguieron usando en la Edad del Bronce, 
y que a ésta hay que adscribir la mayoría 
de las conservadas. Lo mismo sucede 
con los túmulos y dólmenes, que ahora 
también se fechan en el Bronce. Sólo 
queda la duda de si son neolíticos algunos 
pocos fragmentos cerámicos con decora­
ción geométrica, aunque predomina la 
opinión del predominio del pastoreo, y 
la suposición de recipientes e instrumentos 
de madera, arraigados en un territorio 
apropiado, base de la artesanía popular 
que aún subsiste. 
La población casi hay que imaginarla, 
persistirían mesolíticos a los que se super­
pondrían nuevas aportaciones desde el 
Este, a trav és del País Vasco y Santander, 
o por Occidente, más difícilmente por 
los pasos de la Cordillera Cantábrica . En 
cualquier caso, de territorios cercanos. 
Traerían algo de agricultura, pero sobre 
todo eran pastores. Introdujeron los car­
neros y las cabras, después las vacas. 
Unos ocuparían las zonas bajas - valles, 
franja costera- con cultivos rudimen­
tarios ; otros transhumaban con el ganado 
a los cambios de estaciones. De aquí 
arranca la tradicional diferencia entre las 
brañas, la marina y los valles, y es posible 
que exista alguna relación con los va­
queiros1. 
En cuanto a construcciones anteriores al 
metal, todo es pura elucubración: cuevas, 
chozas de materias vegetales o de piedras 
y barro de fácil destrucción. Es curioso 
que los típ icos hórreos estén totalmente 
construidos con piedra tallada y madera ~ 

sin un clavo o pieza de metal. Pero esto 
no prueba de modo absoluto que reflejen 
técnicas premetálicas asturianas, ya que 
los hórreos no están atestiguados en 
épocas tan antiguas y su origen sigue 
siendo un misterio 2 . 

LAS ARTES DE LA EDAD 
DEL BRONCE 

El ambiente descrito recibió a los pros­
pectares del metal. Quedan en Asturias 
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explotaciones muy anteriores a la roma­
nización, como la mina del Aramo, sierra 
próxima a Oviedo que se extiende de 
Trubia a Pola de Lena. Conserva galerías, 
algunas hundidas sepultando cuerpos de 
mineros, y mazos de asta de ciervo. Los 
restos de calcinación revelan la prepara­
ción del mineral con fuertes temperaturas 
producidas por fogatas de leña, rápido 
enfriamiento con agua, y trabajo com­
plementario con mazos para desprender 
los fragmentos iniciados por el agrieta­
miento. Aparecieron hachas planas de 
cobre fechables hacia el 1800 a. de .l .C. 
En el concejo de Lena se encuentran las 
minas de Riopaso; en el de Onís, El Mi­
lagro de Valdelamesa; no muy lejos, la 
mina Consuelo. El catálogo puede aumen­
tarse con otras menos importantes (fi­
gura 24) . 
Además de los instrumentos citados, hay 
otros de piedra pulimentada. Los metá­
licos son hachas planas, otras llamadas 
«de talón» con dos pequeñas asas, un 
bello puñal hallado en Tineo, el puñal o 
daga de La Felechosa, hoces sencillas 
para segar y un molde para fundirlas 
encontrado en Castropol; otro para ha­
chas, procedente de Oscos, sin olvidar 
algunos discos de oro con labra concén­
trica y dos orificios en el centro, como 
botones, sin duda de simbolismo solar y 
relacionables con otros muy generalizados, 
que aparecen desde las Canarias hasta los 
grabados rupestres de Escandinavia. Tam­
bién se conserva una pieza tubular áurea 
de adorno. Estas obras se encuentran en 
su mayoría en los Museos de Oviedo y 
Madrid y en algunas colecciones pri­
vadas (figs. 22-25). 
Existe disparidad de opiniones sobre la 
procedencia del Bronce en Asturias. Unos 
especialistas buscan su filiación en el 
Bronce Mediterráneo, productor en el sur 
de la Península de monumentos y po­
blados tan impresionantes como Los ·Mi­
llares; otros prefieren el Bronce Atlán­
tico, que abarca una inmensa zona del 
occidente de Europa, relacionada por las 
comunicaciones marítimas. Parece que 
Asturias debe adscribirse al segundo, sin 
despreciar aportes del primero, y que en 

23. Hacha de talón con dos asas, de bronce. 
Museo Arqueológico de Oviedo ARTE 

cambio se diferencia bien del Bronce 
Centroeuropeo. 
Al sumario inventario antes esbozado 
hay que añadir fragmentos de cerámica 
de elemental ornamentación incisa geo­
métrica, típica del Bronce. En cambio, 
no es seguro, como se pretendió, la pre­
sencia del vaso campaniforme en Asturias, 
importante cultura que en E paña no 
parece rebasar la Cordillera Cantábrica. 
Se señalan algunos restos de construc­
ciones, muy modificadas, derruidas o 
reaprovechadas en otras posteriores; en 
cuanto a su perduración en cabañas, 
en los recintos de piedra para preservar 
los panales de los osos, guardar ganado o 
secar castañas, que llegan hasta hoy, la 
tradición es posible, pero hipotética. 
Los restos más llamativos son los túmu­
los. J. M. González Fernández ha cata­
logado 611 repartidos en casi toda la 
provincia. No siempre son fáciles de re­
conocer, requieren desplazamientos por 
lugares escabrosos y la compañía de un 
experto. Su mala conservación los oculta 
fácilmente. Pero siempre se conocieron 
y se interpretaron de modo curioso. Am­
brosio de Morales, en la relación de su 
viaje por orden de Felipe II (1572), dice 
refiriéndose al de Cangas de Onís: «Den­
tro de la iglesia está una cueva, a que se 
entra por una boca como de pozo y allí 
hay capilla-y altar, y allí estará el enterra­
miento de Fávila, que, como el obispo 
Pelayo dice está aquí sepultado, que acá 
fuera no hay señal de enterramiento». 
Todo es fantasía, se trata de un dolmen 
con túmulo cristianizado por una iglesia 
del siglo vnr, seguida por otras, como 
en tantos lugares de Europa. El padre 
Carvallo, en sus Antigüedades y cosas me­
morables del Principado de Asturias, dice 
que la gente lo consideraba enterramiento 
de un cuerpo santo y que extraían tierra de 
allí para curar enfermedades. Todavía 
en 1857 M. Asas lo creía «dolmen com­
plicado o gruta de las hadas, hechizo 
con losas sin labrar, puestas de canto y 
cubiertas por otras». La mitología popular 
es tan pintoresca como inacabable, con 
sus historias de tesoros, de escondrijos 
de juegos de bolas de oro, etcétera. 
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24. !-fachas planas de bronce. M useo 

Arqueológico de Oviedo 
25. M olde en piedra para la f undición de hoces 
de tipo asturiano. Museo A rqueológico de Oviedo 

De las dos culturas europeas que cons­
truyeron túmulos, la megalítica y la «cul­
tura de los túmulos» propiamente dicha, 
los asturianos pertenecen a la primera. 
Aparecieron muy a finales del m milenio 
o comienzos del n antes de la Era, y du­
raron mil años. El dolmen consiste en 
una cámara sepulcral para uno o varios 
cadáveres, formada por ortostatos o pie­
dras verticales y otras horizontales apo­
yadas en ellas, que sirven de cubierta. 
Todo se recubría con un amontonamiento 
o túmulo de tierra de planta circular. 
En Asturias su diámetro oscila entre los 
6 y los 20 metros. La altura, de 1 a 3, 
aunque primitivamente eran mucho más 
altos y en forma de conos redondeados 
por arriba. Las cámaras eran a veces de 
paredes de pequeñas lajas, las bases de los 
círculos se reforzaban también con pie­
dras, y quizás algunos estuvieron total­
mente recubiertos . Por desgracia no se 
conserva ninguno completo ni inviolado. 
En las diferentes comarcas los llaman co­

teruco, cotrqyo, morecal, arca, cobertoira,yalga 
y otras palabras que se refieren a la for­
ma, situación o supuesta utilización. Forno 
de los moros alude a la habitual tendencia 
hispánica a atribuir a los árabes todo lo 
que el pueblo no comprende. 
Los túmulos tienen un hoyo en la parte 
superior central, huella de su desapare­
cida cámara, por lo que J avellanos los 
creyó cráteres volcánicos. La depredación 
es total por el aprovechamiento de las 
piedras por los campesinos, la búsqueda 
de tesoros y los agentes meteorológicos. 
Muy pocos conservan algo de la estruc­
tura interna, y aunque saqueados y mal 
excavados, de ellos proceden ajuares fu ­
nerarios, como cuentas de collar, cuchillos 
y puntas de flecha (figs. 26, 27). 
A veces forman agrupaciones, las lla­
madas necrópolis tumulares; otras apa­
recen aislados. Llegan desde las proximi­
dades del mar hasta más de 1.000 metros 
de altitud tierra adentro. La mayor den­
sidad en lugares abruptos se explica por­
que el resto, en zonas bajas de mejor 
clima, habitables y cultivables, fueron 
arrasados por la roturación y la construc­
ción de aldeas. 
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No se encuentran poblados cerca de los 
túmulos. Toda ciudad de los vivos sig­
nifica un cementerio, toda necrópolis 
presupone una población. Es ley fatal 
de la existencia. Esto significa que se 
trataría de cabañas o tiendas de piel ani­
quiladas por el tiempo. Si se añade la 
difusión indiscriminada de los túmulos 
por todo el territorio, la climatología y 
las costumbres pastoriles, es casi segura 
la presencia de grupos ganaderos que en 
el buen tiempo aprovechaban los pastos 
altos y con los fríos descendían a las 
zonas templadas, en un régimen de trans­
humancia poco favorable al estableci­
miento de grandes poblados fijos. En 
cambio, los enterramientos se hacían en 
los sitios en que ocurrían las defun­
c10nes. 
Si se tiene en cuenta el trasiego, que 
los túmulos contenían pocos cadáveres, los 
que faltan por localizar y los muchísimos 
destruidos, si se añade que el sistema 
duró mil años, se llega a la curiosa con­
secuencia de que Asturias fue un terri­
torio de muertos tanto como de vivos, 
como ocurrió en China, donde la exten­
sión de los campos inutilizados por los 
cadáveres pusieron en grave aprieto a 
los vivos. Queda por dilucidar si los pas­
tores, los metalúrgicos y los agricultores 
respondían a grupos especializados del 
mismo pueblo o a la convivencia de gentes 
diferentes. 
Como en otras regiones de Europa, los 
dólmenes muestran figuraciones esculpi­
das o pintadas. En un ortostato del de 
Cangas de Onís se pintaron zigzags en 
ocre; semejante, aunque más ondulada 
y con series de medios círculos, es la 
decoración de una piedra dolménica de 
Abamia (Museo Arqueológico, Madrid), 
y de otra de Pola de Allande, en que 
aparece un esbozo de cabeza entre otras 
líneas (fig. 28). También se pintaron las 
rocas naturales con figuras abstractas, 
como medios círculos, cruces, rayas sim­
ples o entrecruzadas, entre las que se 
adivinan algunas figuras humanas muy 
esquemáticas. El fenómeno es común en 
la Edad del Bronce española, y en Asturias 
cuenta con el reciente y poco divulgado 

26. Túmulo doflllénico de «El Cantón !» 
(Sariego). Puede verse fa cálllara fimeraria, 
de planta poligonal, a base de ocho ortostatos 
hincados en 1111 «soft1111» de arcillas. D ommento 
f acilitado por M. A. de B ias 

27. D olmen de «Pe11aw é11 !» ( alas). Megalito 
de cálllara poligonal )1 gran llÍ11111/o. Los 
elementos de la cá111ara q11e perviven aparecen 
en el centro emergiendo de la masa t1111111lar. 
D oc11me11to facilitado por }.!f. A. de B ias 
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descubrimiento de varios con juntos en 
Fresnedo (Teverga) . 
Es de esperar que futuras exploraciones 
amplíen el catálogo. E n compensación, 
Asturias posee una de las figuracion es 
más famosas . Se encuentra en una roca 
de forma ex traña llamada Peña Tú, cerca de 
Puertas (concejo de Llanes). Se ve un 
gran ídolo con túnica y dos mantos, 
corona o algo parecido, cabellos y pies 
bien marcados. El rostro sólo se indica 
por el contorno en semicírculo, los o jos 
por circunferencias y una línea ver ti­
cal por nariz, sin referencia a la boc;i. J un­
to al ídolo hay una espada perfectámente 
dibujada, emparentada con la cultura de 
E l Argar, según M . Almagro 3 . Hay tam­
bién varios hombres esquemáticos, uno 
con bastón curvo, como cayado, en la 
mano. Completan este conjunto, grabado 
y repintado en ro jo oscuro, numerosos 
puntos que quizás aludan a una multitud 
que presencia un acto ritual ante perso­
najes de alta categoría y un jefe o brujo. 
E l ídolo femenino es interpretable como 
representación de una deidad de la tierra, 
de la fecundidad y quizás al mismo tiem­
po de la muerte (figs . 29, 30). 

LA EDAD DEL HIERRO 
Y LA PROTOHISTORIA 

El planteamiento de la 
Edad del Hierro en Asturias 

D espués de la E dad del Bronce aparece 
en Asturias otra época que no sólo se 
diferencia por el conocimiento del hierro, 
sino por grandes cambios sociocultura­
les. La problemática del Hierro en Europa 
es difícil, y en Asturias mucho más. 
Pero el crecido número de yacimientos 
por excavar abren las esperanzas al co­
nocimiento amplio y científico. 
El Hierro significó la presencia de grupos 
especializados. E n esta época algunos 
pueblos entraron en la Historia, otros 
iniciaron lentos contactos con civiliza­
ciones superiores. Este es el caso de 
Asturias. E n ella es oscura la procedencia 
de los inmigrantes, quizá de la Meseta 
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28. P iedra dolménica procedente de Po/a 
de Affande, con decoración simbólica 
ininteligible para nosotros. Museo 
A rqueológico de Oviedo 

Norte. La cronología es tardía respecto . 
al resto de la Península. No está claro si 
eran celtas desde el principio, y la celti­
zación de Asturias es uno de los grandes 
temas actuales de discusión. 

La cultura de los castros 

Frente a la etapa caracterizada por los 
túmulos, ahora aparecen establecimientos 
llamados castros. Son poblados de pie­
dra fortificados sobre colinas, en las 
cercanías o confluencias de los ríos, que 
se extienden por toda Asturias, aunque 
con mayor densidad hacia Occidente, 
sobre todo a partir de Navia, zona todavía 
muy matizada por formas de vida y 
lingüística gallegas. Los hay en promon­
torios sobre el mar, otros en alturas me­
dias, algunos rebasan los 1.500 metros . 
A veces albergaban diez o doce familias, 
o eran atalayas, otras contenían de 1.500 
a 2.000 habitantes. Salvo una parte del 
castro de Coaña, a 6 kilómetros de Navia, 
y sectores de tres o cuatro más, están 
por excavar, aunque se localizan unos 200. 
En ocasiones .quedan distantes y aisla­
dos, en otras . se divisan diez o doce 
desde una altura. 
El fenómeno castreño no es exclusivo 
de Asturias, incluso su centro de gravedad 
está fuera . El núcleo comprende Galicia 
y norte de Portugal hasta el Duero. La 
irradiación se extiende a Asturias, buena 
parte de León, Zamora, Salamanca, hasta 
Ávila, y en Portugal alcanza Viseo y 
Coimbra. Este noroeste peninsular apa­
rece como un territorio diferenciado, 
como en cierto modo tuvo su personali­
dad en el Bronce Atlántico, y será el 
área de modelos bajorromanos barbari­
zados. Una vez más Asturias se integra 
en un mundo de cierta unidad, que será 
el escenario de la primera Reconquista. 
Hacia el 400 antes de la Era llega a As­
turias una población posthallstattica pro­
cedente acaso de la Meseta. Se desconoce 
.su número, pero no fue una invasión 
masiva. Es probable que las civilizaciones 
de los túmulos y de los castros se dieran 
la mano en suave tránsito. 
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29. Í dolo o roca de Peiia T ú, cerca de 
P uertas ( L fanes) 

Se intenta aplicar a Asturias una división 
de la evolución castreña fundada en las 
excavaciones de Cameixa, fuera de ella. 
El Castreño I se caracteriza por casas 
de materias vegetales simples y situación 
elevada; en el Castreño II se implanta la 
casa circular de piedra y se desarrolló el 
sistema defensivo amurallado; el Cas­
treño III entra en contacto con la civili­
zación romana y las luchas hasta Augusto; 
el Castreño IV es la particular forma de 
vida de los indígenas bajo la dominación 
romana muy particularmente adaptada. 
El profundo arraigo de los castros, su 
cultura, industria y economía, sobrevivió 
hasta plena Edad Media, y los visigodos 
encontraron su persistencia, también los 
musulmanes asaltantes y los iniciadores 
de la Reconquista. Temas decorativos 
castreños parecen influir en el prerro­
mánico sobre todo en la etapa de Ramiro I, 
y las últimas consecuencias de los castros 
explican en parte la vida en el campo 
y la montaña durante la Edad Media, y 
matizan todavía aspectos de la existencia, 
el folklore y la artesanía populares. 
Castro es palabra adoptada por los ar­
queólogos, que deriva del neutro plural 
latino castra, «campamento militar»; su 
concepto responde mejor al de oppida o 
«lugares altos y fortificados para la habi­
tación y la defensa». Últimamente se in­
tenta buscar sus orígenes antes de la 
llegada de los metalúrgicos del hierro, 
que producirían la transformación de pri­
mitivos establecimientos en modelos se­
mejantes a los de otras partes de Europa, 
sobre todo de las tierras atlánticas. Esto 
plantea una reflexión no explotada por 
los prehistoriadores. De confirmarse esta 
hipótesis, los poblados originarios corres­
ponderían a la cultura de los túmulos, al 
menos los tardíos, que echábamos en 
falta en el capítulo anterior. Por el con­
trario, no se encuentran las necrópolis 
de los castros del Hierro, quizás por fal­
ta de exploración, por dispersión de las 
cenizas de los cadáveres o porque se 
encerraran en huecos bajo el pavimento 
de las casas a lo que no se encuentra 
explicación. 
Nada se sabe de cómo serían los prece-

30. G rabados esquemáticos en fa roca de 

P eiia Tú. Según H emández Pacheco 
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dentes de los castros astures. Se han com­
parado con cabañas de entrelazas vege­
tales, como los cabaceiros gallegos actuales, 
grandes cestos fi jados en el suelo para 
conservar frutos. Lo cierto es que en la 
Edad del Hierro aparecen en forma mucho 
más permanente y monumental. E l mejor 
excavado, por García Bellido y Juan 
Uría en 1940-1942, es una parte del castro 
de Coaña. Las casas se disponen sin el 
menor plan urbanístico, salvo simples 
sistemas de conducción de aguas y ves­
tigios de aceras o pasos. Predominan las 
plantas circulares, en ocasiones con ves­
tíbu lo. Algunas tienden a la elipse, y hay 
tipos rectangulares, nunca cuadrados, pero 
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las esquinas son siempre redondeadas, 
como si las curvas fueran vocación arrai­
gada en aquellas gentes. 
Los muros se aparejaron con lajas de 
pizarra cuidadosamente dispuestas y tra­
badas con barro, a diferen'Cia de los cas­
tros de Galicia y Portugal, que emplearon 
el granito . Estas variantes se justifican 
por los materiales que abundan en cada 
comarca. Algunos muros alcanzan to­
davía 4 metros de altura. 
Respecto a la cubierta no faltan discu­
siones. Una p osibilidad sería la falsa bó­
veda por avance de hiladas. Pero es más 
probable el proce.dimiento que se usó 
en la Edad Media y que todavía subsis-

3 1. Cerámica procedente de excavaciones 
en el castro de Coaña, cerca de JV avia. 
Museo Arqueológico de Oviedo 

te en cabañas de Asturias, L eón, Portugal 
y sobre todo en las llamadas pa//ozas de 
Galicia. En el centro de la estancia se 
alza un tronco apoyado en una losa, o 
bien se hinca en el suelo a través de una 
perforación de la misma. Sirve de sostén 
a una armadura de madera que desde su 
remate desciende hasta los muros, y que 
se llena de paja u otras materias vegetales . 
Pueblos como E l Cebrero (Lugo) per­
petúan estos sistemas prehistóricos. 
Las habitaciones castreñas tenían hogar 
sin chimenea, el humo salía por la puerta; 
las compartían hombres y animales . En 
Coaña hay algunos edificios mayores y 
diferenciados, quizá para reuniones co-
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32. Piezas de arreos. Edad del .Hierro. 
Museo Arqueológico de Oviedo 

munales o cuerpo de guardia. También 
existen piezas de difícil identificación, 
como un horno ambiguamente interpre­
tado como crematorio de cadáveres o 
para cocer pan; una piedra granítica con 
cuatro agujeros, otra muy grande ahue­
cada como una bañera con entrada y 
salida de agua, que se supone funeraria. 
El Castrillón, nombre popular del castro 
de Navia, es una extensión tardía, extra­
muros y de época romana, del verdadero 
castro, que se encuentra en la meseta 
plana del montículo. Como en otros, su 
defensa debió consistir en una simple y 
baja empalizada contra fieras y maleantes, 
no para la resistencia militar en momen­
tos en que las legiones romanas asegu­
raban la paz. En cambio, el castro su­
perior estaba fuertemente defendido por 
una muralla de pizarra y un enorme 
torreón. Se han excavado algunos otros 
castros, como el de Pendía (concejo de 
Boal), y en otros se han hecho catas y 
prospecciones, pero apenas está empe­
zada la labor 4 • 

La falta de excavaciones y los buscadores 
de tesoros reducen a poco los objetos 
artísticos de los castros . Muchos, como 
molinos de piedra de mano, tienen más 
interés arqueológico que estético (buen 
ejemplar procedente del castro de la 
Picona). Hubo industria textil, aunque no 
quedan fragmentos. La atestiguan las 
fusayolas, husos, pesos de telar, también 
temas ornamentales copiados en piedra y 
cerámica, de carácter abstracto. 
La cerámica era simple, con decoración 
geométrica elemental, de barro oscuro 
casi negro, comparable a tantas especies 
de la Edad del Hierro. Se p retende su per­
duración en la alfarería popular de Lla­
mas de Mauro, pero es mucho más re­
ciente y estas comparaciones suelen ser 
demasiado engañosas. El Museo de Ovie­
do conserva bastantes fragmentos y varios 
vasos reconstruidos, panzudos y de boca 
ancha (fig. 31 ). 
Escasas, pero interesantes, son otras pie­
zas más artísticas. Una es el ara de San 
Martín de Laspra, que presenta una ca-

beza con enmarque circular y encima un 
frontón, todo de influencia romana tardia 
y quizás asimilado al dios clásico Hermes. 
El llamado <<Ídolo de Llamoso» es una 
piedra de forma redondeada con varias 
protuberancias en la parte superior, tam­
bién bulbosas, acaso una representación 
abstracta de una deidad femenina rela­
cionada con la fecundidad. 
Gran calidad artística alcanzan las j yas 
castreñas, casi todas de oro. Destaca la 
arracada áurea de Carbucedo (concejo de 
Allande), en forma de media luna y de­
corada con repujados geométricos de 
zonas paralelas, con circuWlos, granulado 
y otras técnicas que demuestran el gran 
avance de las artes suntuarias en un am­
biente que tradicionalmente se consideró 
bárbaro. Hoy est-á en una colección pri­
vada de difícil acceso. 
Parte en el Museo Arqueológico de Ma­
drid y un fragmento en el Instituto de 
Valencia de D on Juan, resta la «diadema 
de Ribadeo», que en realidad es un cinto 
de oro encontrado en San Martín de 
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33. Brazalete. Edad del Hierro . Museo 
A rqueológico de Oviedo 

Oscos, en una comarca rica en hallazgos 
de la Edad del Hierro . Presenta repujados 
con hombres en pie, otros a caballo, 
grandes peroles y otros temas típicos de 
la época. Hay que añadir la supuesta 
«diadema de Cangas de Onís» (Museo 
Arqueológico, Madrid), con elegante de­
coración de punteados y líneas sinuosas. 
Es famoso el «torques de Langreo»5 , 

hoy en el Instituto de Valencia de Don 
J uan, de 17 centímetros de diámetro y 
medio kilogramo de peso, obra excep­
cional. Hay que añadir fíbulas de bronce 
del castro de Caravia, algunas con deco­
ración geométrica y otra con un caballo 
es ti lizado . 
La cultura castreña cierra con esto el 
período protohistórico. No desapareció 
de repente, sino que implicada y evolu­
cionada en nuevas condiciones históricas, 
colaboró en la formación de la Asturias 
posterior. Muchos topónimos, como Cas­
tropol, todavía la recuerdan. 
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IV. DE LA 
ROMANIZACIÓN 
AL ARTE VISIGODO 

RESTOS DE LA COLONIZACIÓN 
ROMANA 

E l período de este capítulo es el menos 
estudiado de Asturias, del que menos 
restos y datos se conservan. La visión 
actual es parcial y plagada de tópicos. Hay 
un hecho innegable: la romanización de 
los castros fue tardía, lenta y difícil; nunca 
podrá compararse Asturias a Provenza, 
al litoral español mediterráneo, a Andalu­
cía o Extremadura. Jamás se hallará una 
Tarraco, una Emérita o una Itálica, ni 
siquiera un establecimiento del orden de 
la Legio V II Gemminata, origen de León. 
Pero es falsa la idea de montañeses sal­
vajes casi sin romanizar y al margen de 
la cultura histórica. 
Asturias entró en la Historia con la con­
quista militar romana del siglo r antes de 

34. Torques. Edad del H ierro. M useo 
A rqueológico de Oviedo 

la Era y la subsiguiente colonización. La 
epigrafía, que cuenta con notables publi­
caciones, como los repertorios de Hübner, 
Vigil y el reciente de Diego Santos1, 
arroja una lista muy crecida de piezas. 
Si se hace el cálculo de probabilidades 
estadísticas de lo perdido, la abundancia 
revela la existencia de villas, templos, 
monumentos y necrópolis con su corres­
pondiente población romanizada. La pro­
liferación y extensión de las explotaciones 
mineras de época romana en las mon­
tañas, acusan el aprovechamiento masivo 
de tierras auríferas pobres mediante as­
tures forzados . Su presencia en el paisaje, 
aun sin apartarse de las carreteras, es 
frecuente. La repetición de topónimos 
como Murias y Muros, solo~ o en com­
posición, proc<;!de de la presencia pre­
sente o pretérita de ruinas romanas2. 

Respecto a las obras, la primera que llama 
la atención son las discutidas Aras Ses­
tianas, conocidas por textos, y que al 
parecer fueron levantadas por un legado 
de Augusto en el litoral cantábrico en los 
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35. Estela romana. M useo A rqueológico 
de Oviedo 

años 25-24 antes de la Era. Se presume la 
conservación de una de ellas. 
Hay ejemplos arquitectónicos. Monumen­
tal fue sin duda la villa de Murias de Be­
loño (concejo de Gijón), excavada hace 
pocos años por Jordá, y que ha propor­
cionado la reconstrucción de la planta y 
algunos materiales. Debía ser una edi­
ficación extensa y doble: villa urbana de 
los señores, villa rústica o explotación 
agrícola 3 . Quizás a otra villa, enclavada 
junto a la antigua Gijón (acaso la Gigia 
de Ptolomeo ), pertenecían las termas de 
Campo Valdés, hoy en un extremo del 
Paseo del Muro. Se conservan perfecta­
mente las arquerías y pilares cilíndricos 
de ladrillo cubiertos con anchas losas 
(figura 37). 

36. M onedas romanas de Augusto (m-riba) y 
Tiberio (abajo). Museo A rqueológico 
de Oviedo 

En el mismo Gijón debió existir un vis­
toso monumento, del que queda única­
mente una inscripción hallada en la desem­
bocadura del río Aboño. 
En Fuelles, cerca de Valdediós, hubo 
otras termas, sin duda de otra villa. El 
hermoso mosaico del Museo de Oviedo, 
procedente de Vega del Ciego, atestigua 
la presencia de otra casa suntuosa (fig. 38) . 
Un enorme capitel que sirve de pila en 
San Nicolás de Avilés, nos habla de 
arte romano de muy buena calidad y 
quizá de alguna villa o un monumento 
público. En Villarmosén salieron o tros 
restos romanos. En el Naranco, cerca de 
donde después se alzaron los monumen­
tos prerrománicos de Ramiro I, consta la 
existencia de poblamiento romano. 

ARTE 

Hubo obras públicas, al parecer una vía 
o carretera estra tégica unía Asturias con 
Lugo . En el Museo de Oviedo hay un 
itinerario de barro, único conocido de 
esta materia, especie de guía de las co­
municaciones militares del occidente de 
E spaña con indicación de distancias . Al­
gunos caminos, carreteras y puentes se­
rán de origen romano . Así se cali fica el 
airo so puente de Cangas de nís, sobre 
el Sella, que en tiempos debió tener siete 
arcos; pero se reparó y renovó muchas 
veces, incluso recientemente, y lo único 
romano sería parte de sus apoyos . 
Hay muestras escultóricas. Un ídolo gine­
morfo del Castillo, ext<raño y relacionado 
con ritos de la fecundidad ; la estela de 
un personaje duramente tallado en re-
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lieve, procedente de Los Cabos, que 
acompaña en el Museo de Oviedo a 
o tras estelas de Valduno, de decoración 
todavía celta, Beloño, La Isla (Colunga) 
referente al culto de Mitra, y o tras . Las 
más ricas con tienen grabados geometri­
zados de tipo incligena, con inscripciones 
latinas y alguna torpe cabeza humana. 
No faltan las artes del color. Además del 
mosaico de Vega del Ciego, de finales 
del siglo rv o principios del v, que es la 
mejor pieza asturiana de su clase, hay 
o tros fragmentos, como los adosados mo-
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dernamente a la fachada de la ig lesia de 
San Juan de Cenero, donde acompañan 
a tegulae y otros elementos4 • De Murias 
proceden maltrechos y pequeños frag­
mentos de pinturas murales al fresco, 
que al menos aseguran su conocimiento y 
uso suntuario en Asturias. 
Abundan las monedas, algunas de gran 
interés numismático e incluso artístico, 
índice siempre de la densidad vital y 
cultural (fig . 36). También son impor­
tantes los elementos arquitectónicos rea­
provechados en obras posteriores, sobre 

37. Termas de Campo Valdés, en Gijón. 
Pormenor de los hipocaustos 

todo capiteles en los monumentos prerro­
mánicos, en especial de Alfonso II . Los . 
hay de varias clases y procedencias, de 
diverso valor, testigos de edificios ambi­
ciosos arruinados o que se desmontaron 
en la alta Edad Media para aprovechar 
sus materiales. Schlunk ha definido un 
tipo característico, ya tardío, que se ex­
tiende por el noroeste español y rebasa 
Asturias, y que deriva de los modelos 
clásicos de acanto, con collarino, perlas y 
caulículos alargados. 

Fundación Juan March (Madrid)



EL PARÉNTESIS 
PALEOCRISTIANO 

Entre lo romano pagano y la ép oca v isi­
goda queda un capítulo en blanco, el de 
la introducción del cristianismo y su 
consecuente arte paleocristiano . E l cris­
tianismo debió llegar tarde, su difusión 
sería lenta y parcial, como en todas las 
montañas. D e momento ni la Arqueología 
ni el Arte proporcionan piezas ni aclaran 
gran cosa, hasta que en el período visi­
godo aparecen las primeras obras rela­
cionables con la nueva religión. Porque 
no parece que la tapa del sarcófago de 
Ithacio quepa bajo el presente epígrafe. 

REFERENCIAS VISIGODAS 

La etapa v isigoda es o tro de los vacíos 
del arte asturiano, y se comprende por 
razones geográficas y políticas. No es 
verosímil que se alzaran basílicas como 
las de Toledo y Córdoba, n i que hubiera 
tesoros como el de Guarrazar. Hay que 
contentarse con algunas obras y frag­
mentos de los sig los v al vu, balbuceos 
de este primer arte medieval. 
D estaca la tapa de un sarcófago de ala­
bastro en el panteón real de la capilla 
del rey Casto, en la catedral. Una inscrip ­
ción dice que contenía el cuerpo de un 
niño o joven llamado Ithacio. Hay quien 
lo supone del siglo v y de un !dacio que se­
gún el padre Flórez escribió en esa época; 
esto es inadmisible, así como que sea 
romano. Se ha creído del siglo vn, fecha 
muy p oco probable, y ap rovechado por 
Alfonso el Casto para su sepulcro. Palol, 
al referirse a influencias de los sarcófagos 
franceses de la escuela de Aquitania, 
intenta relacionarlos con su temática. 
Schlunk se inclina por el segundo cuarto 
del siglo v, de ép oca visigoda, pero con 
recuerdos de los talleres de Rávena, aun­
que hecho en España. Es notable la be­
lleza de sus ornamentos vegetales, la 
perfección de su inscripción; lo mucho 
que se parecen a los temas de Rávena 
sus ornamentos vegetales y el Chrismón 
encerrado en un círculo trenzado, los 

38. Mosaico p rocedente de la villa de Vega 
del Ciego (L ena) . Pormenor. M m eo 
A rqueológico de Oviedo 
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39. J arritos visigodos de bronce. 
Museo Arqueológico de Oviedo 
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40. Cancel con un grifo. Museo Arqueológico 
de Oviedo 

41. Detalle de la tapa del sepulcro 
de I thacio. Panteón real de la capilla 
del Rey Casto. Catedral de Oviedo 
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42. Cancel decorado del iconostasio. E rmita 
de Santa Cristina de L ena 

pájaros afrontados y una crátera muy 
clásica. La finura y el material lo apro­
ximan al siglo v y a un estilo paleocris­
tiano muy evolucionado y orientalizado, 
y no a la estilística típica visigoda. Nada 
sé sabe de su procedencia, cómo llegó a 
Oviedo ni quién era Ithacio (fig. 41 ). 
Quedan otros restos visigodos. En el · 
Museo de Oviedo hay dos jarritos ri­
tuales de bronce, comunes en la ·época 
y difundidos por toda la geografía es­
pañola, uno con inscripción; deben ser 
de importación (fig. 39). Lo demás son 
piezas de piedra labrada o complementos 
arquitectónicos. Sería curioso hacer el 
inventario de los capiteles visigodos apro-

vechados, junto con los romanos, en los 
monumentos prerrománicos, así como las 
copias libres de ambos. 
Fragmentos de cancel y un pilarcillo de 
apoyo de altar se conservan en El Pito, 
procedentes de Santianes de Pravia. D e 
San Miguel de Lillo hay otras placas 
labradas de canceles, con tallos espirales y 
racimos, estilizaciones de palmetas y pal­
meras, círculos entrelazados con estrellas 
de seis puntas, y un grifo. Todo tallado a 
bisel y típicamente visigodo (fig. 40) . 
Es notable el iconostasio de Santa Cris­
tina de Lena, monumento muy posterior 5 . 

En parte es de materiales visigodos apro­
vechados, tanto los capiteles como las 
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placas de los canceles, el apoyo vertical 
del centro y algunas celosías de la parte 
alta. Se parecen a otra pieza semejante 
que estuvo en La Frecha y que publicó 
M. J. Aragoneses, hoy perdida. La deco­
ración es de roleos vegetales, tallos y 
racimos, cruces de brazos iguales y talla 
a bisel, semejante a lo visigodo caste­
llano del siglo vn (fig. 42). 
En su inscripción se lee: OFFERET 
FLAINUS ABBA IN ONORE APOS­
TOLOR. t SCOR. PETRI PAULI, o sea, 
que el abad Flaino lo ofreció en honor 
de los santos apóstoles Pedro y Pablo. 
Queda parte de una palabra en caracteres 
mozárabes y otra ilegible. Hubo por lo 
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tanto una iglesia o monasterio visigodo, 
no muy lejos, porque no es probable el 
transporte de piezas pesadas desde muy 
lejos con los meclios de la época. 
En 1968 ] . Manzanares reconoció las 
ruinas llamadas el Torrexón de San Pe­
dro, junto al viejo camino de Oviedo a 
Gijón. Sus planos lo presentan como 
una basílica de tres naves, pórtico, una 
penetración cilíndrica en cada ángulo 
para escaleras de caracol, ábside de planta 
de herradura por fuera y por dentro, y 
un baptisterio adosado, cuadrado al ex­
terior y octogonal en el interior. Dicho 
autor lo fecha en el siglo VIL Su recons­
trucción ideal es atractiva y revelarían 
la presencia de un edificio extraño y mo­
numental. Sin embargo, alzados y cu­
biertas hay que imaginarlos, y muchos 
detalles exigen aclaración. Por ejemplo, 
el ábside con prolongación de un medio 
del radio y herradura exenta por dentro 
y por fuera, desconocido en lo v isigodo 
del siglo vn 6 . 

Asturias nunca cayó en la órbita bizan­
tina, pero hay que mencionar aqui la 
presencia de dos piezas de este estilo, 
aunque nada tengan que ver con lo visi ­
godo. Una fue el diptico consular de 
marfil del cónsul Aerobindo, perclido, 
pero que se copió literalmente en las 
jambas de San Miguel de Lillo; era del 
siglo VI y no sabemos si estaba ya en 
Asturias en la época visigoda. Otra, en la 
Cámara Santa, es del mismo siglo, la 
envió en 1295 el arcecliano Ribadeo desde 
Roma y ninguna influencia tuvo sobre el 
arte asturiano (fig. 43). 

V. LAS ARTES DEL 
PRERROMÁNICO 
ASTURIANO 

PUNTOS DE PARTIDA 

El arte que subsiste de esta etapa es una 
parte mínima de lo que debió ser uno 
de los períodos culturales más ricos de 
la alta Edad Meclia. Sin embargo, bastan 
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para definir uno de los estilos más origi­
nales de España. En la concepción mate­
rialista, el prerrománico surgió de hechos 
políticos, fundamentados a su vez en 
condiciones geoeconómicas favorables. Es 
innegable e imprescindible, pero no basta 
para comprenderlo. Sobre bases precarias 
materiales y culturales actuó también una 
voluntad de Arte. Este factor humano es 
tan complejo que difícilmente se encierra 
en formulaciones lógicas que apoyen sus 
razones. Y Asturias es un ejemplo especta­
cular del espíritu creador actuando bri­
llantemente en las circunstancias difíciles 
de la invasión musulmana. 
Los asturianos de la primera mitad del 
siglo vrn eran gentes muy sencillas. Fal­
taban núcleos de población, Oviedo to­
davía no se había fundado. Sorprende 
que en tan precaria situación se plasmara 
un Arte, como lo demuestran los datos 
de la fundación de una capilla real en 
Cangas de Onís poco después de asegurar 
la comarca de Covadonga. Tesoros como 
los de Guarrazar y Torredonjimeno de­
muestran que los hispanovisigodos lle­
varon en su huida objetos artísticos. Es 
posible que llegaran a Asturias joyas, 
piezas litúrgicas y códices, además de 
ideas culturales y recuerdos de los es­
plendores toledanos, pero no les acom­
pañaría un grupo numeroso de artistas 
de todas las especialidades. 
La naciente monarquía se ingenió para 
rodearse rápidamente de un ambiente 
suntuario; su prerrománico fue un caso 
claro de arte como prestigio de una si­
tuación política competitiva con otros 
reinos cristianos, con los musulmanes y 
la Europa transpirenaica. Presentada con 
esa ambición era afirmarla con signos 
externos como heredera del Reino visi­
godo y fundadora de un futuro Estado 
que abarcara toda la Península. Pero tam­
bién hubo sin duda refinamiento y gusto, 
afición y devoción por uno de los valores 
del espíritu, aunque quedara reducido a 
un círculo selecto. 
El prerrománico asturiano no fue un 
milagro. Si no nació como evolución 
directa de determinado estilo, tuvo hon­
das raíces en la cultura romana y orien-

tales ; también en lo visigodo, árabe . cor­
dobés, mozárabe y carolingio. Pero su 
personalidad supo fusionar este eclec­
ticismo. Si esas fuentes son innegables 
con carácter general, es arriesgado el 
habitual abuso de cotejos directos entre 
obras concretas. Los asturianos no fueron 
simples recolectores de los despojos cul­
turales que llegaron hasta ellos. Poseían 
una consciencia artística racionalmente 
evolutiva, períodos, transformaciones y 
ciclo completo, que nunca se explican sin 
la permanencia y dinamismo estructurales 
que definen un estilo. 
El estudio del prerrománico asturiano 
jamás será definitivo ni claro. La infor­
mación disponible es muy limitada y 
fragmentaria. Hay que completar cade­
nas faltas de muchos eslabones, y la com­
binación de los existentes produce un 
concepto inseguro. 
Es pavorosa la cantidad de templos que 
se destruyeron entre los siglos xvn al 
XIX, sin contar con los desaparecidos 
antes. Se perdió el conjunto catedralicio; 
la hoy barroca iglesia de la Corte fue 
prerrománica, cerca quedarán los viejos 
cimientos de Santa María. Los restos 
decorativos del Museo Arqueológico, del 
claustro de la catedral, los arrinconados 
en iglesias rurales o empotrados en sus 
muros, testimonian monumentos perdi­
dos. Las iglesias que tanto recuerdan el 
prerrománico por proporciones, cabecera 
cuadrada, arquerías en el interior del 
ábside, serán en muchos casos reconstruc­
ciones románicas de edificios más an­
tiguos. 
Arquitectura, decoración y orfebrería ofre­
cen un muestrario limitado, aunque apre­
ciable, pero faltan las miniaturas, que exis­
tieron. En cambio, la pintura es la única 
prerrománica española que mantiene un 
conjunto coherente. Documentos y cró­
nicas hacen frecuentes referencias a mo- . 
numentos y obras, pero dejan dudas sobre 
su autenticidad e interpretación. A pesar 
de todo, podría hacerse un inventario 
aproximado utilizando datos desde el si­
glo vm al XIX y sacar de él algunas conse­
cuencias apreciables 1 . 
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43. Díptico co1w4/ar bizantino de marfil. 
Cámara Santa . Catedra/ de Oviedo 
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44 . Montañas de Covadonga 
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45. L a actual er!JJita de fa Santa Cruz, cerca 
de Cangas de Onís, se levanta en el fugar 
que ocupó un santuario prerro!JJánico del que 
no quedan vestigios 

EL PERÍODO INICIAL 

La Santa Cruz de Cangas de Onís 

Sería apasionante conocer a fondo la 
vida y el arte de la Asturias del siglo vm. 
Pero las noticias se reducen a la ermita 
de la Santa Cruz, en Cangas de Onís, a 
la iglesia de Santianes de Pravia y a la 
fundación del monasterio de San Vicente 
de Oviedo. 
La ermita era del año 737, próximo a 
los momentos iniciales de la resistencia, 
y sorprende esta premura en construir. 
Sin que quede muy clara, en torno a la 
actual Cangas de Onís existió una corte 
real o algo semejante. La Santa Cruz se 
edificó por voluntad del rey Fávila o 
Fáfila y de su esposa Froliuba, como lo 
aseguraba una lápida destruida durante 
la guerra civil. De Fávila apenas se sabe 
nada. Los viejos manuales sólo decían 
que «se lo comió un oso», sin citarlo 
como el primer iniciador conocido del 
arte asturiano. Aquella es zona de osos, 
y abundarían en la época; pudo morir 
en un lance de caza, pero los osos no 
comen carne. Capiteles mucho más tar­
díos, de Asturias y de fuera, figuran la 
lucha de un hombre y un oso, y se han 
publicado como ilustración de este su­
puesto suceso, lo que es absolutamente 
falso 2 • 

Fávila ya tenía apetencias artísticas y le­
vantó la ermita sobre el túmulo de cu­
bierta de un dolmen, que aún se ve por 
un orificio del pavimento. La capilla se 
demolió en 1663 para reconstruirla al 
gusto barroco, edificio que a su vez se 
destruyó durante la guerra civil, y sobre 
sus ruinas hizo la actual Luis Menéndez 
Pidal. Además de los fundadores y la 
fecha, la perdida inscripción se refería a 
una estructura cruciforme. Este mínimo 
detalle inclina a imaginar una iglesia de 
tipo visigodo, comparada por H . Schlunk 
con Santa Comba de Bande, en la pro­
vincia de Orense (siglo vrr) y San Pedro 
de Mata (Zamora), aunque ésta queda 
más ·lejana y menos clara respecto a fecha 
y estilo. En resumen, veinte años des­
pués del hundimiento del Reino visigodo 
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46. Fachada principal de la iglesia prerrománica 
de Santianes de P ravia, en obras de restauración 

se levantó en Asturias una capilla conti­
nuadora de una tradición hispánica apenas 
interrumpida. 

La iglesia del rey Silo 
en Santianes de Pravia 

Silo instaló la corte en Santianes de Pra­
via, hoy un pintoresco lugar junto a 
esta población. De lo que fue su iglesia 
sólo subsisten partes y fragmentos suel­
tos ; estaba dedicada a San Juan y en el 
siglo XVII se alteró mucho, aunque quedan 
vagas descripciones de esta época. A 
comienzos del siglo actual Fortunato Sel­
gas intentó su reconstrucción ideal. E n 

47. Fragmento de la inscripción del rry Silo. 
D ocumento facilitado por J osé Menéndez Pida/ 

Álvarez 

este monumento se reconocen elementos 
atribuibles a corrientes españolas anterio­
res, pero también su original · utilización 
asturiana, que prefigura la etapa de Alfon­
so II . La fundación real la aseguraba una 
lápida, destruida en el siglo XVII, de la 
que sabemos que formaba un laberinto, tí­
pico de aquellos tiempos, en que se leía 
en varias direcciones SIL O PRINCEPS 
FECIT 3 . Por su reinado se sitúa entre el 
774 y el 783 (fig . 47) . 
Pese a las bárbaras destrucciones del si­
glo XVII y las modificaciones del xrx, 
mantiene la estructura esencial : un tem­
plo de 25 metros de largo por 13 de 
ancho, tres cortas naves basilicales a la 
manera española, pues sólo tienen dos 
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tramos, que conservan al menos dos 
pilares antiguos. A los pies había un 
vestíbulo que sobresalía medio metro, 
destinado a panteón real. La nave cen­
tral mide 5,50 metros y las laterales 
2,50 metros, y están separadas por arcos 
de medio punto aparejados con grandes 
ladrillos . 
Aunque alterada, es casi seguro que la 
cabecera tenía tres ábsides cuadrados por 
dentro y por fuera, muy española 4 . Entre 
la cabecera y las naves hay otra trans­
versal que apenas sobresale por los la­
dos. Aunque se aprovecharon parte de 
los muros, es difícil reconocer el alzado, 
pero no hay duda de que las naves se 
cubrían con techumbre de madera, los 
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48. Fragmentos de canceles de la iglesia de 
Santianes de Pravia. E l de arriba se conserva 
en E l P ito, C 11dillero 

ábsides con bóvedas, probablemente de 
mampostería, como los muros. 
Todo esto permite hablar de auténtico 
arte asturiano. Es original la disposición 
de la nave transversal, los tres ábsides 
rectangulares unidos fuera por pared pla­
na común a todos, la cubierta de madera, 
los arcos de ladrillo, los moldurajes del­
gados y los pilares . En cambio, el viejo 
sistema visigodo utilizó columnas con 
capiteles, cubiertas de bóveda de piedra 
en todo el templo, arcos de herradura, 
muros de grandes sillares de buena can­
tería derivada de la romana, planta de 
cruz griega (fig. 46). 
Respecto a la influencia visigoda hay que 
recordar el vestíbulo, que penetra pro­
fundamente en la nave central, y los 
ábsides cuadrados. La cabecera tripartita 
tiene antecedentes en la iglesia visigoda 
de San Juan de Baños (Palencia), de 661, 
aunque antes de las reformas estaban li­
geramente separados. De claro visigo­
tismo son dos piezas de piedra decoradas 
con círculos tangentes y tallos y racimos 
de vid, que eran fragmentos de canceles 
y una pilastra, ornada también con moti­
vos de vid, pie de altar que hoy se con­
serva en El Pito, en las cercanías de Cu­
dillero (fig. 48). 
Son préstamos artísticos estructurales ro­
manos las tres naves basilicales, la cu­
bierta de madera, los arcos de gruesos 
ladrillos. La nave transversal es un mis­
terio. No se inventó en Asturias, pero 
los ejemplos aducidos son demasiado le­
janos en la geografía y el tiempo para 
establecer parentescos válidos entre obras 
muy dispares y diferenciadas respecto a 
perdidos prototipos comunes. 
Se suponen influencias europeas. Ya en 
el 750 eran generales las cabeceras tripar­
titas, pero al otro lado del Pirineo solían 
ser de tres ábsides independientes y semi­
circulares. 
No faltan tampoco ciertas comparacio­
nes con iglesias sirias del siglo v, y que 
nada definitivo resuelven respecto al na­
cimiento del arte asturiano, tan personal 
desde sus inicios. 
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49. Reconstrucción del palacio de Fruela J' 
Alfonso JI en Oviedo . Según Víctor Hevia 

Los orígenes de Oviedo 

Oviedo fue creac10n del siglo VIII. No 
puede evocar precedentes indígenas, como 
Barcelona, el aprovechamiento romano 
de una importante ciudad anterior, como 
Tarragona, o la fundación directa ro­
mana, como León. Mucho se ha discu­
tido sobre su origen y etimología sin que 
se aclaren las incógnitas. Pero es intere­
sante que sea una fundación prerrománica. 
Sólo consta que la primera Corte estuvo 
en Cangas de Onís, de allí pasó a San­
tianes de Pravia por voluntad del rey 
Silo, y que Oviedo, fundada por Fruela, 
se constituyó en capital por voluntad de 
Alfonso II. En este lapso nació antes 
como población que como cabeza del 
Reino. 
No hay referencias más antiguas que el 
asentamiento del presbítero Máximo y sus 
escasos siervos en un lugar al abrigo del 
Naranco, veinte años después de la cons­
trucción de la ya estudiada ermita de la 
Santa Cruz. Quizás existía no una ciudad, 

pero sí alguna villa o explotación agrí­
cola. Esta probable teoría se defiende 
con argumentos endebles y hay que aguar­
dar su confirmación. Tampoco es segura 
su permanencia en pie y en uso de tales 
construcciones, acaso ya pobres ruinas 
en la soledad en el siglo VIII . La elección 
de Máximo, si se concibe dentro de las 
costumbres monásticas de la época, hace 
pensar en un rincón solitario, donde pu­
dieran dedicarse al trabajo y la oración. 
Nada se conserva del primitivo monas­
terio, salvo la advocación a San Vicente. 
Debió de ser modestísimo, de pobre mam­
postería, que albergaría a los monjes en 
las dependencias indispensables para su 
vida material y espiritual, incluyendo un 
reducido templo. Sin embargo, fue el 
primer germen de Oviedo, que todavía 
persiste en su toponimia. En la actual 
plaza de Feijoo hay un convento de San 
Vicente, sin religiosos, hace años ocupado 
en parte por la Delegación de Hacienda 
y ahora también parcialmente, por la 
Facultad de Filosofía y Letras. Sólo queda 

el nombre, porque el edificio es del si­
glo xvm. Se supone que la iglesia pri­
mitiva estuvo bajo la actual Santa María 
de la Corte, aunque también pueden yacer 
sus ruinas entre los fundamentos de las 
casas próximas a la Facultad. En torno 
al cenobio se irían agrupando casas, qui­
zás rodeadas por una empalizada, pero 
nada sabemos con certeza. 

LA ETAPA DE ALFONSO 11 
EL CASTO 

Nuevos impulsos 

El reinado de este monarca fue el primer 
período importante del arte asturiano, 
consecuencia de sus impulsos políticos. 
Aunque enlaza con lo poco conocido 
del oscuro período de formación, ahora 
se delimita un auténtico estilo y las obras 
adquieren desarrollo y riqueza sorpren­
dentes en la época y lugar. 
La actividad de Alfonso II no fue espo-
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rádica adaptación y deseos de supervi­
vencia, sino un plan bien pensado en 
que se afirma un Reino continuador del 
visigodo y rival del Califato. Mucho se 
ha perdido, pero queda lo suficiente para 
dar idea del casi milagro cultural de As­
turias. Crónicas y documentos completan 
esta brillante visión, aunque su autenti­
cidad y exactitud obliguen a la prudencia 
en su interpretación. 
Aunque en el 761 el abad Fromestano y 
su sobrino Máximo fundaran el monas­
terio de San Vicente, y que el rey Fruela, 
atraído por la belleza y la benignidad del 
lugar, levantara un palacio en sus inmedia­
ciones, y se le considere fundador oficial, 
pese a la hipotética constitución de un 
núcleo elemental de población, el autén­
tico constructor de Oviedo como ciudad 
fue Alfonso II, con gran visión urbana 
y política. En él y sus alrededores levantó 
los edificios que glorifican el arte de su 
gobierno . 
Es muy difícil imaginar el aspecto de la 
primera ciudad cristiana de la Recon­
quista, surgida casi de nada y en difíciles 
condiciones. La Crónica de Silos afirma: 
«El rey Alfonso .. . por espacio de treinta 
años fabricó una iglesia en Oviedo de 
admirable obra, en honor de San Sal­
vador, y en ella, a los lados derecho e 
izquierdo del altar mayor construyó dos 
grupos de altares dedicados a los doce 
Apóstoles. N o menos llevó a efecto un 
santuario de la bienaventurada madre de 
Dios y Virgen María, con pareja estruc­
tura y tres cabeceras. Hizo también una 
basílica de Santa Eulalia, cubierta con 
obra de bóveda, sobre la que se hiciese 
una cámara, donde en lugar más excelso 
fuese adorada por los fieles el arca santa. 
Y además fundó con bella obra una iglesia 
del bienaventurado mártir de Cristo Tirso 
en el mismo recinto. Edificó también, a 
distancia de un estadio de la iglesia de San 
Salvador, un templo de los Santos Julián 
y Basilisa, adjuntándole a uno y o tro 
lado capillas dispuestas en admirable com­
posición ». 
La Crónica Albeldense compara Oviedo 
con la magnificencia de la corte visigoda 
de Toledo, cita maravillosos palacios, 
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baños o term::s, triclinios, pretorios y 
otros edificios, ricamente decorados con 
mármoles y pinturas. Crónicas contem­
poráneas, como las citadas, además de la 
de Alfonso III, posterior, y varios docu­
mentos, insisten en los mismos términos 
y en las ricas joyas y ornamentos sa­
grados. 
Tenemos una idea aproximada de aquel 
Oviedo. El núcleo lo formaban la ca­
tedral y el palacio real. La primera ocu­
paba parte del solar de la actual; junto a 
ella estaba la iglesia de Santa María, al 
otro lado San Tirso, ante un espacio 
destinado a cementerio y rodeado por 
residencias del alto clero. La Cámara 
Santa quedaba junto a la catedral y se 
supone que sirvió de capilla real. El pa­
lacio estaba próximo, según confirman 
las excavaciones. 
Quizás hacia la actual plaza de Feijoo y 
zonas laterales (hasta la calle de la Vega; 
Cerrada del Obispo y alrededores, la 
plaza ante la catedral y su prolongación 
hacia la Universidad antigua) se extendían 
las calles del núcleo urbano. Pueden 
imaginarse estrechas y adaptadas a las 
irregularidades del terreno. Los edificios 
serían sencillos y pequeños, de paredes 
pobres de mampostería, puerta angosta, 
alguna ventana rectangular, dos o tres 
pisos y cubierta de madera. Intercalados 
en este dédalo, los pretorios y termas, 
edificios públicos de protección real que 
a través de los tiempos evocaban las ins­
talaciones de la vida urbana romana. 
Los únicos vestigios de edificios no reli­
giosos los proporcionan las excavaciones 
empezadas en 1942, varias veces inte­
rrumpidas y reanudadas, junto a la ca­
tedral, y que corresponden al palacio 
real. Aunque confusos, parecen revelar 
una estructura principal de dos grandes 
torres cuadradas unidas por un cuerpo, 
quizá de varios pisos, posiblemente las 
estancias regias, que se prolongaban con 
salas y departamentos, menos claros, para 
los servicios oficiales, residencia de digna­
tarios, albergue de servidores y servicios 
utilitarios. La red de conducciones de 
aguas descubierta es nutrida y bien cons­
truida, lo que revela baños y comedida-

des comparables en lo posible a las .ro­
manas. Según referencias escritas, parte 
al menos de este conjunto estaba deco­
rado con mármoles y pintado (fig. 49). 
A poca distancia de Oviedo existía un 
pequeño núcleo urbano centrado por la 
iglesia de San Julián de los Prados, ca­
mino de Gijón; a su lado había otra re­
sidencia regia. Fuera de Oviedo hay que 
añadir Santa María de Bendones, a 5 km, 
hacia Sama de Langreo, y San Pedro de 
Nora, a 13 km, próxima a Trubia. Nove­
dades de este período son la aparición de 
pinturas y orfebrería, y del primer nom­
bre de arquitecto conocido en España, 
Tioda, constructor de Alfonso II. Nada 
se debió a la improvisación, sino a la 
mente rectora del rey y a una bien orga­
nizada colaboración. 

La catedral del Salvador 
y su conjunto 

El conjunto catedralicio lo formaban tres 
templos, disposición frecuente en la alta 
Edad Media, aunque es difícil establecer 
comparaciones con Prato, en Italia, o 
Tarrasa (Barcelona). Este esquema sim­
ple correspondía a la catedral, capilla 
episcopal y baptisterio, pero en Oviedo 
sabemos de la catedral, de la Cámara 
Santa y de San Tirso, además de Santa 
María, sin que sean claras las funciones 
de las dos últimas ni queden referencias 
del baptisterio. 
La catedral era de piedra y cal, de tres 
naves longitudinales, otra transversal, ca­
becera tripartita, cubierta de madera, ex­
cepto ' en los ábsides con bóveda de la­
drillo, y altares a los doce Apóstoles: 
Quizá tuvo habitación superior sobre el 
ábside principal, tribuna y vestíbulo. Sus 
dimens~ones fueron las mayores de la 
arquitectura prerrománica asturiana. La 
levantó Tioda en treinta años y al parecer 
se consagró en 812. Las obras románicas, 
góticas y barrocas del conjunto actual 
borraron la sede antigua, salvo los es­
casos datos de las crónicas. 
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Santa María 

Schlunk recogió las pocas noticias de 
esta iglesia con precisión que merece cita 
literal: «Al norte de la catedral se levantó 
la iglesia de Santa María, unida a ella 
directamente; fue sustituida en el si­
glo xvm por el templo actual. Por la 
crónica de Alfonso III sabemos que tuvo 
un altar a la znemoria de San Esteban, a 
la derecha, y otro dedicado a San J ulián, 
a la izquierda del altar mayor, descripción 
que confirman Morales y Carvallo. La 
entrada se efectuaba por la catedral, y 
tenía un crucero y tres naves con una 
longitud total de cien pies, como calcula 
Morales. A los pies, frente a la capilla 
mayor, había una cámara, de la anchura 
de la nave central, aunque muy baja y 
con un aposento encima, que estuvo de­
dicada a panteón real, mientras el apo­
sento sirvió de tribuna a la iglesia. Los 
cimientos de los muros de esta cámara han 
sido encontrados en 1926; resulta de 
estas excavaciones que los muros estaban 
revestidos con estuco y pintados, y que 
no había otra puerta que la que daba a 
la nave central. En ello difiere este panteón 
del que había en Santianes de Pravia, que 
servía al mismo tiempo de porche. De­
dúcese además, de las dichas descripcio­
nes, que la iglesia tenía -ricos mármoles a 
la entrada de las capillas y otros dentro 
de ellas; palabras que se refieren, segura­
mente, a columnas con sus capiteles res­
pectivos (aprovechados en opinión de 
Carvallo), que formarían, acaso, una ar­
cada como en Santullano. Los ábsides 
fueron, por lo demás, abovedados, mien­
tras que la iglesia tenía techo de madera»5 . 

San Tirso el Real 

Algo más queda de San Tirso . Muy ala­
bado en los textos antiguos, la frase de 
la Crónica A lbeldense : cum mu/tis angu/is 
parece aludir a dependencias adosadas, 
porche y similares. Lo único prerrománico 
que existe es el muro plano del testero del 
ábside, descubierto en 1912. Quizás unas 
excavaciones resolvieran sus problemas, 

50. Cabecera de fa iglesia de San Tirso, Oviedo ARTE 
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51 . Exterior de fa Cá111ara Santa. C atedral 
de Oviedo 

porque en lugar de único sabemos que 
fue triple, que al parecer el central era 
más saliente, caso exclusivo en lo astu­
riano conocido (fig. 50). 
La construcción es de pequeños y bien 
colocados sillares. Ignoramos si tuvo 
habitación alta incomunicada. Centra la 
construcción una ventana grande en pro­
porción al ábside, con tres arquillos de 
ladrillo sobre columnitas y capiteles apro­
vechados. Lo más sorprendente es la 
presencia de un alfiz, es decir, una mol­
dura que enmarca la ventana por los la­
dos y por arriba. E l alfiz es típicamente 
musulmán español, ya desde la puerta de 
San Esteban de la mezguita de Córdoba, 
renovada en 855 por Mohamed l. Luego 
fue constante en el arte español, incluso 
durante el Renacimiento. Si el alfiz de 
San Tirso es anterior al 855 habría que 
buscar origen no musulmán a este orna­
mento y caerían teorías creídas inconmo­
vibles; si es posterior hay que elevar la 
fecha como mínimo a finales del siglo IX , 

lo que no es posible. Schlunk propuso 
la hipótesis de una reforma tardía, de 
últimos del IX o comienzos del x, bajo 
influencia mozárabe. Falta demostrarla y 
explicar la presencia de otro alfiz en 
Santa María de Bendones, de época apro­
xirnada a San Tirso, o suponer un remo­
zamiento general de los edificios antiguos 
en la etapa final del arte asturiano. 
Otro problema es la presencia de una 
torre cuadrada que recientemente se ha 
añadido. Se trata de saber si responde a 
una torre prerrománica. El caso se repite 
en San Pedro de Nora, donde la recons­
trucción es también actual y casi total, 
y en Bendones, ambas de época de Al­
fonso II. Si es así, la arquitectura astu­
riana proporcionaría las primeras torres 
religiosas conocidas de España, ya que 
las referencias de San I sidoro no parecen 
responder a la realidad v isigoda. La pre­
sencia de otra torre junto a la Cámara 
Santa parece reforzar la teoría. 
E l edificio actual produce cierta sensación 
de prerrománico, como un contrasentido 
entre una estructura muy vieja y una 
realización posterior. Lo des truyó un in­
cendio en 1513, luego se reconstru yó y 
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52. Crip ta de Santa Leocadia, bqjos de Ja 
Cámara Santa. Catedra/ de Oviedo 

alteró varias veces, sobre todo en los 
siglos xvn y xvrn. Pero parece que se 
siguió la disposición primitiva, ya que 
su planta se parece a la originaria: tres 
naves paralelas basilicales, tres pilares cua­
drados de apoyo de arcos de medio punto, 
que salvo la falta de nave transversal es 
el esquema de Santianes de Pravia. 

La Cámara Santa 

La última construcción catedralicia con­
servada de Alfonso el Casto es la Cámara 
Santa, donde se guardan reliquias y te-

soros. No la citan las crórncas del si­
glo IX, pero sí la de Silos y el obispo Pe­
la yo de Oviedo. Es un edificio completo, 
aunque con transformaciones y enrique­
cimientos del siglo XII. E n octubre de 
1934 lo volaron con dinamita, y durante 
la reconstrucción se descubrió una torre 
de pequeños sillares y con contrafuertes. 
Tiene dos pisos con accesos a los dos 
niveles de la Cámara Santa. L os contra­
fuertes tienen algunos preceden tes ro­
manos, sobre todo provinciales, pero en 
Asturias se convirtieron en obsesivos (fi­
gura 51). 
La parte baja es una nave rectangular de 

10 m de largo y 3 m de ancho, E quei'i 
ábside al fondo, todo cubier to con bó­
veda de ladrillo que arranca de un bajo 
basamento; hubo cancel que separaba 
nave y ábside. És te tiene una ventanilla 
central, y hay otras dos y una puer ta a 
cada lado de la nave. Dedicada a Santa 
Leocadia, servía de recinto funerario, se­
gún costumbre de la época confirmada l r 
varias lápidas antig uas, además le otras 
al exterior junto al edificio (fig. 52). 
Encima hay una capilla, de planta idén­
tica, consagrada a San Miguel. E l ábside 
cuadrado y con bóveda de ladrillo y ven­
tana al fondo es primitivo . E n cambi , 
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53. Fachada p rincipal de la iglesia de 
San J ulián de los P rados (o S antullano ), 
Ovieclo 

la nave, que se cubría con madera, fue 
reformada en el siglo xrr. Los arcos ex­
teriores de uno de los muros se añadieron 
en época románica para refuerzo de la 
bóveda que también se hizo entonces. 
En la Cámara Santa aparecen elementos 
típicos de Alfonso II, como las ventanas 
formadas por cuatro piezas monoüticas 
de piedra, la celosía de estuco calado y 
el arco de ladrillos embebido en el muro. 
Pero su estructura es sorprendente y 
nada tiene que ver con la iniciada en San­
tianes y que en esencia se mantiene en 
las construcciones del rey Casto. Los pre­
cedentes son romanos, pero es difícil 
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saber cómo llegó el modelo a Asturias 6 . 

La Cámara Santa revela, como todo el 
arte de Alfonso II, un conocimiento de 
lo que se hacía más allá de los Pirineos, 
en Italia, el Imperio carolingio y hasta en 
Oriente. Pero se plantea el problema de 
la llegada de gentes bien formadas del 
exterior, o de la salida de asturianos para 
informarse de lo que ocurría en el mundo. 
Por ejemplo ¿era el famoso Tioda un 
extranjero o un astur, un español al 
menos? 
El capítulo decorativo de la Cámara Santa 
se reduce a capiteles aprovechados y a 
otros florales de nueva talla, que con el 

tema de las hojas estilizadas, o jos y perlas, 
recuerdan tipos bizantinizantes comunes 
en las zonas provinciales mediterráneas 
desde el siglo vr. 

San Julián de los Prados (Santullano) 

San Julián y Basilisa fueron dos santos 
esposos que se separaron para abrazar 
la vida monástica como abad y abadesa 
de sus respectivos cenobios, luego alcan­
zaron el martirio. Alfonso II les consagró 
un templo a 1 km del centro urbano de 
Oviedo, bien documentado en su rei-
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54. Pormenor de fas pinturas del muro Este 
de fa nave transversal de San jufián 
de los Prados 

nado 7 • Santullano, con sus 28 m de 
largo por 24 de ancho, es el mayor edifi­
cio prerrománico de la Península, y por 
el juego de sus volúmenes, claro, variado, 
es muy notable en todo el continente; 
también porque sus pinturas son el mejor 
y mayor conjunto conservado del prerro­
mánico español (fig. 54). 
En Santullano culmina la evolución ini­
ciada algo más de medio siglo antes en 
Santianes de Pravia, y que en su tiempo 
sólo superó la desaparecida catedral. Aun­
que sin fecha exacta, los datos documen­
tales marcan cifras limite entre el 812 y 
el 842, quizás hacia la última por el 
estilo (figs. 53, 55). 
También evoca el fenómeno asturiano que 
refleja otro más amplio europeo: centraba 
una villa real con triclinio, baños, depen­
dencias, etc. Lo mismo ocurrió con los 
monumentos del Naranco y Santa Cris­
tina de Lena en el reinado de Ramiro I. 
Se impone la comparación con los pala­
cios, templos y granjas imperiales caro­
lingias. 
El monumento actual es el resultado de 
alteraciones seculares y de la reconstruc­
ción en 1916 por Fortunato Selgas, que 
además hizo interesantes estudios y la 
primera copia de las pinturas. La estruc­
tura deriva de Santianes con mayor ri­
queza. Consta de tres naves separadas 
por grandes arcos de ladrillo sobre pi­
lares cuadros sin capiteles, sustituidos por 
simples molduras. La nave central es de 
doble ancho que las laterales y más 
alta . Tiene tres ábsides comunicados por 
arquillos, de plantas rectangulares y uni­
dos afuera en muro recto continuo. El 
central ofrece una curiosa decoración: 
arcos adosados a las tres paredes, sobre 
columnas y basas; en los laterales, de 
menor altura, se repite esta decoración, 
pero pintada. 
El ábside central está dividido en dos 
pisos; el inferior contiene el altar, el 
superior es una habitación secreta sin vi­
sibilidad ni comunicación interior, sin 
que se aprecie por fuera más señal que 
la típica ventana de tres arquillos sobre 
columnas. Ya aludimos a estas estancias, 
pero la de Santullano es la primera con-

55. Interior de fa iglesia de San ]ufián 
de los Prados, hacia fa cabecera ARTE 
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56. Reco11stit11ció11 de las pinturas del 11111ro 
Este de la nave tra11s1Jersal de San ]11/ián 
de los Prados. Segzín MagÍll Berengt1er 

57. Restos de las pinturas del JJ1t1ro Norte 
de la nave central. Seg1Í11 Magín B ere11g11er 

servada. Su destino es un misterio in­
soluble. Se han emitido tres hipó.tesis: 
servían para clausura de penitentes, que 
entrarían por la ventana mediante escalera 
móvil; depósito del tesoro de la iglesia; 
recurso estético para elevar por fu era el 
ábside central sobre los laterales y enri­
quecer el juego de volúmenes. No hay 
comprobación y todas tienen graves ob­
jeciones 8 . 

Entre los ábsides y el cuerpo se alza la 
gran nave transversal, casi tan ancha 
como la central y más alta que ella. E n la 
inter ección hay un enorme arco triun­
fal, de media circunferencia y muy roma ~ 

nizante, como todos los de la iglesia, 
apoyado sobre muros calados por dos 
arcos más pequeños. Su presencia es sin 
duda funcional para sos tener la ancha y 
pesada techumbre, pero el efecto estético 
es excelente. La cubierta es de madera en 
las naves (la actual renovada) y de bó­
veda de ladrillo en los ábsides. La ilu­
minación de las naves se logra con las 
consabidas ventanas de piedra y arco de 
descarga de ladrillo, además de alg unas 
celosías. 
En el muro de Occidente se adelanta un 
porche saliente de planta cuadrada, al que 
se entra por la puer ta citada. Es posible 
que a los lados hubiera habitaciones como 
en otros monumentos. E n los extremos 
Sur y Norte de la nave transversal hay dos 
recintos de finalidad dudosa. E l del Sur 
fue totalmente reconstruido por Fortu­
nato Selgas en 1916, que lo destinó a 
entrada abriéndole una puerta con arco, 
solución tan extraña que requeriría mejor 
conocimiento de los motivos del ilustre 
restaurador. 
El recinto del lado Norte es más alto y 
está dividido en dos pisos. Tampoco 
quedaba clara su utilidad, que se creía 
de tribuna real arriba y apoyo de ésta 
abajo. La dificultad era que el hueco 
superior apenas permite ver con como­
didad los actos litúrgicos. Pero en los 
recientes trabajos el problema se resolvió, 
ya que Schlunk encontró las huellas de 
apoyos de piezas de madera en las pa­
redes. Por lo tanto, hubo una construc­
ción más avanzada a la que se llegaría 

Fundación Juan March (Madrid)



por el cuerpo superior, y que resolvería 
el problema de la visibilidad 9 . 

La decoración escultórica es pobre y casi 
toda aprovechada, salvo unas pocas imi­
taciones. Pero la vocación asturiana por 
la policromía era tan fuerte que todos los 
monumentos estaban pintados. Además 
de las noticias escritas se conservan restos 
suficientes para tener idea clara. Las pin­
turas más antiguas existentes son las de 
Santullano, conjunto tan amplio y com­
plejo que es el siguiente en España al del 
arte rupestre. 
Santullano estaba totalmente pintado por 
dentro y por fuera. Salvo en la techum­
bre, donde el dibujo se grabó al fuego y 
se rellenó de color, la técnica fue un 
fuerte enlucido de estuco en que se trazó 
la composición con punzón y luego se 
pintó al temple, con predominio de blanco, 
negro, rojo, amarillo y algo de verde y 
azul. E l clima destruyó casi totalmente el 
exterior, pero algunos vestigios revelan 
que sobre el enlucido liso y sin color se 
marcaron en rojo sillares y dovelas, que 
no correspondían a las verdaderas piezas 
de la construcción. 
Los trabajos de Fortunato Selgas y los 
recientes de Schlunk y M. Berenguer 
dan idea de lo que debió ser un interior 
maravilloso. Se divide en tres zonas su­
perpuestas. La inferior es un zócalo de 
dos metros, que incluye los pilares, donde 
se imitaron contraplacados geométricos 
de mármoles policromos. Los arcos lle­
van por fuera círculos y por dentro gran­
des vasos con largas guirnaldas espiga­
das. Encima del zócalo de las naves 
laterales hay decoración de complejos 
casetones, y también en las bóvedas de 
los ábsides. 
En la nave central existe una segunda 
zona de arquitecturas, como enmarques 
de puertas monumentales, que alterna­
tivamente muestran cortinas y variados 
edificios. En la zona alta se repiten varian­
tes de estos temas además de grandes 
cruces de orfebrería bajo ricos arcos. Lo 
mismo sucede en la nave transversal, 
que por su mayor altura exigió la añadi­
dura de una cuarta zona de arquitecturas. 
Bajo el arranque de la techumbre corre 

una cornisa con modillones. En las pa­
redes cortas, angulares arriba por la in­
clinación del tejado, se rellena el espacio 
con grandes vasos llenos de hojas y 
flores . 
Todo está concebido con intención ilu­
sionista, y los edificios, edículos, palacios 
y atrios se trazaron con cuidadosas pers­
pectivas, a veces inversas 10, o se com­
binan varios puntos de vista . Los temas 
se repiten con simetría perfecta y orden 
rítmico bien calculado (figs. 56, 57). 
Los problemas de estas pinturas son 
grandes, empezando por su origen y 
presencia en Asturias. La primera im­
presión evoca ejemplos de Pompeya de 
los llamados segundo y tercer estilo, pero 
con diferencias esenciales. La temática y 
tipos de los edificios no son asturianos, 
sino de fuerte tendencia clásica. Las hipó­
tesis y comparaciones propuestas son nu ­
merosas, y las que ofrece Schlunk agotan 
las posibles fuentes 11 . En la imposibilidad 
de repetirlas aquí, puede admitirse que 
el germen remoto se encontraría en la 
perdida pintura helenística, sobre todo 
decorados teatrales. El repertorio pasó a 
la pintura romana y sufrió larga evolución 
y enriquecimiento, y a finales del mundo 
antiguo y comienzos de la Edad Media 
se orientalizó y cristianizó. Desde el 
Oriente próximo hasta el Atlántico hubo 
un complejo repertorio de variada evo­
lución según las épocas y lugares, pero 
con trasfondo común. A él se ligan las 
pinturas de Santullano. 
Se ha observado que, pese al cuidado con 
que se realizó, el programa no se pro­
yectó para esta iglesia, sino que es inge­
niosa adaptación de uno concebido para 
otro edificio. Y sin posibles comproba­
ciones se piensa en un desaparecido templo 
visigodo de Toledo . 
La iconografía parece más clara. Las 
puertas con cortinas recuerdan los áb­
sides con cortinajes que se corrían para 
ocultar al sacerdote en los momentos 
solemnes del culto, y que se repiten cons­
tantemente en miniaturas anteriores, coe­
táneas y posteriores, lo que responde a la 
liturgia antigua. La cruz dentro del arco 
triunfal es también símbolo cristiano nor-

mal. En cuanto a los edificios, se han in ­
dicado las iglesias de riente de que 
habla el Apocalipsi , también las iglesias 
dependientes de Oviedo, o incluso 1 s 
palacios reales, y hasta una mezcla de 
todo. 
D e cualquier forma, es una obra rica y 
de encargo real, que embellece y a la 
vez simboliza el ¡ der regio y el re]j ­
gioso. Y se añoran las maravi llas qu lu ­
cirían las paredes de la catedral del al­
vador, de Santa María y de los palacios 
de Oviedo. En ocasiones se delimita un 
Maestro de Santullano re pecto a la c ns­
trucción, y habría que suponer otro para 
las pinturas, desde luego al frente de un 
equip bien organizado. 

Santa María de Bendones 

En Bendones, a 5 km de Oviedo por la 
carretera de Sama de Langreo, se alza 
una iglesia arruinada durante la guerra 
civil. J. Manzanares advirtió en 1954 que 
el templo, desfigurado, era prerrománico. 
Luego se encontró su cita en una d na­
ción de Alfonso III en 905, lo que esta­
blece una fecha tope, pero sin duda e de 
tiempos de Alfonso II. Es un Santullano 
de bastante menos categoría, pero del 
mismo o semejante taller (fig. 58). 
Aunque emparentada con las de San­
tianes y Santullano, su planta es excepcio­
nal y procede de una simplificación. Sería 
la de Santullano, más pequeña y con su­
presión de las naves longitudinale y el 
porche unido a la nave transversal. Su 
aspecto es el de una sala algo alargada 
hacia los lados y a la que se abre la típica 
cabecera tripartita; en la parte opuesta 
hay otro sistema tripartito: el departa­
mento central con la entrada principal y 
los dos laterales que son esas extrañas 
habitaciones quizá para penitentes o pe­
regnnos. 
En los lados Sur y orte había dos depar­
tamentos con puertas que servían de en­
tradas laterales. 
La cubierta era de madera, salvo la bó­
veda de ladrillo del ábside central, porque 
excepcionalmente los laterales se cubrían 
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58. Iglesia de Santa María de Bendones, 
cerca de San Esteban de fas Cruces 
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59. Conjunto de la iglesia de San Pedro de Nora 

también con madera. No hay seguridad 
de si sobre el central había la habitación 
oculta, pero allí se han colocado los res­
tos de una ventana, con capitelillos de 
talla semejantes a otros de la época. Se­
parados de la iglesia, se descubrieron los 
restos de una torre cuadrangular. 
Santa María de Bendones estaba pintada. 
Así lo demuestran fragmentos de un mo­
dillón, parte de zócalo y una espiga que 
sale de una crátera, de las mismas manos 
que en Santullano. 

San Pedro de Nora 

El último monumento que resta de Al­
fonso II está a 13 km de Oviedo por la 
carretera de Trubia y una desviación 
hacia El Escamplero 12 . Las primeras re­
ferencias son de época de Alfonso III, 
pero por técnica y estilo es atribuible a 
Alfonso II. 
La planta es la versión asturiana de la 
basílica: tres naves paralelas, con predo­
minio de la central, separadas por cuatro 
arcos de medio punto sobre pilares rec­
tangulares. En los extremos se repite la 
estructura tripartita. Los ábsides forman 
cuerpo y se comurucan por arcos como 
en Santullano. El vestíbulo debió tener 
departamentos laterales, que no se han 
reconstruido. Los ábsides se cubren con 
bóveda de ladrillo y el resto con madera; 
se ilumina por ventanas de piezas mono­
líticas y arcos de ladrillo. Sobre el ábside 
central hay la habitación alta con triple 
ventana de arquillos. Alrededor había 
construcciones poco claras y los cimien­
tos de la torre cuadrangular exenta, rehe­
cha en la restauración casi totalmente 
nueva. 
Salvo la falta de la nave transversal, la 
cabecera parece copia de Santullano (fi­
guras 59, 60). 
Es innegable la gracia airosa del templo, 
resultado de sus proporciones y volú­
menes, pero la decoración es muy pobre, 
reducida en tono menor a modelos ya 
conocidos. 
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Las artes suntuarias en tiempos 
de Alfonso 11 

Asturias debió ser de una excepcional ri­
queza durante este reinado, aunque sólo 
se conserve una pieza y en mal estado. 
Pero las donaciones y testamentos re­
velan la abundancia y calidad de las artes 
suntuarias. Los textos dan al menos una 
parte del testimonio de lo que debió ser 
la realidad, y nos dejan desolados por 
lo perdido. Así, en el testamento del rey 
a la catedral de Oviedo (812) se mencio­
nan las vela o preciosas cortinas que se 
colocaban ante el altar, super evange/iares 
o paños para cubrir libros sagrados, palleo, 
pallas y tunicas de altaria para cubrir las 
aras, ministeria u objetos para el culto. 
Sabemos que el reino visigodo fue tam­
bién espléndido en este aspecto, pero una 
vez más Asturias se aparta de él para mirar 

Europa, porque hay más semejanzas con 
lo carolingio y el norte de Italia, que 
con el bizantinismo filtrado por los visi­
godos. Parte al menos de la producción 
debía hacerse en la propia Asturias bajo 
la protección real, pero también llegarían 
artistas viajeros que trabajaron en Oviedo 
y dejaron influencias y modelos. Que las 
manufacturas regias eran espléndidas lo 
demuestra el dato de que Alfonso regaló 
a Carlomagno un papillonem mirae pul­
chritudinis, una pieza de tela de maravi­
llosa belleza. 
La Cruz de los Ángeles es lo único que 
sobrevivía en bastante buen estado, pese 
al paso de los siglos y sus consecuencias, 
a la voladura de la Cámara Santa en 1934, 
que la deterioró parcialmente y obligó 
a una importante restauración del joyero 
ovetense don Pedro Álvarez. Pero du­
rante la redacción de este libro ha sido 
objeto de una bárbara calamidad, que 
afectó también a la Cruz de la Victoria y 
a laArqueta de las Ágatas 13 . Se trata del 
robo y destrozo por manos que desco­
nocían su valor histórico y artístico, y 
aunque recuperada, como las otras, su 
estado es lamentable, aunque susceptible 
de restauración 14 . 

Cuenta con referencias antiguas. La pri­
mera, las palabras latinas en relieve en 

60. Interior de San Pedro de Nora, hacia 
la cabecera ARTE 
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61. Pormenor del anverso de la Cruz 
de los A ngeles 

el anverso de la misma cruz, que tradu­
cidas dicen: «Recibido con complacen­
cia, permanezca en honor de Dios esto 
que ofrece Alfonso humilde siervo de 
Cristo. Quien quiera que osase quitármelo 
de donde mi libre voluntad lo donare 
sea fulminado por el rayo divino. Esta 
obra se terminó en la Era 846. Con este 
signo es vencido el enemigo». La fecha 
equivale al año 808 15 . La Crónica de Silos, 
del siglo XII, narra la leyenda que le da 
nombre, la historia de que la realizaron 
dos ángeles peregrinos en una noche, 
que dijeron ser «orenses», es decir, or­
febres : y en la Crónica General de Espaiia de 
1289 la referencia es amplia a esta cu­
curiosa leyenda16 . Igualmente insiste el 
L ibro B ecerro de la catedral de Oviedo, de 
1385 17 . La ciudad y concejo de Oviedo 
la ponen en sus armas o escudo, y puede 
decirse que es el símbolo más caracterís­
tico de Asturias. La fábula debe ocultar 
la realidad de que fue obra de artistas 
viajeros, probablemente del norte de Ita­
lia, dada su similitud con la del rey lon­
gobardo Desiderio, del siglo vm, y los 
trabajos italianos del VII (figs. 61, 62). 
Es de tipo griego, de brazos casi iguales, 
de 465 mm de alto por 450 de ancho, or­
ganizados en tono a un medallón central 
de 85 mm. El interior lo forma madera de 
cedro o de tejo, recubierta por lámina 
de oro, filigrana, piedras preciosas, per­
las y ocho entalles, tesoro que entregó 
el rey para su ejecución. El medallón 
contenía un bello camafeo de gran ta­
maño, de ágata, en cuyas capas se había 
tallado descubriendo sus diversos colores 
un busto de mujer. Pieza extraordinaria, 
quedó partida en la explosión de 1934, 
y en el robo actual es una de las partes 
que faltan, pérdida valiosísima e irre­
parable. 
El resto de las piedras son entalles en 
los extremos de los brazos. Hay que citar 
uno rojo con una figura fantástica e ins­
cripción indescifrable, sin duda gnóstica 
y sin otro ejemplar idéntico que conoz­
camos ; otra piedra roja parece representar 
a Minerva y a una pequeña Victoria que 
le ofrece una láurea; en otra azul hay 
dos figuras en actitud de conversar; en 
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62. Crnz de los Ángeles. Cot?Jtmto del anverso. 
Cá111ara Santa. Catedral de Oviedo 
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otra verde azulada aparece una figura que 
lleva 'un hombre a cuestas y de la mano a 
un niño (¿Eneas huyendo de T roya con 
su padre Anquises y su hijo Ascanio ?) ; 
hace pareja o tro entalle con figura feme­
nina tocada con gorro frigio ; hay que 
añadir el que figura una mujer caminando 
y otro con una especie de monstruo . 
Todas son piezas romanas reaprovecha­
das de la mejor calidad y de época im­
perial. 
Inicialmente poseería 393 perlas y un 
número muy elevado de piedras y corales 
de diversos colores y valor, muchas reno­
vadas en diferentes épocas. L os brazos 
laterales tienen dos cajitas con tapa co­
rrediza, y unas anillas sin duda para colgar 
el Alfa y la Omega, que faltan desde tiem­
pos inmemoriales. N o cabe duda que no 
era cruz de colgar ni procesional, sino 
para presidir un altar. Un trabajo muy 
paciente permitirá reconstruir todo lo 
que es de oro, que está materialmente 
fragmentado y arrugado, pero la falta 
de muchas piedras y algunos camafeos, 
sobre todo el central, es catastrófica. 

LA ETAPA DE RAMffiO 1 

Personalidad del estilo ramirense 

Esta tercera faceta del prerrománico as­
turiano es uno de los fenómenos más 
sorprendentes de la Historia del Arte . 
Es una etapa culminante, un estilo nuevo, 
que sin negar algunos puntos comunes 
con las tradiciones de Alfonso II es una 
ruptura con lo anterior y lo siguiente. 
Este cambio la coloca por encima de 
todas las corrientes prerrománicas espa­
ñolas y al lado de las del resto de E uropa. 
Es un arte impulsado por Ramiro I , 
que supo encontrar un artista nada co­
mún, un <<Maestro del Naranco» que 
conocía muy bien el O riente y Occiden­
te y de saber nada común. Si fue asturia­
no o extranjero, jamás lo sabremos, pero 
sus obras le ligaron para siempre a estas 
tierras. 
Sorprende que este cambio total se pro­
dujera repentinamente en el año 842 y 
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63. D etalle de un haz de pilares estriados 
de Santa María del Naranco (o Palacio del 
N ar aneo), Oviedo 

acabara de igual manera en el 850, breve 
reinado de Ramiro. Apetece hablar de 
milagro, pero como en la ciencia no exis­
ten, hay que recurrir a la explicación 
desconocida. Hay continuidades con la 
etapa de Alfonso II, pero perfeccionadas 
hasta últimos extremos. Los muros me­
joran, los sillares son más perfectos. Es 
cierto que se conocía la bóveda para 
ábsides y la hay en la planta inferior de la 
Cámara Santa, pero ahora lo invade todo . 
D omina la piedra, el ladrillo y la madera 
casi desaparecen. L os contrafuertes se 
multiplican hasta el · exceso. Proliferan las 
formas inéditas, el predominio de la al­
tura es tan acusado que sólo encuentra 
competencia en lo mejor carolingio y 
siglos después en el gótico. Se introduce 
la piedra toba en la construcción de las 
bóvedas 18 . Surgen nuevos sistemas de 
contrarresto con arquerías ciegas sobre 
haces de pilastras y contrafuertes exte­
riores. Los grupos de dos o cuatro co­
lumnas combinadas con pilastras, deco­
radas con estrías, helicoidales divergentes 
son novedad. Los elementos se enriquecen 
con o tras estrías verticales terminadas 
arriba y abajo con medios círculos. 
Frente a los arcos de medio punto se 
imponen los peraltados, normales en Bi­
zancio y en el Imperio carolingio. Otros 
arcos novedosos son los perpiaños o fa ­
jones, que sirven de refuerzo interior a 
las bóvedas y tienen de paso valor orna­
mental. Se trata de arcos que siguen las 
superficies curvas de las bóvedas, aun­
que sobresalen de ellas. Conocidos en el 
mundo romano, se emplearon en luga­
res secundarios (corredores del anfiteatro 
de Nlm.es), pero en Asturias anuncian la 
importancia básica que tendrían en el 
románico. Aunque se mantienen las ver­
siones más o menos variadas y barbari­
zadas de los capiteles de hojas de origen 
corintio de la época anterior, de raigam­
bre clásica, aparecen ahora los tronco­
piramidales de filiación bizantina. Otro 
elemento sorprendente es el rosetón ca­
lado solo o coronando una ventana divi­
dida en tres arquillos con columnas 19 . 

Frente a la pobreza de la talla anterior, 
la época ramirense se caracteriza por la 
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64. Barroteras de cancel de San Miguel 
de Lillo. Museo Arqueológico de Oviedo ARTE 

abundancia de la ornamentación e cul­
pida, que incluye por primera vez en la 
Edad Media del territorio los animales 
y sobre todo la figura humana, escasa 
en cualquier estilo prerrománico salvo en 
las miniaturas. Aunque reducida a un 
ejemplo, persiste la pintura, estilística­
mente muy diferente de las anteriores, y 
también en ella la presencia de la figura 
humana. Los medallones esculpidos tie­
nen paralelos en Oriente y Occidente, 
pero no en la Asturias de Alfonso II. 
El arte ramirense halla precedentes orien­
tales discutibles y otros occidentales pro­
bables. Se han citado hasta la saciedad y 
el abuso. Es innegable la presencia de 
Oriente y Bizancio, directa o quizás in­
directamente a través de reelaboraciones 
occidentales; la persistencia de lo clásico, 
los influjos carolingios. Pero no se trata 
de una mezcla de elementos, la ongma­
lidad en su empleo condujo a un arte 
de extraordinaria personalidad, riqueza 
y preciosismo, que supera gran parte de 
las obras románicas de fuera de Asturias, 
porque en ella este estilo es mucho más 
modesto. Del refmamiento y perfección 
a que se llegó da idea el empleo de pro­
porciones áureas y de correcciones ópti­
cas20. Quien hizo esto era un intelectual 
poco común en su época. Y su rey y 
cliente no puede calificarse de jefe bárbaro 
de duros montañeses, porque supo com­
prenderle, alentarle y dotarle de medios 
suficientes en un país áspero, donde hasta 
el transporte de los materiales era difi­
cultoso por la agitada orografía y la 
falta de caminos. 

Santa María del Naranco 
(o Palacio del N aranco) 

Los monumentos de la ladera del monte 
Naranco, a 4 km de Oviedo, encabezan 
el arte ramirense. Santa María y San Mi­
guel de Lillo formaban parte de un con­
junto palaciego campestre en las inme­
diaciones de la capital, en un lugar de 
gran belleza, que domina el paisaje ur­
bano. En el siglo rx debía ofrecer un 
aspecto imponente, cubierto de espesos 
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bosques poblados de caza mayor. Al pa­
recer existían más edificaciones, y se ha 
hablado de precedentes romanos en el 
mismo sitio y de un verdadero núcleo 
habitado . 
A pesar de su nombre, Santa María se 
hizo para edificio de recreo; este sentido 
tiene el calificativo de habitactt!mv que le 
dan las crónicas, es decir se trata de un 
palacio, aunque utilicemos la forma de 
«Santa María del Naranco» por ser la 
universalmente popularizada en Asturias . 
Poc después, en vida de Ramiro, se de­
cUcó a iglesia, y ese uso tuvo hasta que 
se restauró en los años 1930 a 1934. La 
documentación antigua es bastante abun­
dante y clara. La Crónica de Silos, de co­
mienzos del siglo xn, dice: «Hizo a 
sesenta pasos de la iglesia un palacio, sin 
madera, de obra admirable, con bóvedas 
arriba y abajo, que más tarde fue trans­
formado en iglesia y allí se venera a la 
Virgen María, la Madre de Dios». Poco 
disfrutó el monarca de su obra, que con­
sagró el domingo 24 de junio del 848, 
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65. Tablero de cancel calado . . Museo 

Arqueológico de Oviedo 

porgue falleció dos años después. Hay 
referencias en los testamentos de Ordoño 
(hacia 857), en el de Alfonso III (905), 
también en la Crónica de éste de comien­
zos del siglo x . Sorprende que en fecha 
tan temprana como el 883, en lugar tan 
lejano como el de la redacción de la 
Crónica de Albelda, y con las pésimas co­
municaciones de la época, se conocieran 
e hicieran referencias a Santa María y a 
otros monumentos de Oviedo, lo que 
demuestra su prestigio . Que eran no­
vedad lo confirman las palabras de la 
Crónica de A lfonso III al decir que el 
edificio estaba cu111 pluribus centris forniceis 
conca111erata, es decir, dividido con bó­
vedas y arcos fa jones, técnica que llamaba 
mucho la atención, y la afirmación de 
que no había nada comparable en Spania, 
nombre que entonces se refería a la Es­
paña musulmana (fig. 67). 
Se ha dicho que allí existían ya construc­
ciones de Alfonso II, y algo había, porgue 
lo confirma la inscripción del ara. Es 
indudable que este palacio y San Miguel 

66. Ara de Santa Ñlaría del Naranco. Museo 
A rqueológico de Oviedo 

de Lillo no eran los únicos edificios_. del 
lugar. No es posible la vida en él de una 
familia con sus cortesanos y servidores; 
faltan habitaciones y dependencias utili­
tarias. Tampoco es admisible, como se ha 
dicho, que fuera el antecuerpo de un 
palacio mayor, una especie de fachada 
principal, porgue nada indica su enlace 
con o tra obra desaparecida, y su estruc­
tura es lógica y completa. Los dormito­
rios, caballerizas, cocinas y demás es­
tarían en los alrededores, sin duda de 
materiales más pobres. 
Santa María tiene planta rectangular mu y 
alargada y se divide en dos pisos, el su -
perior casi el doble de alto que el inferior. 
Ambos contienen tres sectores: abajo una 
cámara central grande que sostiene el 
salón de arriba, a los lados dos habita­
ciones pequeñas que apoyan los mira­
dores altos. Esta primera planta se cubre 
en el centro con bóveda que arranca de 
una especie de bajo banco, como en la 
Cámara Santa, pero las laterales, a pesar 
de la afirmación de la Crónica de Silos, 
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67. Conjunto de Santa María del Naranco 
(o Palacio del Naranco), Oviedo, desde 
el á11g11lo S11deste 
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68. Mirador de Santa María del Naranco, 
desde el exterior 

170 

se cubren con madera, caso único en la 
arquitectura ramirense. Ambas habita­
ciones reciben luz por ventanas con ar­
cos, y la occidental sólo tiene entrada por 
una puerta exterior. La oriental también 
tiene puerta afuera, y otra que comunica 
con la central abovedada. Ésta alberga 
una especie de piscina con gradas y los 
restos de conducciones de agua. Como 
no hay pavimento impermeable, es po­
sible que en vez de verdadera piscina se 
colocaran allí grandes tinajas móviles. 
El destino de los departamentos laterales 
queda sin explicación. 
El piso alto está centrado por un gran 
salón de recepciones. Se cubre con bó­
veda de medio cañón y los típicos per­
piaños. Sus muros se refuerzan y orna­
mentan con grupos de cuatro columnas 
sogueadas y capiteles que sostienen arcos 
ciegos adosados al muro. La distribución 
de estos arcos y de los perpiaños es muy 
particular: el central es mayor y más 
alto, luego disminuyen simétricamente en 
los dos sentidos hacia los lados. Esta es 
una de las correcciones ópticas que dan la 
ilusión visual de mayor longitud y am­
plitud de espacio interno (fig. 72). 
Los haces de columnas corresponden a los 
contrafuertes externos, que arrancan del 
zócalo que rodea todo el edificio, y que 
suben sin interrupción hasta el arranque 
del tejado. En el lado Norte hay un 
cuerpo saliente con puerta inferior, y 
escalera lateral por ambos lados que con­
duce a la puerta superior de acceso al 
salón. Aunque alterada, esta parte en el 
siglo xm, se advierte que el prerrománico 
asturiano combinó por primera vez la 
puerta con arco y columnas de manera 
muy semejante al posterior desarrollo en 
el románico. 

1 

En la pared larga paralela a la anterior 
queda otra puerta que daba a otro cuerpo 
saliente, con probable destino de mirador, 
pero del que sólo quedan pocos restos. 
En las paredes cortas del salón hay una 
ventana alta y tres puertas con colum­
nas, arcos y dinteles - procedentes del 
románico- que dan acceso a los mira­
dores laterales o belvederes, desde los que 
se goza de vistas magníficas. Interior-
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69. Mirador de Santa María del Naranco, 
desde el interior ARTE 
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mente están abovedados por el mismo 
sistema que el salón, pero se abren al 
exterior por dos arcos a cada lado y tres 
en los frentes, además de la pequeña 
ventana de triple arquería del remate. 
Servían de antepechos placas labradas de 
piedra, semejantes a canceles, que se han 
perdido, aunque subsisten las ranuras de 
sus encajes con las columnas (figs. 68, 69). 
E n el belvedere oriental se colocó el 
altar, hoy trasladado al Museo Provincial 
y sustituido por una reproducción. Lo 
rodea una curiosa inscripción latina, que 
traducida dice: «Üh Cristo, Hijo de Dios, 
quien en el vientre de la Virgen Biena­
venturada María entraste sin humana con­
cepción y saliste sin corrupción, que por 
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70. Capitel de la arquería ciega, en la seda 
ele la planta alta. Santa María del Naranco 

el siervo tuyo Ramiro, Príncipe glorioso, 
con Paterna Reina su mujer renovaste 
esta morada por la demasiada antigüedad 
consumida y por ellos edificaste esta ara 
de bendición a la gloriosa Santa María 
en este lugar elevado, óyelos desde tu 
morada de los cielos y perdona los pe­
cados de ellos. Que vives y reinas por los 
infinitos siglos de los siglos. Amén. Día 
Nono de las Kalendas de Julio. Era de 
ochocientos ochenta y seis» 21 (fig. 66). 
Para muchos la fecha de la inscripción 
es la del cambio del palacete a iglesia; 
para otros pertenecía ya al oratorio pri­
vado de los reyes, aunque su colocación 
en el mirador coincida con el nuevo des­
tino del edificio. 

71. Medallón decorativo en la sala de la planta 
alta de Santa María del Naranco 

La decoración escultórica es muy rica. 
Además de las sogas y de los capiteles 
con hojas de tradición clásica muy anti­
gua, están las bandas . verticales de las 
que penden círculos, y los capiteles tron-

. copiramidales bizantinizantes del salón y 
del interior de los miradores. Todo se 
anima con animales afrontados más o 
menos fantásticos y figuras humanas poco 
naturalistas apoyadas en un bastón o 
báculo de muleta, que cruzan los brazos 
o llevan sobre la cabeza un bulto, casi 
seguro un libro. Para los animales hay 
modelos orientales, bizantinos o persas, 
sin duda de telas ricas; en cuanto a los 
personajes, es muy significativo que su 
no muy clara iconografía tenga sus fuen-

Fundación Juan March (Madrid)



tes en libros miniados22 (figuras 70, 71 ). 
Del origen del palacio sólo puede con­
cretarse el prototipo general. Es evidente 
el recuerdo de la Cámara Santa, pero 
también cuenta con antecedentes en el 
mundo oriental y en el romano. Son esas 
villas o palacios con cuerpo central, a 
veces también de dos pisos, y alas late­
rales con pórticos, que aparecen en las 
pinturas paganas y que eran normales en 
el mundo antiguo . Aunque sabemos poco 
de los palacios de la alta E dad Media, es 
indudable que persistieron y se excen­
dieron por buena parte de la E uropa 
prerrománica. Los ejemplos que suelen 
citarse son el Fondaco dei Turchi y la 
Ca d'Oro, en Venecia, que pese a recons­
trucciones muy posteriores conservan la 
idea fundamental. 
Es imposible repetir aquí las numerosas 
comparaciones propuestas, ninguna de 
fuente directa. Lo innegable es que el 
edificio del Naranco responde a un viejo 
tipo de palacete romano complicado con 
el modelo de capilla doble fuertemente 
orientalizado . Y también que el Maestro 
del Naranco dio en Oviedo su versión 
original. 

San Miguel de Lillo 

Cerca de Santa María del Naranco se alza 
lo que resta de San Miguel de Lillo, an­
taño citada como Ligno, Linio Lillio. 
La mencionan en 857 y 905 el L ibro de 
/os Testamentos (Ordoño y Alfonso III), 
y la Crónica de Silos dice: «Sin embargo, 
cuando hubo descansado su ánimo de la 
perturbación interior, para no entorpe­
cerse con el ocio, construyó muchos edi­
ficios, distantes dos millas de Oviedo, 
con piedra arenisca y mármol en obra 
abovedada. Así, pues, en la ladera del 
monte Naranco fabricó tan hermosa igle­
sia, con título del arcángel San Miguel, 
que cuantos la ven atestiguan no haber 
visto jamás otra semejante a ella en her­
mosura, lo cual bien conviene a Miguel, 
victorioso arcángel que, por la voluntad 
divina, en todas partes dio triunfo al 
príncipe Ramiro sobre sus enemigos» . 

72. Interior principal en la p lanta alta 
de Santa lVlaría del Naranco (o Palacio del 
lVaranco ) 
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73. Cot!Junto de San Miguel de Liffo, Oviedo 
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Era la capilla del conjunto de palacios 
ramirenses del Naranco. Lo que hoy 
resta es apenas la tercera parte del templo, 
arruinado por la mala calidad del terreno y 
por un arroyo que por allí pasa, quizás en 
el siglo xm, porque la descripción de Am­
brosio de Morales en el siglo XVI y la pos.: 
terior de Carvallo coinciden con la visión 
actual. 
Algunos sondeos de 1908 y las excava­
ciones de 1916 y 1917 permitieron recons­
truir su planta. En cuanto al alzado de 
lo que falta, hay muchas versiones, al­
gunas verosímiles, otras disparatadas, pero 
en líneas generales tenemos idea clara de 
lo que debió ser una de las más sorpren­
dentes iglesias de todo el prerrománico 
español. 
Originariamente era un templo de 15,85 m 
de largo por 10,5 de ancho, con tres na­
ves, la central de 11 m de altura y 8 lo 
que queda de las laterales. Su planta era 
rectangular, con tres ábsides rectangulares 
en bloque y el central con arquerías y co­
lumnas interiores, como en San J ulián 
de los Prados. 
El esquema tripartito se conserva a los 
pies, con vestíbulo y dos departamentos 
laterales que albergan estrechas escaleras 
que conducen a la tribuna. Más arriba, 
y con difícil acceso, hay una tercera habi­
tación superpuesta, que se abre afuera 
por un rosetón ramirense calado, aunque 
trasladado allí posteriormente, y al in­
terior por una ventana. A los lados exis­
tieron dos cuerpos cuadrangulares sa­
lientes. 
Lo que hoy queda es el cuerpo occidental 
y el primer tramo de las naves, que en 
principio eran cuatro. 
Gran parte de los materiales arruinados 
se aprovecharon en el improvisado ábside 
actual. En la fachada principal Schlunk 
reconoce la primera correcta y ricamen­
te organizada en una iglesia española 
conservada. Puerta amplia con arco de 
ladrillo de medio punto y jambas deco­
radas con relieves, ventana superior, late­
rales menos salientes y correspondientes 
a los departamentos de las escaleras y 
naves secundarias, reforzadas con con­
trafuertes estriados, más dos caladas ven-

74. Interior de San Miguel de Li//o ARTE 
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75. Ventana de fa fachada principal de 

San Miguel de Li//o 

76-71. Pormenores del bajorrelieve de una 
de las jambas del hueco de ingreso. 
San Miguel de Lillo 
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78. Arco labrado de la tribuna sobre el 
vestíbulo de entrada. San Miguel de Lillo 

ranas con arquillos y rosetón, constituyen 
un programa sólo comparable a los edi­
ficios carolingios desaparecidos, o con la 
sabiduría compositiva del románico pos­
terior. 
Es muy interesante la tribuna interior 
elevada y abierta a la nave central frente 
al ábside, sin duda la estancia real para 
asistir al culto. En Santullano hubo una 
lateral, otra en Santa María junto a la 
catedral, también perdida, pero la pri­
mera conservada es la de Lillo, que se 
emparenta con modelos carolingios de 
amplia trascendencia. Ventanas caladas y 
rosetones embellecieron el exterior del 
edificio, preludiaqdo las filigranas del gó-
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rico (fig. 75). Gruesas columnas cilíndri­
cas, muy poco comunes en cualquier 
estilo prerrománico, sustituyen a los habi­
tuales pilares cuadrados, y tienen amplias 
basas esculpidas. 
Las naves no son corrientes. Además de 
su altura excepcional y del abovedamien­
to total en una época en que predomina­
ba la madera, de los arcos perpiaños que 
revelan la presencia del Maestro del Na­
ranco, su distribución es excepcional. La 
central es más elevada que el porche, 
tenia cuatro tramos de bóveda sobre fa­
jones. Pero las laterales alternaban en 
cada tramo: sus bóvedas eran perpendicu­
lar a la central en una y paralela en la 

siguiente, además de variar las alturas, 
mayores en las perpendiculares. Esté sor­
prendente sistema, del que no pueden 
citarse precedentes serios, responde a la 
necesidad de utilizar las naves laterales 
perpendiculares como contrafuertes de la 
alta nave central, o para abrir ventanas 
sin peligro de desplome, o para ambos 
fines a la vez. En el exterior creaban un 
bello y movido juego de volúmenes, y 
en el interior una variada articulación del 
espacio 23 (figs. 73, 74). 
La decoración es rica, con capiteles de 
ascendencia bizantinizante, dobles soguea­
dos en ángulo y discos, especialmente en 
los arcos de entrada a la tribuna real, 
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79. D etalle de la decoración pictórica del muro 
Este de la nave Sur de San M iguel de Lillo. 
Segtín Magín Berengt1er 

son semejanzas evidentes con Santa María 
del Naranco (fig. 78). Lo más notable son 
los relieves de las basas de las columnas, 
que parecen referirse a los cuatro Evan­
gelistas. También hay dos planos relie­
ves en la puerta principal repetidos a am­
bos lados. Su modelo fue un díptico del 
cónsul romano Aerobindo, del año 506, 
del que se conserva un ejemplar en el 
Museo del Ermitage (Leningrado ), pero 
del que no cabe duda existía otro en 
Oviedo en tiempos de Ramiro. E l ori­
ginal representa al cónsul entre dos acó­
litos que le protegen y exaltan, en el 
momento de inaugurar los juegos del 
circo; en la arena hay un acróbata con 
las piernas hacia arriba y apoyado en el 
suelo mediante un palo, y un domador 
que excita a un león con el látigo. La es­
cena, que en la obra romana es de mar­
fil, de pequeñas dimensiones y de con­
cepción espacial unitaria tridimensional, 
se reinterpretó en Oviedo de manera bár­
bara: amplias cenefas abstractas, diso­
ciación en dos escenas, por lo que se ve 

80. D etalle de la decoración del muro Sur de 
la nave Sur de San Miguel de Lillo. Según 
Magín Berenguer 

arriba al cónsul y abajo, separadas por 
una cenefa, las escenas del espectáculo. 
H ay también simplificación al suprimir 
el público, bidimensionalidad de las fi­
guras y deformación del naturalismo del 
modelo clásico. El tema nada tiene de 
religioso, el díptico pagano se utilizó 
como modelo con fines exclusivamente 
ornamentales (figs. 76, 77). 
En el muro de la derecha de la entrada 
quedan restos mal conservados de pin­
turas, únicos de tiempos ramirenses. Hay 
que añadir pequeños y maltrechos frag­
mentos en el porche de entrada, en la 
pared Este, en una arquivolta, en la bó­
veda, en la tribuna y en la pared Oeste. 
Los temas ornamentales, como círculos, 
vaso con espiga y otros continúan la 
tradición de Alfonso II. No así la escena 
de interpretación imposible, con una fi­
gura pequeña, acaso tocando un instru­
mento de cuerda, y que se pretende rela­
cionar con un ángel del Apocalipsis, y 
un personaje grande y de perfil sentado 
en una gran silla o trono, que lleva algo en 
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las manos y vuelve la cabeza hacia el 
espectador. No es posible identificarlo, 
ni tampoco justificar la presencia de gran­
des árboles inclinados. Es copia de un 
original pictórico perdido, o mejor, de 
una · miniatura. Los especialistas vacilan 
entre parecidos con relieves visigodos 
de San Pedro de Nave o Quintanilla de 
las Viñas, o semejanzas con las minia­
turas mozárabes (figs. 79, 80) . 

Santa Cristina de Lena 

Santa Cristina de Lena es el tercer monu­
mento de época ramirense. Con harta y 
molesta frecuencia se repite que está en 
Pola de Lena, por pertenecer a su con­
cejo; lo cierto es que se encuentra dos 
pueblos más arriba, en las afueras de 
Vega del Rey, en magnífico paisaje y si­
tuación visual. 
Faltan referencias antiguas, aunque es 
evidente que se aprovecharon piezas vi­
sigodas, sufrió una modificación hacia el 
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81. Conjunto de la iglesia de Santa Cristina 
ele L ena, en Vara de Rey 

82. Capiteles de la arquería ciega ele la nave. 
Santa C ristina de Lena 

año 900 aproximadamente, cuando empe­
zaba a entrar el mozarabismo en Asturias, 
y en el siglo XIX fue objeto de restaura­
ciones, sobre todo en las bóvedas. No es 
extraño que por esto provoque discusio­
nes: para algunos es un monumento 
exacto a los del Naranco, Manzanares la 
fecha en época de Ordoño I, para Camón 
Aznar sería ya románica, lo que es inad­
misible. Su semejanza con los monu­
mentos del Naranco es estrecha, aunque 
es cierto que los materiales son más 
rústicos, que los haces de columnas in­
teriores no corresponden con los contra­
fuertes exteriores y que carecen de 'lógica 
constructiva. En resumen, si Santa Cris­
tina de Lena es ramirense en lo esencial, 
quizá no sea de mano del Maestro del 
Naranco, sino obra algo menor dirigida 
por él a distancia o creación de un dis­
cípulo en los últimos fulgores del estilo 
ramirense (fig. 81 ). 
La capilla tenía carácter regio. Lo indica 
la tribuna a los pies y estar en la ruta de 
León. El topónimo Vega del Rey es 
muy significativo, así como la proximi­
dad del lugar de Los Palacios, que con­
servan el recuerdo de un valle de dominio 
real en un punto de comunicaciones es­
tratégicas y de caza abundante. 
La planta ofrece novedades, aunque ex­
plicables por las tradiciones asturianas. 
Vista desde fuera parece cruciforme, pero 
se trata de una nave única, alargada en 
sentido longitudinal, cubierta con bóve­
da y arcos fajones, con haces de colum­
nas sogueadas y medallones decorados, 
además de capiteles troncopiramidales 
con superficies triangulares esculpidas, 
todo como en Santa María del Naranco 
(figura 82). 
La apariencia cruciforme se debe a cua­
tro piezas adosadas. Las laterales tienen 
amplios paralelos desde Santullano; la 
oriental es el ábside de planta cuadrada, 
y la opuesta un vestíbulo saliente con la 
puerta. Cada departamento, excepto el 
último tiene ventanas con arquillos y 
molduras. La distribución tripartita se 
recuerda en la cabecera con arcos para 
altares laterales, y por dos diminutas ha­
bitaciones junto al vestíbulo, que debían 
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83. Interior de Santa Cristina de L ena, 
hacia el iconostasio 
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de servir para guardar obj etos litúrgicos. 
Difere ncias notables son la tribuna y el 
ábside. La 'pr imera se alza sobre el por­
che y continúa p or la nave, en la que 
se apoya mediante un arco, y a la que se 
asciende p or escalera recta. Es muy sim­
ple, pero sigue la tradición as turiana, y 
aún europ ea, de estas estructuras desta­
cadas para los reyes y sus acompañantes. 
E l ábside está precedido por tres arcos 
sobre columnas, y sobre ellos hay o tros 
tres que se unen a los bajos p or placas 
de piedra calada de ép oca tardía y estilo 
mozárabe. E l p resbiterio reservado al al­
tar y al sacerdote queda en un plano ele­
vado, al que se llega p or dos escaleras 
laterales simétricas. Los aprovechamien­
tos ante el ábside son múltiples e incluyen 
unos canceles visigodos con inscripción 
referente a una iglesia más antigua de los 
santos Pedro y Pablo, de la segunda 
mitad del siglo vn (fig. 83). 
E l número de contrafuertes explica el 
nombre popular del templo, <da iglesia 
de las esquinas», que se suponen tantas 
como días del año . 

LA ETAPA DE ALFONSO 111 
EL MAGNO 

Nuevas condiciones 
y cambios estilísticos 

Es la última etapa del prerrománico astu­
riano, que abarca la segunda mitad com­
pleta del siglo rx y parte del sig uiente. 
Como la vida de este monarca no fue tan 
ex tensa, hay que desglosar el período 
alfonsí y la tardía difusión y consecuen­
cias del estilo . 
Con la excepción de San Salvador de Val­
dediós, el refinamiento decae, pero la ac­
tividad fue intensa y ofrece no tables no­
vedades que mantienen el interés y dan 
variedad al prerrománico . Varias carac­
terísticas matizan este período . A lfonso III 
fue un rey emprendedor que ensanchó 
sus territorios y a la vez cuidaba del 
desarrollo in terno. Su fin fue triste, de­
puesto p or sus hi jos y confinado en Val­
dediós. Con él se cierra el gran ciclo de 
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la monarquía asturiana y el centro de gra­
vedad pasa a León. 
A rtísticamente A lfonso III rivalizó con 
sus predecesores, reformó los palacios 
ovetenses de Alfonso II y quizá los 
amplió con otro nuevo; se le atribuyen 
modificaciones en la torre adosada a la 
Cámara Santa. Quizás una de estas re­
formas explicarían el alfiz de San Tirso. 
Rodeó O viedo de murallas, que reforzó 
con un castillo, levantó otras muchas 
fortalezas. Pero de todo esto sólo quedan 
referencias documentales y escasos restos 
de más significación arqueológica que 
artística, como los sectores atribuidos a 
su época de las excavaciones de la resi­
dencia regia de Oviedo, y un fragmento 
decorativo procedente de ella en el Museo 
Provincial. A falta de mayor información, 
las inseguras hipótesis tienen amplia ca­
bida. Respecto a la etapa anterior se ob­
serva una interrupción, aunque no deca­
dencia. El Maestro del Naranco murió o 
se marchó y no tuvo continuador de su 
talla. 
Hay que distinguir la corriente oficial y 
rica, ligada a la corte, de la que sólo queda 
en pie el templo de Valdediós, con rein­
terpretaciones que combinan de manera 
nueva las tradiciones de Alfonso II y 
Ramiro l. En la otra corriente se incluyen 
monumentos como Santiago de Gobien­
des, San Adriano de Tuñón y San Sal­
vador de Priesca, más pobres y que úni­
camente se relacionan con modelos de 
Alfonso II. E sto revela un arte rural pa­
ralelo al regio ; existiría ya bajo Alfonso 
II y continuaría bajo Ramiro al margen 
de sus excepcionales creaciones, y durante 
Alfonso III revela su continuidad. 
Ahora surge un fenómeno importante, 
el mozarabismo, que afecta a lo regio y 
a lo popular, explicable p or razones po­
liticoeconómicas . La reconquista de am­
plios territorios requería la defensa y el 
aprovechamiento agrícola de amplias zo­
nas abandonadas durante sig los. En este 
momento se produjo la p ersecución mu­
sulmana de los mozárabes y su emigra­
ción del Califa to hacia el Norte. Al­
fonso III los instaló tempranamente en 
Asturias, incluso antes que en León. 

Los mozárabes tenían su propio estilo, 
derivado de lo bajorromano y de la con­
tinuidad visigoda, fuertemente orientali­
zado y con elementos califales. Así se 
explica que junto a las técnicas y motivos 
de raigambre alfonsí y ramirense, esta 
etapa se caracterice por la introdu.cción 
del arco de herradura, el alfiz, las almenas 
escalonadas, los capiteles de grandes hojas 
muy características, que no llegaron a 
constituir una etapa mozárabe absoluta 
en Asturias, pero que matizaron intensa­
mente la evolución de su arte. 
Esto vale para la arquitectura, la decora­
ción esculpida, la pintura y la orfebrería. 
No se olvide que Alfonso III llegó hasta 
Toledo y trajo obras en su expedición; 
su reinado coincide también con el auge 
de la expansión del arte asturiano fuera de 
sus límites geográficos naturales. 

San Salvador de Valdediós 

E l arte regio conserva su mejor ejemplo 
en el valle de Boides, bella hondonada 
boscosa a unos 23 km de Oviedo y a 
pocos de Villaviciosa. Allí se retiró Al­
fonso cuando fue depuesto, y sabemos 
que además del templo construyó pala­
cios que reiteraban el sistema de núcleo ru­
ral real con iglesia. El templo conserva 
la fecha de consagración en una lápida es­
crita en poético latín con acentos de dolo­
rosos sentimientos humanos: «Tu gene­
rosa piedad, oh Cristo Dios, resplandezca 
doquiera ; pues salva muchas veces a los 
impíos tu generosa piedad. Confiésanla 
los hombres y te aplauden incesantemente 
las multitudes; porque vivificas lo muerto 
confiésanla los hombres. Seas amparador 
del mísero; asistas por tus méritos al 
bueno; con la clemencia en que sobre­
sales sé Tú amparador del mísero. A mí 
mismo, en verdad, crueles me atenazan 
las caídas mortales del alma, y me hie­
ren las culpas a mí mismo en verdad, crue­
les. Resplandezca ahora, clemente, tu fruc­
tuosa gracia ; lo que levanta al derribado 
resplandezca ahora. Tu piedad nos asista, 
amparándonos en cuerpo a todos, y sal­
vándonos en espíritu tu piedad nos asista. 
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84. e orijttnto de la iglesia de san . s alvador 
de Valdediós ARTE 
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Fue consagrado este templo por siete 
obispos, Rudesindo de Dumio, Nausti 
de Coimbre, Sisnando de Iría, Ranulfo de 
Astorga, Argimiro de Lamego, Recca­
redo de Lugo, E llecane de Zaragoza, en 
la era DCCCCXXXI, el día XVI de las 
kalendas de octubre». O sea, el 16 de 
septiembre del 893. Sorprende la solem­
nidad y concurrencia para consagrar una 
iglesia, bella, pero pequeña, que los as­
turianos designan popularmente como 
«el Conventín». Otras inscripciones de 
las ventanas y capillas absidiales revelan 
que el altar mayor estaba dedicado al 
Salvador y los laterales a Santiago y a 
San Juan Bautista. 
La iglesia, pequeña de tamaño y ambi­
ciosa de proporciones, mide 16,60 m de 
longitud por 8,20 de. ancho, más alar­
gada que lo fue Lillo; la nave central 
alcanza 8,60 m de altura, que comparada 
con los 2,20 de ancho da un esquema 
tan elevado que sólo logró el gótico. La 
planta es un rectángulo con tres naves 
sobre pilares cuadrangulares que deter-
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85. Ventana del ábside central de San Salvador 
de Vafdediós 

minan cuatro tramos, cabecera tripartita 
cuadrada con ábside central algo saliente, 
dos departamentos o capillas laterales, de 
las que sólo se conserva la del lado Sur 
(figs. 84, 87). 
Sobre cada ábside hay una habitación alta 
incomunicada; la central tiene ventana 
triple, pero las laterales carecen de todo 
hueco y su descubrimiento es reciente. 
A los pies se reitera la disposición tripar­
tita en doble plano: abajo vestíbulo con 
arco de medio punto de piedra apoyada 
en columnas, y dos habitaciones late­
rales con entrada por este vestíbulo. En­
cima se repite el esquema con tribuna 
central a la que se sube por una escalera 
desde una nave lateral. Es el tipo de ba­
sílica adaptada a Asturias y con cubierta 
de bóveda de medio cañón. De Alfon­
so II proceden las ventanas de medio 
punto con piezas monolíticas de piedra, 
de Ramiro I los numerosos contrafuertes. 
También aparece lo cordobés por influen­
cia mozárabe: las ventanas con arcos de 
herradura y alfiz y los grandes capiteles 

86. Celosía (reconstruida en parte) de un 
ventanal del pórtico de San Salvador 
de Valdediós 

de hojas jugosas y rectilíneas (fig . . 85). 
En el lado Sur se hizo una añadidura, 
aunque en los mismos tiempos de Al­
fonso III. Es un bello pórtico tan largo 
como la iglesia, único en el arte asturiano, 
formado por cinco tramos abovedados 
con arcos fajones, apoyados en columnas 
entregas y capiteles en un lado. Uno tiene 
puerta de entrada, otros ventanas. Todo 
recuerda el salón de Santa María del Na­
ranco, pero reinterpretado por un cons­
tructor que conocía el mundo meridional 
y el califal, al menos el mozárabe. Estos 
pórticos meridionales son extraños a la 
ideología asturiana anterior, pero tienen 
precedentes en restos de iglesias visigo­
das del Sur, y los mozárabes lo repitieron 
en iglesias como San Miguel de Esca­
lada, cerca de León 24. 

Valdediós contiene restos pictóricos de 
gran interés. Enmarcan el ábside central 
temas ornamentales de casetones, fajas, 
un círculo con el Chrismón, el Alfa y 
la Omega, además de un letrero. En la 
tribuna se repiten las tres cruces, o sea 
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87. I nterior de San Salvador de Valdediós, 
hacia la cabecera 

las del Gólgota, pero de formato que 
evoca la de los Ángeles con el travesaño 
vertical más alargado; hay además una 
figura humana y algunas edificaciones, 
entre ellas una cúpula. No faltan en otras 
partes del templo, incluyendo ábsides, 
bóvedas y paredes, casetones hexagonales 
y composiciones florales . Todo procede 
de Santullano (aunque con la supresión de 
los edificios de recuerdo pompeyano), y 
de Lillo, no sólo por algunos ornamen­
tos, sino por la presencia de la figura hu­
mana. Un fuerte sabor de mozarabismo 
impone el recuerdo de las miniaturas de 
los códices de Beato (fig. 88). 

La Foncalada 

La otra obra regia de Alfonso III es uti­
litaria y urbana y se encuentra en pleno 
Oviedo. Es la Foncalada, en la confluen­
cia de la calle de su nombre y de la 
Gascona. Es el único vestigio de las obras 
no religiosas en que insisten los docu­
mentos. Constituye un edículo rectan­
gular con bóveda de piedra abierta con 
arco de medio punto, que protege una 
fuente con piscina. Los sillares son tan 
perfectos que la obra casi parece romana; 
el tejado se imita también con material 
pétreo. Tiene varias inscripciones y en 
el remate una cruz del tipo de la Vic-

88. D etalle de la decoración del 111uro Este 
de la capilla central. San Salvador de Valdediós 

to ria, . emblema de Alfonso III, exacta a 
la de orfebrería de la Cámara Santa y a las 
de relieves de esta época que se guardan 
en el Museo Provincial. 

San Adriano de Tuñón 

E l resto de las construcciones de esta 
época pertenecen a la corriente más ar­
caica y popular, aunque en ellas intervi­
niera a veces la protección regia. Es el 
caso de San Adriano de Tuñón, que 
según el Libro de los T estamentos fundaron 
Alfonso III y su esposa J imena en honor 
de Adriano y su mujer Natalia, mártires 
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89. I nterior de la iglesia de San A clriano 
de T ttñón, hacia la cabecera 
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del siglo IV. Se fecha en el 891 y se en­
cuentra a 26 km de Oviedo, en un pin­
toresco pueblecillo a orillas del río Tru­
bia, camino de Teverga. 
Una lápida documenta nueva consagra­
ción en 1108, luego sufrió reformas tar­
días que destruyeron parte de los pies, y 
el templo aparece hoy ampliado y desfi­
gurado por el exterior. Conserva la típica 
cabecera tripartita abovedada, una habi­
tación lateral y parte de las naves techa­
das con madera . Primitivamente tendría 
otra habitación lateral simétrica, tres tra­
mos con arcos sobre pilares en las naves, 
y la repetición de la estructura tripartita 
en el muro de la fachada principal. No 
falta la habitación incomunicada sobre el 
ábside central (fig. 89). 
De gran interés son los restos pictóricos 
que todavía se conservan: encuadres de 
ventanas con cenefas de círculos, grecas 
florales estilizadas, almenas escalonadas 
de tipo cordobés, cruces y soles, todo de 
sabor mozárabe, que algunos atribuyen a 
la época de la construcción de la iglesia 
y otros a su reforma posterior. En con­
junto todo el edificio es una fusión de las 
tradiciones de Alfonso II y de mozara­
bismo en la decoración, sobre todo pic­
tórica (fig. 90). 

Santiago de Gobiendes 

El templo es quizá del último cuarto 
del siglo IX, pero carece de documenta­
ción. Está al pie del monte Sueve, frente 
al Cantábrico, en un imponente lugar a 
pocos kilómetros de Villaviciosa y a 4 de 
Colunga. 
Su plan primitivo era de tres naves cu­
biertas de madera, ábside central saliente 
y único, aunque con recuerdo de la es­
tructura tripartita en las terminaciones de 
las naves laterales, que se repetiría a los 
pies con la tribuna. D ebió tener dos ha­
bitaciones laterales. Por desgracia la re­
forma del siglo xrx destruyó la cabecera, 
aunque de los restos se deduce que tenía 
arcos adosados sobre columnillas, como 
Santullano. Se conserva una ventana do­
ble con arquillos de ligera herradura y 
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90. Decoración del muro Este de la capilla 
central de San Adriano de T11iió11. 

Según Magín Bereng11er 

pilarcillo central con capitel y alfiz, donde 
se talló una molesta inscripción: «Reedi­
ficóse año de 1853». 

San Salvador de Priesca 

Esta iglesia está cerca de la anterior, a 
8 km de Villaviciosa. Se alza en un pin­
toresco pueblecillo, en la inmediación de 
hórreos, dominando amplio paisaje verde 
que incluye prados, pomaradas, la desem­
bocadura de la ría de Villaviciosa y el 
Cantábrico. Estaba documentada en ins­
cripciones inexplicablemente destruidas en 

la desdichada restauración de 1922. Por 
copias se sabe que la erigió un presbítero 
Juan dedicándola al Salvador el 24 de 
septiembre del 921. Se le hicieron aña­
diduras y en 1936 sufrió las consecuencias 
de la guerra civil, perdiéndose la cubier­
ta de madera originaria. Entre 1949 y 
1954 fue restaurada de nuevo. 
La estructura del templo es una versión 
rural simplificada de Santullano sin nave 
transversal, cabecera tripartita con arcos 
y columnillas en el ábside central, todo 
abovedado, tres naves sobre arcos de 
medio punto y pilares rectangulares con 
cubierta de madera a los pies, repetición 

ARTE 

del esquema tripartito. Los departamen­
tos laterales han desaparecido pero con­
serva un pórtico, modificado, que recorre 
el muro Sur. Por fuera se ven las consa­
bidas ventanas rectangulares con dintel y 
arcos de ladrillo de descarga y celosías, 
y la ventana geminada del departamento 
inaccesible sobre el ábside central, ade­
más de algún contrafuerte (figs. 91, 92). 
La ornamentación floral, con grandes 
hojas lanceoladas y de nervios muy acu­
sados, copia la de Valdediós y revela 
influencias meridionales. 
Quedan escasos restos pictóricos tosca­
mente derivados de Santullano: rectángu-

187 

Fundación Juan March (Madrid)



ARTE 

188 

9 1. Conjunto, por la cabecera, de la iglesia 
de San Salvador de P riesca 

92. I nterior de San Salvador de Priesca, 
hacia fa cabecera 

los que contienen arcos con cortinas y 
otras arquitecturas, algunas figuras hu­
manas que Schlunk compara con los re­
lieves de Lillo. 

Las artes suntuarias 

Las ricas y bellas artes suntuarias astu­
rianas, tan abundantes en su tiempo, 
parecen sufrir un auténtico maleficio de 
rapiñas y destrucciones, desde épocas re­
motas hasta nuestros días. Si de los tiem­
pos de Alfonso II únicamente queda la 
destrozada Cruz de los Ángeles, y nada de 
lo mucho que se podía suponer en los 
de Ramiro I, no han tenido mejor suerte 
dos cruces y una arqueta de la época de 
Alfonso III y de su hijo Fruela II. 
En el año 874 Alfonso III el Magno y su 
esposa mandaron labrar · una cruz para 
la iglesia que levantaron en honor del 
Apóstol en Santiago de Compostela, que 
era una copia lo más próxima posible a 
la Cruz de los Ángeles ; así, las dos gran­
des catedrales del reino poseían dos piezas 
muy semejantes, incluso en los detalles 
y en las dimensiones. E l magnífico ca­
mafeo central de la ovetense estaba sus­
tituido en la de Santiago por un broche 
de época anterior y que no encajaba muy 
bien en la composición, sin duda un ob­
sequio real de fabricación más antigua, 
y lo mismo sucedía con el esmalte con 
dos pájaros simétricos picando una flor, 
anterior, pero sin filiación segura. En 
tiempos modernos tuvo que repararse y 
el anverso era una reproducción del ori­
ginal. Anticipándose a sus compañeras 
de Oviedo, desapareció en 1906 y nada 
más se ha vuelto a saber de ella. Quedan 
algunas fotografías y una reproducción 
moderna en la capilla de las Reliquias 
de la catedral compostelana. 
La joya máxima era la Cruz de la Vic­
toria, hoy lamentablemente deteriorada 
después del robo, porque su recuperación 
plantea problemas muy graves, tanto por 
lo que falta como por los destrozos, al 
ser materialmente arrugada, ya que su 
ornamentación era muy minuciosa, abun­
dante y delicada. Sabemos que la mandó 

Fundación Juan March (Madrid)



hacer Alfonso III en el castillo de Gauzón 
o Gozón, cuyo emplazamiento lo.calizó 
J. Uría Riu en el Peñón de las Raíces, 
en la ría de Avilés 25

• 

Está documentada por la larga inscrip­
ción que corre por los cuatro brazos del 
reverso, en latín y con letras de oro uni­
das a la base por soldadura autógena, 
que la fecha en el año 908 26 . El Libro 
de los T estamentos la califica de «Cruz 
principal, totalmente confeccionada con 
oro fundido purísimo, adornada con di­
versas gemas e incrustada con piedras 
preciosas». También se refieren a ella 
la Crónica Silense, en el siglo xu; el Libro 
Becerro de la catedral le dedica amplio 
párrafo en 1385 27 . Ambrosio de Morales, 
en su Viqje Santo, que realizó por man­
dato de S . M. a los R rynos de Galicia y As­
turias, informa a Felipe II en 1572 que 
«No hay ningún testimonio de que esta 
cruz sea la del rey don Pelayo, que la 
tradición de unos y otros. Y o quisiera 
que el Rey lo digera en su letrero, y aun 
me parece que nG> lo callara, si es que no 
quiso imitar al Casto, que tampoco dijo 
nada de los ángeles en su cruz» 28 . La 
alaba mucho y observa que todavía con­
servaba en la parte inferior una prolon­
gación para fijarla. 
Según esa leyenda, el cuerpo de madera 
de roble sería el mismo que de forma 
tosca e improvisada, dos palos atados, 
alzaría en las montañas el rey don Pe­
layo. Cierto que la base es de ese material, 
y que como el resto de las cruces astu­
rianas se revistió de lámina de oro, fijada 
con pequeños clavillos disimulados, y 
rico aditamento de perlas, piedras pre­
ciosas y labores de filigrana de metal. 
Su forma es de cruz latina y de tama­
ño considerable, 92 cm de alto por 72 
de ancho; los cuatro brazos arrancan de 
un medallón central de 14 cm de diá­
metro (figs. 93, 94). 
La decoración de la cara principal, opues­
ta a la de la inscripción, consistía en 
ribetes de doble hilillo de oro, un gran 
cabujón en el extremo de cada brazo, 
florecillas de oro soldadas de diversas 
formas; completan esta riqueza una am­
plia serie de piedras y esmaltes. Los ex-

tremos de los brazos se ensanchan algo 
y terminan en formas redondeadas de 
tendencia circular. El medallón central 
contenía un grueso cristal de roca, luego 
perdido y sustituido por una oscura ama­
tista; a su alrededor ocho cabujones - de 
antiguo desaparecidos-, además de un 
círculo floral coloreado. No hay que ol­
vidar cuatro preciosos esmaltes, uno tam­
bién perdido en fecha incierta. 
Esta maravillosa pieza tuvo mala suerte. 
Ya el Libro Becerro nos informa a fi­
nales del siglo xrv que de las 160 pie­
dras que tenía faltaban la mitad ; en 
1931 conservaba sólo 113 de todas sus 
piezas ornamentales. En la voladura del 
11 de octubre de 1934 sufrió nuevos 
daños, y pese a la cuidadosa restauración 
de don Pedro Álvarez, y de la colabora­
ción de un esmaltista de Colonia, quedó 
un tanto adulterada, ya que los esmaltes 
no guardaban el mismo orden y los aña­
didos por el alemán, magníficos, no consta 
que reprodujeran los primitivos. Al com­
pletar las piedras, se introdujeron muchas 
nuevas y talladas, técnica no usada ori­
ginariamente, que era el pulimento. Fi­
nalmente, su mal estado actual y nuevas 
pérdidas, plantea un tremendo problema 
para la restauración de la que fue una 
de las más importantes cruces prerromá­
nicas de Europa, por belleza e historia, 
y en la que Schlunk ve relaciones con el 
arte carolingio y el del norte de Italia, 
con piezas como la cubierta del Codex 
Aureus de Munich, la cruz de Beren­
gario II en Monza, y otras de la misma 
época y corrientes artísticas. 
Quizá proceda del mismo taller la Ar­
queta de las Reliquias, pieza indudable­
mente asturiana, aunque hoy se encuen­
tra en la catedral de Astorga. La época 
debe ser muy parecida y, además de 
las cuestiones estilísticas, desaparece toda 
duda por contener una insci:_ipción de Al­
fonso III . Es de madera de peral reves­
tida de chapa de plata repujada. Su tapa 
troncopiramidal luce el Agnus Dei y los 
símbolos de los Evangelistas, así como 
las imágenes de un ángel y del arcángel 
Gabriel. En las paredes laterales hay dos 
filas de arquillos con esmaltes, que arriba 

enmarcan árboles estilizados y abajo án­
geles con una mano levantada en actitu d 
antigua de adoración. D entro hay una 
cruz con el Alfa y la Omega de tipo 
semej ante al de la Cruz de la Victoria. 
D estaca la afición a la figura humana en 
los tiempos de Alfonso III, también la 
fuerte influencia mozárabe, relacionable 
en este y otros casos en la inspiración 
directa en las miniaturas de los códices 
de ese estilo, como los del Comentario al 
Apocalipsis de Juan del Beato de Liébana, 
de los que tenemos referencias de la exis­
tencia de ejemplares en Asturias. 
La Arqueta de las Ágatas es la hermana 
mayor de la anterior y no muy distante 
en el tiempo, porque la regaló a la cate­
dral de. Oviedo Fruela II junto con su 
esposa Nunilo en el año 910, cuando 
todavía v ivía su padre Alfonso III, que 
por cierto murió en dicho año. Conser­
vada en la Cámara Santa, es otra de las 
piezas que pasó por el trance del último 
robo y deterioro, aunque se haya recu­
perado en su mayor parte. 
Se trata de una pieza excepcional, de ma­
dera de peral recubierta de oro, salvo en 
el fondo, en que la lámina es de plata. 
La forma un paralelepípedo de 424 mm 
de longitud por 271 de ancho y 165 de 
altura, más otros 19 si se cuentan los 
apoyos en relieve. La tapa es troncopi­
ramidal y su parte superior formada por 
una placa aprovechada de gran belleza. 
En las superficies se abren 99 huecos en 
forma de arcos de muy diverso perfil y 
tamaño, que enmarcaban placas de ágata, 
a las que debe su nombre popular. Fal­
taban dos placas y media, que se comple­
taron en 1942 con otras de carey; 51 es­
taban completas, pero partidas. La labor 
complementaria era de teoría simple, pero 
de gran riqueza, con bandas horizontales 
que separaban los arquillos, que además 
del repujado y de cordoncillos incluían 
212 cabujones con piedras, de los que 
bastantes eran reposición moderna de pie­
dras talladas, y faltaban once (fig. 95). 
La parte inferior tiene especial interés. 
Además de cuatro medias esferas de pla­
ta que sirven de apoyo, contiene un 
precioso relieve y la inscripción con los 
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93. Cot!J1111to del reverso de la Cmz 
de la Victoria. Cámara Santa. Catedral 
de Oviedo. (Véase el anverso entero en la 
página 65) 
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datos y fecha antes consignados 29
: El 

relieve representa una cruz anicónica de 
proporciones y forma semejantes a la 
Cruz de la Victoria (naturalmente mucho 
menor), con los cuatro símbolos de los 
Evangelistas contenidos en cada uno de 
los ángulos rectos que determinan los 
brazos. Aparecen como ángel, águila, 
león y toro, es decir, como Tetramorfos, 
sobre círculos con radios curvos, y ala­
dos, tal como los describen las Sagradas 
Escrituras y de un estilo fuertemente 
mozarabizante (fig. 96). 
Lo más curioso es el remate plano de la 
tapa. Lo formaba una placa reaprovecha­
da y más antigua, no asturiana ni espa­
ñola. De su belleza da idea que la for­
maban un sistema ornamental de 655 
cristales de granate incrustados en oro, 
de los que faltaban 64 antes del robo, 
además de 13 cabujones con tres piedras 
preciosas grandes, seis pequeñas y cuatro 
perlas. La completaban magníficos es­
maltes, en número de 12 con represen­
taciones de animales fantásticos y aves 
afrontadas a los lados de un árbol. Se 
han hallado varios paralelos a esta pieza, 
desde un Evangeliario de Lindau (Suiza), 
a un relicario de Enger (Alemania), y 
otras semejantes fechables en un ambiente 
carolingio de hacia el año 800, un siglo 
antes aproximadamente de la ejecución 
de la arqueta de Asturias. 
Como consecuencia del robo y destrozo, 
la pieza produce hoy una impresión pe­
nosa, aunque no tanto ciertamente como 
las cruces. 
La madera y el revestimiento metálico 
se conservan casi íntegros, aunque se­
parados y el segundo arrugado; está bien 
el relieve inferior; hay que lamentar la 
pérdida de bastantes piedras y de algunas 
lajas más de ágatas. Lo peor es la placa 
superior, desaparecida en su casi tota­
lidad, salvo los esmaltes, y de compro­
metida restauración, no por falta de do­
cumentación escrita y fotográfica, sino 
porque tendría que ser restituida por 
completo con la salvedad de los citados 
esmaltes. 
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94. Detalle central del anverso de la Cruz 
de la Victoria ARTE 
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EXPANSIÓN Y CONSECUENCIAS 
TARDÍAS DEL ARTE ASTURIANO 

Restos en Asturias 

Cuanto se ha visto hasta ahora gravita 
en un círculo de unos 30 km de radio 
con centro y fuerte concentración en 
Oviedo, y casi siempre con intervención 
real. Pero la realidad debió ser diferente, 
como atestiguan citas y restos sueltos 
que aseguran la existencia de otros mu­
chos templos que a su vez serían una 
parte de la totalidad. E l prerrománico 
astur se difundió por todo el reino y lo 
rebasó . 
Casi siempre se trata de restos decorativos, 
algunos en el Museo Provincial, pero 
generalmente aprovechados en iglesias 
posteriores que sucedieron a la prerro­
mánica en el mismo lugar, o recogidos 
en sus naves o sacristías. Suelen fecharse 
en época avanzada y con influjos de mo­
zarabismo. Entre otros merecen cita Vi­
llardeveyo, Las Segadas, San Martín de 
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Argüelles, San Martín de Laspra, San 
Andrés de Bedriñana, San Martín de 
Salas, para la que existe la fecha de 951 
y que además de varias inscripciones y 
ventanas, conserva tres relieves con la 
cruz de Alfonso III, todo empotrado en 
las paredes de una poco agraciada iglesia 
gótica convertida en cementerio. En la 
pared Sur de San Miguel de Bárcena 
hay también varios toscos relieves. Esto 
es una muestra del catálogo que se de­
bería hacer con todos los datos y ves­
tigios disponibles. 

Expansión por Galicia y Portugal 

Los reyes de Asturias se interesaron por 
la tumba de Santiago en Compostela. 
Según la crónica de Sampiro, A lfonso II 
levantó sobre ella una pequeña iglesia 
de piedra y barro; debía parecerse a las 
construcciones de la época, pero con 
evidente pobreza. Lo poco que sabemos 
de ella es más arqueológico que artístico. 

95. Arqueta de fas Ágatas. Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo 

Alfonso III la derribó en 872 para cons­
truir otra con buenos sillares, columnas y 
elementos de mármol de gran belleza. 
La Crónica de Silos dice que <mizo sobre 
el cuerpo del bienaventurado Santiago la 
iglesia de Compostela, enriquecida con 
grandes honores y sacras vestiduras, de 
oro y de seda, la que después fue des­
truida por los bárbaros ». Se refiere a la 
expedición de Almanzor, que la machacó 
con increíble saña. Un acta de consagra­
ción falsa, del 6 de mayo del 899, parece 
reflejar algunos hechos auténticos, como 
aprovechamiento de materiales romanos 
traídos de Oporto y de una ciudad Eabeca, 
en Hispania. 
López Ferreiro excavó en 1878 y 1879 y 
trazó una planta duramente criticada por 
Conant, Schlunk y otros; pero las cam­
pañas arqueológicas bajo la catedral ro­
mánica en las quinta y sexta décadas del 
siglo actual han revelado un conjunto 
muy complejo, que amontona en el mismo 
lugar vestigios de numerosas civiliza­
ciones. Y entre ellos los suficientes para 
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reconstruir con exactitud la planta de 
Alfonso III. Era un gran templo de tres 
naves divididas en ocho tramos prece­
dido de un vestíbulo saliente a los pies 
abierto por tres lados. El muro de la 
izquierda comunicaba con un baptisterio 
de planta cuadrada dedicado a San Juan. 
Parece que hubo porches en departa­
mentos semejantes a los de Santullano y 
una tribuna abovedada a los pies. 
Lo más notable era el ábside único, cua­
drado y muy saliente. Abajo tenía un 
pasillo que rodeaba la tumba del Apóstol, 
con el piso más bajo que el nivel general 
del suelo. En un plano superior estaba 
el altar sobre el sepulcro. La disposición 
responde a una típica iglesia de pere­
grinación, con tímidos inicios paleocris­
tianos y amplio desarrollo carolingio, en 
que se forma el futuro tipo de girolas 
románicas y góticas. Parece que en San­
tiago se recordó la estructura erigida en 
torno a la tumba de San Pedro en la 
basílica romana paleocristiana de Cons­
tan tino, del siglo rv, pero en lugar de 
semicírculo se adaptó al típico cuadrado 
asturiano. No tuvo posteriores conse­
cuencias este pasillo angulo-so, pero fue 
el primer deambulatorio o girola cono­
cido en España. 
En Francelos, cerca de Rivadavia (Oren­
se), en un magnífico paisaje que merece 
su nombre de Vega de Valparaíso, queda 
parte de lo que fue antigua iglesia de 
San Ginés. Hoy tiene planta rectangular 
muy simple y cubierta de madera, pero 
sufrió tantas alteraciones que es imposible 
adivinar su estructura primitiva. Falta 
también la documentación, aunque sa­
bemos que en época visigoda hubo allí 
un monasterio y que se acuñó moneda. 
Salvo esto, la primera cita es tardía, de 
Alfonso VII, y nada aclara. Lo más in­
teresante es la fachada, con arco de he­
rradura más visigodo que mozárabe, pero 
con relieves de difícil interpretación (¿en­
trada de Jesús en Jerusalén?), relaciona­
bles con los ramirenses. Las ventanas, 
celosías caladas y capiteles son de estilo 
asturiano. 
Hay otras influencias en Galicia, como 
las iglesias de Santa Eufemia de Ambía 

96. Fondo de la Arqueta de las Ágatas. 
Cámara Santa. Catedral de Oviedo 
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y de Mixós (Orense), de disposición ba­
silical y cabeceras tripartitas y ventanillas 
dobles como las de Valdediós. Se han 
descubierto relieves en Amiadoso y en 
San Juan de Camba (Museo de Orense), 
quizás de finales del siglo x o puede que 
ya del xr. Podrían añadirse los ornamen­
tos de San Pedro de las Rocas. Luis 
Menéndez Pidal consideró obra de estilo 
y técnica asturiana las ruinas de las siete 
torres defensivas de Catoira, sobre la 
ría de Ulla. Otros ejemplos alargarían en 
exceso esta lis ta 30 . 

Los influjos asturianos llegaron hasta 
Portugal. La planta de San Pedro de 
Lourosa, con cabecera tripartita y pre­
dominio del ábside central, el pórtico de 
los pies, así como la inscripción del año 
912, encajarían bien con su parcial as­
turianismo. 

León y Castilla 

Es lógico que los primeros edificios del 
León recién conquistado a ' los musul­
manes por los asturianos reflejara su arte, 
antes de convertirse en un importante 
territorio mozárabe y después en gloria 
del románico y del gótico. Sabemos que 
se levantó una catedral y un palacio, al 
parecer aprovechando en parte unas ter­
mas romanas. D onde se alza hoy San 
Isidoro hubo una iglesia construida por 
Alfonso V y quizás otra hacia el 966 . 
Sus estructuras debieron copiarse tar­
díamente en la iglesia de San Juan, de 
la que se conserva parte en la actual . 
de San Isidoro. Era una basílica de tres 
naves, gruesos pilares, cabecera rectan­
gular tripartita y cubierta con bóveda, 
lo que recuerda algo, incluso en dimen­
siones, a Valdediós. Se ha descubierto 
en San Isidoro un arco decorado con 
molduras de sabor ramirense, y los re­
lieves de la pila bautismal tienen evoca­
ciones astures. 
E n Castilla se indican posibles influencias 
en la cripta de San Antolín de la catedral 
de Palencia. La primitiva visigoda se 
agrandó en 1027 con una prolongación 
de nave única y planta rectangular, bó-
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veda de canon reforzada con perpiaños 
que arrancan de un banco cerca del pa­
vimento, lo que recuerda la estancia cen­
tral baja de Santa María del Naranco. 
En otros lugares de España, incluso en 
el extranjero, sorprende a veces el aire 
familiar de algunas obras, pero hay que 
frenar la fantasía. 

VI. EL ROMÁNICO 

PLANTEAMIENTO BÁSICO 

Introducción al románico asturiano 

El panorama del románico cambia frente 
a la espléndida etapa prerror:hánica. La 
capitalidad se trasladó a León por el 
progreso de la Reconquista, y frente a 
un arte de protección real el territorio 
empieza a ser marginado como pacífica 
retaguardia. Pero el monacato, las pere­
grinaciones y las reliquias, la religiosidad 
del pueblo, compensaron parcialmente la 
absorción del reino astur por el leonés 1 . 

Por esto la Asturias románica es una 
provincia artística algo menor, sin com­
petencia, salvo excepciones, con otras 
ricas escuelas de la Península y de Europa. 
Además de la disminución de la monu­
mentalidad, faltan algunos elementos ro­
mánicos típicos. Los claustros son muy 
escasos, no hay criptas, los campanarios 
se reducen a espadañas tardías, son raras 
las salas capitulares 2 , refectorios y pór­
ticos. Hubo algunos, ya que los atestiguan 
la existencia de numerosos monasterios, 
hoy reducidos a iglesias parroquiales, 
santuarios o ermitas, pero debieron ser 
de materiales pobres que no resistieron 
el paso del tiempo. No hay un cimborio 
ni bóvedas sobre pechinas. 
La apariencia externa es pintoresca, en­
cantadora, pero poco románica. A veces 
hay que entrar en los templos para ad­
vertir que pertenecen a este estilo. Es 
frecuente que los rodee un pórtico ante 
la puerta y el lado Sur, con muretes, co­
lumnas de piedra o pies derechos de ma­
dera, tejado también de madera y tejas 

de barro, así como una espadaña con 
uno o dos huecos, casi siempre. añadi­
duras de los siglos xvrr y xvm, incluso 
del xrx. Es corriente una capa de cal, 
y el conjunto resulta más popular que 
románico. 
Por desgracia muchas iglesias quedaron 
reducidas a los ábsides con sus columnas, 
capiteles decorados y arcos triunfales, y 
a las portadas o algunas ventanas. Esto 
no significa que no se puedan contemplar 
siluetas típicas románicas como en cual­
quier parte, caso de San Pedro de Te­
verga o San Juan de Aman di, Santa 
Eulalia de Lloraza y Santa María de 
Narzana. 
Existen otros caracteres que matizan el 
románico asturiano, como la falta de 
fajas y arcuaciones lombardas, que aquí 
se resuelven con canecillos, casi siempre 
decorados, abundantes metopas talladas 
y tejaroz; las figuras son simples, pero 
de extrañas iconografías difícilmente ana­
lizables. Son frecuentes las bellas portadas 
con flores cuadrifolias, zigzags y dientes 
de sierra, tan arraigados que invaden el 
tránsito al gótico y hasta este estilo (fi­
gura 97). Los capiteles de apoyo suelen 
ser florales o de iconografía simple o mal 
comprendida, salvo excepciones como 
Amandi o San Pedro de Villanueva; 
tampoco abundan los tímpanos. Compar­
ten la importancia de las portadas los 
arcos triunfales, entre la nave y el altar, 
tan apreciados que se respetaron en las 
reconstrucciones. 
Predominan los templos de una nave, 
casi siempre sin crucero, aunque existen 
casos de tres, como San Pedro de Te­
verga. Iglesias modestas se engalanan en 
el interior del ábside con arquillos sobre 
columnas adosadas, sistema conocido en 
el resto de España y en Europa, pero 
que en Asturias es trasunto de un tema 
prerrománico característico. Los ábsides 
se abovedan con piedra, pero no siempre 
el resto, en que predominan las cubiertas 
de madera vista, a diferencia de otras 
partes del país y a semejanza de muchas 
de Italia. Aunque estas estructuras suelen 
ser modernas, incluso posteriores a la 
guerra civil, copian las antiguas. Esto 
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97. Portada románica t11t!J tardía de la iglesia 
del monasterio de Santa M aría de Valdediós 

supone vacilaciones que no se atrevían 
con el coste y técnica de las pesadas bó­
vedas de piedra, y el recurso a una cos­
tumbre tan en boga en tiempos de Al­
fonso II y Alfonso III3. 
Se echa en falta la arquitectura civil, la 
casi carencia de pintura, quizá destruida 
por el clima o no realizada. La miniatura 
es también reducida, salvo un códice 
extraordinario, obra maestra universal, 
el Libro de los Testamentos de la catedral 
de Oviedo, que hace suponer la existen­
cia de una escuela palatina, o monástica 
al servicio de los monarcas, cuyas pro­
ducciones se perdieron por lamentables 
fatalidades de la Historia. La escasez de 
tallas de madera, que no faltan con ca­
rácter popular, se explica por las nume­
rosas reformas y sustituciones a través 
de los tiempos. 
Compensa la abundancia de escultura mo­
numental de varia especie y destino, sobre 
todo capiteles, que delimita bastante bien 
la existencia y actividades de varios ta~ 

lleres. Hay ejemplos del siglo xr, pero 

98. Capitel f igurativo románico. Museo 
A rqueológico de Oviedo 

la norma es de tendencia tardía, finales 
del XII y XIII (fig. 98). 

Los orígenes 

Respecto al origen e influencias del ro­
mánico asturiano empiezan a delimitarse 
ideas generales, algunas comprobadas por 
obras y hechos, otras verosímiles, pero 
sin respaldo documental, o al menos sin 
el montaje de datos conocidos para llegar 
a la evidencia. · 
En primer lugar está la perduración del 
prerrománico, la más primitiva fuente 
originaria, que después matiza a un ro­
mánico autóctono muy arraigado que 
convive cronológicamente con otras co­
rrientes. Salvo San Pedro de Teverga, 
templo impresionante, que puede cali­
ficarse de transición, se trata de iglesias 
rurales muy características. Tienen ábsides 
cuadrados por dentro y por fuera, arqui­
llos y columnillas adosadas en el interior, 
cubiertas de madera, con diferenciaciones 
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claras respecto a otras zonas de la geo­
grafía del románico. 
Luego aparecen estructuras de o tra men­
talidad, sobre todo en los ábsides semi­
circulares, que reflejan la influencia euro­
pea.· No faltan modelos de o tras partes 
de España, como la flora jugosa de Za­
mora, temas abstractos decorativos de 
las portadas, también zamoranos y hasta 
salmantinos, que a su vez evocan lo mu­
sulmán egipcio, como la puerta de Bab­
el-Fotut de El Cairo 4 • Otras apuntan a 
la Charente, Bretaña y Normandía, quizá 
a Inglaterra. Se trata de los ábsides con 
un tramo recto ante la nave y de las 
cabezas de pájaros o monstruos que apri­
sionan con sus picos una moldura. 
La Asturias románica fue más receptora 
que emisora de influencias. L os citados 
pájaros en las portadas llegan hasta San 
Vicente de la Barquera (Santander), pero 
probablemente se trata de un fenómeno 
de origen común. Por el Sur alcanza un 
débil reflejo hasta la colegiata de Santa 
María de Arbás (León). 
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99. Lado meridional de la colegiata de 
San Pedro de Teverga 

100. Capitel de San Pedro de Teverga 

Este esquema general no debe parecer 
pesimista por sincero; Asturias rio fue 
la Lombardía de los siglos x r y xrr, pero 
son innegables la gracia, el encanto, la 
jugosidad de un románico algo ingenuo, 
apegado al pueblo. Y si la regla general 
es modesta, las excepciones compiten 
con lo mejor del estilo. San Pedro de 
Teverga y su extraña decoración satis­
face más que otros templos más favore­
cidos por la propaganda. El Apostolado 
de la Cámara Santa no tiene otra compe­
tencia en España que el Pórtico de la 
Gloria de Santiago, y el Libro de los 
Testamentos contiene varias miniaturas que 
no ceden ante el románico universal. 

LOS COMIENZOS DEL 
ROMÁNICO EN ASTURIAS 

San Pedro de Teverga 

La colegiata de San Pedro de Teverga 
es uno de los edificios altomedievales 
más interesantes de Asturias. Aunque 
cerca de Oviedo, el paisaje cambia radi­
calmente; la proximidad del río, el es­
trecho valle de inmensas paredes de roca, 
crean un escenario sobrecogedor. La ve­
getación se agarra a cualquier grieta en 
un mundo de atrayente primitivismo. El 
templo es grande y sorprende cierto ol­
vido hasta los análisis del arquitecto 
Balbuena en 1921. Helmut Schlunk y 
J. Manzanares publicaron en 1951 un 
excelente estudio que revalorizó el mo­
numento. 
En la actualidad consta de una iglesia 
antigua y de edificaciones añadidas pos­
teriores, como un claustro en gran parte 
de madera y de escaso valor. Tiene enor­
me interés como enlace entre el prerro­
mánico asturiano y el románico. Muchos 
autores, como Bonet y Pita Andrade, lo 
incluyen como colofón natural del pre­
rrománico. Pero a la vez es el monumento 
más considerable del comienzo del ro­
mánico asturiano. Por la fecha, que 
Schlunk sitúa entre 1069 y 1076, es 
coetáneo del pórtico de San Isidoro de 
León, construido en 1063 por el rey 
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Fernando y su esposa Sancha, otro mo­
numento clave en la formación del ro­
mánico español, al que luego se añadió 
la iglesia actual. 
San Pedro de Teverga es estilísticamente 
relacionable con otros monumentos que 
reflejan las consecuencias tardías del pre­
rrománico, pero supera mucho a un San 
Ginés de Francelos. Se desconoce la 
arquitectura posterior a Alfonso III y 
anterior a Teverga, lo que deja en blanco 
la evolución del arte asturiano de parte 
del siglo x y del xr. Es posible que fuera 
una continuación progresivamente an­
quilosada de lo anterior, pero hoy sólo 
San Pedro, en pleno siglo XI, da idea de 
lo que pudo ser (fig. 99). 
La estructura primitiva era una cabecera 
tripartita cuadrada por dentro y por 
fuera, muy astur, luego modificada. Posee 
tres naves que además de los típicos pi­
lares rectangulares tienen columnas, ex­
cepcionales en la tierra salvo en San Mi­
guel de Lillo. Ligeramente más tardío 
será el largo porche añadido, también de 
tres naves y parecida estructura, algo más 
estrecho y corto, pero casi tan importante 
como el cuerpo principal. Al entrar se 
tiene la impresión de dos iglesias comuni­
cadas, incluso del mismo número de 
arcos. Todo se cubre con bóveda de me­
dio cañón, y las proporciones de gran 
altura y estrechez recuerdan a San Sal­
vador de Valdediós. También hay tri­
buna elevada (fig. 101 ). 
Los grandes capiteles son rudos, pero 
de imponente atractivo reforzado por la 
iconografía, no siempre identificable. Uno 
presenta el animal que popularmente lla­
man «la corusia». Otros evocan los mo­
delos decorativos de Valdediós y de 
Priesca. Algunos parecen remontarse a 
tradiciones más viejas, como la tosca 
figura con los brazos en alto, versión 
muy tardía de la orante paleocristiana 
(figura 100). 
Pese a las relaciones con los monumentos 
de Alfonso III, es curioso que en San 
Pedro no se encuentren elementos mo­
zárabes. Parece como si en esta arquitec­
tura apegada a la tradición hubiera una 
voluntad nacionalista frente al mazara-

101. I nterior de San P edro de Teverga, 
hacia fa cabecera 
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102. Torre románica o torre vilja de la 
cc1tedral de Oviedo 

bismo que triunfaba ya desde el siglo 
anterior en muchas zonas de España, . 
incluido el Reino leonés, y que rivalizaba 
con la cultura astur. Es igualmente cu­
rioso que el resto del edificio y su deco­
ración sea plenamente románico. Abun­
dan los contrafuertes exteriores, pero son 
ya de este estilo, también una puerta la­
teral cegada y la cornisa o tejaroz con 
ajedrezados típicamente románicos, así 
como los canecillos decorados en que 

198 

se apoya, con temas vegetales y anima-
. les, entre los que parece reconocerse repe­

tidamente al oso. Hasta hace poco las 
montañas de Teverga eran refugio de 
osos, jabalíes y lobos. 
Estilísticamente San Pedro de Teverga 
entra en una compleja problemática que 
desborda los límites de Asturias y aun 
de España, para plantear los oríg~nes del 
romamco, primer lenguaje plástico de 
Occidente. Las fórmulas que se interna-

103. Figura de apóstol en el claustro de la 
catedral de Oviedo 

cionalizaron fueron de procedencia clá­
sica y orientales, singularmente sirias y 
bizantinas, las lombardas del norte de 
Italia y las carolingias. Resultaron más 
lógicas, baratas y adaptables, y gozaron 
de protección política y económica. Fren­
te a ellas se agostaron pronto los demás 
intentos. 
Esto sucedió en España, que tanto aportó 
al románico internacional sin ser su crea­
dora 5. 
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EL ARTE ROMÁNICO 
EN LA CIUDAD DE OVIEDO 

La extensión de la escuela de T everga 
y la catedral de Oviedo 

Después del magnífico prólogo de San 
Pedro de Teverga, hay que pasar a la 
catedral de Oviedo para hallar otro con­
junto del mismo estilo e importancia. Si 
San Pedro merecía primacía por ser clara 
transición del prerrománico, en la ca­
tedral hay obras muy diversas, desde ar­
quitectura a escultura y artes suntuarias. 
Carecen de unidad estética y cronológica, 
cada pieza es única y de gran calidad, 
aportadas por protección real o adqui­
siciones del cabildo para embellecer el 
templo y enriquecer su tesoro. Por esto 
las tratamos en conjunto, pese a la falta 
de unidad científica, apoyados en la rea­
lidad histórica que aconseja no separar 
ahora lo que el tiempo unió antaño. 
Además, no permiten sistematización en 
grupos: nada hay comparable a los Após­
toles de la Cámara Santa ni a las minia­
turas del Libro de los Testamentos. 

La torre v1e¡a y el claustro 
de la catedral 

Lo más antiguo es la torre vieja, un fuerte 
torreón con contrafuertes que parece con­
cebido tanto para la defensa como para 
fines religiosos, algo chata de proporción. 
Abajo tiene ventanas con arcos subra­
yados por molduras, y arriba dos grandes 
arcadas de medio punto por lado sobre 
columnas y grandes capiteles. Hay poca 
información de su historia, se suele ol­
vidar y confundir, y hasta se ha hablado 
de dos torres y de elementos mudéjares. 
Estilísticamente enlaza con el viril estilo 
de San Pedro de Teverga y quizá sea 
del mismo taller, y los recios contra­
fuertes tienen estrecha semejanza. Se deli­
mita así un grupo del románico asturiano 
representado hoy por dos monumentos 
y quizás algunos restos sueltos. 
Estilisticamente y por comparac1on con 
San Pedro de Teverga parece del si-

104. Pareja de apóstoles en el interio1· a/to 
de la Cámara Santa. Catedral de Oviedo ARTE 
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105- 106. Parefas de apóstoles en el interior 
alto de la Cámara Santa. Catedral de Oviedo 
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107. Pareja de apóstoles en el interior 
alto de la Cámara Santa. Detalle. 
Catedral de Oviedo 
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glo XI, quizá dentro del último tercio. 
Sería interesante saber si fue anterior o 
posterior. Lo corriente es que el monu­
mento que da la tónica de un territorio 
sea la catedral, donde trabajan los mejores 
maestros; pero en este caso no se puede 
descartar la prelación de Teverga, que 
muestra caracteres más arcaizantes. La 
torre de la catedral queda mejor relacio­
nada con los elementos románicos de 
Teverga que con los que conservan en 
ella tradiciones más viejas 6 (fig. 102). 
Otra obra románica, junto a la torre 
vieja, fue el claustro. En su lugar se alza 
hoy el gótico, donde se conservar. varios 
elementos arquitectónicos, capiteles y 
otros ornamentos, un auténtico museo 
lapidario de muy diferentes épocas. Los 
románicos corresponden a talleres dife­
rentes. Uno de sus grupos procede del 
antiguo claustro; hay además buenos 
relieves de apóstoles, hoy empotrados en 
las paredes (fig. 103). Las figuras, de 
pliegues muy caligráficos, están enmar­
cadas por pilastras y arquillos de medio 
punto. Igual que los capiteles, se fechan 
en el siglo xn avanzado 7 • Las excavacio­
nes realizadas hace unos años confirman 
la existencia de este claustro, más pequeño 
que el gótico, pero sin duda el más im­
portante que tuvo Asturias de estilo 
románico. 

La reforma de la Cámara Santa 

D e época parecida es la reforma de la 
Cámara Santa, en el recinto catedralicio. 
Se elevaron los muros de la dependencia 
alta o capilla prerrománica de San Miguel, 
se sustituyó la cubierta de madera por 
otra de bóveda de piedra, en el interior 
se añadieron impostas esculturadas que 
separan los muros del arranque de las 
bóvedas, y otras, triples, que forman 
arcos fajones adosados a la cabecera y 
al millo de los pies, así como otro en el 
centro de la nave, todo con flores y fo­
llajes muy jugosos de la mejor calidad. 
En cambio, no es cierto, como se ha di­
cho, que se rehiciera el ábside. 
Adosadas a los muros y bajo los citados 
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fajones, se colocaron grupos de dobles 
columnas con capiteles decorados, basas 
historiadas y un alto basamento de mol­
duraje de evocación clásica, en que los 
fustes casi desaparecen convertidos en 
estatuas de Apóstoles que conversan por 
parejas. En total seis grupos. 
Hay noticias de obras en la Cámara Santa 
desde comienzos del siglo XII, pero la 
maravillosa labor escultórica es tardía. 
Si las columnas gemelas aparecen en 
ejemplos del siglo XI, como en los cru­
ceros de Frómista y de la catedral de 
Jaca, su amplia difusión se produjo en 
el siglo XII avanzado y en el xrn. Hay 
detalles de la arquitectura y su orna­
mentación que presienten ya el gótico, 
y se emparentan en este aspecto con el 
Pórtico de la Gloria de la catedral de 
Santiago de Compostela. Es evidente que 
la decoración se talló sin tener demasiado 
en cuenta su colocación, porque hay 
caras labradas de capiteles que son in­
visibles por su situación en los ángulos. 
Las esculturas definen a un auténtico 
artista que, con su taller, se conoce por 
el Maestro de la Cámara Santa o el Maes­
tro de Oviedo, que se asemeja bastante 
con el Maestro de San Vicente de Ávila 
y el Maestro Mateo del Pórtico de la 
Gloria de Compostela. Son todas obras 
tardías que pueden ser colofón glorioso 
del románico o prólogo del gótico, aun­
que suelen situarse en el primero, y que 
revelan fuerte empuje creador, superior 
al casi contemporáneo Pórtico Real de 
la catedral francesa de Chartres, que mues­
tra cierto anquilosamiento de final de 
época (figs. 104-107). 
A falta de datos documentales concretos, 
las hipótesis son numerosas y contradicto­
rias. Para María E lena Gómez Moreno 
los Apóstoles rondan el año 11 75; Goldsch­
midt los prefiere anteriores a 1165; Ber­
taux los cree arcaizantes y de manos de 
un discípulo de Mateo; Buschbeck los 
relaciona con la escuela francesa avan­
zada del Languedoc; Mayer habla inex­
plicablemente de falta de habilidad; Kings­
ley Porter se entusiasmó hasta conside­
rarlos superiores a las obras del Maestro 
Mateo, y ve en ellos la solemnidad egip-

cía, el fervor y la imaginación de Es­
paña, la contención de Francia, la fuerza 
de Toulouse, la delicadeza de Borgoña. 
Añade: «Comparado con ellas hasta el 
mismo Pórtico de la Gloria parece tosco 
y frío: esto, no aquello, es la suprema obra 
maestra. ¿Quién fue este escultor, de tan 
soberanas facultades? Estuve tentado a 
creer que la Cámara Santa de Oviedo era 
un anticipado trabajo de Mateo; pero la 
hipótesis, por seductora que sea, no puede 
ser sostenida. La diferencia de estilo ·es 
demasiado grande, pese a todas las ana­
logías. El Maestro . de Oviedo es un co­
meta que cruza fugaz por el horizonte, 
brillando un momento con extraordinario 
esplendor y desaparece» 8 . 

Los Apóstoles de Oviedo merecen todas 
las alabanzas, aunque sin rebajar el Pór­
tico de la Gloria. Tampoco convencen 
las atribuciones a Mateo o a su taller, ni 
la identificación del Maestro de Oviedo 
y el de Ávila, aunque es cierto que los 
tres corresponden a idéntica etapa y orien­
tación artística, y que hicieron lo mejor 
de la escultura hispánica de la época, 
que nada envidia a la del resto de Eu­
ropa 9. 

La personalidad del Maestro de Oviedo 
es compleja y refinada, y su arte no de­
riva de los fuertes y toscos capiteles de 
la escuela de Teverga, ni de los encan­
tadores pero de inferior calidad del ro­
mánico rural. Ignoramos si este hombre 
meteórico, del que sólo conocemos los 
Apóstoles, era asturiano, aunque lo de­
searíamos. Si así fue, tuvo que beber en 
fuentes lejanas. La caligrafía de sus es­
culturas presupone el conocimiento de 
Borgoña, sobre todo de Autun y Vézélay. 
En la abadía de Saint-Denis, junto a 
París, se realizaron tanteos anteriores de 
unir columnas y figuras; ciertas piezas 
conservadas en las colecciones norteame­
ricanas del Fogg Museum de Cambridge 
y en el Museo de Baltimore, fechables 
hacia 1185, parecen también emparenta­
bles, si no son posibles precedentes. 
Es difícil creer que el Maestro de la Cá­
mara Santa no conociera las obras de 
San Vicente de Ávila y de la catedral 
de Compostela. Pero al lado de ese ínter-
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108. Detalle de fa basa del grupo de San Pedro 

) ' San Pablo, con un gallo atacado por una 
zorra. I nterior alto de fa Cámara Santa. 
C atedraf de Oviedo 

nacionalismo, y de contactos con lo me­
jor que por entonces se hacía en España, 
manifiesta también ambientaciones loca­
les, como la escuela leonesa de marfiles 
tallados, cuya tradición se remonta al 
mozarabismo. También le era familiar 
Oviedo y aquí trabajó los Apóstoles. Lo 
demuestra la escena de las basas del 
grupo de San Pedro y San Pablo, en que 
una zorra clava sus fauces en el cuello 
de un gallo 10 . Una de las miniaturas 
secundarias o viñetas de los Beatos mo­
zárabes ilustra la narración de origen 
oriental en que se compara la zorra al 
Diablo que coge desprevenido al pe­
cador (el gallo). Aparece en unas familias 
de códices, falta en otras; en algunos la 
zorra muerde por debajo del cuello, otras 
por arriba, y constituye una tipología 
clave para establecer familias de códices 
(figura 108). 
Sabemos que en la catedral de Oviedo 
había ejemplares del Beato, que Morales 
se llevó en el siglo xvr durante el viaje 
ordenado por Felipe II para nutrir la 

109. Cabeza de Cristo, sobre fa puerta de 
entrada, parte interior, a la parte afta de fa 
Cámara Santa. Catedral de Oviedo 

biblioteca de El Escorial. Si así es, en 
ellos se encuentra el modelo exacto que 
usó el Maestro de Oviedo. Como refuerzo 
de asturianía recuérdese la presencia del 
oso y de la caza del jabalí con perros, dos 
temas realistas y locales que se repiten 
en el románico de la tierra. 
Los Apóstoles están algo ausentes, como 
iluminados, conversan con voz apenas 
adivinada que es más bien espiritual co­
municación, en la actitud de sacra conver­
sazione. No obstante hay un intento de 
romper el hieratismo románico al variar 
rostros, cabellos y barbas, y caracterizar 
bien la personalidad de cada uno con un 
gusto casi naturalista que presiente el 
gótico. Se reconoce a San Pedro por las 
llaves, a su lado está el tradicionalmente 
calvo San Pablo; Santiago lleva su típica 
vestidura de peregrino; a su lado ] uan, 
con libro y águila a los pies ; Tomás y 
Bartolomé llevan inscripciones. En los 
capiteles hay tallos y hojas, aves de ra­
pma que apresan pajarillos, las Marías 
en el sepulcro, la Virgen y el Niño, la 
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Anunciación. En las basas se ven figuras 
humanas, animales y elementos florales . 
En la pared de entrada, sobre la puerta, 
hay un magnífico Calvario, hoy reducido 
a las tres cabezas, de la misma mano que 
el Apostolado. El resto estaría pintado y 
se ha borrado, lo que se explica por una 
técnica mixta usada a veces en el romá­
nico y el gótico. El Cristo con los ojos 
cerrados es insuperable, más gótico que 
románico y digno del Renacimiento (fi­
gura 109). 

El crucifijo y el díptico 

En el tesoro de la misma Cámara Santa, 
junto a obras de muy diversas épocas, 
se conservan algunas románicas impor­
tantes. Carácter escultórico tiene el cru­
cifijo de marfil llamado de Nicodemus, 
que Goldschmidt considera español y 
Gómez Moreno relaciona con los talleres 
de León. Naturalmente, no es el de Ni­
codemus, pero responde a su tipo y se 
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fecha en el siglo xrr 11 (fig. 110). Del 
mismo siglo es un precioso díptico que 
según su inscripción fue donado por el 
obispo Gonzalo Menéndez en 1162. Por 
un lado presenta una Crucifixión y el 
Pantocrátor rodeado por el Tetramorfos, 
todo de fuerte relieve; por el lado opues­
to se repiten estas escenas, pero grabadas 
en estilo miniaturístico. Es de madera 
recubierta de plata. 

El Arca de las Reliquias 
y otros relicarios 

Otra pieza de primer orden, no sólo en 
el plano provincial o nacional, sino uni-
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110. Crncifijo de marfil, llamado de 
Nicodemus. Cámara Santa. Catedral de 
Oviedo 

versal, es el Arca de las Reliquias, colo­
cada sobre el lugar que debió ocupar el 
altar de San Miguel, en la Cámara Santa 
de la catedral de Oviedo. Además de su 
excelencia artística, sorprenden sus di­
mensiones: 0,75 m de altura por 1,19 
de largo y 0,93 de ancho, inusitado para 
un cofre de reliquias. Tuvo una antece­
sora de la que nada queda, que era del 
siglo VII y de madera de cedro, que lle­
garía a España procedente de Jerusalén, 
a través del norte de África, huyendo 
de la persecución del rey sasánida persa 
Cosroes, que llegaría a Toledo y desde 
allí un San Julián Pomerio la trajo a 
Asturias buscando refugio cuando la in­
vasión musulmana, a comienzos del si-

111 . Detalle de fa tapa del Arca de fas 
Reliquias. Cámara Santa. Catedral de Oviedo 

glo vrrr . Joya preciada de la Iglesia visi­
goda, se conservó en su estado primitivo 
en la catedral de Oviedo, hasta que en 
1075 el rey Alfonso VI, en ocasión de su 
visita a Oviedo con su hermana Urraca, 
ordenó su solemne apertura, y maravillado 
por su contenido, ordenó la construcción 
de otra nueva de gran riqueza ornamen­
tal y de plata. 
Leyendas o realidades aparte, dicho dic­
tamen originó la actual, minuciosamente 
recompuesta tras la voladura de la Cá­
mara Santa en 1934, por Gómez Moreno, 
salvo algunas incorrecciones de las que 
no fue culpable, y que por su tamaño se 
libró del famoso y reciente robo . 
La estructura básica es de roble, recu-
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112. Parte frontal repujada en plata del 
Arca de las Reliquias. Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo 

bierta de láminas gruesas de plata con 
grabados nielados de clara inspiración 
románica, y con evidentes influencias de 
la miniatura de este estilo. Aunque Al­
fonso VI, maravillado por la riqueza de 
reliquias que contenía el arca primitiva 
mandó labrar obra nueva, ésta, que es la 
actual, no parece haber servido para tal 
fin, ya que su colocación, dimensiones, 
lisura de la tapa superior y falta de fondo, 
la califican sin duda de nuevo altar de la 
Cámara Santa. 
La pieza es abundante en noticias escritas. 
Por el margen de los cuatro bordes de la 
tapa, y en cenefa de cuatro renglones, 
se hace una larga descripción de su con-

tenido y otras circunstancias, que pacien­
temente logró transcribir Gómez Mo­
reno, encargado de su reconstrucción, 
y que es del mayor interés 12

. Tampoco 
hay que olvidar otras palabras y nombres, 
en plata repujada como las anteriores, que 
se refieren a personajes representados o a 
aclaraciones de las escena"s en que par­
ticipan. Esta obra es excepcional en el 
románico universal, no sólo por sus di­
mensiones y calidad artística, sino por su 
abundante información labrada en letras 
y lengua latina, en la que colaboran otros 
letreros en caracteres islámicos cúficos, 
una prueba más de la convivencia cul­
tural, pese a los confrontamientos bélicos, 

de Oriente y Occidente en el corazón 
mismo de esta España encrucijada de 
culturas. 
Técnicamente la parte figurativa es tam­
bién variada. La chapa de plata se adhiere 
a la base de madera con numerosos cla­
vitos también de plata, pero las grandes 
piezas ligneas encajan entre sí por la 
forma de sus terminales y por elementos 
del mismo material. Las figuras y las 
ornamentaciones recurren al relieve más 
o menos acusado, con tendencia al bajo, 
y a la incisión grabada e incluso nielada, 
con fuerte influencia dibujística. El nú ­
mero de sus figuras es extraordinario. 
Los magistrales estudios de Gómez Mo-
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reno, la publicación detalladísima de Joa­
quín Manzanares, disculpan aquí de por­
menorizar todo lo que el especialista o 
curioso puede encontrar en esas publica­
ciones, y que por su extensión saldría del 
marco obligado de este libro. A ellas pen­
samos añadir en breve nuevos análisis que 
nos llevarían demasiado lejos13 . 
En síntesis, la tapa contiene una compo­
sición muy compleja, grabada, presidida 
por Cristo crucificado, todavía vivo, acom­
pañado por la Virgen, San Juan, Longi­
nos, Estefanón, círculos con las humani­
zaciones del Sol y de la Luna, de origen 
clásico. Las otras cinco chapas de esta 
tapa presentan el Buen y el Mal Ladrón, 
ángeles e inscripciones (fig. 111 ). 
La parte frontal vertical, con otros cinco 
trozos de chapa, ofrece a Cristo como 
Pantocrátor, con Alfa y Omeg~, en ac­
titud de bendecir, cuatro ángeles y los 
doce apóstoles con sus nombres inscritos; 
en los ángulos, intercalados entre los 
caracteres cúficos, los cuatro símbolos 
de los Evangelistas en pequeños cua­
drados (fig. 112). 
La cara Norte presenta las escenas de la 
Visitación, el anuncio a los pastores, la Na­
tividad, San José sedente y la huida a 
Egipto, sin olvidar la Anunciación, algo 
fuera de sitio. En el lado opuesto está la 
Ascensión de Cristo, San Miguel comba­
tiendo al Dragón entre dos serafines y 
varios apóstoles. No creemos que esté 
totalmente resuelta la iconografía de esta 
extraña pieza 14. En lineas generales res­
ponde a los dos ciclos fundamentales 
de la Infancia y de la Pasión, con altera­
ciones en la sucesión cronológica y cier­
tas interpolaciones que responden al deseo 
de rellenar espacios que acaso no se 
distribuyeron bien desde el principio, o 
que no siguieron un modelo previamente 
establecido, sino que recurren a diversas 
fuentes, muy especialmente a las minia­
das. Los rasgos predominantes románicos 
no excluyen otros mozárabes, del mismo 
modo que las letras y lengua latina con­
viven en la misma pieza con las cúficas 
musulmanas. Tal es la introducción a una 
obra única, que requerirá cuidadosos aná­
lisis en el futuro . 
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La mezcla de letras cúficas y latinas y los 
nielados del arca revelan la colaboración 
artística de andaluces mozárabes, que 
también se aprecia en una cajita de plata, 
pequeña pero preciosa, en el mismo tesoro 
de la Cámara Santa, la del obispo Ariano 
(1073-1092), igualmente de plata, con 
follajes y pedrería en cabujones de tipo 
románico, pero con idéntica mezcla de 
estilos y alfabetos, y sin duda de fecha 
muy parecida a la del Arca de las Reli­
quias15 . La huella musulmana fue más 
ligera en Asturias que en otras partes de 
la Península, pero vemos que no falta. 
La reforzaban los fragmentos de la per­
dida Arca de Santa Eulalia, con parejas 
de esfinges, un tejido musulmán del tipo 
llamado diaspro, y una bellísima caja 
decorada con atauriques y figuras, típica­
mente musulmana. 
No es extraño todo este quehacer artís­
tico en torno ª· las reliquias, ya que este 
fenómeno, muy general en el Medioevo, 
se intensificó en Oviedo por la proxi­
midad de Santiago de Compostela. Aun­
que era más cómodo seguir desde León 

. por Ponferrada, se organizó una autén­
tica desviación para que los peregrinos 
pasaran por Oviedo para adorar sus pres­
tigiosas reliquias y visitar su catedral, 
dedicada al Salvador, antes de llegar a 
la de su siervo Santiago . 

El Libro de los Testamentos 

La catedral conserva el Liber Testamen­
torum o Libro de los Testamentos, único 
códice románico miniado de Asturias. 
Cuando Ambrosio de Morales visitó el 
archivo de la catedral en el siglo xvr, 
dijo que en ella había más y mejores li­
bros que en todo León y Castilla juntos. 
Las depredaciones posteriores los han 
reducido a uno, pero excepcional. El gran 
especialista Domínguez Bordona afirma: 
«El Libro de los Testamentos, o Libro 
Gótico, según la designación de Ambro­
sio de Morales, perteneciente a la cate­
dral de Oviedo, es la obra maestra de 
este período, comparable a los conjuntos 
más espléndidos de nuestra escultura ro-

mánica, como los marfiles de San Millán, 
los relieves del claustro de Silos, el Arca 
Santa de Oviedo o el Pórtico de las Pla­
terías. En obras pictóricas españolas de 
la época no tiene equivalente y no se 
encuentra en ninguna escuela europea 
otro códice diplomático de parecida an­
tigüedad que le sea comparable por la 
abundancia, originalidad y belleza de sus 
.miniaturas». Y no exagera 16 (figs. 1, 113). 
El L ibro de los Testamentos es la copia o 
cartulario de documentos importantes, 
entre ellos donaciones y testamentos rea­
les. Su contenido es fundamental para la 
historia cultural y artística, por las nu­
merosas citas de obras existentes o per­
didas, aunque por desgracia no todas 
dignas de crédito. Lo mandó hacer el 
obispo Pelayo, que gobernó la diócesis 
de 1101 a 1129, en que renunció, y murió 
en 1153. Contiene copias de documentos 
desde el 881 al 1118. Su materia no se 
prestaba a fantasías ni riqueza figurativa, 
pero sorprenden las grandes miniaturas 
que preceden al testamento de Bermudo 
y su esposa Leonor, del rey Ordoño y su 
consorte, la visión celestial de Alfonso 
el Casto y otras. No hay que olvidar la 
belleza de su letra de puro estilo visigodo, 
ni los numerosos adornos que lo convier­
ten en obra de variantes delicadas e in­
sospechadas. El oro y la plata completan 
la extensa y brillante gama del colorido . 

La talla del Salvador 

La última pieza románica que resta por 
reseñar en la catedral es la talla del Sal­
vador, a la derecha ante el presbiterio 
y que nunca olvidaron los viejos graba­
dos que reproducen el interior del tem­
plo. Es grande, menos fina comparada 
con lo ya comentado, imponente por su 
expresionismo sin duda tardío (fig . 114). 

Recuerdos del Oviedo románico 

Pese a ingentes destrucciones, que bo­
rraron el aspecto románico de Oviedo, 
no cabe duda de que en tiempos lo tuvo 
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113. Folio miniado del «Libro de los 

TestamentoS». Archivo de la 

catedral de Oviedo 

ARTE 

207 

Fundación Juan March (Madrid)



ARTE 

muy marcado, como se deduce de los 
datos documentales y de algunos restos. 
Extramuros de la ciudad existió el monas­
terio de Santa María de la Vega ; hoy 
queda su pequeña iglesia, rehecha en el 
siglo xvII, pero se salvó la portada ro­
mánica. Enclavada en el recinto de la 
Fábrica de Armas, es poco visible. 
E l actual templo barroco de San Isidoro 
tuvo un precedente románico de la misma 
advocación. Sólo queda una sencilla por­
tada, hoy reinstalada en el Campo de 
San Francisco, el bello parque de la 
ciudad. Como se ha colocado delante una 
estatua moderna de San Francisco, hay 
quien la cree procedente del desaparecido 
templo de este santo, que nada tiene que 
ver con la portada. 
La parroquia de San Juan, de aparatosas 
dimensiones y estilo neohistoricista, tiene 
viejos precedentes. Fermín Canella pensó 
en Alfonso III, y por lo tanto prerromá­
nico, otros recuerdan su unión con el 
hospital de peregrinos y evocan una fun­
dación de Alfonso VI y su esposa Berta 
el 23 de julio de 1096, Juan Uría la con­
sidera de Alfonso VII. Fue derribada en 
1882, y sólo restan los dibujos hechos 
en el siglo xrx por el arquitecto Frassi­
nelli y la bella portada, en una colección 
particular de acceso casi imposible. 
Santa Clara, convento de monjas oveten­
ses de estilo barroco, hoy muy recons­
truido y des tinado a la Delegación de 
Hacienda, tuvo también precedentes ro­
mánicos en el siglo xrn. De aquella época 
únicamente queda una portada decorada, 
propiedad del conde de Villabona y tras­
ladada a la capilla de su palacio de Lla­
nera. 
E l inventario románico ovetense se com­
pleta con algunas piezas de difícil iden­
tificación en el claustro de la catedral y 
en el Museo Arqueológico Provincial. 
Algunas de ellas proceden de las excava­
ciones hechas en el actual claustro del 
propio edificio, San Vicente, que es del 
siglo xvr, cuando se acondicionó para 
museo, lo que hace suponer que antes 
hubo allí o tro claustro románico del si­
glo XII. Pieza excepcional es la lauda 
sepulcral de la famosa doña Gotrondo, 
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que consiste en una tapa decorada con 
finos relieves en piedra de tallos ondu­
lantes con aves y cuadrúpedos 17 . 

LOS GRUPOS COMARCALES 
DEL ROMÁNICO ASTURIANO 

La provincia abunda en templos romá­
nicos, poco conocidos, aunque existen 
sobre ellos algunos artículos de revista, 
de desigual valor, y el libro de M. Be­
renguer, que trata de algunos, dos me­
morias de Licenciatura del Departamento 
de Arte de la Universidad, y la investi­
gación en curso de dicho Departamento, 
que esperamos aclare científicamente al­
gunos de sus problemas. Cuanto se ade­
lante aquí es incompleto y provisional, 
como todo primer intento. 
Como se advirtió al principio, hay una 
primera división fundamental: iglesias de 
ábside cuadrado y otras de ábside semi­
circular precedido por un tramo recto 
ante la nave. Todas realzan el arco triun­
fal, con columnas adosadas y capiteles 
decorados. Otro elemento importante son 
las portadas, generalmente en la fachada 
de Occidente, aunque hay algunos casos 
laterales en el muro Sur y hasta de varias 
entradas. Tienen dos o más arcos con­
céntricos sobre columnas y capiteles, de­
coración geométrica con predominio de 
los típicos zigzags que alterna con la 
floral, y en los ejemplos más ricos figuras 
animales, humanas y hasta escenas. Los 
ábsides son siempre abovedados, en las 
naves predomina la techumbre de ma­
dera simple, aunque con excepciones. Las 
ventanas repiten en tono menor el es­
quema de las portadas, casi siempre lo­
calizadas en el ábside. Sobre los muros 
corre cornisa o tejaroz sobre canecillos, 
y en los casos ricos metopas decoradas. 
Predomina la nave única, aunque hay 
contados casos de tres. Todo esto es 
válido para los tipos básicos de ábsides 
cuadrados y semicirculares . 
En cuanto a los grupos, se delimitan 
hasta ahora con cierta claridad el arcaico 
de San Pedro de Teverga, ya estudiado; 
el dependiente de Villaviciosa; el de So-

grandio-San Pedro de Villanueva. Hay 
otro, numeroso y rico, que se extiende 
tierra adentro con cierta orientación hacia 
Avilés y Gijón, caracterizado por capi­
teles con filas de una especie de frutos 
estilizados ovoides, pero las estructuras 
arquitectónicas no añaden nada nuevo. 
Quizá pueda formarse otro conjunto, 
tardío, con las iglesias de Avilés y sus 
irradiaciones. En época avanzada aparece 
el tipo cisterciense, que al menos en parte 
hay que estudiar en la introducción al 
gótico, y que reúne algunas iglesias de 
tres naves y ambiciot).es monumentales. 
El resto de las construcciones queda dis­
perso y sin fácil sistematización por el 
momento, quizá por ser casos aislados o 
porque sea preciso aguardar estudios mo­
nográficos más profundos. 

El grupo de Villaviciosa 

Facilita el estudio, pero sin duda es algo 
artificial, porque se basa en temas deco­
rativos que igual se adscriben a estruc­
turas de un tipo que de otro. Geográfi­
camente abarca más extensión que las 
demarcaciones antigua y moderna del con­
cejo, y cronológicamente alcanza desde 
iglesias bastante primitivas hasta otras del 
Cister, como Santa María de Valdediós, 
o góticas con elementos arcaizantes, como 
Santa María de la Oliva, en Villaviciosa. 
Sus estructuras comprenden los dos tipos 
citados, y las naves pueden ser única o 
triple. La justificación de este grupo es 
la decoración ligada a talleres de tendencia 
parecida, con repertorios semejan tes y 
temas característicos ajenos a otras partes 
de Asturias. 
Los templos de cabecera cuadrada res­
ponden a una tradición muy vieja, sim­
plificación de monumentos prerrománi­
cos, aunque bastante avanzados en el 
tiempo. Si lo astur empezó a crear un 
románico autóctono con el empuje que 
se advierte en Teverga y se truncó re­
pentinamente, estas otras iglesias de ca­
becera cuadrada responden a idéntico 
fenómeno, en tono menor, pero que 
tuvo evidente éxito y difusión en la pro-
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114. Talla policromada del Salvador. 
Catedral de Oviedo 

vincia. Por los datos más o menos frag­
mentarios y fidedignos que conservamos 
de muchas de ellas, y los elementos rea­
provechados en algunas, es seguro que 
reemplazaron en el mismo lugar a otras 
más antiguas que imitaron en lo posible. 
Este es el caso de San Julián de Viñón, 
para la que se evoca el año 857 y citas 
de donaciones de Alfonso II y Ordoño I, 
si es que merecen crédito los documentos 
consignados por el obispo Pelayo en el 
Libro de los Testamentos. Su ábside cua­
drado se adorna por dentro con las ar­
querías ciegas sobre columnas de tipo 
prerrománico sobre pedestal o banco, 
aunque todo de estilo y época románica. 
San Juan de Camoca, más simple, es es­
tilísticamente del siglo xm, ya con in­
fluencias del Cister, pero pertenece al 
tipo de cabecera cuadrada, lo que ase­
gura, junto con otros casos de idéntica 
cronología, el fuerte arraigo del tipo rural 
astur. Santo Tomás de Camoca se puede 
atribuir al siglo xrr. San Salvador de 
Fuentes conserva inscripción de 1023; 
fue templo de una comunidad sacerdotal 
bajo la regla de San Agustín, poseyó 
enormes donaciones, hasta que la rela­
jación produjo su extinción. Reunió ob­
jetos de mucho valor, incluida una cruz 
de orfebrería regalada por Sancha Gon­
zález en el siglo XII. Un párroco la vendió 

·a un extranjero que vivía en Mieres y de 
éste pasó al Museo del Louvre, donde 
se conserva. En el ábside se repiten las 
típicas arquerías ciegas. 
De comienzos del siglo XII es Santa Eula­
lia de La Lloraza, relacionada con una 
«malatería»18 . Santa María de Narzana, 
que según unos autores perteneció a un 
monasterio de Templarios y para otros 
de monjas, cuenta con una primera fe­
cha de 996, lo que asegura la existencia 
de una iglesia prerrománica sustituida 
por la románica. También se cita en el si­
glo x la precedente de Santa Eulalia de 
Selorio, con arquerías ciegas en el ábside, 
antes cuadrado y hoy modificado. San An­
drés de Bárcena, una de las iglesias más 
interesantes del tipo, confirma la continui­
dad prerrománica y la originalidad de este 
prerrománico asturiano por su ábside 
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115. D etalle del interior del ábside de la 

iglesia de San ]11a11 de Amandi, cerca 

de Villaviciosa 

cuadrado con arquerías ciegas y por los 
varios relieves empotrados sobre la por­
tada lateral, restos aprovechados de otro 
templo muy anterior al actual, consagrado 
en 1189. 
San Juan de Amandi, en las afueras de 
Villaviciosa, encabeza el tipo de ábside 
semicircular y es uno de los monumentos 
románicos más interesantes y bellos de 
Asturias. Su vieja continuidad en el lugar 
queda asegurada por varias fechas, al­
gunas quizá discutibles. La primera es 
la de 630, según una lápida empotrada, 
lo que se remontaría a los tiempos visi­
godos. Entonces aquel lugar se llamaba 
Malayo o Maliaio. Los años 1134, discu­
tible, 1281 y 1201 también aparecen en 
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la documentación . Estilísticamente lo ac­
tual es del siglo xrrr . En el xvm sufrió 
añadiduras y restauraciones. Tiene nave 
única cubierta con madera, ábside semi­
circular precedido por un tramo recto, 
ambos abovedados, y cuatro ventanas. 
Los arcos ciegos del interior del ábside 
se superponen en dos pisos, caso único 
en Asturias y sus capiteles están muy de­
corados, así como el bello arco de triunfo 
y las portadas, sobre todo la occidental. 
Sus esculturas forman uno de los con­
juntos más ricos, con abundancia de fi­
guras, animales y escenas (figs. 115-11 7). 
San Juan de Amandi refleja una etapa 
muy diferente de las iglesias de ábside 
cuadrado, que ya no procede de la misma 

116. Inte1·ior de San ]11an de Amandi, 

hacia la cabecera 

Asturias, sino que viene de afuera y que 
se superpone y desplaza al tipo autóctono. 
El tramo recto entre las naves y el ábside 
se repite en Francia, sobre todo en la 
Charente y en general en las zonas cos­
teras orientadas al mar. El semicírculo 
del ábside es de origen ultrapirenaico y 
no astur, y precisamente esta diferen­
ciación estableció desde tiempos prerro­
mánicos una marcada diferencia entre 
ambos mundos . L as arquerías que lo 
adornan interiormente tampoco deben 
confundirse con los tres arcos por lado 
de tradición asturiana, porque enlazan con 
modelos franceses, y en general europeos. 
L o mismo sucede con la ornamentación 
escultórica. Pese a cacerías que insisten 
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117. Exterior del ábside de San Juan 
de Amandi 

en un tema muy local, aparecen figuras y 
animales más relacionados con lo francés, 
sobre todo la lapidación de San Esteban, 
en que las piedras arrojadas durante el 
martirio del santo quedan adheridas a 
su cuerpo, para lo que pueden citarse 
numerosos ejemplos en el país vecino. 
·San Esteban de Aramil, Santa María él.e 
Lugás, Santa María de Villamayor y 
Santa María de Junco, fechables también 
a finales del siglo xn o en el xm, pre­
sentan características análogas, aunque 
menos ricas. También se ven en este 
grupo influjos zamoranos, como los ro­
llos en las portadas a la manera de la ca­
tedral de Zamora, evidentes infiltraciones 
hispánicas, que junto con las francesas 
hablan de una época de renovación y de 
mayor apertura al exterior. 
En algunas de estas iglesias, como la de 
Aramil, en la portada de la desaparecida 
parroquial de Mieres, hoy trasladada a 
una finca particular, en la de Ciaño-Santa 
Ana, en la cuenca minera, y otras que 
constituirían un amplio inventario, apa-

118. Ábside de la iglesia del monasterio 
de San Pedro de Villamteva 

recen las famosas arquivoltas con ca­
bezas picudas. Se trata de un tema muy 
particular y decorativamente atrayente. 
En una de las arquivoltas de las portadas 
hay una serie de cabezas muy estilizadas, 
de tendencia triangular, que oscilan entre 
pájaros o monstruo.s más o menos dia­
bólicos, bajo ellas hay una moldura cón­
cava seguida de otra saliente, que las 
cabezas abarcan con sus ganchudos picos. 
Esto es típico de Asturias y prácticamente 
exclusivo de ella en España. En cambio, 
se encuentran en forma de caballo en la 
Charente, se repiten en Bretaña, abun­
dan en Normandía, incluyendo la impor­
tante catedral de Bayeux. También son 
frecuentes en el románico inglés de origen 
normando y en Irlanda 19 . 

El grupo San Pedro 
de Villanueva-Sograndio 

Esta designación no tiene entidad geo­
gráfica, porque San Pedro está cerca de 
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Cangas de Onís y Sograndio en sentido 
opuesto, varios kilómetros hacia el occi­
dente de Oviedo por la carretera general 
de Galicia. En realidad son los límites 
extremos de talleres ambulantes que en 
busca de trabajo se movieron amplia­
mente en la geografía local, sobre todo 
en el aspecto ornamental. Este conjunto 
es más unitario que el anterior respecto 
a la arquitectura, siempre con ábsides 
semicirculares. La decoración escultórica 
es en general rica, con tendencias figura­
tivas, sin cabezas picudas, no son raras 
las escenas figuradas y mayor perfección 
formal. 
Encabeza el grupo el monasterio de San 
Pedro de Villanueva, a 72 km de Oviedo 
y a 2 de Cangas de Onís, a orillas del río 
Sella. Es una obra muy importante, abun­
dantemente documentada y que ha me­
recido varias publicaciones 20 . Respecto a 
sus remotos orígenes se habla de Al­
fonso I y de fechas entre el 780 y el 785, 
en el más primitivo prerrománico ; tam­
bién se recuerda a Fávila, cuya muerte 
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119. Exterior de fa cabecera de fa iglesia 
de San Salvador de Corneffana 

120. Tímpano de fa p ortada de San J uan 
de P riorio, cerca de L as Caldas 

conmemoraría el monasterio. Prescindien­
do de otros datos eruditos, que revelan 
la creación de un cenobio en tiempos en 
que la monarquía asturiana daba sus pri­
meros y dificultosos pasos descendiendo 
de los Picos de Europa y de Covadonga, 
la construcción actual parece correspon­
der a otra fecha consignada en una ins­
cripción, la de 1223, aunque hay partes 
más modernas. 
Del monasterio restan más elementos que 
de ·otros asturianos, reducidos al tem­
plo. La iglesia era excepcional porque te­
nía tres naves, que fueron reunificadas 
en una cubierta con bóveda de piedra en 
1678, época en que el edificio se reformó 
radicalmente; para otros autores se tra­
taría de 1773. Quedan los tres ábsides 
semicirculares, más altos que la nave, al 
parecer apoyada sobre muros románicos 
(figura 118). 
Tiene claustro de origen románico, aun­
que muy reformado -excepcional en 
Asturias- y sala capitular sencilla, una 
de las pocas de aquella época que se con­
servan en la región. Hay que añadir 
cinco portadas en diferentes lugares del 
edificio, la principal y mejor decorada 
bajo un porche que soporta la torre del 
siglo xvm, al parecer sobre restos de 
otra románica. La riqueza decorativa es 
grande en los capiteles de tipo religioso 
y de monstruos demoníacos del inte­
rior, y en las portadas, que incluyen hasta 
temas profanos caballerescos o jugla­
rescos, como el caballero despidiéndose 
de su dama. 
Santa María de Villamayor, lamentable­
mente famosa por la vida disoluta y es­
candalosa rebeldía de sus monjas, es un 
caso curioso en donde se observa la co­
laboración de los talleres deq>rativos de 
Villaviciosa y de San Pedro de Villa­
nueva-Sograndio. 
Otro monumento importante relacionable 
con el grupo, es el monasterio de San 
Salvador, en Cornellana, a 37 km de 
Oviedo por la carretera general de La 
Coruña. Sabemos documentalmente que 
lo fundó una de las hijas de Bermuda II 
el Gotoso, rey de León, y V elasquita, 
su primera esposa, en 1024. La iglesia 
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actual fue consagrada en 1122. La may.or 
parte del monasterio es de época ya 
barroca, así como la fachada del templo, 
añadida en 167 8; la historia de las re­
formas, destrucciones y reconstrucciones 
es muy compleja. La iglesia es de dimen­
siones bastante considerables, 23,90 m 
de longitud, y de tres naves apoyadas 
sobre pilares cruciformes. Tiene tres áb­
sides de planta semicircular (fig. 119). Hay 
también una torre románica de planta 
cuadrada, y las cubiertas son bóvedas de 
medio cañón apoyadas en arcos formeros 

, y fajones. La decoración, bastante intere­
sante, se centra en los capiteles y en los 
canecillo s. 
La parroquial de San Esteban de Sogran­
dio, fundada a mediados del siglo xn, 
sufrió muchas reformas y el incendio 
durante la guerra civil, que obligó a una 
profunda reconstrucción. Quizá lo me­
jor de su románico primitivo es el mag­
nífico arco triunfal con sus capiteles his­
toriados de gran finura. San Juan de 
Priorio y San Martín de Argüelles son 
otros templos adscribibles a este grupo. 

Otros templos románicos 

El resto de los templos y sus decoraciones 
formarían una larga y enojosa lista, más 
propia de un catálogo, y de momento 
no están suficientemente estudiados para 
establecer agrupaciones lógicas. Pero val­
ga el recuerdo de algunos de interés 
destacado. 
Avilés entra en la historia documental en 
época románica. Se cita a este propósito 
la famosa confirmación de Alfonso VII, 
de 1155, respecto a los beneficios conce­
didos por Alfonso VI en el siglo xr. 
Pero nada queda anterior al xrn, y el 
románico que resta es prácticamente de 
transición. Desaparecida la muralla me­
dieval, hay que conformarse con la iglesia 
del barrio de Sabugo, de sencilla portada 
lateral románica tardía y otra de clara 
transición. Lo mismo sucede con la de 
San Nicolás, donde sólo la portada cen­
tral, de las tres que tiene, es románica 
sencilla abierta en un cuerpo saliente, 

así como la gran ventana que hay en­
cl!Ila. 
San Juan de Priorio, cerca de Las Caldas, 
es un caso particular. Era del tipo de 
ábside semicircular, pero parece que es­
tuvo totalmente abovedada. Hoy se cu­
bre con madera y está desfigurada por las 
desastrosas reformas de comienzos de 
siglo y de 1926. Su única nave se refuerza 
en la fachada con gran cuerpo saliente, 
que alberga hermosa portada. Además de 
su monumentalidad presenta detalles nada 
corrientes en Asturias: un tímpano, ex­
cepcional aquí, con el Pantocrátor, el Te­
tramorfos y dos ángeles sobre el Señor; 
en cada jamba hay dos personajes super­
puestos de difícil identificación, aunque 
uno parece Santiago. Algo toscas y des­
gastadas, estas esculturas revelan buenos 
modelos y acaso relaciones con Galicia 
y las peregrinaciones (fig. 120). En Tineo 
también puede recordarse otra buena 
portada. 
Cuando se termine, la extensión del ca­
tálogo románico de Asturias será sor­
prendente. Las iglesias de Quirós, lo que 
queda de Ujo y otras más requieren una 
extensión superior a la posible aquí. 
Deben visitarse sin prisas, descubrirlas 
en rincones llenos de belleza y encantarse 
con las sorpresas que reservan. 
Para terminar debe recordarse la de Vi­
llanueva de Teverga, que no hay que 
confundir con San Pedro de Villanueva, 
cerca de Cangas de Onís, ni con la cole­
giata por la que empezamos este itine­
rario románico. Partiendo de la colegiata, 
por una estrecha carretera y a unos 2 km 
se llega a esta aldea de montaña. El ca­
mino se interrumpe de pronto y hay que 
frenar para no precipitarse contra cuatro 
inesperados y magníficos hórreos que 
cierran su final. Junto a ellos se alza el 
templo, en un caserío de idílico primiti­
vismo y en paisaje fuerte y hermoso, 
que parece el fin del mundo. 
Es curioso que no haya llamado apenas 
la atención. En su aspecto externo, con 
pórticos populares añadidos, el templo es 
semejante al de otros muchos. El ábside, 
hoy semicircular, pero reconstruido y al 
parecer con restos más antiguos, ofrece 

12 1. Taifa policromada de la irgen. Iglesia 
de Santa .María de Celó11, en Po/a de A/lande 

213 

Fundación Juan March (Madrid)



dudas difíciles de resolver. Pero lo inte­
resante es la serie de los capiteles, casi 
en competencia con los de la Cámara 
Santa, la fuerza arcaica de San Pedro de 
Teverga, o la fina delicadeza de Sogran­
dio; poseen un extenso repertorio de 
desbordada fantasía. También es muy 
notable la gran pila bautismal con cu­
riosos relieves tallados. 
Puentes pintorescos y populares, restos 
de murallas casi desaparecidas, alguno s 
caminos, deben ser de tiempos románicos, 
al menos en parte, pero la falta de do­
cumentación y de elementos decorativos 
o estructuras confusas de estas obras de 
fuerte sabor rural, impide fecharlos y 
clasificarlos. 

Las tallas escultóricas 

W. W. Cook y J. Gudiol afirman en su 
libro sobre la escultura y la pintura ro­
mánicas en España : «E s de suponer que 
las iglesias de Asturias conservarán ejem­
plares de imaginería románica, pero en 
tal caso permanecen inéditas y descono­
cidas todavía de los eruditos. Sólo cono­
cemos una notable escultura de la Virgen 
en la iglesia de Santa María de Celón, en 
Pa la de Allande. Es una talla con su po­
licromía original, dentro del tipo hierá­
tico, en su más acentuada rigidez, pero, 
pese a su aspecto arcaico, no será muy 
anterior al año 1200» 21 . En realidad es 
una figura muy bárbara, aunque de in­
tensa fuerza primitiva, que más parece 
de época plenamente gótica, aunque por 
el fuerte tradicionalismo y carácter po­
pular da una impresión romanizante (fi­
gura 121). 
Asturias debió ser rica en escultura de 
madera, la talla de este material estuvo 
siempre muy arraigada en todo el Norte. 
Robles, nogales y los característicos cas­
taños proporcionaron magníficos mate­
riales, y los asturianos fueron auténticos 
maestros que los manejaron con pericia 
y gracia sorprendentes. Carros, aperos, 
arcones, muebles rurales, y sobre todo 
los típicos hórreos, totalmente ensam­
blados en madera de castaño y sin un 
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solo elemento de umon metálico, testi­
monian su dominio del oficio y una tra­
dición tan antigua que desconocía o 
despreciaba el metal. Todavía hoy es un 
rincón donde sobrevive la artesanía en 
pleno siglo xx, y se siguen fabricando 
hasta jarras y vasos de madera tallada. 
Todas las iglesias románicas tendrían por 
necesidades del culto sus imágenes del 
mismo estilo. Pero se perdieron por las 
sustituciones y por los cambios de moda, 
la ola de los imagineros de los siglos XVII 

y xvm, las guerras y las quemas sistemá­
ticas de la guerra civil, sobre todo en la 
mitad oriental de la provincia. No hay 
que olvidar las ventas a coleccionistas y 
anticuarios, que desde hace tiempo deben 
haber producido la emigración al resto 
del país o del extranjero de piezas ya inen­
contrables o inclasificables. Todavía se 
oye hablar de una escultura en manos de 
un particular, o en el comercio, sin que 
sea fácil aclarar gran cosa. Sin embargo, 
una catalogación cuidadosa de lo que 
aún queda, el registro de sacristías y des­
vanes, la eliminación de vestidos de trapo 
que recubren muchas imágenes, puede 
dar sorpresas, y es labor urgente que ya 
está en marcha. Que hubo escultura ro­
mánica, y muy buena, lo demuestra el 
espléndido Cristo de la colegiata de Pra­
via, pieza grande y de la mejor calidad, 
quizá del siglo xn avanzado o de co­
mienzos del siguiente. 
En cuanto a la pintura, lo poco que resta 
sirve más para atestiguar su presencia 
pasada, y lamentar su pérdida, que para 
redactar un capítulo. 

VII. EL GÓTICO 

LA PROBLEMÁTICA 
DEL GóTICO EN ASTURIAS 

Los períodos góticos, renacentistas y ma­
nieristas son los más complejos en As­
turias 1 . Nunca es posible señalar el hom­
bre, la obra y la fecha que liquidan un 
estilo y abren otro, aunque a veces hay 
hitos significativos si se manejan con 

amplitud de criterio en el complicado 
fluir de la vida humana. 
Durante mucho tiempo se habló de épo­
cas de transición; hoy se rechaza este 
concepto . Para explicar el paso de un 
estilo a otro se han formulado numerosas 
teorías, imposibles de abordar aquí. Una 
de las más recientes y convincentes es la 
planteada por J. M. Azcárate precisa­
mente a propósito del gó tico 2

• 

Salvo modalidades peculiares - como el 
gótico mudéjar- la Península se divide 
en dos zonas bien caracterizadas : la del 
gótico nórdico, claro trasunto de Francia 
y Alemania, en las regiones septentriona­
les y parte del centro del país; y la del 
gótico levantino, hacia el Sur y costas 
mediterráneas. Asturias no encaja total­
mente en ninguna de las dos. Los co­
mienzos se relacionan con el Cister; la 
etapa central del estilo está mínimamente 
representada; la fase avanzada incluye 
la mayoría de las obras importantes. Es la 
modalidad llamada flamígera, con la ca­
tedral de Oviedo a la cabeza (fig. 122), y 
que en Asturias abarca buena parte del 
siglo xvr, en competición con el Renaci­
miento. María Luisa Caturla, en Artes de 
épocas inciertas3 abordó con acierto estos 
períodos poco definidos, pero tampoco 
resuelve el caso de Asturias. En ella pre­
dominan el románico tardío y el gótico 
flamígero, que son precisamente épocas 
inciertas, y el resultado es la vacilación 
desde comienzos del siglo xrn hasta me­
diados del xvr. Hay mezclas tan enma­
rañadas como el maravilloso retablo ma­
yor de la catedral, que abarca desde el 
gótico hasta el manierismo (fig . 123) o ·la 
torre del convento de San Pelayo o de 
las Pelayas de Oviedo, edificio barroco 
absurdamente rematado por una flecha 
gótica, del siglo XVII. 

Todos estos problemas se deben a las 
típicas condiciones de la región. Sin em­
bargo, el panorama pretérito fue más rico 
que el actual, porque destrucciones y re­
novaciones han mermado mucho el ca­
tálogo . La catedral perdió en el siglo XVII 

gran parte de la cabecera, sustituida por 
la barroca ; San Francisco se demolió a 
principios del xx para levantar la Dipu-
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122. Fachada principal de la catedral de 

Oviedo 
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tación Provincial, y la misma suerte co­
rrieron multitud de edificios. 
Hay que imaginar con seguridad una As­
turias gótica bastante más rica que la 
actual, con esporádicas protecciones rea­
les, sobre todo en favor de la catedral 
de Oviedo, o de magnates a conventos y 
otras instituciones. La vecindad de León 
y de sus activos talleres influyeron como 
modelo y colaboración de artista , y así 
lo confirman varios documentos. No fue­
ron indiferentes Burgos y otras zonas 
castellanas, pero en grado menor. 
Si todo lo expuesto vale para la arquitec­
tura y su escultura monumental decora­
tiva, la escultura mueble y la pintura son 
más pobres. Las tallas son escasas y mar­
cadamente populares, salvo excepciones, 
y la pintura corrió el mismo triste des­
tino que la románica. Falta la miniatura 
y las artes suntuarias se reducen a un corto 
capítulo, incluidas las importaciones. 
Pero no deben olvidarse obras selectas, 
como la catedral de Oviedo. No se al­
canzó una fórmula autóctona, como en el 
prerrománico y en el románico, pero se 
revelan modalidades regionales en al­
gunas cubiertas de madera, la torre única 
adosada ante la fachada principal y con 
triple puerta en los lados, ciertas temá­
ticas decorativas al comienzo parcial­
mente comunes con las románicas. En 
líneas generales se mantuvo una digna 
continuidad artística durante los siglos 
góticos. 

LOS COMIENZOS Y EL CISTER 

La evolución hacia el gótico 

En Asturias hay que esperar a comienzos 
del siglo xm para apreciar una limitada 
serie de variaciones formales. Se trata 
normalmente de innovaciones como el 
apuntamiento de las arquivoltas de al­
gunas portadas o del arco triunfal, deta­
lles sencillos que traducen ecos recibidos 
con retraso, ya que el desarrollo de un 
estilo sólo se produce en núcleos de 
cultura muy pujante. No era éste el caso 
de Asturias, geográficamente aislada y 

215 

Fundación Juan March (Madrid)



ARTE 12 3. R etablo mqyor de la catedral de Oviedo 

216 

políticamente marginada por la ~archa 
de la Reconquista. Estos inconvenientes 
se transformaron en virtudes ante las 
normas establecidas, en 1134 por el ca­
pítulo general del Cister, respecto al em­
plazamiento de sus monasterios, que de­
berían alzarse «en lugares apartados, no 
frecuentados por los hombres», lejos de 
villas y castillos y de las rutas de tránsito 
habituales. Los valles asturianos, de tie­
rras ricas y escasamente poblados, resul­
taban idóneos. Las abadías cistercienses 
poseerían grandes extensiones para ro­
turar, y el ambiente óptimo para ejerci­
tarse en la vida espiritual 4 . 

Pero los monjes bernardos no traían sólo 
una forma de vida monástica diferente. 
Aportaban también una nueva manera de 
construir, que sin romper bruscamente 
con el románico, se situaba en la base del 
estilo gótico. Gran parte del románico 
conservado en Asturias es del siglo xrn, 
y manifiesta elementos constructivos y 
decorativos procedentes del Cister, como 
la ornamentación geometrizante de las 
portadas, los capiteles sin figuras y los 
apuntamientos de los arcos. La sustitu­
ción de los ábsides cuadrados autóctonos 
por los semicirculares, se deben también 
a las mismas causas. Algunas iglesias re­
sultan tan ambiguas por presentar simul­
táneamente estos rasgos goticizantes junto 
a otros romanizantes, que con la misma 
razón, o sinrazón, se pueden incluir en 
uno u otro estilo. Tal es el caso de Santa 
María de la Oliva, en Villaviciosa; algo 
parecido sucedería con la capilla de Santa 
Ana, que precedió a la actual en San Tirso 
de Oviedo, de la que sabemos que «tenía 
la capilla una extraña arquitectura pira­
midal, estaba incorporada a la iglesia de 
San Tirso y se pasaba a ella desde la del 
Portal. La antiquísima capilla fue des­
truida por el pavoroso incendio de 1522» 5 . 

San Antolín de Bedón 

Junto con Santa María de Valdediós es 
la mejor muestra de arquitectura cister­
ciense en Asturias. El templo está si­
tuado en un valle, próximo al mar y no 
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muy alejado de Llanes. Sólo se conserva 
la iglesia, ya que el resto de las depen­
dencias del monasterio, construidas como 
era habitual con materiales pobres, su­
cumbieron con el paso del tiempo. Res­
pecto a la fecha de construcción, Vigil 
cita la inscripción: REEDIFICATA EST 
ECLESIA HAEC ERA MCCXIIII. AB­
BA TE IACOBO, es decir, nos remon­
tamos al año 1176. Consta de tres naves 
que concluyen en cabecera triple. Tiene 
crucero poco acusado en la planta, pero 
claramente marcado en el alzado. Como 
elementos sustentantes se prefirieron los 
pilares, reservándose las columnas, siem­
pre adosadas, para la zona del crucero y 
la cabecera. Los capiteles son muy sen­
cillos y sólo se decoraron cuatro de ellos 
con motivos florales muy simples. Es 
una clara manifestación de la pureza de­
corativa propugnada por la regla de la 
orden. Nada debía distraer al monje de 
la contemplación interior. San Bernardo, 
criticando el lujo representativo de las 
abadías benedictinas y cluniacienses, de­
cía que «tan abundante y admirable va­
riedad de formas surge por todas partes, 
que más place leer en las piedras que en 
los códices; más pasar el día mirando esas 
cosas que meditando en la ley divina. 
No sólo deberían avergonzarse de lo su­
perfluo de todas esas cosas, sino también 
del dinero inútilmente gastado en ellas». 
Todos los arcos son apuntados; la cu­
bierta es de madera vista en las naves, 
en los tres ábsides se utiliza la bóveda de 
horno y la de nervios se reserva para el 
crucero. D e los tres cuerpos arquitectó­
nicos, uno por nave, destaca en altura el 
central, que se levanta sobre el resto de 
la iglesia a modo de cimborio; los dos 
grandes nervios de piedra que soportan 
su cubierta son ligeramente acanalados 
para evitar la sensación de pesadez. 
La iluminación interior se realiza por 
ventanas pequeñas y abocinadas; es evi­
dente que este fuerte predominio de los 
muros revela la base románica de esta 
arquitectura, y justifica hasta cierto punto 
la denominación de «románico de tran­
sición» que algunos dieron antaño a este 
momento. Una puerta en el lado Oeste 

124. Portada de la iglesia de a11 A11tolí11 
de B edó11 

125. Interior de la iglesia del 111011aslerio 
de Sr111ta Alfaría de Valdediós 

enlazaba la iglesia con el resto de las de­
pendencias monásticas, y otras dos, obre 
cuerpos salientes, una en la fachada de 
la iglesia y otra en el costado Este, la 
comunicaban con el exterior. Ambas son 
abocinadas, muy simples y de belleza 
basada en la pureza de líneas y la correc­
ción de proporciones (fig. 124). 

Santa María de Valdediós 

D e dimensiones mayores, calidad y cro­
nología más avanzada que la anterior, es 
la iglesia de Santa· María de Valdediós, 
en el valle de Boides y perteneciente a un 
antiguo monasterio cisterciense de fun­
dación real, que se estableció en los terre­
nos donados por Alfonso IX , según carta 
de privilegio del 1200, próxima al antiguo 
San Salvador o Conventín prerrománico . 
El lugar era idóneo para las aspiraciones 
bernardas ; situado en lo más profundo 
de un hermoso valle, el monasterio poseía 
el dominio de extensos terri torios, luego 
muy ampliados por las donaciones de 
otros monarcas. 
Se comenzaron las obras en 1218 y se 
concluyeron en torno a 1225. E n una ins­
cripción de la portada lateral se cita al 
maestro Galterio como constructor de la 
iglesia, uno de los pocos nombres de 
artistas medievales que se conocen en 
As turias. El templo tiene tres naves, la 
central más desarrollada para dar cabida 
a los monjes y a los conversos, muy nu­
merosos en los monasterios importan tes, 
mientras que las laterales se dedicaban a 
procesiones. La cabecera es triple, y el 
crucero, aunque no muy amplio, se acusa 
mejor que en San Antolín de Bedón. 
Los apoyos son pilares con medias co­
lumnas adosadas; los arcos de separación 
de las naves son de medio punto, y clara­
mente apuntados los fa jones de las naves 
laterales. L a cubierta es de crucería de 
piedra simple, con nervios tan robustos 
que revelan cierto primitivismo en el 
empleo primerizo de esta técnica. E l in­
terior se ilumina con ventanas y un ro­
setón en la fachada principal (fig. 125). 
La portada, a la que luego se antepuso un 

217 

Fundación Juan March (Madrid)



pórtico de época barroca, es abocinada, 
con cinco codillos por lado, columnas y 
ca pi teles decorados con motivos geomé­
tricos y vegetales, aunque no faltan al­
gunas figuras humanas. Las arquivoltas 
de medio punto son de un anacronismo 
romanizante que quizá se justifique por 
el tradicionalismo local. En el lado Norte 
del crucero se abre una portada secun -
daria, parecida a la anterior, pero más 
pequeña y sin decoración. 
Santa Maria de Valdediós y todo lo ex­
pues to an teriormente caracterizan el pe­
ríodo cis terciense en la región de As­
turias, ilustran una etapa y llenan el 
momento inmediatamente precursor del 
gótico p leno . 

LA ARQUITECTURA RELIGIOSA 
GÓTICA EN OVIEDO 

La catedral de Oviedo 

Es el edificio fundamental del estilo en 
As turias . Su construcción duró casi tres 
siglos, por lo que se aprecian en ella las 
diversas etapas del gótico, con predo­
minio de la tardía, y si se tienen en cuenta 
dependencias anteriores, como la Cámara 
Santa, y añadidos posteriores, el conjunto 
catedralicio abarca, con pluralidad de es­
tilos, desde el prerrománico hasta el neo­
clásico 6. En los siglos xm y XIV la basí­
lica prerrománica resultaría insuficiente, 
y en su demolición debieron influir el 
aumento de población, el creciente aflujo 
de peregrinos a Santiago, que se detenían 
a adorar las reliquias de la Cámara Santa, 
y el mal estado dei viejo templo. Durante 
el reinado de Alfonso VI, gobernando 
la diócesis el obispo don Pelayo, la cons­
trucción prerrománica sufrió algunas re­
formas, y a finales del siglo xm se inició 
la gótica. Sabemos que entre la basílica 
de Alfonso II y la catedral gótica hubo 
una etapa románica atestiguada por la 
torre vieja, la reforma y los Apóstoles de 
la Cámara Santa, y que se construyó un 
claustro del mismo estilo. Pero de mo­
mento no puede asegurarse, como algu­
nos quieren, la existencia de un templo 
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romamco completo, como sucedió en 
tantas diócesis españolas. 
En la Edad Media era norma casi absoluta 
que los templos se empezaran a construir 
por la cabecera o ábsides, aunque hay 
rarísimos ejemplos de que se comenzaran 
por el lado opuesto. Pero en Oviedo fallan 
todas las reglas, y contra toda lógica pa­
rece que se principió por la sala capitular, 
primer edificio plenamente gótico en la 
región. Es algo tan carente de sentido 
que se desearía poseer alguna justifica­
ción, pero mientras no se demuestre lo 
contrario hay que admitirlo, de acuerdo 
con lo consignado en la documentación 
conservada y conocida de momento. 
El obispo don Fernando Alfobso (1295-
1302) hizo un donativo de 2.000 marave­
díes para levantar un nuevo cabillo, nom­
bre que se da a la sala en los escritos de 
la época. Tiene planta cuadrada y pavi­
mento un metro más bajo que el claustro. 
Se cubre con bóveda de crucería de ocho 
paños, y el paso del cuadrado de la planta 
al octógono de la cubierta se realiza me­
diante cuatro arquillos apuntados en los 
ángulos. Los nervios de las bóvedas se 
dirigen hacia los ángulos y los muros, 
y en este último caso se apoyan en mén­
sulas con figuras esculpidas. La ilumina­
ción se realiza a través de dos rosetones, 
uno abierto al claustro y otro a la calle. 
Existen también dos ventanas apuntadas, 
una con parteluz, hoy cegadas. Empotra­
dos en las paredes se ven sepulcros con 
blasones heráldicos. 
Casi al mismo tiempo o muy poco des­
pués, se iniciaban los trabajos del nuevo 
claustro, que no se terminaría hasta el 
episcopado de Diego Ramírez de Guzmán 
(1412-1441). La sala capitular y la parte 
más antigua de este claustro son los me­
jores ejemplos del gótico central o puro, 
en una Asturias que como sabemos se 
decantó hacia sus inicios y sus finales. 
Lo componen cuatro galerías iguales dos 
a dos, algo más largas las del E ste y el 
O este. En el centro hay un jardín al que 
se abren catorce grandes arcos apuntados 
separados por haces de columnas corona­
das p or capiteles corridos (alas Norte y 
Oeste) o capitel triple (alas Sur y Este), 

según su antigüedad (figs. 126, 127). De 
ellos surgen los nervios que delimitan y 
sustentan los espacios abovedados, y que 
por el lado del muro se apoyan en ménsu­
las y capiteles, las primeras más antiguas 
y los otros de la etapa tardía de la cons­
trucción. 
Un pequeño muro de un metro escaso 
de alto separa las galerías del jardín. 
Sobre él descansan sesenta columnillas 
exentas y veintiocho adosadas de distri­
bución algo irregular. Mientras en tres 
galerías cada tramo se subdivide en cinco 
espacios, en la del Este, la más reciente, 
hay seis, complicación inherente al pe­
ríodo flamígero . Todos los fustes son 
estriados, de basas romboidales, el mismo 
esquema de los capiteles, profusamente 
decorados con temas geométricos, vege­
tales e historias religiosas y profanas. 
El claustro ovetense ofrece gran variedad 
de tracerías o calados de piedra que em­
bellecen los arcos. Van desde el juego 
de formas circulares, a base de rosetones 
polilobulados, a los trazados más pura­
mente flamígeros en que se oponen cur­
vas y contracurvas, en un movimiento 
ascen'sional. 
En cuanto al templo propiamente dicho 
de la catedral, se fija a finales del siglo xrv 
el comienzo de su construcción, coinci­
dente con el episcopado de don Gu­
tierre de Toledo, que rigió la diócesis 
entre 1377 y 1389. En 1388 estaban! ya 
en marcha los trabajos según se despreh de 
del privilegio concedido en ese año por 
Juan I, en que eximía de tributos a diez 
canteros que se ocupaban en la fábrica. 
Un año después moría el obispo sin ver 
terminada ni siquiera la capilla mayor, 
labor de la que se ocuparía su sucesor 
don Guillén de Monteverde. Desde 1412 
a 1441 el prelado de origen leonés Diego 
Ramírez de Guzmán construyó dos ca­
pillas a los lados de la mayor y, como 
queda dicho, concluyó el claustro. 
Pasando al análisis de las formas arqui­
tectónicas, diremos que la catedral tiene 
planta de cruz latina de tres naves, que 
en tiempos terminaban en una cabecera 
de triple ábside; sin embargo, hoy sólo 
se conserva el central, puesto que los 
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126- 12 7. Dos aspectos de las arquerías del 
clawtro de la catedral de Oviedo 

laterales se derribaron en el primer cuarto 
del siglo xvn para abrir la girola barroca. 
Entre la cabecera y las naves existe un 
amplio crucero que por su brazo Norte 
comunica con la capilla del Rey Casto, 
y en el Sur se abre el acceso al templo 
por una bella portada. 
La nave mayor tiene 10 m de ancho y 
se comunica con las laterales mediante 
arquerías apuntadas . Las laterales son de 
menor anchura y altura, aunque su es­
pacio se amplíe al continuarse en cierto 
modo en las capillas laterales, que en la 
mayoría de los casos perdieron su es­
tructura gótica originaria para ceder su 
lugar a construcciones de épocas pos­
teriores. Los pilares de separación de las 

naves son sólidos, de amplios basamentos, 
muy moldurados y con capiteles senci­
llos, pero de evolución decorativa avan­
zada, muy tardía, y a veces se reducen a 
un simple resalte decorativo (figs. 128, 
129). / 
La tribuna elevada que rodea toda la 
iglesia presenta una estructura de dos 
arcos por cada uno de los tramos de la 
nave, además de antepechos y tracerías 
flamígeras, siempre idénticas. En la ca­
pilla mayor estos amplios vanos se sus­
tituyen por pequeños óculos pareados. 
Su iluminación se realiza a través de ven­
tanales con vidrieras, dos por tramo, 
bajo arcos de medio punto, que en con­
junto forman un claristorio o cuerpo de 
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luces. Queda así organizado un plan d al­
zado típicamente nórdico, de origen fra n­
cés, con la superposición de los arcos 
de separación de naves abajo, el cuerpo 
central de tribuna con doble número de 
arcos, y el claristorio como remate. Aun­
que la catedral sea esencialmente flami­
gera tardía, mantiene esta distribución 
casi en su pureza clásica más antigua, 
salvo que para ser perfecta debería du­
plicar a su vez las ventanas del claristorio 
respecto a las de la tribuna. Las naves 
laterales son mucho más oscuras, se nu­
tren de luz mediante la que se difunde 
indirectamente de la nave central y la 
escasa que se filtra por las ventanitas 
con parteluz de las capillas latera les. En 
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128. D etalle lateral de la nave central de la 
catedral de Oviedo 

la fachada principal y en los exl!.emos 
de la nave del crucero se abren tres roseto­
nes, y en la capilla mayor cinco ventanales 
que rasgan los muros, pero que ocultan 
el retablo y la girola barroca. 
La cubierta es de crucería simple en los 
brazos del crucero, naves laterales y ca­
pillas, y estrelladas en la nave mayor, de 
composición sencilla aunque de larga y 
gloriosa tradición hispánica (&g. 131 ). 
Dan acceso a la catedral por la fachada 
principal tres portadas, la central mayor 
que las laterales. Las arquivoltas y jambas 
se decoran con repisas y doseletes desti­
nados a imágenes que jamás se colocaron. 
E l tímpano se rellena con tracerías de 
piedra calada, y tanto en él como en el 
parteluz permanecen vacíos los lugares 
pensados en el plan originario para con­
tener esculturas. Las portadas laterales 
ofrecen una estructura similar, aunque 
de menores dimensiones; también están 
privadas de estatuas. Tracerías flamígeras 
cubren los tímpanos, falta el parteluz, y 
bajo los dinteles se colocaron, en las tres 
portadas, arquillos de tipo carpanel, uno 
en cada portada lateral y dos en la central 
en función de la subdivisión que esta­
blece el mainel (fig. 130). 

La terminación de la catedral 
de Oviedo 

Este último empuje a un edificio planteado 
en tiempos medievales posee indudable 
interés. Cualquier v isitante, sobre todo si 
no está en antecedentes y realiza su pri­
mera contemplación del templo desde la 
plaza, por fortuna liberada de sus viejas 
casucas que entorpecían la v isión, tiene 
la impresión de enfrentarse con un edi­
ficio totalmente medieval; sin embargo, 
la aproximación y la contemplación de 
los detalles, la cronología, demuestran 
que se trata de un quehacer realizado en 
época avanzada que abarca desde finales 
del siglo xv hasta bien entrado el xvr, 
paralelo al Renacimiento, y que pese a 
las líneas intensamente góticas acusa el 
cambio de los tiempos. El cierre de las 
bóvedas, las capillas del crucero, la de 
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129. I nterior de la catedral de Oviedo, 
hacia la cabecera 
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130. Portada central de la facltacla principal 
ele la catedral ele Ovieclo 
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San Roque, la gran torre y el porche de la 
fachada, son obras de estos años, que 
remataron con dignidad y continuidad 
visual lógica y hermosa una obra empe­
zada en tiempos muy anteriores, como 
suele ocurrir en todas las grandes cate­
drales, pero con la ventaja de no mentir 
respecto al momento en que todo esto 
se hacía, ni de establecer un violento 
corte estilístico respecto a lo anterior que, 
como en tantos lugares, habría producido 
un lamentable amasijo de estilos diversos 
y contrapuestos en un mismo edificio. 
Asturias no es una zona europea abun­
dante en gótico tardío tan asociado en 
España al llamado estilo de los Reyes 
Católicos, pero precisamente la termina­
ción de la catedral de Oviedo es una 
obra maestra en tal sentido, y así se la 
reconoce incluso en la bibliografía ge­
neral extranjera, casi siempre poco y mal 
conocedora de nuestro país en relación 
con el resto de Europa 7 • Aunque Asturias 
quedaba entonces muy alejada de los 
centros cortesanos de gravedad política, 
administrativa, económica y artística, no 
faltaron relaciones de indudable fuerza e 
interés. Un buen ejemplo puede centrarse 
en la personalidad de un ilustre ovetense, 
que desarrolló la casi totalidad de su 
importante labor fuera del Principado. 
Se trata de Alonso de Quintanilla, que 
fue contador mayor del Reino - cargo 
equivalente a lo que hoy llamaríamos 
ministro de Hacienda-, y de enorme 
influencia sobre la reina Isabel y en la 
Corte en general, hasta el punto de ser 
uno de los máximos apoyos de Cristóbal 
Colón cuando éste ofrecía, con tan poco 
éxito al principio, la realización de su 
empresa. Alonso de Quintanilla, por más 
ocupado y preocupado que estuviera por 
los negocios del Reino lejos de su terruño 
natal, nunca olvidó Asturias, y es notorio 
el gran número de beneficios que consi­
guió para la ciudad de Oviedo, sobre 
todo en· el campo eclesiástico, como do­
cumentalmente se comprueba en el 
convento de Santa Clara, que por aquel 
entonces era una construcción todavía 
gótica. 
La terminación de la catedral no sólo 

Fundación Juan March (Madrid)



proporciona un ·excelente ejemplo del 
gótico tardío y un sentido más humanís­
tico dentro de formas tradicionales, sino 
que aporta datos muy interesantes, nunca 
sobrados en la escasa documentación as­
turiana que todavía subsiste. Se trata de 
artistas, sobre todo arquitectos, que pro­
ceden de otras partes de Europa, zona 
flamenca en particular, lo que inserta a 
la región en un fenómeno hispánico ge­
neral del momento; hay otros nombres 
españoles muy bien conocidos y acredi­
tados por otras obras en el resto del 
país; finalmente, aparecen otros astu­
rianos, que aseguran la asimilación de las 
nuevas corrientes, y que al repetirse en 
otros edificios, configuran maestros de 
indudable entidad, que dominaron en su 
tierra y que esperan más profundos es­
tudios para incorporarlos con la dignidad 
que merecen al panorama nacional. 
Se tienen noticias de que en 1449 inter­
vinieron en las obras de la catedral Ni­
colás de Bruselas y Nicolás de Bai, lla­
mado el Mozo. El primero era sin duda 
un flamenco, y el segundo, si la grafía 
del nombre de origen toponímico no en­
gaña, y Bai se puede interpretar por Bari, 
de un italiano. En el siglo xvr tenemos 
documentados a Pedro de Buyeres, otro 
flamenco sin duda. La documentación 
concreta: «Üvieron avenencia con maes­
tro Nicolas de Bruxelles, que de dia 
fasta dos años, él estoviere en la obra de 
la dicha iglesia, juntamente con el otro 
maestro Nicolas de Bai el Mozo. E aca­
bados estos dos años, el dicho maestro 
Nicolas el Viejo tomará cargo de la dicha 
obra, segun e por manera que el dicho 
Nicolas el Mozo, 1a traía, é por el salario 
é jornal que daban a dicho maestro, é 
ha de comenzar a labrar desde el primer 
día de Febrero». La referencia es de ene­
ro de 1449, y según se interprete la grafía 
del nombre Bai, podría tratarse también 
de un nórdico. Detrás del actual órgano 
se encontró una inscripción con fecha de 
1498, durante el reinado de los Rey'es 
Católicos y el gobierno del obispo Juan 
Arias del Villar, en que consta que se 
«acabó e cerró la Santa Iglesia de Oviedm>. 
Sin duda se refiere a las bóvedas, porque 

13 1. Bóvedas de la nave central de la catedral 

de Oviedo, desde la cabecera ARTE 
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la torre y o tras partes tardaron más de 
medio siglo . E ntre 1487 y 1497 fija Lam­
pérez la construcción de la nave mayor, 
al menos de su mayor parte. E n este 
período intervinieron también otros cons­
tructores españ oles. Uno Bartolomé de 
Solórzano, al que se califica de «maestro 
de Palencia», y otro Juan de Badajoz, 
arquitecto famoso, cuya presencia en Ovie­
do es importante y del que sabemos que 
en 1493 concluía el claustro del monas­
terio de San Vicente. La documentación 
se ve reforzada por la epigrafía esculpida 
en la propia catedral, referente a su ter­
minación, de lectura no fácil p or su altura 
y estado de conservación . Sobre el muro 
del lado del Evangelio se lee: « ... do e 
doña Isabel e seindo obisp o Arias. Ultimo 
día de setiembre año MCCCCX C se co­
menzaron e acabaron estas tres capi­
llas. Maestro dellas. Bartolome Solorzano 
maestro de Palencia». Desde luego, la 
interpretación no puede ser literal, porque 
en este caso se habrían construido en 
veinticuatro horas. 
E n el crucero, hacia la Epístola, hay 
otra inscripción : «En lunes XXIII de 
maio de MCCCCLXXV. se fabricaron 
estas capillas siendo sto. padre Sixto 
reinantes en Castilla don Fernando e 
doña Isabel. e siendo p ontifice de este 
obispado don Alonso de Palenzuela e 
maestro de obras Juan de Candamo». 
En el lado del Evangelio del crucero 
puede verse: «A cinco días del mes de 
agosto. Año del Señor de mil cuatro­
cientos e sesenta e cuatro años. Se cerraron 
estas capillas. Maestro Juan de Canda­
mo». Sabemos además que en septiembre 
de 1459 se celebró contrato con Juan de 
Candamo, maestro de obras de la cate­
dral «sobre las veinte fanegas de pan que 
le han de pagar cada año»; también cons­
ta que se enterró en la catedral, aunque 
sin que se conozca la fecha exacta de su 
muerte. Aunque falte la comprobación 
documental absolu ta, es tá casi fuera de 
duda de que este Juan de Candamo era 
asturiano, como parece indicar el to­
pónimo tan castizo que sigue a su nombre 
de pila. 
Después de estas obras se iniciaron las 
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132. Torre mayor de la catedral de Oviedo 
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del pórtico y la torre del lado derecho, 
ya que la proyectada en el izquierdo ja­
más se elevó por encima de las bóvedas, 
caso tan frecuente en toda Europa. Los 
trabajos duraron más de medio siglo y 
puso fin a la empresa el obispo Cristóbal 
de Rojas y Sandoval (1547-1556), cuyas 
armas están esculpidas en la balaustrada 
que remata el último piso de la torre. 
Los trabajos fueron dirigidos al comienzo 
por el citado Juan de Badajoz, al que 
sustituyó Pedro de Buyeres, y a su muerte 
ocuparon su puesto sucesivamente Pedro 
de la Tijera y Juan de Cereceda, este 
último contratado el 22 de septiembre 
por el obispo Martín Tristán Calvete, 
con salario de 10.000 maravedises anuales 
y dos reales de jornal diario. Este Juan de 
Cereceda se encuentra como maestro 
de otras obras astures, y no cabe duda de 
que él mismo lo era y, junto con Juan 
de Candamo, la pareja más destacada, o 
al menos hoy mejor conocida, de estos 
tiempos. 
Toda esta obra tardía es la que configura 
la visualidad exterior de la catedral y le 
imprime su carácter esencial a primera 
vista, con curioso retraso estilístico en 
conjunto, ya que se acaba no ya en tiem­
pos del Renacimiento clásico, sino cuando 
en el mundo dominaba plenamente el 
tenso y subsiguiente Manierismo. Ante la 
triple portada se encuentra el nártex o 
pórtico, compuesto por tres partes bien 
diferenciadas: una torre empezada en 
un extremo y la terminada en el otro, y un 
cue~o central que las une. La torre iz­
quierda, elevada únicamente hasta las 
bóvedas, como ya se ha dicho, . posee 
tres arcos, uno de ellos comunicado con 
el pórtico. El mismo esquema se repite 
en la otra torre, mientras que el cuerpo 
central ofrece un arco mucho más desa­
rrollado en correspondencia con la por­
tada central, con la que se relaciona. La 
cubierta del pórtico contrasta con las de 
-las naves por la profusión de nervios, 
que dibujan complicadas estrellas, con­
fundiéndose lo constructivo y lo decora­
tivo a consecuencia de una concepción 
estética muy distinta de la que alumbró 
a los arquitectos que realizaron las bó-

133. Flecha de la torre maJ101· de la catedral 
de Oviedo 

225 

Fundación Juan March (Madrid)



134. Arco procedente de la antigua iglesia 
de San Francisco de Oviedo. Mt1seo 
Arqtteológico de Oviedo 
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vedas de la sala capitular, del claustro e 
incluso de la propia iglesia. 
La torre e.s sin duda el elemento más re­
presentativo de la catedral, la que carac­
teriza la silueta de la ciudad vista desde 
lejos entre la niebla. La zona baja, nece­
sariamente sólida para soportar una cons­
trucción de más de setenta metros de 
altura, se aligera por los mencionados 
arcos que la integran en el nártex. Los 
contrafuertes, situados en los ángulos, 
se decoran en toda su extensión con pi­
náculos que trepan a lo largo de la torre 
enriqueciéndola y produciendo un mar­
cado efecto ascensional, al que contri­
buyen también la serie de esbeltos vanos 
de tracerías flamígeras correspondientes a 
los pisos primero y segundo, cuya pro­
porción va disminuyendo a medida que 
aumenta la altura. A continuación un 
último cuerpo, cuajado de elementos ple­
namente renacentistas cuando se les con­
templa en detalle, con cuatro torrecillas 
en los ángulos coronadas por pináculos 
helicoidales y bordeado en su parte su­
perior por una fina balaustrada (fig. 132). 
Inmediatamente la flecha. Resulta gran­
diosa y es digna rival de las que rematan 
las torres de la catedral de Burgos, aunque 
no alcance su misma sinceridad de espí­
ritu gótico, lo que era natural a mediados 
del siglo xvr (fig. 133). En cuanto al re­
mate metálico, sabemos documentalmente 
que se trajo ya fabricado de Bélgica; varias 
veces dañado, el actual es una imitación 
del siglo xx. 

El convento de Santo Domingo 
de Oviedo 

Dice González D ávila que «corría el año 
1518 y regía la diócesis de Oviedo el in­
signe Don Diego de Muros, quien de­
seando que en la capital de Asturias tu­
viese también oportuna representación la 
célebre orden de predicadores ... fundó en 
Oviedo, secundado por su venerable ca­
bildo, el convento de Santo Domingo y 
su iglesia .. . Dirigida la obra por el notable 
maestro asturiano Juan de Cerecedo»8

. 

En realidad la primera iniciativa partió, 
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135. Interior de fa iglesia de Santo Domingo 
de Oviedo 

al parecer, de fray Pablo de León, prior 
del convento de San Ildefonso de Toro 
(Zamora), y la obra se pudo llevar a 
cabo gracias a las cuantiosas donaciones 
de los marqueses de Villena, Diego Ló­
pez de Pacheco y Juana Enríquez. El 
templo de este convento es uno de los 
ejemplos, el mejor exceptuando la ca­
tedral, que surgieron en serie en toda la 
región en la primera mitad del siglo xvr, 
en un gótico tardío paralelo a la c;onstruc­
ción del nártex y torre de la catedral. 
Se alzó en una zona entonces extramuros 
de la ciudad y se hizo por planos de Juan de 
Cerecedo, que como sabemos trabajaba 
por esta época en la catedral; es muy po­
sible que el obispo Diego de Muros se 
lo encargara directamente o que al menos 
influyera en su elección (fig . 135). 
El templo es de nave única dividida en 
cinco tramos en cada uno de los cuales 
se abren dos capillas a las que dan paso 
arcos de medio punto. Las pilastras son 
de sección bastante compleja y en ellas 
se borran los límites entre los conceptos 

136. Corgunto de fa iglesia parroquial 
de Lfanes 

constructivo y decorativo, lo que es tí­
pico del gótico flamígero. Incluso los 
nervios de las bóvedas las recorren con 
una ligereza que hace olvidar su primi­
tiva función mecánica de sostén. Un nu­
trido cuerpo de luces ilumina el interior 
mediante ventanas ajimezadas. La nave 
es hermosa y de bello sentido espacial; 
desgraciadamente, el exterior resulta afea­
do por los macizos contrafuertes de los 
muros, que parecen encadenar el edificio 
al suelo restándole en demasía agilidad y 
esbeltez. 
Conserva un claustro algo gotizante y 
también pesado. El exterior, concreta­
mente la fachada principal, que es la pri­
mera que se ofrece al visitante, engaña 
mucho, porque es una añadidura mucho 
más tardía proyectada por Ventura Ro­
dríguez y realizada por Manuel Reguera, 
en un estilo que teóricamente debería 
ser neoclásico, pero que todavía conserva 
muchos resabios barrocos. 

ARTE 

San Francisco de Oviedo 

Como suele suceder en muchas partes, 
al mismo tiempo que se levantaba la 
catedral surgían otros edificios, siguiendo 
el ejemplo de la obra principal, y dentro 
de las normas estilísticas góticas. En este 
sentido el monumento más importante 
fue el convento de San Francisco de 
Oviedo, que por desgracia, y sin la me­
nor justificación, se derribó a comienzos 
de este siglo, privando a la ciudad de 
uno de sus monumentos más interesantes; 
sobre su solar se construyó el palacio 
de la Diputación Provincial. San Fran­
cisco jalonaba otra etapa y tipología del 
gótico, diferente y opuesta a la que re­
presenta Santa María de Villaviciosa. 
Mientras los cistercienses buscaban el re­
tiro y el trabajo rural en monasterios 
apartados, las nuevas órdenes de mendi­
cantes y predicadores se acercaron al 
trato humano en conventos ubicados en 
los núcleos ciudadanos, de acuerdo con 
un cambio radical de las ideas religiosas 
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y de la situación social, típicas de la época 
gótica pura. 
Hay que conformarse con grabados, di­
bujos, fotografías de dudosa calidad y 
con algunos restos. En el Museo Arqueo­
lógico se conservan varias ménsulas, ca­
piteles y claves procedentes de la iglesia, 
y dos arcos (fig. 134) de finísimas trace­
rías que formaban parte de su claustro, 
además de los sepulcros de Lope Gon­
zález de Quirós y de Gonzalo Bernal­
do de Quirós. En conjunto, el templo 
era de una sola nave, sin crucero acusado, 
ábside poligonal, ventanas apuntadas en 
la parte alta de los muros, claustro y de­
coración simple, lo que encaja perfecta­
mente con el esquema básico de las 
ig lesias de frailes predicadores 9 . 

LA ARQUITECTURA RELIGIOSA 
EN EL RESTO DE LA REGIÓN 

Capilla de Santa María de Avilés 

Cabe recordar aquí esta capilla, que se 
construía a mediados del siglo XIV por 
disposición testamentaria de don Pedro 
Juan, adosada al norte de la iglesia más 
antigua de San Nicolás, de estilo romá­
nico avanzado, hoy de los Franciscanos. 
Tiene planta cuadrada y se cubre con bó­
veda de crucería. En el interior conserva 
varios enterramientos de la familia de 
los Alas, por lo que el edificio también 
se conoce por este nombre. La obra 
resulta algo primitiva, poco elevada, con 
fuerte predominio de los muros sobre 
los vanos, reducidos a una puerta pequeña 
y una ventana apuntada en la cabecera. 
Es evidente una acusada timidez en la 
utilización de los recursos constructivos 
góticos y cierto arcaísmo románico, que 
contradice las normas del nuevo estilo 
al confiar la sustentación a las paredes 
en perjuicio de la iluminación. Estas 
características, impropias del siglo xrv 
avanzado, fueron corrientes en Asturias, 
un tanto a la zaga respecto a otras re­
giones del país. Pensemos además que 
en aquellos momentos aún no se había 
empezado el templo de la catedral y que 
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sólo estaban en pie la sala capitular y un 
reducido sector del claustro. 

Capilla de los Ángeles de Avilés 

A finales dd siglo xv se construye en 
Avilés la capilla llamada de los Ángeles, 
adosada al lado Norte de la antigua pa­
rroquial de Santo Tomás, muy cercana 
por lo tanto a la capilla de los Alas, ya 
estudiada. Es de planta ligeramente rec­
tangular, utilizando como cubierta una 
bóveda estrellada muy simple. Un ro­
setón situado en el muro Este surte de 
luz el interior, al que dan acceso dos 
puertas, una desde la iglesia de San Ni­
colás y otra desde el exterior, esta última 
con arco apuntado sobre el que dos án­
geles sostienen un escudo de armas. Si 
comparamos la obra con la capilla de los 
Alas, fácilmente se aprecia que el siglo 
largo que media entre ambas no trans­
currió en vano. La capilla de los Ángeles, 
que su fundador Pedro Solís colocó bajo 
la advocación de la Asunción, resulta 
mucho más esbelta; hay una mayor maes­
tría en la utilización de los elementos 
constructivos, aunque la pureza de sus 
líneas y la sencillez de su decoración no 
dejen de resultar algo anacrónicas en un 
momento en el que las formas góticas 
se complican en extremo. Fue su cons­
tructor Juan Rodríguez de Borceros, que 
la acabó en 1499. 

Iglesia parroquial de Llanes 

Hoy es sin duda la construcción gótica 
subsistente más interesante después de la 
catedral del Salvador, y está bajo la ad­
vocación de Santa María. Fundamental­
mente es obra de los siglos XIV y xv, 
pero también existen indicios de épocas 
anteriores. En este sentido cabe señalar 
la portada casi románica de la fachada 
Oeste, perteneciente acaso a una cons­
trucción más vieja, abocinada, con ar­
quivoltas sin decorar, y en las jambas y 
columnillas de fuste liso coronadas con 
capiteles, en los que se ven labradas una 

serie de cabezas y animales. En la fachada 
Norte se abre la que es puerta prrncipal 
de la iglesia. Data del siglo XIII, como lo 
demuestran sus arcuaciones apuntadas, 
visiblemente de transición. Los capiteles 
que rematan las columnas, adosadas a las 
jambas, se cubren con motivos zoomór­
ficos y vegetales, vagamente apreciables 
debido al mal estado de la piedra. Los 
mismos temas adornan las arquivoltas, 
acompañándoles representaciones de San 
Pedro con las llaves de la Iglesia, dos 
bustos coronados, santos, una curiosa 
escena náutica, y abundantes figuras de 
romeros con bordón, zurrón y las carac­
terísticas conchas de peregrino. 
El edificio es de planta basilical, de tres 
naves y cabecera triple. El ábside central 
es poligonal de cinco lados, precedido de 
un tramo recto con bóveda nervada. La 
nave central alcanza un desarrollo mayor 
que las laterales tanto en anchura como 
en elevación. La separación entre las tres 
la establecen arcos apuntados que des­
cansan en sólidos pilares, con columnas 
adosadas coronadas por capiteles corri­
dos, que sirven de base real a los ner­
vios que sustentan las bóvedas. Éstas 
son de crucería simple en las naves la­
terales, mientras que en la central se 
adopta un tipo estrellado muy sencillo. 
Es de suponer que para compensar todo 
este aparato constructivo existiese un con­
trarresto exterior; sin embargo, nada se 
conserva hoy. La reforma realizada en 
el siglo XVIII adulteró los elementos pri-

. mitivos, colocando macizos contrafuer­
tes y abriendo vanos que afean el aspecto 
de la obra. Ya en el siglo xvn se había 
alterado la forma original al construir 
la torre situada en el ángulo Sudoeste 
del edificio y el pórtico del sector Norte, 
que si bien protege la portada situada 
tras él, nos priva de contemplarla con 
una perspectiva adecuada (fig. 136). 

La arquitectura religiosa rural 

Fuera de la capital no se encuentran 
grandes edificios, aunque son numerosos. 
Casi siempre son iglesias parroquiales o 
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137. Sarcófago de don Rodrigo Álvarez 
de fas A sturias. Museo Arqueológico 
de Oviedo 

ermitas de pueblos, reductibles a tipos 
muy sencillos, como el de nave única, 
ibside rectangular con dos gruesos con­
trafuertes angulares, y en ocasiones pór­
tico ante la puerta de entrada, con tres 
arcos y torre. Por desgracia, la manía 
destructora y subsiguientemente recons­
tructora de los siglos barrocos destru­
yeron o desnaturalizaron muchos de estos 
edificios, sin que los resultados compen­
sen este esfuerzo. El campo, mucho más 
conservador y aislado de los centros cul­
turales, mantuvo de modo casi absoluto 
los modelos goticizantes, aunque cons­
truidos incluso a finales del siglo XVI, 

y el Renacimiento se mantiene práctica­
mente ausente del ambiente rural. 

Aunque se evite el innecesario catálogo, 
hay algunos ejemplos que merecen re­
cuerdo. Uno es la parroquial de San Pe­
dro de Cudillero, de Juan de Cerecedo, 
versión muy simplificada de su gran 
templo de Santo Domingo de Oviedo, 
y que hoy está desnaturalizada por su­
cesivas reformas; pese a su goticismo, se 
acabó en 1569. 

Evocación de edificios desaparecidos 

Una de las grandes construcciones gó­
ticas de Oviedo fue el primitivo convento 
de Santa Clara, pero una vez más hay que 
recurrir a conjeturas y escasos restos. 

Una crónica asegura que se fundó en 
1246. Quedó una capilla englobada a la 
gran reconstrucción del siglo xvrn, trans­
formada después en cuartel y hoy en 
Delegación de Hacienda. Sólo se conservó 
la capilla con dos puertas, la principal 
romanizante en la estructura y gótica en 
la ornamentación, que se desmontó en 1886 
para trasladarla al palacio de Villabona 
de L lanera. Los muros conservan algunas 
ventanas primitivas bastante graciosas. 
E l antiguo monasterio de San Vicente 
pasó por numerosas etapas arquitectó­
nicas. Sabemos que fue restaurado en los 
siglos XI, xn y XIV, y que por lo tanto 
tuvo una etapa gótica, que recibió nu­
merosos favores del rico magnate Ro-
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drigo Álvarez de las Asturias, que después 
fue enterrado en su iglesia en un magní­
fico sepulcro, hoy trasladado al Museo 
Arqueológico (fig. 137). El edificio se re­
novó totalmente entre 1493 y finales del 
siglo xvm, por lo que nada resta de su 
obra gótica. ' 
Apenas puede aludirse a la arquitectura 
de lo que fue importante monumento 
gótico de la Balesquida, en Oviedo, que 
fundó en el sig lo xm doña Valesquita 
G iráldez para hospital y cofradía de los 
sas tres, ya que fue rehecho en el siglo xrx, 
pero quedan como vestigios dos escul­
turas gó ticas de la fundación: un cruci­
fij o y una Virgen de pequeño tamaño, 
ambos de madera policromada, que am­
plían el parco catálogo de las en otros 
tiempos abundantes tallas góticas. 
Otro ejemplo, entre innumerables, de la 
desaparición de edificios góticos susti­
tuidos por los barrocos del siglo xvn1, 
época de entusiasmos constructivos sin 
el menor respeto al pasado, es la capilla 
de la Magdalena, sede de una cofradía, 
albergue y hospital, de cuya existencia 
sabemos desde el siglo xv, y que se de­
molió para sustituirla por la barroca de 
la que hoy se conserva la maltrecha fa­
chada en la calle de su nombre. 
Son frecuentes las mezclas que dificultan 
la atribución de una construcción a un 
estilo concreto, ya que destrucciones y 
reconstrucciones las han afectado a tra­
vés de los siglos hasta convertirlas en 
rompecabezas inidentificables, sobre todo 
en monumentos de escasas dimensiones 
y pretensiones, en los que es posible que 
se hayan perdido tipos arquitectónicos 
locales de considerable interés, aunque 
se atisban posibles disposiciones. Es el 
caso de las cabeceras o ábsides cuadrados, 
cubiertos con bóveda de crucería sim­
ple y con contrafuertes exteriores salientes 
en las esquinas, en el eje de las prolon­
gaciones de las diagonales del cuadrado. 
Parece que esta disposición coincidía con 
una ancha y relativamente baja torre ante 
la fachada principal, que albergaba la 
puerta de ingreso al templo (en ocasiones 
todavía románica, como en Ontoria), y 
abre otras tres en los correspondientes 
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lados exentos de la torre, una frontal y 
dos laterales. Las iglesias de Ontoria, 
Posada y Celorio, son buenos ejemplos 
de este tipo, entre otros muchos. 

ARQUITECTURA MILITAR 
Y CIVIL 

Circunstancias y caracteres 

La arquitectura asturiana de los siglos XIII 

al xv está fuertemente vinculada a las 
condiciones históricas y geográficas. Es 
inútil pretender buscar ricos palacios de 
airosas galerías nacidas de una pujante 
actividad económica en una región donde 
la nobleza sigue ligada a sus tierras y sus 
armas, y donde el desarrollo urbano pro­
gresó muy lentamente. Por esto las cons­
trucciones del Principado se caracterizan 
en general por el signo estrictamente 
utilitario, pero de un utilitarismo rudo, 
despreocupado de conceptos como el de 
estilo, moda o corriente. 
En el siglo XIV los enfrentamientos que 
se produjeron entre los partidarios de 
Pedro I y de Enrique de Trastamara tu­
vieron consecuencias funestas para las 
edificaciones de aquel momento. Juan I 
ordenó la destrucción de buena parte de 
las fortalezas asturianas, y en 1395, rei­
nando Enrique III, se redujo a escombros 
la ciudad de Gijón, se desmantelaron todas 
sus fortificaciones, y a los edificios desa­
parecidos vendrían a sustituirlos . otros, 
que en ocasiones aprovecharon los ci­
mientos primitivos. 

Torres 

Entre las obras características que se de­
ben señalar en primer lugar cuentan las 
torres. Estaban construidas normalmen­
te de mampostería, con menos frecuencia 
de sillares bien escuadrados. Se organi­
zaban en pisos divididos por estructuras 
de madera, rara vez de piedra. Por todo 
tabicamiento interior se usaban tablas, 
tapices o lienzos, y la luz natural penetraba 
tímidamente en las estancias por peque-

ñas ventanas geminadas y a trav.és de 
estrechas saeteras. 
Quizás el ejemplo más bello que subsiste 
es la torre de los Valdés en Salas. Tiene 
planta cuadrada y sólidos muros de bien 
labrada cantería. Se compone de un só­
tano y cuatro pisos abovedados, y remata 
en un cuerpo almenado. Murallas y una 
puerta fortificada atestiguan todavía la 
pasada existencia de un conjunto defen­
sivo tan eficaz como bello. 
A finales del siglo XIV o primera mitad 
del xv pertenece la casa torre conocida 
por «Torrexon de Trubia», en las cer­
canías de Gijón, y de la misma época 
datan la parte inferior del palacio de 
Pola de Allande, reedificado en el si­
glo xvr. También la torre de la Gascona, 
nombre que se le dio por estar enclavada 
en la calle de idéntica denominación, en 
el corazón de Oviedo. Era de planta 
casi cuadrada, de 8,20 m por 9,50 de su­
perficie, por 15 de altura; sus muros eran 
de mampostería y de sillares en los án­
gulos, y conservaba algunos de los huecos 
primitivos y una ventanita geminada. 
En 1960 J. Manzanares escribía que «se­
ría muy plausible que llegase a ser aislado 
y restaurado este interesante edificio civil 
de los siglos xiv y xv, por tratarse de 
un caso único en la Ciudad» 10 . La res­
puesta fue su demolición en 1962, aña­
diendo una innecesaria y triste mutila­
ción más a una ciudad que tantas sufre. 
Cerca de Colambres, próxima al límite 
de Asturias y Santander, en el puebleci­
to de Villaµueva, existe la torre de los 
Noriega, quizá de remotos orígenes y con 
numerosas reconstrucciones, algunas muy 
modernas, pero que parece haber pasado 
por una etapa gótica. 
Olloniego ofrece una construcción muy 
interesante, no por su grandiosidad ni 
por grandes bellezas artísticas, sino por 
su pintoresquismo e imponente aspecto. 
Se trata de un torreón circular de piedra 
menuda, poderoso por su anchura do­
minante sobre la altura. Alrededor de su 
cilindro se agrupan varias edificaciones 
populares muy modestas. Este tipo de 
torre redonda es de origen romano, y de esa 
época se conocen varias en Europa y al-
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138. Puente de Cangas de Onís, sobre el 
río Sel/a 

gunas en España. El modelo se transmitió 
en la Edad Media y originó ese torreón 
central y principal que los franceses de­
nominan con la palabra precisa, e intra­
ducible, de dor!Jon, que fue el núcleo del 
desarrollo de las fortificaciones medie­
vales y determinó las llamadas torres del 
homenaje. Olloniego es de época tardía, 
aunque gótica, y por su silueta y dispo­
sición recuerda ejemplos franceses . Posee 
estrechas saeteras y en la parte alta un 
círculo de orificios en que se apoyaba 
la obra saliente de madera en que se 
apostaban los ballesteros. 
Río Aller arriba se encuentra una curiosa 
zona en que se alzan numerosos torreones 
en variado estado de conservación. El de 
Soto de Aller es esencialmente medieval. 
Se dice que estas fortificaciones son de 
orígenes romanos, pero el estudio serio 
de esta zona está por empezar. No cabe 
duda de que allí hubo romanización, 
como lo demuestra la bella ara con ins­
cripción de la iglesia de Serrapio, recien­
temente publicada con un pintoresco pie 

139. Palacio de Santa Cruz o de la R úa, 
en Oviedo 

que la califica de «romana del siglo xrrn. 
La torre de Coalla, en el concejo de Gra­
do, es buen ejemplo de las numerosas 
que todavía subsisten, y que cubrieron 
la superficie de la provincia en los tiempos 
góticos. Ligados a ella persisten desa­
gradables recuerdos de los desafueros del 
conde de Coalla en los pasados siglos 
medievales . 

Murallas y puentes 

Las viejas ciudades asturianas estuvieron 
amuralladas, aunque es poco lo que queda. 
Éste fue el caso de Llanes, de cuyas de­
fensas del siglo xm, de planta circular, 
hay algunos vestigios, recuerdos de la 
disposición de Alfonso IX que las autorizó 
en el Fuero o Carta Puebla de 1206. Al 
parecer tenía una gran torre como núcleo 
central y cuatro puertas bien defendidas. 
En 1270 Alfonso X tomó una medida 
similar respecto a Oviedo, encargando 
al comisionado Pere Daoz que trazara 
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la muralla de la ciudad. Aún se conservan 
varios maltrechos sectores, de más in ­
terés arqueológico y emotivo que artís­
tico. Su base la constituyen grandes si­
llares escasamente trabajados sobre los 
que descansan muros de mampostería. 
Estos restos son especialmente visibles 
bajo una parte del convento de benedic­
tinas popularmente conocido por las Pe­
layas, y en la calle del Paraíso y sus ale­
daños. Sabemos que otras murallas se 
proyectaron para Villaviciosa, y que Gi­
jón las tuvo y que fueron destruidas. Res­
tos de defensas se ven esporádicamente 
en muchos pueblos, sin que puedan encon­
trarse conjuntos espectaculares similares 
a los de otras poblaciones del país. 
Son típicos del paisaje asturiano nume­
rosos puentes, a veces pequeños y sobre 
el estrecho abismo de un desfiladero que 
más parece amenazadora grieta; algunos 
tienen varios arcos y perfil en ángulo 
con doble rampa que alcanza la unión y 
punto más elevado en el centro, con arcos 
casi siempre apuntados. El más notable 
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es el de Cangas de Onís, mal llamado 
«romano» porgue guizá sus fundamentos 
lo sean (fig. 138) . También es muy hermo­
so y de varios arcos el de Olloniego. El 
inventario de estos puentes sería muy 
largo, gran número se consideran obra 
de romanos por el pueblo pero la mayoría 
debieron construirse, o reconstruirse, en 
ép oca gó tica. 

Castillos y palacios 

Se equivocaría gravemente quien espe­
rara encontrar en Asturias, bajo esta 
denominación, algo parecido a los cha­
teaux y los palacios franceses, o ni si-

. guiera a los que se alzan en tierras cas­
tellanas . Nada hay comparable a Medina 
del Campo o a Peñafiel. Ni la incomuni­
cación y la limitada economía, ni la no­
bleza rural pudieron ni necesitaron ele­
var esas colosales y bellas construcciones. 
E n Asturias hubo edificios pequeños y 
tradicionales, p obres de aparejo y parvos 
de ornamen tación, sin preocupaciones ar­
tísticas y en cambio muy adaptados al 
u tilitarismo de la defensa, de la residencia 
más o menos cómoda y a la explotación 
agrícola y pecuaria. En este sentido se 
avenían perfectamente a las condiciones 
y necesidades del territorio. Quedan mu­
chos, más o menos modificados, y no 
pocos restos que p onen una nota arcaica 
o pintoresca en numerosos pueblos. Ante 
la imposibilidad del inventario completo, 
pasaremos revista a algunos de los más 
significativos. 
E l Condado es un precioso pueblecillo, 
un oasis de verdor que se encuentra ino­
pinadamente un poco más arriba de la 
brusca interrupción geológica de una 
rica y negra cuenca minera. Su plaza, 
en que no falta el típico hórreo, está 
dominada por la mole de un cas tillo bas­
tante bien conservado, del gue se afirma 
que la torre es de origen romano, lo que 
exigiría más segura comprobación . Lo 
que hoy se ve es medieval fechable en los 
sig los góticos, en que era un baluarte 
defensivo de un estrecho y es tratégico 
valle. 
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En Proaza, zona montañosa todavía aso­
lada por los lobos, quedan las maltre­
chas ruinas de otro castillo, inundadas 
por la vegetación reptante y hasta con 
árboles surgidos, no se sabe cómo, en 
las partes superiores. Si no posee gran 
valor artístico, el conjunto con el paisaje 
ofrece un aspecto extraño y desolado, 
atrayente como una estampa romántica. 
En las estribaciones de Peñamayor, cerca 
de Nava, se alza un amasijo de construc­
ciones de muy diversas épocas, de seve­
ra y rural apariencia, conocido por palacio 
y fortaleza de la Ferrería. Al menos su 
ancha y proporcionalmente baja torre es 
de época gótica, de sentido esencial­
mente práctico y militar. En Noreña hay 
vestigios de un castillo, guizá de los si­
glos xrv y xv, más rico en numerosas 
referencias históricas documentales. 
Situado en el corazón del Oviedo anti­
guo, el palacio o Casa de la Rúa, en la 
calle del mismo nombre, es el palacio 
más antiguo que subsiste completo en la 
capital. Es de la segunda mitad del si­
glo xv, y por ciertos detalles decorativos 
típicos, de tiempos de los Reyes Cató­
licos. Conserva del pasado un hermetismo 
aristocrático y una severidad que evoca 
las v iejas torres rurales de los señores de 
la plenitud del gótico; sin embargo, son 
renovadores su ubicación en el centro 
urbano, la puerta de amplias y bien ta­
lladas dovelas en forma de arco de medio 
punto por arriba, de acuerdo con el 
nuevo repertorio renacentista, también 
el desahogado patio interior. Los escudos 
de armas, y sobre todo la decoración de 
bolas, enlazan con el estilo de los Reyes 
Católicos. Los huecos son pequeños, salvo 
una gran ventana cuadrada dividida en 
cruz, que acaso sea un poco posterior. 
Pese a su austeridad y a la invasión de 
un vecino edificio del siglo xvm, es 
de auténtica belleza y una de las construc­
ciones más interesantes de Oviedo (fi­
gura 139). 
A l siglo xv muy avanzado pertenece el 
palacio de los Maldonado, en Tineo . 
Inclina a reflexionar en la escasa diferen­
cia que media en Asturias entre la casa 
torre y el castillo palacio, que radica fun-

damentalmente en su ubicación rural o 
ciudadana, y que prueba la moderada 
evolución de la nobleza aislada, al menos 
respecto a la estructura arquitectónica, 
que ofrece limitados cambios a través de 
los siglos. La puerta principal tiene arco 
apuntado con grandes dovelas, y entre 
sus escasos vanos (prescindiendo de los 
abiertos en épocas más modernas) hay 
que destacar una ventana geminada con 
arcos de cortina. Sus muros son de si­
llares irregulares unidos con argamasa, lo 
que imprime carácter de gran austeridad. 
El castillo de Priorio es la silueta defen­
siva más impresionante de Asturias. Con­
tribuye a su encanto el alzarse sobre una 
roca en un recodo del Nalón, que la 
convierte en una arisca aunque minúscula 
península invadida por la vegetación. 
Sus orígenes son oscuros, pero la parte 
esencial de la construcción es gótica. El 
castillo dependía del obispado de Ovie­
do y fue centro de feroces abusos, por 
lo que Fernando N mandó demolerlo. 
Aunque esta orden no se cumplió, el 
tiempo lo convirtió en un montón de 
ruinas. En el siglo xrx se reconstruyó 
tan a fondo y con tal exceso de fantasía 
y falta de rigor arqueológico, que prácti­
camente es hoy obra neogótica. La airosa 
silueta, con las dos grandes torres cuadra­
das flanqueadas por otras cilíndricas muy 
pequeñas, desilusiona al acercarse y adver­
tir la modernidad de su reconstrucción. 
Apenas quedan edificios de carácter civil 
no defensivo, aunque los debió haber en 
ciudades y pueblos importantes. Un tes­
tigo relativo es la llamada casa del Con­
sistorio de Gijón, porque en ella estuvo 
el Ayuntamiento, y que sin duda es an­
terior al siglo xvr. 

LA ESCULTURA 

Orientaciones sobre la escultura 

A la hora de estudiar la escultura gótica 
asturiana hay que tener en cuenta varios 
hechos que explican su pasado y su re­
ducido presente. Uno, el consabido aisla­
miento y desplazamiento de los centros 
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140. Capitel del clawtro de la catedral 
de Oviedo 

políticos del Reino, en torno a los que 
giraba la actividad de los artistas; otro, 
la fuerte tradición románica y la tendencia 
atávica popular que la reforzó. Que no 
existieron grandes talleres ni artistas des­
lumbrantes es bastante probable, y no 
hubo tanto pulular de franceses, alemanes, 
flamencos y borgoñones, como en otras 
partes de España, aunque algo de esto 
sucedió en grado limitado y en época 
muy tardía. Salvo esporádicas p roteccio­
nes reales, no puede hablarse de un arte 
áulico continuado. Hay que añadir los 
consabidos cambios de estilo y g usto y 
las consiguientes renovaciones, sobre todo 
de los santeros barrocos. Guerras y re­
voluciones terminan de explicar la po-

breza de la escultura gótica. No se puede 
tratar de ella hasta el sig lo xrn avanzado, 
y aún en esta fecha los rasgos arcaizantes 
de las imágenes revelan que, aunque sus 
autores intentaron atenerse a las nuevas 
formas, el espíritu que animaba sus crea­
ciones estaba poco actualizado . 
Si se pretendiera incluir aquí un catálogo 
de la escultura asturiana que abarca el 
período de este capítulo, habría que re­
petir los lugares comunes tantas veces 
apuntados. E l trabajo a fondo es tá por 
empezar , y las citas esporádicas de Vír­
genes, de Calvarios, Crucifixiones y di­
versos santos que se encuentran disp er­
sos por ig lesias y conventos, incluyendo 
Corias y tantas parroquias, e incluso en 

141. Grupo esmltórico e11 1111n 111é11s11la 
del clat1stro de la catedral de Ovicdo 

el comercio, se elevarán el día en que 
se haga a un número mucho mayor del 
que se cree. Las destrucciones han sido 
tan inmensas, que lo hoy conocido no 
da idea de lo pasado. A pesar de todo, 
hay que registrar un número de o bras 
no muy extenso, pero de calidad tan ex­
traordinaria, que compensa en parte las 
otras deficiencias. Las características de 
estilo son más acusadas y puras que en 
la arquitectura, y las piezas cubren casi 
sin paréntesis de importancia la mayo­
ría de las facetas básicas que jalonaron 
la evolución artística de los siglos xru 
al XVI. 
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Las esculturas de la catedral 

Las mejores muestras se encuentran en 
la catedral de Oviedo, que es donde se 
escuchan con mayor claridad, aunque 
con cierto retraso, los ecos de las corrien­
tes europeas que llegaron a León y Bur­
gos. Comenzadas las obras por la sala 
capitular a finales del . siglo xm, corres­
ponden a principios del XIV los capiteles 
y ménsulas del ala Norte del claustro . 
Allí, junto a temas de clara procedencia 
románica, como la Natividad, D aniel 
entre los leones o las per so nific ~cio nes 

de los meses del año, se esculpieron otros, 
como el Juicio Final, de acuerdo con las 
nuevas fórmulas que habían hecho acto 
de presencia en las portadas francesas a 
finales del siglo xrr y comienzos del xrn. 
Cristo aparece en el claustro ovetense 
entronizado, con las manos levantadas 
para mostrar las llagas; a su lado María 
y San Juan arrodillados solicitan indul­
gencia para los hombres. El .gesto y 
la intención son del más puro goticismo. 
Un poco más retirados, dos ángeles sos­
tienen los símbolos de la Pasión. Sin em­
bargo, la técnica no está de acuerdo con 
lo novedoso del tema; las figuras son 
demasiado rígidas y rudas y sus propor­
ciones imperfectas. 
Más avanzadas cronológicamente, y muy 
superiores en calidad, son buen número 
de escenas labradas en el ala occidental 
del claustro, que reflejan mayor riqueza 
compositiva y mejor comprensión del 
naturalismo gótico. Llama la atención 
la ménsula esculpida con la lucha de un 
rey a caballo contra un oso, que como 
otras de este tipo se identifican a la li­
gera con el episodio de la muerte de 
Fávila. E l rostro del rey está bien tratado, 
digno y sereno; su brazo armado se 
arquea al tiempo que el tronco, en un 
intento plenamente conseguido de con­
centrar toda la fuerza contra la fiera es 
franca.mente convincente. Todos los' de­
talles están muy cuidados, y un montero 
suelta los perros que acometen feroces 
al oso de agilidad admirable. 
En el mismo sector del claustro hay un 
curioso grupo de tres capiteles decorados 
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con escenas relacionadas con la enseñanza. 
Las figuras están tan bellamente tratadas 
que podrían competir con las mejores de 
otros claustros peninsulares. 
Es posible que la misma mano haya reali­
zado también las imágenes exentas de los 
apóstoles situados en el ala Sur, de bellas 
proporciones, investidas claramente del 
naturalismo idealista del gótico, no le­
janas de la influencia burgalesa y fecha­
bles en la segunda mitad del siglo XIV, 

por lo que resultan muy superiores a las 
representaciones de obispos del sector 
N orte, de la primera mitad del siglo XIV 

y de rasgos muy arcaizantes. 
Es muy curiosa la intromisión de temas 
profanos. Uno de ellos es el filósofo 
griego Aristóteles agachado como un 
animal para servir de cabalgadura a su 
concubina, asunto moralizante y satírico 
de antigua tradición, pero que se puso 
muy de moda en tiempos del humanismo 
gótico y que se encuentra repetidamente 
en el Renacimiento . 
Volviendo al campo de la estatuaria exen­
ta, hay que referirse a la escultura de 
Alfonso XI, también en el claustro. Es 
de madera y probablemente realizada 
después de la visita del rey a Oviedo. Un 
curioso documento del archivo capitular, 
redactado con motivo de esta estancia, 
traza una breve semblanza del monarca y 
dice: « ... el rey Alfonso puso en voluntad 
de venir en romería al Salvador de Oviedo 
e después a Santiago e llegó a Oviedo lu­
nes, cuatro días de julio Era de mil e tres­
cientos ochenta y tres años e dó y en 
oferta dos pares de muy nobles vesti­
mentas para preste e para diacono e 
subdiacono e todos estos paños son de 
seda labrados con oro e siete copas de esa 
misma obra para oficiar en coro o en la 
procesion en las fiestas. Et un caliz de 
oro con una patena con sus bacines. E un 
paño de seda enlevado para que faciese 
el cabildo de el ornamentos de Eglesia 
cuales quieren. Otrosí dio de a cuatro 
mil maravedises para la obra de la claus­
tra de la iglesia de San Salvador e diolos 
desta guisa que enviasen en el alfolí de 
la sal de A villes cuatro mil maravedises 
cada año por seis años» 11. 

La imagen del rey está bien tallada, sobre 
todo el rostro recio, impasible, muy de 
acuerdo con su carácter enérgico. Su 
cuerpo se mantiene erguido, casi paralelo 
a la perpendicular de la espada en que 
apoya sus manos. El plegado de los ves­
tidos es bastante sobrio, con repetidos 
dobleces en forma de V tendiendo siem­
pre a la vertical. Quizá se trate de re­
cursos para presentar una visión bastante 
realista del personaje y de disimular la 
incapacidad del artista para jugar con 
formas más elásticas. A partir de esta 
escultura retrato consiguió Sánchez Can­
tón identificar con Alfonso XI una de 
las estatuas de reyes situadas en los pi­
lares de la capilla mayor de la catedral de 
Toledo. Además del parecido físico, la 
pieza toledana tiene una expresión mucho 
más dulce y un ademán delicado, sus ves­
tidos son más ligeros, el plegado más 
grácil, y todo el cuerpo inicia un movi­
miento acompasado y sereno. Todo esto 
presta virtuosismo a la estatua, pero no 
alcanza la fidelidad realista de la obra 
ovetense 12 (fig. 143). 

La Virgen del claustro 

Es la Virgen con el Niño tallada en pie­
dra, del siglo xv avanzado, situada sobre 
la puerta de acceso al claustro, cor;, mar­
cada inclinación del cuerpo hacia su lado 
derecho para compensar del peso del 
Niño en el opuesto. Hoy luce la piedra 
blanca, pero originariamente estuvo po­
licromada, y al menos se repintó una vez, 
en 1636 a costa de un canónigo. Desco­
nocemos su autor, porque no pudo ser 
el Juan de la Celaya al que se pagaron en 
1525 unos 1.437 maravedises por su labor, 
algo imprecisa, de hacer algo relacionado 
con la puerta del claustro y colocar en 
ella la Virgen. Esto significa que ya estaba 
terminada y que debe situarse muy a 
finales del siglo xv o comienzos del XVI, 

pese a algunos rasgos arcaizantes. 
Estilísticamente el modelo es francés o 
nórdico, pero con acentos hispánicos que 
no descartarían incluso un autor local 
(figura 142). 
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142. L a llamada Virgen del claustro. 
Claustro de la catedral de Oviedo 

143. Estatua del re_)1 Alfonso. Claustro 
de la catedral de Oviedo ARTE 
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144. Portada de la capilia del Rry Casto. 
C atedrai de Oviedo 
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Se conserva por casualidad, porque en la 
revolución de 1934 cayó al suelo y se 
fragmentó en un centenar de pedazos, y 
es casi increíble que la pericia del escultor 
Hevia, el restaurador de los igualmente 
desmenuzados Apóstoles de la Cámara 
Santa, lograra reunirlos sin que práctica­
mente se adviertan. 

La portada de la capilla del Rey Casto 

Al último tercio del siglo xv, pero con 
fortísimo sentido humanístico, pertenece 
la mejor muestra de estilo flamenco que 
posee Asturias, obra de primer orden 
en todos los sentidos. Comunica la ca­
tedral con la capilla que mandó construir 
en el siglo rx Alfonso II, y que luego 
sufrió varias reformas hasta reemplazarla 
por la actual en el siglo xvrrr, por mandato 
del obispo fray Tomás Reluz. Su aspecto 
escultórico luce hacia el interior de esta 
capilla barroca, que por esta portada en­
laza con el brazo izquierdo del crucero, 
y que el mencionado obispo tuvo el 
acierto de conservar (fig. 144) .. 
Se trata de un esquema de portada fla­
menca muy difundida en toda España 
durante el siglo xv avanzado. La estruc­
tura arquitectónica es gótica, con jam­
bas un tanto bajas y fasciculadas y arcos 
apuntados formando bocina; el hueco 
está partido por parteluz y dintel sobre 
el que se apoyan tracerías caladas. Esta 
riqueza arquitectónica sirve de marco a 
una excepcional serie escultórica. La pre­
side la imagen del Salvador en el centro 
del tímpano, que polariza hacia sí el resto 
de las estatuas, y que es una pieza de gran 
belleza, calidad técnica y contenido hu­
mano, en que divinidad, humanidad e 
idealismo se conjugan con extraño acierto . 
Es magnífico el estudio de la anatomía, y 
no cede al psicológico de esa dulzura del 
rostro mientras descubre la herida del cos­
tado, y dos ángeles presentan a su lado 
los instrumentos de la Pasión (fig. 145). 
Los orígenes iconográficos del conjunto 
derivan de los programas góticos de las 
portadas con el Juicio Final, sólo que 
aquí Cristo ya no es el fiero juez entroni-

145. Figura de Cristo, en el tímpano de 
la portada de la capilla del R C)' Casto . 
Catedral de Oviedo 

237 

Fundación Juan March (Madrid)



146. Virgen de fa L eche, en el parteluz 
de fa portada de fa capilla del Rey Casto. 
Catedral de Oviedo 
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zado, y que la Virgen y San Juan no 
están a su lado porque figuran en ·otras 
partes de la portada; igualmente están 
ausentes los animales simbólicos de los 
Evangelistas; la evolución es por lo tanto 
muy avanzada. La decoración de la parte 
inferior consiste en cuatro imágenes gran­
des, dos a cada lado, bajo doseletes: 
Santiago peregrino y San Pedro con las 
llaves, a la izquierda; San Pablo y San 
Andrés, con los instrumentos de sus 
martirios, a la derecha. 
Las arquivoltas están pobladas de figuras 
más pequeñas, también de buen huma­
nismo flamenco borgoñón. Aparecen los 
Evangelistas, sentados y cada uno con 
la correspondiente filacteria con su nom­
bre inscrito además del símbolo que les 
caracteriza. El resto, también sedentes, 
son profetas: Jeremías, Daniel, Ezequiel, 
Samuel... hasta un total de dieciocho . 
Todos están pletóricos de vida y de ex­
presión. Su carácter flamenco queda fuera 
de dudas, con la única excepción de la 
Virgen colocada en el parteluz, imagen 
interesante y que entra '!n este capítulo, 
pero ya del siglo xv1 muy avanzado, y 
colocada allí ocasionalmente en tiempos 
posteriores a la concepción general de 
la portada (fig. 146). La gran unidad es­
tilística revela la mano de un solo maestro, 
o mejor, un maestro que dirigió muy di­
rectamente un taller bien identificado 
con su manera. Es corriente, aunque no 
segura, la atribución a Juan de Malinas, 
que quizá trabajó en la sillería de coro de 
la catedral de León, y con la que guardan 
remotas analogías las figuras de la por­
tada 13 . 

Otros elementos 

Otra muestra muy interesante del gusto 
recargado de los últimos años del siglo xv 
es la puerta que sirve hoy de acceso al 
público que se dirige a visitar la Cámara 
Santa, aunque originariamente no era éste 
su lugar. 
Es tá situada en el brazo derecho del 
crucero y es una teoría ornamental tan 
compleja que debe considerarse más labor 
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147. Portada de acceso a la Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo ARTE 

escultórica que arquitectónica, aunque se 
trate de una puerta. No sólo es bella, 
por su exageración estilística podría po­
nerse como ejemplo perfecto de su época 
e ideal estético (fig. 147). En la misma 
catedral hay otros elementos, casi siempre 
decorativos, sobre todo en la fachada y 
nártex, que corresponden a la fase flamí­
gera, en ocasiones avanzada, ya realizados 
en el siglo XVI, aunque por l general 
reducidos a la ornamentación, sin que se 
completaran nunca los marcos arquitec­
tónicos y decorativos con las esculturas 
correspondientes (fig. 149). 

Los sepulcros 

A la segunda mitad del siglo XIV corres­
ponde un sepulcro con la imagen ya­
cente de un obispo, situado en el muro 
Sur del claustro de la catedral. El di­
funto va vestido de pontifical y sostiene 
un libro en sus manos; la figura está 
bastante deteriorada y no puede emitirse 
juicio sobre su valor artístico, pero se 
adivina que sería obra de regular calidad, 
con los plegados acartonados y en general 
demasiado arcaizante para su época. La 
decoración del sepulcro se completa con 
una serie de emblemas heráldicos en el 
frente y un relieve que representa la se­
gunda venida de Crist? empotrado en el 
muro. 
Con cierta frecuencia se ha creído que 
este fragmento procedía del antiguo claus­
tro románico, pero es un error. La pre­
sencia de la Virgen y San Juan a ambos 
lados del Salvador, tal como aparecen en 
esta escena y en otras ya analizadas, su­
ponen la introducción de un elemento 
humanístico de la más pura estirpe gó­
tica, fruto de un nuevo tipo de pensa­
miento incompatible con la rígida teo­
logía al to medieval, cuya idea del Juicio 
estaba reflejada en el Pantocrátor, bien 
distinto en su concepción de este Cristo 
que escucha a quienes imploran el perdón 
de la humanidad. 
En el ábside, a cierta altura, se ve el se­
pulcro del obispo Arias del Villar, muy 
relacionado con la terminación de las 
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naves del templo, y que gobernó la dió­
cesis de 1487 a 1498. Tiene estatua orante 
realista arrodillada ante reclinatorio, den­
tro de un nicho envuelto por arco co­
nopial muy flamígero, todo muy floreado 
y con grandes escudos al gusto de la 
época de los Reyes Católicos. 
El obispo no se enterró en este monu­
mento, porque antes de morir le trasla­
daron a Segovia, pero nos dejó una 
interesante obra artística muy flamenqui­
zante (figura 148). 
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148. Estatua orante en el sepulcro del obispo 
Arias del Vil/ar. Catedra/ de Oviedo 

El retablo mayor 

El retablo mayor de la catedral es una 
pieza tan excepcional, que junto con las 
joyas y monumentos prerrománicos de 
Oviedo justificarían un viaje a esta ciu­
dad sin otra finalidad que contemplarlos. 
Gótico muy avanzado y escultura de dos 
corrientes al menos, además de la colabo­
ración de varios artistas, han producido 
una obra tan magnífica como imposible 
de encajar en un solo estilo concreto 
basándose exclusivamente en uno solo 
de los aspectos que presenta (fig . 123). 

149. Deta//e de la decoración de la portada 
principal de la catedra/ de Oviedo 

En 1511 el obispo Valerio Ordóñez de 
Villaquirán se dirigió al cabildo con carta 
de «como se ficieran todas las diligencias 
posibles para que la obra se comience». 
En las actas del cabildo existen copias 
de los contratos con Giralte de Bruselas · 
«vecino de Zamora, entallador»; con 
Juan de Balmaseda y con el pintor Bin­
geles; en 1522 el famoso Alonso Berru­
guete recibió el encargo del dorado y 
pintura; entre los entalladores también 
figura León Picardo. Salvo Bingeles, 
todos son nombres de primera categoría 
nacional, bien informados de lo que se 
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hacía en Europa, y tanto Giralte como 
Picardo representantes típicos de arte 
nórdico flamenco borgoñón. Parece que 
Berruguete nunca cumplió lo prometido, 
y que de los otros sólo es posible deq­
lindar entre Giralte y Balmaseda. Inter­
vinieron sin duda numerosos ayudantes 
de taller y decoradores más modestos, 
pero que hicieron una gran labor. 
El cuerpo del retablo es rectangular, de 
unos 12 metros de lado, algo cóncavo 
para adaptarse al ábside. Consta de una 
predela o basamento muy desarrollado, 
cinco calles o divisiones verticales, y 
cuatro pisos o superposiciones horizon­
tales, a excepción del centro, que única­
mente tiene tres. Las cuatro escenas de 
la predela alternan con imágenes de gran 
tamaño de apóstoles y santos, que tienen 
su continuación en los que se albergan 
bajo doseletes en los elementos arquitec­
tónicos que separan las escenas superiores. 
Los distintos cuadros se sitúan bajo en­
marques de tipo arquitectónico, que si­
mulan interiores, con ventanales y bó­
vedas estrelladas de tipo gótico tardío. 
Se representa la vida de Jesús desde la 
Anunciación a la segunda venida, pa­
sando por la infancia, milagros, Pasión, 
muerte y Resurrección (figs. 150-152). 
Por su mayor matiz borgoñón Gómez 
Moreno atribuyó a Giralte la Huida a 
Egipto, las Bodas de Caná, el San José 
de la Circuncisión, el San Roque de la 
predela y otras figuras; por más rena­
centistas, evocó a Balmaseda en la Fla­
gelación, la Coronación de espinas, el 
Cristo crucificado y las Dudas de Santo 
Tomás. En conjunto, una arquitectura y 
concepción distributiva y decorativa gó­
ticas, y esculturas entre las que alternan 
las borgoñonas otoñales y las renacen­
tistas. 
Pese a las reclamaciones de pago que 
hacen los artistas en 1531, hacia esa fecha 
debió terminarse esta admirable obra, 
con más de 200 figuras, y que con razón 
Gómez Moreno consideró el tercer re­
tablo de España, después de los de Se­
villa y Toledo, con los que ofrece algunas 
afinidades. Y no es pequeña gloria en el 
país más rico del mundo en cantidad y 

150. D etalle del retablo 111ayo1· de la 

catedral de Oviedo 
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151 . Detalle del retablo mayor de la 
catedral de Ovieclo 
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calidad retablística. Por desgracia ~ .en las 
restauraciones de finales del siglo pa­
sado se repintó con no demasiado acierto 
y acaso sufrió algún recorte en la parte 
superior. 

La sillería de coro 

A manos igualmente flamencas y anorn­
mas se debe esta magnífica sillería, otra 
obra maestra, dañada por lamentables 
circunstancias. Según la mala costumbre 
de las catedrales españolas, que se re­
servaban prácticamente a los canónigos, 
se instaló en medio de la nave central, 
con lo que impedía la asistencia al culto 
y buena visibilidad de gran número de 
fieles y rompía la lógica arquitectónica y 
la continuidad espacial. Retirar estos coros 
una vez mal instalados, significó siempre 
su destrucción o graves daños. El obispo 
Martínez Vigil removió la sillería, re­
medió los perjuicios que producía su 
primitiva instalación, pero la dañó al 
trasladarla a la sala capitular. Allí sufrió 
las consecuencias del incendio de la re­
volución de octubre de 1934 y quedó 
destruida en parte, pero no tanto como 
algunos dicen. Hoy está almacenada en 
espera de solución, y es sin duda un te­
soro escondido. 
El gran erudito Ciriaco Miguel Vigil 
pudo contemplarla cuando aún estaba 
en el centro de la nave mayor, y dejó la 
siguiente descripción: «Forma rectángulo; 
cuenta cat9rce asientos por flanco, y 
ocho en el fondo, con espacios para subir 
a los púlpitos, puertas laterales de en­
trada y a los asientos de los canónigos 
del segundo cuerpo: hay en éste diez y 
seis por lado y trece de fondo, corres­
pondiéndose unos con otros en propor­
ciones de aspecto maj estuos0>> 14 . 

Los tableros se decoran con imágenes de 
medio cuerpo, de relieve bajo para los 
paños y más alto para manos y rostros. 
Representan profetas, apóstoles y santos 
con sus atributos y los nombres inscritos 
en filacterias o en nimbos. La iconografía 
se ajusta a los modelos tradicionales, 
pero en ocasiones se disimulan bajo as-
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152. Adoración de los R eyes. Detalle 
del retablo mcryor de la catedral de Oviedo ARTE 
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153 . San Pedro. Tablero ta/lado de la 
sil/ería del coro (hoy desmontada) de 
la catedral de Oviedo 

154. Tal/a de la sillería del coro de la 
catedral de Oviedo 

pectos tip1camente flamencos. En pe­
queños tableros bajo los brazos de las 
sillas y las misericordias se recurrió a le­
yendas como a la de Phylis y Aristóteles; 
a fábulas, como la zorra y la cigüeña; 
incluso a temas grotescos como el mono 
que toca la gaita, sin que falte la fauna 
fantástica (figs. 153-155). 
Aunque Gómez Moreno tiende. a rela­
cionar la sillería con el citado Juan de 
Malinas, todavía no tenemos ninguna se­
guridad documental. Pero en líneas ge­
nerales es fácil clasificarla. Entrado el 
gótico del siglo xv la mayoría de las ca­
tedrales estaban acabadas en lo esencial, 
y por esto los artistas sólo disponían de 
trabajo en su enriquecimiento con reta­
blos, órganos, rejas y sillerías de coro. 
En aquel momento se produjo en Es­
paña una auténtica invasión de extran­
jeros de gran calidad, portadores del es­
tilo otoñal nórdico. Nuestro país conserva 
el mejor conjunto mundial de estas si­
llerías, y la de Oviedo se inserta en él. 
Quizás el maestro más famoso fue Rodri­
go Alemán, que marcó una pauta en esta 
especialidad. Algunas sillerías son de su 
mano, otras de su influencia, pero la de 
Oviedo, dentro desde luego de la co­
rriente que él representó, no suele colo­
carse directamente en su círculo de in­
fluencia directa 15. 

La escultura fuera 
de la catedral 

Los sepulcros 

De finales del siglo xv data un intere­
sante grupo de sepulcros, dos proceden­
tes del antiguo convento de San Fran­
cisco de Oviedo, los de don Lope Gon­
zález de Quirós y don Gonzalo Bernaldo 
de Quirós, hoy en el Museo Arqueológico 
Provincial. Presenta el primero la imagen 
yacente del difunto, con la cabeza apo­
yada en un cojín, con armadura, abra­
zando la espada y con un perro a sus pies; 
alrededor de la caja ángeles tenantes con 
los escudos de las casas de Quirós y de 
Miranda. También las armas de Quirós 
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155. Santiago. Tablero tallado de la sillería 
del coro de la catedral de Oviedo 
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están esculpidas en el segundo sepulcro, 
empotrado en el muro Sur del claustro 
de San Vicente, hoy patio del Museo, 
aunque en este caso la rama de bastardía 
se acusa en los escudos; de igual modo, 
el caballero viste traje de combate y des­
cansa sus pies en un can, tras el cual un 
paje arrodillado sostiene el yelmo de su 
señor. E l conjunto se apoya en un tipo 
de basamento compuesto por tres leones, 
que se encuentran repetidos en otro sar­
cófago perteneciente al claustro del an­
tiguo convento de San Francisco de Avi­
lés. Presenta éste un buen ejemplar de 
la misma disposición del anterior: el ba­
samento ya citado con tres cabezas leo­
ninas, el frente con tres escudos, cuyo 
campo aparece sin labrar, rodeados de 
fina decoración vegetal, y sobre la tapa 
la imagen del difunto noblemente vestido 
y escoltado por ángeles. El parentesco 
entre estos tres sepulcros parece claro . 
Tal vez los dos primeros hayan sido obra 
de la misma mano, y la relación entre ellos 
y el tercero simple similitud impuesta 
por el estilo o la época, e invita a pensar 
en una identidad de escuela o taller. 
En la serie de sepulcros góticos asturia­
nos no hay que olvidar uno bastante apre­
ciable del claustro del antiguo monasterio 
de Cornellana; y otro del siglo xrv, bajo 
arcosolio ojival, a la derecha del presbi­
terio de San Tirso el Real de Oviedo, que 
carece de escultura, pero que muestra 
en la tapa tres escudos con cinco flores 
de lis en relieve. 

Imaginería 

Queda poca, carecemos de nombres de 
autores y la tendencia es frecuentemente 
popular. A pesar de todo, cuando se 
termine el inventario artístico de Astu­
rias su catálogo quedará sin duda aumen­
tado. Quizás una de las mejores piezas 
sea el Cristo crucificado de San Julián de 
los Prados; el primitivismo de sus for­
mas, un tanto esquemáticas, resulta ana­
crónico para la segunda mitad del si­
glo XIII, pero es normal en la región. 
Otras piezas semejantes andan dispersas 
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por iglesias de los pueblos, sin que se 
destaque su auténtico valor. El Cristo 
en la cruz de Pravia, ya citado a propó­
sito del románico, por fecha y estilo 
podría entrar también en el presente ca­
pítulo, ya que es una de tantas obras de 
caracteres inciertos, pero de indudable 
valía. Otro ejemplo muy notable y de 
gran tamaño, es el Cristo de San Salvador 
de Valdediós. Santianes de Pravia, Te­
verga y otras localidades añadirían tallas 
notables al esperado catálogo de la ima­
ginería asturiana. 
La panorámica algo pesimista de la es­
cultura mueble gótica es exagerada. Bas­
ta visitar una capilla poco conocida del 
magnífico monasterio de Carias para sor­
prenderse ante un pequeño, pero nutrido 
e interesante museo ocasional de piezas 
del mayor interés, unas de época gótica 
y asturianas, otras de diversos estilos y 
lugares de producción. 
Hay que añadir una hermosa Virgen se­
dente con el Niño, de lo mejor que el 
gótico dej ó en Asturias, de gran sere­
nidad y perfección formal, difícil de re­
lacionar con la tónica general del Prin­
cipado, más referible a un artista de cierta 
categoría que conocía muy bien las co­
rrientes humanísticas europeas de la época. 
En Francia o en otras regiones de España 
sería del siglo xrv, aquí acaso sea más 
prudente fecharla en el xv. Otras Vír­
genes andan dispersas por todo el terri­
torio. Muchas no son reconocibles por 
estar desfiguradas con repintes y vestidos . 
Cuando se descubren estas imágenes y se 
prescinde de restauraciones y falsos embe­
llecimientos, se perfila una visión bas­
tante positiva de lo que debió ser el arte 
de la talla as turiana de los tiempos gó­
ticos. 
A la línea general indicada hay que sumar 
los Calvarios, generalmente ligados a pa­
rroquias rurales, y que Durán y Sanpere 
encuadra «en la línea primitiva de los 
Calvarios leoneses y castellanos» 16 . Se 
conservan varios, algunos completos y 
otros que parecen crucifijos, pero que 
perdieron las figuras laterales ; hay más 
de los que se suponen y aguardan su pu­
blicación sistemática. Uno de los mejores 

es el de San Juan de Llamas, que con 
ligereza se ha publicado con la fecha del 
siglo rx, época en que todavía no se había 
creado este modelo. Estilísticamente pa­
rece del siglo XIII, aunque los posibles 
arcaísmos puedan elevar aún más su da­
tación. Es de tamaño considerable y de 
fuerte y ruda ejecución, pero muy buena 
y de impresionante hieratismo, sin duda 
una pieza maestra que merecería mayor 
difusión en la historia de la escultura 
española. 

OTRAS MANIFESTACIONES 
DEL GÓTICO 

A continuación de la escultura corres­
pondería analizar la pintura; sin embargo, 
sus producciones apenas han llegado hasta 
hoy y son de cronología más que dudosa. 
Este vacío tiene ciertas justificaciones. En 
primer lugar el clima insistentemente hú­
medo de la región, nada apropiado para 
la conservación de los frescos murales o 
de los temples sobre tabla, que fueron las 
dos técnicas pictóricas típicamente gó­
ticas, y lo mismo sucedió, como sabemos, 
con el románico. En segundo lugar, las 
iglesias han sufrido en el transcurso de 
los años irremediables deterioros por 
causas muy diversas, desde el incendio al 
revoque caprichoso, las reconstrucciones, 
destrucciones y abandonos. Los retablos, 
que proliferaron en la región durante la 
época barroca sustituyeron con frecuen­
cia en la ornamentación de los templos y 
la devoción de las gentes a las primitivas 
pinturas, cuyos emplazamientos ocupa­
rían, y en consecuencia todavía quedan 
esperanzas de que pueda aparecer algo 
oculto. 
Se han calificado de góticos los frescos 
de Santa Eulalia de Abamia; en Santa 
María de Limanes, no lejos de Oviedo, 
queda otro conjunto, quizá del siglo xv, 
en un templo varias veces alterado; igual­
mente se cita Santa María de Celón, y 
podría alargarse esta lista. La contempla­
ción de estas pinturas, sin duda muy 
curiosas y de indudable encanto, deja bas­
tante perplejo al espectador. Faltan nom-
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156. Díptico de maijil. Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo ARTE 
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bres de artistas y documentos, y hay que 
limitarse al análisis estético e iconográ­
fico. Por desgracia, por su carácter fuer­
temente popular y conservador pueden 
resultar tan marcadamente atávicas que 
conserven tipos goticizantes en siglos 
muy posteriores, incluso en el xvnr. En 
ciertos casos da la impresión de orígenes 
góticos, pero con tantos repintes para 
mantener frescos los colores que el clima 
destruía, que la fi jación de estilo y cro­
nología es sumamente incierto. En cuanto 
a retablos, lo que hoy sabemos no con­
duce a nada. 
E l coro de la catedral se cerraba con una 
preciosa reja del siglo xv, tantas veces 
reproducida en ilustraciones del siglo 
pasado y de la que existe un hermoso di­
bujo de Víctor Hevia 17 . Los barrotes 
eran lisos y ascensionales, seguía un friso 
con largas inscripciones piadosas, luego 
cinco arcos conopiales típicos del gótico 
final y por remate una reproducción de 
la Cruz de los Ángeles; en la parte alta 
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había rica ornamentación de follajes tipo 
Reyes Católicos; se conserva en buena 
parte y merecería restauración e insta­
lación (fig. 157) . 
E l actual órgano catedralicio es bueno, 
pero moderno. En su mismo lugar se 
sucedieron otros antiguos; el primero del 
que hay noticias fue gótico de comienzos 
del siglo xrv, y abundan datos respecto a 
estos instrumentos musicales durante la 
Edad Media y hasta hoy. 
Las vidrieras de la catedral fueron otra 
de las grandes mermas que sufrió Asturias 
en su tesoro artístico en 1934 y 1936. Las 
que había eran muy buenas y creaban un 
ambiente luminoso muy apropiado, lo 
que sigue sucediendo ahora, sólo que las 
actuales son obra de Santos Cuadrado y 
de sus colaboradores Osear Pérez y Guz­
mán y Luis Iglesias, bajo la dirección del 
arquitecto restaurador Luis Menéndez 
Pidal. Los originales destruidos fueron 
producciones notables de un gótico casi 
renacentista. En julio de 1508 se esta-

157. Crestería de la antigua reja del coro 
de la catedral de Oviedo. Según Víctor Hevia 

blecieron relaciones con León para que 
se <{faga asiento e iguala» con Diego de 
Santillana «sobre la obra de las vidrieras 
de esta Iglesia», y en abril del año si­
guiente se dice que bajo el gobierno del 
obispo Villaquirán llegaron las vidrieras 
contratadas con el maestro Santillana, 
vecino de Burgos, y se manda que le 
paguen 1oq.ooo maravedises; la docu­
mentación abunda en más detalles de 
pagos e instalación. Es curioso que una 
parte de estas vidrieras, con figuras de 
obispos, fueran regalo de Villaquirán, 
hechas por artífices flamencos venidos 
a España para colocar las de Toledo . 
Como nombres nórdicos se citan a Arnao 
de Flandes, que trabajaba con Santillana, 
y a Alberto de Flandes o de Holanda, que 
hizo trabajos de reparación. Como era 
normal en esta época, se trataba de piezas 
de v idrio plano, coloreadas sobre grisalla 
y con matices de claroscuro pictórico, a 
diferencia de las pequeñas piezas emplo­
madas, verdaderos mosaicos translúcidos, 
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de tiempos anteriores. Bélgica y muchos 
lugares de España muestran todavía im­
portantes conjuntos que dan idea de lo 
que fueron las perdidas vidrieras de 
Oviedo. 
Las referencias escritas no dejan lugar a 
dudas de la gran riqueza que poseyó la 
Asturias medieval en orfebrería y demás 
ornamentos sagrados. La prestigiosa ca­
tedral de Oviedo y sus reliquias, los 
monasterios colmados de riqueza, las do­
naciones reales y señoriales, debieron 
acumular verdaderos tesoros, muchos de 
ellos, como los cálices y patenas, impres­
cindibles para la celebración del culto . 
Pero es triste constatar que en este as­
pecto las pérdidas han sido casi totales, 
y que las obras medievales se destruyeron 
para ser sustituidas por otras muy pos­
teriores y de escaso valor artístico. Hay 
que conformarse con poco y muy dis­
perso, aunque de excelente calidad. 
Pese a que no sea obra realizada en As­
turias, hay que incluir aquí el díptico 
francés de marfil de mediados del si­
glo XIV perteneciente al tesoro de la Cá­
mara Santa de la catedral de Oviedo, 
aunque se ignora cómo y cuándo llegó 
a ella. Estilisticamente es una pieza de 
primera categoría semejante a las con­
servadas en las colecciones Dutuit y 
Spitzer o a varias del South K ensing ton 
Museum. Presenta seis escenas : la entrada 
en Jerusalén, el Lavatorio, la Santa Cena, 
la Oración en el Huerto, el Prendimiento 
y la Crucifixión. La forma y expresión 
de los rostros están cuidadas al máximo 
y los ropajes son de encantadora natura­
lidad, sin rig idez y sin formar grupos 
angulosos de pliegues. Quizá la compo­
sición de la Oración en el Huerto es algo 
forzada, pero en las demás las figuras se 
mueven con soltura, sin atenerse a dis­
ciplinados esquemas de distribución, y en 
este aspecto superan a la mayor parte de 
ejemplos comparables de las colecciones 
citadas (fig. 156). 
Existen algunas piezas de orfebrería sa­
cra. La más notable es un cáliz de estilo 
gótico, aunque probablemente ya del si­
glo XVI, que se guarda también en el te­
soro de la Cámara Santa. 

O bra relativamente artística, aunque de 
mayor interés arqueológico e histórico, 
es la campana de la catedral llamada 
Wamba, mandada fundir por el canónigo 
Pedro Peláez Cabeza en 1219. Es una 
hermosa pieza de 1,23 m de alto por 
1, 19 de ancho, con bella inscripción y 
adornos de cabezas de bichas, todo fun­
dido en una sola pieza de bronce. Es una 
de las más antiguas de España y debió col­
garse en la torre románica antes de pasar 
a su situación actual, en el tercer piso del 
campanario principal de la catedral. 
En cuanto a los relojes, consta que en 
1415 se instaló uno de sol en la torre 
vieja ; más tarde se puso o tro de maqui­
naria que funcionó hasta 1536 en que se 
ordenó pasarlo a la torre grande. 

VIII. LAS ARTES EN 
ASTURIAS EN LAS 
ETAPAS 
RENACENTISTA Y 
MANIERISTA 

UNA PROBLEMÁTICA 
COMPLEJA · 

Teoría y realidad de los estilos, 
su aplicación a Asturias 

Una historia general de Arte se subdi­
vide en capítulos referentes a éstos con 
bastante congruencia; si uno flaquea en 
un lugar tiene fuerte entidad en otro, 
de modo que el conjunto resulta cohe­
rente, aunque con los consiguientes cam­
bios de centros de gravedad . N o es lo 
mismo cuando la circunscripción terri­
torial es pequeña y con caracteres muy 
propios, porque es ilusorio esperar que 
todo haya sucedido en ella con impor­
tancia equiparable y similar al resto del 
mundo considerado en conjunto. E n este 
sentido hay que destacar la larga per­
sistencia del gó tico en Asturias, hasta 
bien avanzado el sig lo XVI, y la pobreza 
del Renacimiento en sus fases clásica y 

manierista, sin olvidar que du rante mu­
chos años conviven con el goticismo 
tardío . 
Adoptar una fecha redonda, como 1500 
no diría nada, lo que aconseja acogerse 
a las dominantes estilísticas como estruc­
tura básica que englobe y supere la cro­
nología 1 . Si esta problemática se plantea 
entre la mayoría de sucesiones de estilos, 
entre gótico y Renacimiento e agudiza 
hasta el punto de existir una vieja dis­
cusión, no acabada y en la que es difícil 
decir la palabra definitiva. Freo te al Re­
nacimiento italiano puj ante desde el si­
g lo xv, tesis defendida por Venturi y 
Burckhard, que se opondría al goticis­
mo nórdico, otros autores defendieron 
la existencia de un equivalente huma­
nístico flamenco y borgoñón, diverso, 
pero equiparable a un Renacimiento . Tal 
es el caso de H uizioga y de N ordstróm2 ; 

este humanismo conservaría mucho de 
la apariencia y repertorio gótico, pero 
con ideario y contenido sin duda más 
avanzado. La elección es dudosa, y di­
fícil la matización para es tablecer fron­
teras claras. 
E n As turias se agrava la cuestión por 
razones prácticas locales. Por un lado la 
prolongada persistencia del gó tico y la im­
portancia de algún monumen to flamí­
gero; por o tro, los escasos ejemplos tipo 
Reyes Católicos y plateresco, poquísimo 
Renacimiento clásico y un Manierismo un 
tanto particular que invade el sig lo xvrr. 
Sin olvidar obras empezadas en una época 
y por artista de clara atribución, y aca­
badas por otros mucho después y de es­
tilística diferente, lo que obligaría a su 
descuartizamiento entre el capítulo an­
terior y el presente. Adoptamos aquí el 
criterio de incluir en el Renacimiento todo 
cuanto es té claramente libre de goti­
cismo, aunque cronológicamente sea en 
parte coetáneo de éste en su fase tardía 
del sig lo xv y del xvr. La realidad viva de 
lo que queda o tenemos noticias, hace 
difícil la distribución exacta de ambos 
capítulos, pero hay que aceptar algunas 
previas estas aclaraciones. 
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158. Calle de Cimadevilla, en Ovietlo, 
con el arco bajo el Ayuntamiento al fondo 

El ambiente humano y artístico 
de la Asturias renacentista 

En gran parte se mantuvieron factores 
característicos de otros tiempos, como la 
posición periférica y las pésimas comuni­
caciones, que dificultaban los in tercam­
bios culturales con los grandes centros 
creadores. El alejamiento de la Corte se 
acentuaba hacia Toledo y Madrid, lo que 
disminuyó el apoyo real ; muchos nobles 
marchaban lejos a ocupar cargos, aunque 
no siempre olvidaran su tierra natal, 
donde se construían una casa opulenta 
con preferencia a un palacio. Se produjo 
el típico fenómeno renacentista del me­
cenazgo, el arzobispo e inquisidor Valdés 
Salas fue el ejemplo más señero. No obs­
tante, y al lado de nobles edificios en las 
ciudades, persistía el ruralismo, lo que 
explica que en los pueblos se alzaran 
casonas, de buena apariencia y ornadas 
de escudos, pero sin el refinamiento de los 
palacios florentinos. La aventura ameri­
cana, a la que la región contribuyó con 
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159. Calle antigua tle Avilés 

nombres ilustres, repercutió económica­
mente poco en el Arte, y habrá que es­
perar a los siglos barrocos y posteriores 
para que se beneficie del oro de los ricos 
«americanos» 3 . 

No faltaba la cultura, aunque en tono 
menor en comparación con otros lugares. 
Había grandes aficionados a los libros, 
pero no imprentas de la importancia de 
las de Toledo, Zaragoza, Mallorca, Va­
lencia o Sevilla. Pero al Renacimiento 
debió la fundación y el primer edificio 
de su Universidad, la de Oviedo (fig. 160). 
La formación religiosa sería pobre, por­
que mucho después los jesuitas consi­
deraban Asturias tierra de misiones. El 
comercio artístico de importación era 
limitado, obras de artistas secundarios o 
copias. Los cuadros atribuidos a El Greco 
y otras piezas llegaron después de la época 
que nos ocupa. 
La invasión de artistas italianos, holan­
deses, flamencos, alemanes y borgoñones, 
que registró España en los siglos xv y 
XVI, alcanzó a Asturias en grado menor, 

aunque posee obras de Leoni, quizá de 
Juan de Malinas y de otros menos se­
ñeros. Los artistas locales fueron mo­
destos, aunque apreciables, e incomoda 
un exceso de anonimato que acaso reme­
dien pacientes investigaciones futuras. 

ARQUITECTURA RELIGIOSA 

San Vicente y Santa María la Real 
de la Corte, en Oviedo 

El convento de San Vicente continúa la 
tradición del cenobio fundado por el 
abad Fromestano y sus compañeros, ori­
gen o uno de los orígenes de la ciudad 
de Oviedo. Cuenta con larga y compli­
cada historia que en parte se refleja en 
su arquitectura. Nada queda de la edifi­
cación primitiva del siglo vm. En el 
siglo xrv, en pleno gótico, se rehizo 
a costas de Rodrigo Álvarez de las As­
turias, descendiente de Alfonso VII y de 
su amante Gotrondio, que se enterró en 
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160. Escudos sobre la puerta principal de 
la Universidad de Oviedo 

él. E l edificio actual es en la parte baja 
de 1493 continuado en el siglo xvr, y en 
el resto del xvrn 4 • El claustro, de dos 
pisos de hermosas arquerías y uno de los 
más bellos de la región, se atribuye a 
Juan de Badajoz, maestro de obras de 
la catedral de León y de la sacristía 
de San Marcos de esta ciudad, y que ya 
sabemos trabajó también en la sede ove­
tense. La seguridad no es absoluta, y no 
falta quien apunte que pudiera ser obra 
del padre de dicho arquitecto, de igual 
nombre. El conjunto es un monasterio 
muestrario de estilos, pero tan armónica­
mente encajados que no produce la me­
nor impresión negativa. Para la etapa 

humanista destacan el claustro y la pre­
ciosa portada. Hoy alberga el Museo Ar­
queológico Provincial (figs. 161, 162). 
Un poco más abajo se alza la iglesia de 
Santa María la Real de la Corte, mucho 
más tardía porque se consagró en 1592 
como iglesia del convento, aunque está 
próxima al de benedictinas de San Pelayo. 

· Es un edificio simple y casi sin estilo de­
finido, con ambiciones de grandeza, sobre 
todo en el interior; lo mejor es indudable­
mente la portada, bien proporcionada y 
con el hueco central flanqueado de co­
lumnas jónicas. 

ARTE 

La capilla de Santa Ana, 
en San Tirso el Real de Oviedo 

Cerca de San Tirso existía una capilla 
gó tica, ya aludida en otro capítulo, y que 
destruyó totalmente un incendio en 1522. 
Posteriormente fue reconstruida por Die­
go Carreña con carácter familiar. Entre 
mayo de 1573 y enero de 1574 abunda la 
documentación sobre la nueva fundación. 
La capilla, a la que se entra a través de 
San Tirso, no es grandiosa ni pretenciosa; 
sin embargo, es un ejemplo muy curioso 
para seguir el proceso de construcción 
de una fundación familiar funeraria en 
Asturias debido a la riqueza documental 
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que se conserva 5 . Es un recinto rectan­
g ular pequeño en planta y prop orcional­
mente bastante elevado, de decoración 
simple, con nervios todavía gotizantes en 
la bóveda, pese a su ép oca tan avanzada, 
y sarcófagos adosados. 
La cues tión de su arquitecto no está 
muy clara. Aunque sin pruebas absolutas, 
se atribuye a Juan de Cereceda, lo que no 
sería extraño ya que era maestro de las 
obras de la vecina ca tedral, de la qu e 
San Tirso es parroquia. Pero E nrique 
Bustelo, al comentar la obra de este 
artista en Santo D omingo, afirma «fa­
lleció en Oviedo en 1568», lo que parece 
concordar con las referencias de la iglesia 
de Cudillero, de la que fue au tor, pero 
que se terminó en 1569 bajo la dirección 
del maes tro Pedro de Orna. Sin embargo, 
en 1574 consta que Juan de Cereceda 
firma como testigo en la fundación de la 
capilla de Santa Ana, lo que fuerza a 
admitir la existencia de dos arquitectos 
de generaciones consecutivas y de idén­
tico nombre, acaso padre e hijo, y en 
este caso el autor de la capilla de Santa 
Ana sería, p or lo tan to, el segundo o más 
)Oven. 

La colegiata de Santa María 
de Salas 

En Salas se conserva la iglesia de la que 
fue colegiata de Santa María la Mayor, 
también de cronología avanzada. A este 
respecto hay que citar la siguiente lápida 
colocada sobre el pórtico primitivo : «Esta 
iglesia hicieron edificar de nuevo los 
mui nobles señores Juan Fernández e 
doña Mencia su muger ambos de Valdes, 
cuios cuerpos fueron trasladados a ella 
ultimo de enero de MDXLIX año». La 
construcción consta de nave única y 
amplia, de cabecera poligonal. E n el lado 
Oeste se abren varias capillas de épocas 
posteriores. No hay pilastras que rompan 
la continuidad del muro, tan sólo dos 
columnas adosadas a la altura del pres­
biterio. En consecuencia, los nervios de 
los tres tramos de bóveda que componen 
la cubierta arrancan de fuertes ménsulas 
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y dibujan estrellas de trazado sencillo . 
Sin embargo, el sector abovedado corres­
pondiente a la cabecera es de extrema 
complejidad: una serie de formas rom­
boidales, con clave en cada ángulo, se 
agrupan en torno a un punto central, lo 
que la convierte en la más compleja de 
las bóvedas asturianas subsistentes. Los 
empujes de la cubierta se recogen en só­
lidos contrafuertes que no favorecen el 
aspec:to exterior del conjunto (fig. 163). 

Otras iglesias 

El resto de los templos que entran en el 
presente capítulo es relativamente nume­
roso, pero rural y muy disperso ; pueden 
encontrarse ejemplares en cualquier parte 
de la región, generalmente con tendencia 
arcaizante y fuerte matiz popular, además 
de las sucesivas reformas que enmascaran 
o mutilan su aspecto originario. Por ejem­
plo, Nuestra Señora del Campo, en Cas­
tropol, antiguo edificio, gracioso aunque 
no espectacular, fundado en 1461 por 
Diego García del Moldes, y luego muy 
modificada. La iglesia de Caleao, en una 
zona famosa por la pesca fluvial y que 
conservó largo tiempo sus tradiciones 
medievales, es al parecer del siglo XVI, 

aunque muy alterada. En el trayecto entre 
Campo de Caso y Rioseco, capital del 
concejo de Sobrescobio, hay una ermita 
dedicada a la Magdalena, popular del 
siglo XVI; también la iglesia de Santa 
María, dudosa entre muy finales del XVI 

o comienzos del xvn , que sustituyó a 
un viejo templo prerrománico que se 
alzó en el mismo lugar. La lista sería 
interminable. 

ARQUITECTURA CIVIL 

Caracteres 

La arquitectura del Renacimiento y Ma­
nierismo es escasa y de reducida entidad 
monumental, con la salvedad de algunas 
excepc10nes. 
E n Oviedo se reduce a la Casa de la Ri-

bera y la Universidad con su Rectorado, 
además del casi desaparecido acueducto. 
Poco añaden los otros dos grandes nú­
cleos de población, Gijón y Avilés. En 
cambio, son numerosas las construccio­
nes diseminadas por los concejos, que 
más merecen la castiza calificación de 
«casonas» que de palacios. Salvo mode­
rados cambios de estilo, nunca ostentosos 
ni complicados, se mantiene en líneas 
generales la tónica de tiempos pasados, 
aunque decrece el carácter defensivo, se 
atiende más a la comodidad, se introducen 
los patios. 
Sin duda el catálogo actual está dismi­
nuido por un número de lamentables 
pérdidas mucho mayor que en la arqui­
tectura religiosa. La civil depende mucho 
más del capricho o necesidades de los 
individuos y familias que se suceden con 
las generaciones, carecen del prestigio 
inmovilista de las construcciones reli­
giosas, se ven afectadas con gran inten­
sidad por las transformaciones urbanas 
generales, y entran fácilmente en el ne­
gocio inmobiliario y en la reordenación 
y especulación de los solares. Por esto, 
además de destrucciones totales hay que 
registrar obras que originariamente per­
tenecieron a esta época, pero luego tan 
reformadas que en esencia corresponden 
a estilos posteriores. 
El ejemplo más interesante es la Casa de 
la Ribera, situada en la calle de San An­
tonio, de Oviedo; representa un paso 
adelante respecto a la época anterior, ya 
en pleno siglo xvr. Sólo conserva la 
pequeña fachada de sillería formada por 
planta baja y piso noble, al que ~oder ­

namente se añadió otro. El hueco central 
de los tres cuadrados del piso se modificó 
para transformarlo en balcón. Esta fa­
chada presenta ornamentación plenamen­
te renacentista de molduras voladas, flo­
rones y dos medallones con sendas cabezas 
de guerrero y de dama. Otras decoracio­
nes recuerdan tanto las del Colegio de 
Recoletas, hoy Rectorado, que es posi­
blemente acertado atribuir ambos edifi­
cios al mismo arquitecto. 
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161. Claustro del convento de San Vicente, 
hOJ' Museo Arqueológico de Oviedo 

162. Portada del a11tig110 co11vento de 
San Vicente 

163. Iglesia parroq11ial rle Salas n11tig11n 
coleg;nta rle Sa11ta María 
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La Universidad 
y el Colegio de Recoletas 

Fernando de Valdés y Salas, natural de 
la villa asturiana de Salas, fue un perso­
naje muy influyente en el siglo XVI: pre­
sidente del Consejo de Castilla, arzobispo 
de Sevilla, tétrico Inquisidor General del 
Reino y consejero personal de Felipe II. 
Todo esto explica que la mayor parte 
de su existencia discurriera fuera de su 
tierra natal, pero la recordó al fundar 
su Universidad en 1534 y al disponer su 
enterramiento y el de sus padres en la 
iglesia de Salas. De este modo legó a 
Asturias, además de la institución uni­
versitaria, típica fundación acorde con 
el saber humanístico renacentista, el edi­
ficio y el sepulcro del Renacimiento más 
importantes de toda la región. 
La antigua Universidad alberga hoy única­
mente la Facultad de Derecho y el Rec­
torado, ya que la enorme expansión cul­
tural de Asturias en las últimas décadas 
ha obligado a la construcción de nuevos 
y desplazados edificios para atender a 
las viejas y nuevas ramas del saber que 
crecen y proliferan cada día. Es uno de 
los monumentos más llamativos y ca­
racterísticos de la ciudad, emplazado en 
su centro, fechable en el siglo XVI avan­
zado, aunque no se terminó hasta 1608. 
Domina con sus serenas y prolongadas 
líneas horizontales la calle de San Fran­
cisco y las adyacentes, y a su lado se alza 
todavía el pequeño, pero delicioso, Co­
legio de Santa Catalina o de Recoletas, 
para huérfanas, hoy Rectorado. 
Las fachadas son muy austeras, sin más 
ornamentación que algunas molduras y 
un friso con triglifos, además de las dos 
puertas y la ventana sobre la principal 
de la calle de San Francisco. En el inte­
rior es notable el sereno patio de arque­
rías abajo y columnas con dinteles en el 
piso alto; hay que añadir la pequeña y 
airosa torre asimétrica del reloj. 
El incendio de la revolución de octubre 
de 1934 perjudicó mucho el edificio y 
grandes partes cayeron al suelo en ab­
soluta ruina ; la tarea de reconstrucción 
fue lenta y costosa, pero le restituyó en 
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164. Fachada lateral y torre de la 
Universidad de Oviedo 

165. Patio de la Universidad de Oviedo 
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lo posible su antiguo aspecto. Sin em­
bargo, los interiores están muy alterados 
por sucesivas adaptaciones a las tareas 
docentes. Los cronistas citan como maes­
tros constructores a Gonzalo Güemes, 
Bracamonte y Juan del Ribero Rada, 
todos montañeses de Santander, según 
norma frecuente a partir de esta época en 
Asturias y que se intensificaría en los 
siglos barrocos (figs. 164, 165). 
El Colegio de Recoletas parece que fue 
obra del último arquitecto citado. Le 
separa de la Universidad un pequeño pa­
tio recogido, húmedo, casi romántico. 
La fachada se une con la de la Universidad 
y es también muy simple. Posiblemente 
es de hacia 1565. 
Los edificios hasta ahora estudiados cu­
bren cronológicamente otras tantas eta­
pas del humanismo moderno: la Casa 
de la Ribera, el Renacimiento clásico; la 
Universidad, el Manierismo. Pero si por 
un lado aseguran la actividad artística 
asturiana en todos los momentos, su 
austeridad los unifica en cierto modo y 
no constituyen esos ejemplos caracterís­
ticos de cada uno de ellos consagrados 
por los tratados del Arte universal. 

El acueducto de los Pilares 

En 1534 el agua potable era insuficiente 
en Oviedo, lo que obligó a construir 
una nueva traída que incluía un enorme 
acueducto de piedra, con el canal sobre 
una larga serie de pilares y arcos, de sis­
tema casi literalmente romano. Por esto 
popularmente se conoció siempre por 
«los Pilares». Al menos en 1564 la obra 
corría a cargo del maestro Juan de Ce­
receda, que ya encontramos repetidas 
veces, que captó las aguas de Ules, Boo 
y Naranco y algo después las de Fitoria. 
La obra no tenía pretensiones estéticas, 
lo que no impedía su gran belleza fun­
cional e impresionante monumentalidad, 
digna de competir con los viejos acue­
ductos romanos. Lo conocemos por gra­
bados antiguos y por fotografías de co­
mienzos del siglo xx 6 • Por desgracia, la 
expansión de la ciudad fue demoliendo 

166. R estos del acueducto de los Pilares, 
en Oviedo 

la obra, reducida hoy a un insignificante 
tramo de cinco arcos casi perdido entre 
instalaciones industriales y el campo de 
maniobras de la RENFE. Es lástima que 
Oviedo perdiera el acueducto más impre­
sionante de España, después de los ro­
manos, y que un mal entendido plantea­
miento de la necesaria expansión de la 
ciudad no se conjugara con su conser­
vación, como ocurre en Segovia, en Roma 
y en tantas partes del mundo, y tengamos 
que lamentar una pérdida más en la des­
dichada historia que siempre se ensañó 
con el arte de Asturias. Algo debió sa­
lirle mal a Cereceda, porque Gonzalo de 
Bárcena, santanderino y fontanero mayor 
de Valladolid, tuvo que hacer grandes 
reformas por graves defectos en el de­
clive, que entorpecían la circulación del 
agua (fig. 166). 

Casas palaciegas en la región 

En varias poblaciones asturianas, sobre 
todo en las de mayor concentración y 
mejores comunicaciones, hubo palacios o 
casas con pretensiones palaciales. Gijón 

ARTE 

conserva algunas muestras, como el pa­
lacio de Campo Valdés, con cuerpo cen­
tral horizontal flanqueado por dos ma­
cizas torres cuadradas de aspecto militar ; 
al lado está la capilla de Guadalupe y en 
Cimadevilla el convento de monjas agus­
tinas, todo ello de época ya muy avanzada. 
En cuanto al bello palacio de Revilla­
gigedo, originalmente del siglo xv, su ­
frió tan grandes reformas entre 1690 y 
1702 que más bien hay que considerarlo 
en el Barroco, aunque el esquema general 
sea más antiguo. 
Carácter más rural tiene la residencia de 
los Vigil, en Aramil, que al menos en 
parte es del siglo xvr. Es una amplia 
construcción casi cuadrada con ancha y 
baja torre, sin ornamentos y de aspecto 
defensivo. Sus proporciones son agra­
dables, pero el conjunto se adapta mejor 
a su situación rural que a las finuras 
ciudadanas de un Renacimiento floren ­
tino. Puede servir de modelo de una 
larga serie de ejemplares asturianos, plas­
mación de la adaptación a necesidades 
prácticas, de fuerte tradicionalismo po­
pular, y que con lenta evolución se 
mantienen desde el gótico antiguo hasta 
el siglo xvrrr sin demasiados compromisos 
con los cambios de estilos y modas. 
Lo mismo puede decirse de la casa pala­
cio de los Valdés Cabanilles, en Lieres, 
bien conservada, de fachada sencilla y 
agradable, con dos grandes arcos de asa 
de cesto y pequeño cuerpo elevado a 
modo de torrecilla. La casa señorial de 
los Pardo domina el puerto pesquero de Fi­
gueras desde una escenográfica altura jun­
to a la desembocadura del Eo. Levantada 
en el siglo xvr, ha mantenido la estruc­
tura básica a pesar de los siglos y de las 
reformas; a diferencia del ruralismo de 
otros edificios, es un auténtico palacio 
de serenas y prolongadas horizontales 
interrumpidas en el centro por un po­
deroso cuerpo cuadrado (fig. 167). En 
Santianes, en la zona de Tineo, se conser­
va el palacio de los Llanes Queipo, muy 
rural, pero con ostentación señorial y 
monumental. La fachada principal se com­
pone de cuerpo central con puerta bien 
aparejada de arco de medio punto, balcón 
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corrido encima, varios vanos, escudo 
central tallado en piedra y cuerpos late­
rales simétricos. 

Casas y casonas 

Toda la región está jalonada p or edificios 
rurales o ciudadanos, de menores pre­
tensiones gue el mues trario antes ofre­
cido, pero llenos de encanto. Además de 
los denominadores comunes ya expues tos, 
se caracterizan por orígenes de tiempos 
renacentistas, pero modificaciones abun­
dantes, que requerirían un estudio cuida­
doso para deslindar lo primitivo de lo 
añadido y formar además un catálogo 
completo . E n el concejo de Pravia po­
drían citarse varias, como la casa torre 
de Arango, de la que fue señor en el si­
glo XVI Fernando Cuervo ; el viejo edi­
fi cio de los Inclán y otras. En Villavi-
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ciosa existen todavía numerosas casas de 
hermosa y atrayente arquitectura, uno 
de los encantos de esta población, y que 
en parte proceden de tiempos renacien­
tes; en una de ellas, la del canónigo de 
Oviedo Rodrigo de Hevia, se hospedó 
Carlos I poco después de su desembarco en 
Tazones. También en Ribadesella, como 
en tantas partes, quedan caserones del si­
g lo XVI, entre los que destaca el de Prieto 
Cutre. 

LA ESCULTURA 

Si la arquitectura renacentista es pobre 
en Asturias en comparación con la gó­
tica, y sobre todo con la barroca; si lo 
mejor del gótico, desde el edificio hasta 
las pequeñas piezas y los ornamentos se 
concentran básicamente en la catedral de 
Oviedo, con la escultura del Renacimiento 

167. Casa de los Pardo, en Figtteras 

se produce una proporción y distribución 
muy diferentes y particulares. En primer 
lugar es muy escasa, pero en compensa­
ción se trata casi siempre de obras de 
calidad de primer orden. Si aceptamos la 
discutible corriente ideológica de consi­
derar gó tico todo lo anterior a los Reyes 
Católicos, o incluso posterior que ofrezca 
rasgos parciales o elementos decorativos, 
más o menos adjetivos, de este estilo, tal 
como hacemos aquí, el catálogo renacen­
tista se reduce considerablemente en As­
turias y casi desaparece de la catedral 
para dispersarse por la provincia. La pro­
porción variaría hacia un mayor equilibrio 
si se consideran dentro de un humanismo 
renacentista inicial las producciones de la 
Edad Media otoñal. Pero dejemos a un 
lado esta larga polémica que no es opor­
tuno replantear aquí. 
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La escultura en la catedral 

Aunque tratada en el gótico, la portada 
,de la capilla del Rey Casto presenta tal 
sentido humanístico, apolíneo, que pese 
a la estructura ojival que le sirve de 
marco, se aproxima mucho al concepto 
renacentista, particularmente la figura de 
Jesucristo. La también estudiada sillería 
de coro, desmontada y almacenada, es 
otro caso que debe recordarse aquí. Cierto 
que también corresponde al concepto 
otoñal de la Edad Media, y que si no 
conocemos su autor, entra en una tipo­
logía que puede incluirse en el gótico 
muy tardío y que incluso posee doseletes 
y otros ornamentos de tal estilo; pero los 
paneles de los respaldos con figuras ta­
lladas de gran serenidad y elegancia cla­
sicistas, apuntan bastante más adelante. 
Respecto al retablo mayor, los problemas 
son mayores . Es indiscutible su tipología, 
estructura y ornamentación fuertemente 
góticas. Por otro lado sabemos que su 
construcción se plantea en 1511 y que 
se terminó hacia 1531, quizás algo más 
tarde, y que por lo tanto es totalmente 
del siglo xvr. Cierto que no puede ne­
garse la existencia de una etapa gótica 
en este siglo, pero las cosas se complican 
por la intervención de varios artistas de 
diferente orientación. Y si unos son me­
dievales otoñales - góticos si se quiere- , 
nadie podrá decir que Balmaseda lo sea, 
y por lo tanto, lo que hizo para este re­
tablo hay que recordarlo en el Renaci­
miento, aunque inserto en una obra de 
carácter general diferente. 
En la catedral existen otros dos retablos 
claramente relacionables con el Renaci­
miento y nada con el mayor, y sin duda 
de fecha más avanzada. Uno se encuentra 
en un lateral de la capilla del Rey Casto, 
bajo la advocación de la Virgen de la 
Luz (fig. 168) . La imagen de la Virgen 
sedente con el Niño en posición inquieta, 
es muy bella, de madera policromada, 
influencia italiana y de mediados del 
siglo xvr. A los lados hay cuatro figuritas 
de Apóstoles. En la girola está el retablo 
llamado de la Descensión de la Cruz, 
obra muy tardía y en los linderos del 

168. Virgen de la L uz. Capilla del R ll)1 

Casto. Catedral de Oviedo 
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169- 170. D etalles del retablo mcryor de fa 
iglesia parroquial de Lfanes 
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Barroco. Lo costeó y donó el canonigo 
Tirso de Avilés en 1588, que se hizo 
retratar en actitud orante en la escena 
central, la del D escenso; el resto de las 
representaciones forman un ciclo muy 
completo de la Pasión. Estilísticamente 
es relacionable con la escuela castellana 
o sus influencias. 

Obras escultóricas en la provincia 

El retablo de Santa María de Llanes 

El retablo de Santa María de Llanes es 
una de las obras renacentistas más impor­
tantes de Asturias, más divulgadas y dis­
cutidas, tanto en su aspecto escultórico 
como en el pictórico 7 • Es una pieza 
preciosista de puro estilo plateresco, con 
fuertes matices ·de decoración lombarda, 
y ha sido objeto de las más dispares atri­
buciones a falta de documento fehaciente 
que aclare su filiación. Tradicionalmente 
se comparó con el no muy distante de 
la colegiata de Santillana del Mar, ya en 
Santander, creemos que de modo pre­
cipitado y muy superficial. Incluso se 
suplió el anonimato de ambas piezas 
con el término Maestro de Llanes. Al­
gunos autores advirtieron también la falta 
de parecido entre los dos retablos, en­
cuentran más italianizante el de Santi­
llana y más flamenquizante el de Llanes 8 . 

No falta quien relacione sus esculturas 
con Giralte de Bruselas, uno de los es­
cultores del retablo mayor de la catedral 
de Oviedo 9

• Todas las teorías derivan de 
la crónica del viaje de Carlos I por Es­
paña 10, en la que aparece la fecha apro­
ximada en que se trabajaba en el retablo, 
en torno a 1517, sin que quede claro si 
estaba terminado, en trance de instalación 
o si simplemente se estaba laborando en 
él. Según esto sería obra de un artista 
de Saint-Omer, que algunos identifican 
con León Picardo 11• José María Azcárate 
supone que se ejecutó en Burgos 12 . 

Por los elementos constitutivos y la ico­
nografía pertenece a un tipo plateresco 
de un primer momento evolutivo, en que 
cambian muchas cosas respecto al ante-
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171. Retablo mqyor de fa iglesia parroquial 
de Lfanes ARTE 
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rior, pero se mantiene la proliferación y 
complicación de divisiones que albergan 
numerosos y complejos temas represen­
tativos, tanto en escultura como en pin­
tura. E l retablo de Llanes consta de un 
banco o basamento corrido con hueco 
central para el sagrario y tres cuerpos re­
matados por un ático con la Crucifixión 
y grandes veneras decoradas en los la­
terales, muy p laterescas . Se pueden con ­
siderar cinco calles o divisiones vertica­
les paralelas limitadas por grandes co­
lumnas adosadas y otras más pequeñas, 
con hornacinas en las que se encuentran 
estatuas de los Apóstoles. Existen además 
altorrelieves con la Virgen entronizada 
con el Niño, la Asunción y varias santas. 
En la escultura predomina la talla en ma­
dera policromada; bien en figuras exentas 
o en grandes relieves, todo en la técnica 
del dorado y el estofado. 
Por la gran unidad estilística hay que 
atribuirlo a un solo artista, o a éste y un 
taller absolutamente identificado con él. 
En esencia se trata de un estilo de figuras 
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172. Retablo de fa Virgen del Valle, Pravia 

abultadas, algo exageradas, relacionables 
con las esculturas flamenco-borgoñonas 
de finales del siglo xv y principios del 
siguiente, aunque con inclinación rena­
ciente, lo que es corriente en la España 
de esta ép oca (figs. 169-171). 

Retablo de la Virgen del Valle, 
en Pravia 

D etrás de los jardines del palacio de los 
Moutas, en un recodo elevado próximo 
a la colegiata de Pravia, se alza la ermita 
de la Virgen del Valle, obra gótica en 
sus orígenes, pero profundamente refor­
mada y sin ningún interés arquitectónico 
especial. Lo más notable es la Virgen con 
el N iño que centra su pequeño retablo, 
p olicromada y preciosa, con ciertos pa­
recidos con la conservada en la capilla 
del Rey Casto de Oviedo, pero sin que 
sea de la misma mano, como ligeramente 
se afirma. Tampoco es cier to que sea de 
madera tallada, sino de barro cocido. 

173- 114. Estatuas orantes de los padres 
del inquisidor Vc1fdés Salas. Iglesia 
parroqttiaf rle Salas 

Esta técnica es t1p1camente italiana y se 
extendió por E spaña, donde alcanzó gran 
arraigo en Andalucía. El procedimiento 
y la acusada preocupación p or la belleza 
formal idealizada y serena, apunta cla­
ramente a Italia, o al menos hacia el sur 
de la Península, pero no al norte, creemos 
casi sin dudas que es andaluza. Es sin 
duda una importación antigua de autor 
desconocido, y pieza que aguarda una in­
vestigación documental a fondo para filiar 
definitivamente una de las mejor ~s obras 
renacentistas en Asturias (fig. 172). 

El sepulcro del inquisidor 
Fernando V aldés, en Salas 

E n 1566 el famoso inquisidor y arzobisp o 
de Sevilla, al que ya conocemos como 
fundador de la Universidad de Oviedo, 
contaba ochenta y tres años y otorgó 
testamento en Madrid. E n él preveía la 
posibilidad de enterrarse en su v illa natal 
de Salas; murió en 1568 y el traslado de 
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su cadáver fue tan ostentoso que dejó 
memoria en la región durante muchos 
años. Ocho transcurrieron hasta que sus 
albaceas iniciaran las gestiones para eri­
girle un monumento, hasta que en 1576 
se estableció contrato con el artista ita­
liano Pompeo Leoni, residente en Es­
paña 13 . La documentación es abundante 
y recientemente se ha completado con 
documentos esenciales; esta interesante 
labor se debe a don Eloy Benito Ruano y 
a su trabajo históricamente perfecto 14 . 

Curiosamente, el artista había sido perse­
guido en su juventud por el implacable 
inquisidor, y a un humano desquite atri­
buyen algunos ciertas circunstancias ar­
tísticas e históricas que parecen exa­
geradas. 
El contrato es un modelo de detalles, 
con descripción cuidadosa que responde 
en lo esencial a lo realizado; no se cum­
plió en los dos años y medio estipulados, 
y seis después se añadían nuevas condi­
ciones para mejoras de ciertas partes. 
Pompeo Leoni realizó la obra en már­
moles de Aleas (jurisdicción de Beleña, 
Guadalajara), pero como residía en Ma­
drid es de suponer que los trabajos se­
cundarios los dejaría encargados al taller 
y él haría frecuentes viajes para tratar las 
partes mas delicadas. En 1582 se contra­
taron dos arrieros y cincuenta carros para 
el traslado de la obra desmontada, y son 
curiosas las precauciones que se pres­
criben para evitar el menor daño. En este 
contrato constan unas palabras que se 
suelen citar como ejemplo de la incomu­
nicación de Asturias, ya que después de 
concretar el itinerario hasta León, se 
añade que seguirán su ruta «si pareciere 
aver camino carretero para que se pueda 
llevar el dicho bulto y piedras en carros 
a la villa de Salas». En caso contrario 
debían dirigirse a Burgos. La caravana 
despertó la misma curiosidad a su paso 
que el cortejo fúnebre, todavía no olvi­
dado. Los colaboradores de Pompeo Leo­
ni la montaron finalmente en Salas. 
Es curioso que se perdiera el nombre de 
su ilustre autor, y que sólo en 1887 lo 
exhumara el autor francés Plon. Artística­
mente se han buscado muchas influencias 

175. Sepnlcro del obispo i11q11isidor 
Valdés Salas. Iglesia parroq11ial de Salas 
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y filiaciones, desde J acopo Sansovino y 
obras venecianas hasta Miguel Ángel. 
Lo cierto es que responde de manera 
absoluta al estilo de los Leoni y que es 
de lo mejor salido de sus manos; quizá 
con exageración se ha comparado, incluso 
ventajosamente, con los grupos de El 
Escorial (fig. 175). 
E l monumento es una gran estructura 
arquitectónica adosada al muro, más an­
tiguo, de la izquierda de la iglesia. Lo 
forman un alto basamento con el escudo 
de armas arzobispales y otros con ins­
cripciones adulatorias; sobre él se eleva 
el cuerpo principal, concebido como trans­
posición de un arco de triunfo antiguo, 
con profundo nicho central que con­
tiene el grupo escultórico más importante, 
el del cardenal, y a los lados, entre co­
lumnas, hornacinas con veneras que al­
bergan las estatuas alegóricas de la Fe y 
la Caridad, ésta con dos niños y con evi­
dentes influencias de la que se encuentra 
en el retablo de San Segundo, en la ca­
tedral de Ávila, por Isidro de Villoldo, 
e inspiración en el fresco rafaelesco de la 
aparición del Señor a Noé, especialmente 
en la figura de la esposa de éste. Las cua­
tro columnas de este cuerpo sostienen 
amplio entablamento que a los lados so­
portan las representaciones de las cuatro 
Virtudes teologales, agrupadas a pareja 
por lado; la parte central sigue ascen­
diendo por un ático de altura algo exa­
gerada y frontón partido, decorado con 
otras estatuas. Esquema y proporciones 
son absolutamente manieristas, de acuer­
do con la época y el autor. No obstante, 
llama la atención el grupo principal, que 
se aleja de los formulismos habituales en 
el Manierismo, tales como la microce­
falia, el alargamiento de los cuerpos, el 
eje de las figuras modelado en S o ser­
pentinata, etc., para mostrar un realismo 
mucho más acusado, tanto en la figura 
del arzobispo arrodillado, meditativo y 
místico ante el reclinatorio, y los cape­
llanes o familiares que le acompañan. 
Sin duda en esta parte la intervención de 
Pompeo Leoni fue más intensa. Lo con­
trario sucedió con las estatuas de los pa­
dres del prelado, que se conservan en la 
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misma iglesia, y a los que sin negarles 
evidentes cualidades, son claras obras de 
excelente taller y hechas bajo la vigilan­
cia del maestro, pero con ciertas limita­
ciones 15; no es cierto, como se ha dicho, 
que sean de Luis Fernández de la Vega 16 , 

escultor barroco posterior, error tanto 
más absurdo cuanto que estas figuras de 
los padres aparecen sin lugar a dudas en 
el contrato (figs. 173, 174). 

LA PINTURA 

El renacentismo pictórico en Asturias 

La pintura es la representante menor de 
este período en la región. Es muy poco 
lo que se conserva, salvo piezas en colec­
ciones que son de .introducción posterior 
y que históricamente no se integraron en 
la vida artística asturiana. No tenemos 
constancia de pintores de algún relieve 
nativos, aunque hubieran emigrado, como 
sucedió con otros artistas en los tiempos 
barrocos. Y lo poco que existe no parece 
que se deba en ningún caso a pintores 
locales. 

Pinturas del retablo de Santa María 
de Llanes 

Al estudiar esta notable pieza desde el 
punt ~ de vista escultórico, ya se advirtió 
que era mixta, que incluye varias pin­
turas. Respecto a ellas se repiten los pro­
blemas del supuesto paralelismo e iden­
tidad de autor entre Llanes y Santillana, 
aunque sin duda escultor y pintor fueron 
personas diferentes en ambos casos, aun­
que colaboraran, por lo que el no resuelto 
juego de probabilidades exige al menos 
la delimitación de cuatro términos. 
Post y Lafuente se inclinaron por la 
identidad de pintores en los dos retablos 17 . 

Post difiere en favor de un mayor italia­
nismo para Santillana, y Angulo pre­
fiere el flamenquismo 18 . Puestos a fan­
tasear, J avellanos consideró las pinturas 
de Llanes alemanas de Lucas van Ley­
den 19

. Lo cierto es que todas las hipó-

tesis carecen de fundamento mientras no 
aparezca un documento probatorio. 
Iconográficamente, y tratándose de un re­
tablo mariano, es un ciclo bastante com­
pleto de las principales escenas de la vida 
de la Virgen. Son tablas pintadas en torno 
a la Natividad, en la que María desem­
peña el papel principal, y de la Adoración 
de los Magos ; no faltan la Anunciación 
y la Visitación (fig. 176). 
Estilisticamente las tablas son típicas de 
la manera hispanoflamenca de la época, 
aunque con rasgos específicos del si­
glo xvr, y resultan de concepto más avan­
zado que las tallas escultóricas que las 
acompañan, con mayor introducción de 
rasgos italianizantes . Podría aplicárseles 
el término de «pintura plateresca» pro­
pugnado por Lafuente Ferrari en casos 
semejantes. León Picardo ha sido el nom­
bre más manejado como posible autor, 
especialmente por la coincidencia de 
que la ciudad de Saint-Omer está cerca 
de Picardía y que se cita en la crónica de 
Carlos l. Pero no hay la menor compro­
bación documental, y Azcárate ha adver­
tido con razón grandes diferencias entre 
las tablas de Llanes y el estilo de León 
Picardo 20 . Esto no quita valor a esta 
buena obra, quizá de manos de un ex­
tranjero, o acaso de un español bien im­
puesto en las maneras flamenquizantes de 
finales del siglo xv, pero ya abiertas a 
las nuevas corrientes renacentistas que 
empezaban a llegar de Italia a principios 
del siguiente. 

Otras obras 

En San Tirso de Oviedo hay un tríptico 
flamenco con la Adoración de los Reyes 
y donantes, pero es pieza muy dudosa, 
quizá copia antigua. En la sacristía de la 
colegiata de Pravia hay una Coronación 
de la Virgen, de la que se ha dicho que 
es copia por su mismo autor de un fa­
moso retablo de Juan de Juanes, pero 
la calidad y muchos detalles no permiten 
más posibilidad que una réplica tardía 
por pinceles muy modestos. En la sa­
cristía de la catedral de Oviedo se con-
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176. Panel del Nacimiento . D etalle pictórico 
del retablo mqyor de la iglesia parroquial 
de Llanes 

serva un cuadro italianizan te del que 
sabemos fue ofrenda al cabildo del li­
cenciado Vélez, que lo adquirió en una 
almoneda en 1599 21 . 

Un complemento son las pinturas mu­
rales, siempre populares y anónimas, pero 
de cierto interés. Aunque indocumentadas 
y de caracteres estilísticos poco claros, 
parece lógico que se repartieran por igle­
sias de la región entre los siglos xv al 
xvm, y que algunas caigan en el período 
cronológico, más que en el estilístico, del 
Renacimiento. Las de Quinzanas, no le­
jos de Pravia, podría ser un ejemplo du­
doso del siglo xv1. 

Obras de la escuela de El Greco 
en Oviedo 

El Greco no tuvo la menor relación bio­
gráfica ni artística con Asturias; sin em­
bargo, en Oviedo se conservan algunas 
telas, sobre todo el Apostolado de los 
marqueses de San Feliz, sin duda impor­
tación, quizás algo antigua, y que por su 
constante cita y reproducción están de 
hecho relacionados con la región astu­
riana. Por esto merecen recuerdo aquí. 
El Apostolado de San Feliz, aparte de 
su valor intrínseco, irregular por contar 
con lienzos de poca calidad y otros mu­
cho mejores, se atribuyen constantemente 
al propio Greco, pero son de su escuela 
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y ya de comienzos del siglo xvrr; para la 
mayoría de los especialistas oscilan entre 
1595 y 1615 como fechas tope. Hacia 
1900 estos Apóstoles estaban en el con­
vento de San Pelayo de Oviedo, aunque 
parece fábula que pertenecieran antes a 
Santa María de Valdediós ni que se pin­
taran para este cenobio asturiano 22 . Las 
figuras aparecen de medio cuerpo, como 
en las series de Henke y de Almadrones. 
Su repercusión erudita ha sido notable 
porque varios estudiosos los tomaron 
como base para identificar otros de ma­
nos de E l Greco o de su escuela; pero 
como la serie ovetense contiene errores 
evidentes que se siguieron al pie de la 
letra, se introdujo no escaso confusio-
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nismo en el estudio de la obra del pintor 
cretense. 
Wethey considera el San Andrés como 
uno de los mejores de la serie; la cabeza 
de Santiago es pesada; Santiago el Me­
nor es expresivo, aunque de iconografía 
confusa; San Juan Evangelista es una 
pintura muy floja; San Judas, discreto; 
San Lucas, erróneamente rotulado San Si­
món, detalle casi inconcebible, porque 
lleva en la mano el pincel, atributo de 
Lucas, que segú n la leyenda fue pintor; 
San Mateo está rotulado como Sao Felipe, 
aunque sus atributos no ofrezcan duda; 
San Pablo, discreto y correcto; lo mis­
mo San Pedro; San Felipe confundido 
con San Mateo; San Simón lleva el rótulo 
de San Bartolomé y es uno de los más 
flojos; Santo Tomás es más aceptable23 

(figuras 177, 178). 
Menos citados, pero también presentes 
en Oviedo, son dos lienzos de la escuela 
de El Greco . Una Magdalena conside­
rada por Wethey obra de taller o copia 
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177. Santo ToJJJás. Esmela de El Greco. 
C ofección partimfar, Oviedo 

antigua, con ropajes azules en lugar de 
los rojos del original del Museo de Sitges, 
fechada hacia 1602-1606 24 . También un 
San Francisco meditando de rodillas, 
poco conocido, que estuvo en la colec­
ción Pardiñas de Madrid, y con errores en 
las letras griegas, que terminan en latín, 
lo que junto a otros detalles hace pensar 
que fue pintado por el llamado Maestro 
del Pigmento Desconchado 25 • 

OTROS ASPECTOS ARTÍSTICOS 

El capítulo de «artes menores, industriales 
o suntuarias» que eran características de 
los viejos manuales, tiene también su 
representación en Asturias. Este concepto 
caducado, ya que obras supuestamente 
secundarias pueden ser de gran categoría, 
y que a veces su carácter y utilitarismo 
rebasa los límites académicos del Arte, 
debe rechazarse para integrar una serie 
de producciones de gran interés. En el 

178. Santiago el Menor. E scuela de El Greco. 

C afección particular, Oviedo 

período que abarca este capítulo parece 
que fueron excelentes y abundantes en 
el Principado, y lo poco que se conserva 
de hecho, o al menos de referencia docu­
mental, ofrece y sugiere un panorama de 
gran riqueza. Por desgracia se trata de la 
modalidad de obras que con más fre­
cuencia se renueva o destruye. 
Sabemos que en el mismo coro, antes de 
la alteración de su sillería, hubo un her­
moso facistol, según costumbre y nece­
sidad en estos lugares dedicados al canto 
litúrgico, y que parece respondía a los 
tipos habituales renacentistas. 
En el Renacimiento hay que recordar 
que en 1508 se acordó con el maestro 
Diego Ximénez de León hacer unos 
órganos como los que «agora últimamente 
se facían para León», y al año siguiente 
se concretó que se colocaran en el templo. 
Mucho después, en 1591, se componían 
los dos órganos, uno grande y otro chi­
co, con la intervención de Vicente Ale­
mán, con madera de nogal y de boj. Nada 
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se ha conservado, ni de otros posteriores, 
pero quedan constancias documentales de 
que Oviedo contó a través de los tiempos 
con una hermosa serie de estos instru­
mentos, lo que no extraña en una región 
tan sensible a la música, y que reunió en 
su catedral un grupo siempre renovado de 
magníficos maestros músicos, uno de los 
más importantes de España, y cuyas 
obras constituyen todavía un fabuloso 
tesoro musicográfico 26 • 

La sacristía de la catedral alberga o se 
relaciona con otras piezas, singularmente 
de orfebrería. El 10 de octubre de 1526 
se dice que los cuatro cetros son viejos 
y «mal fechos» y se ordena que de la 
Cámara Santa y de otros lugares se saque 
la plata vieja para hacer otros. Sin duda 
perecieron en esta renovación importan­
tes obras antiguas a las que entonces no 
se concedió el valor que tenían 27 • En la 
confección de las ricas piezas humanís­
ticas realizadas con esta plata intervi­
no nada menos que Enrique Arfe para 
los cetros, y en 1560 se traían de León los 
candeleros de plata hechos por Suero de 
Argüelles. 
No se interrumpieron las aficiones a la 
relojería iniciadas mucho tiempo atrás. 
En 1553 se hace un reloj nuevo y se vende 
el viejo; en 1577 se manda que se mocli­
fique para que dé las medias horas. Pos­
teriormente a la época de que tratamos, 
siguieron las renovaciones y perfecciona­
mientos ge los relojes catedralicios. 
Aunque piezas de colección, y por lo 
tanto no ligadas a la historia antigua de 
la región y sus posibles consecuencias en 
su evolución estilística, no se puede si­
lenciar la existencia de varias muy nota­
bles en el palacio de la familia Selgas, 
en El Pito. Destacan los tapices insta­
lados en el pabellón llamado precisa­
mente «de los ·tapices», que son de ma­
nufactura de Bruselas y del siglo XVI, 

aunque con algunos recuerdos goticizan­
tes. La iconografía se basa en asuntos 
bíblicos de la historia de José vendido 
por sus hermanos al faraón (figs. 179, 
180). Les acompaña una larga serie de 
objetos, como arcas, algunos también 
renacentistas. 

179- 180. Tapices. U11 conjunto)' 1m detalle. 
Colección particular. Palacio de E l Pito, 
Cudillero 
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IX. PANORAMA 
ARTÍSTICO DE LOS 
SIGLOS BARROCOS 
EN ASTURIAS 

INTRODUCCIÓN 

Al iniciar este capítulo debemos plan­
tearnos el alcance del término «barroco» 1 . 

Si lo consideramos meramente desde el 
punto de vista formal, es decir, como de­
finición del «barroquismo», hay que acep­
tar que en Asturias, en lo referente a ar­
quitectura, no se puede hablar de este 
movimiento. Asturias no tiene apar!.en­
cia barroca, pese a la importancia en ella 
de este movimiento. 
Uno de los impulsos fundamentales que 
colabora a la aparición del Barroco es 
la Iglesia católica que, al oponerse a la 
Reforma protestante, afianza sus cimien­
tos con el fin de conservar los adeptos que 
le quedan. La sensibilización que se hace 
de la religión es notoria a partir de este 
momento y las normas del Concilio de 
Trento, celebrado a lo largo de los años 
1545 a 1563. No obstante, si esto resulta 
válido para el resto de España, para As­
turias no lo es tanto. Las orientaciones 
de Trento llegan en 1606, cuando se hizo 
en Oviedo un sínodo para adoptar sus 
disposiciones 2 • 

Los jesuitas, una de las órdenes de más 
reciente creación, que resulta decisiva 
para el refuerzo del catolicismo, y de 
rechazo para su arte, se establecen en fe­
cha temprana en la región, y a ellos se 
les va a encomendar principalmente el 
esfuerzo para elevar el subdesarrollo re­
ligioso en que se encontraba Asturias 3 . 

La actuación de esta orden, una vez es­
tablecida en su Colegio de San Matías, 
en el año 1578, tiene una importancia 
fundamental. También a través de ella 
se trasluce y de ahí la fuerte manifestación 
artística que encontramos, sobre todo en 
lo referente a la ampliación y reparo de 
iglesias y, por otra parte, el revestimiento 
de sus interiores con imágenes y re­
tablos. 
Todas estas condiciones favorables se 
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ven frenadas por otras contrarias, que 
marcan la característica original del arte 
de la región. Si por una parte había el 
impulso religioso y el intelectual, faltaba 
el fundamental: el económico. A pesar de 
que se habla de un bienestar económico 
en la Asturias de los siglos XVII y xvm, 
nada resultaría más falso si se hace caso 
de los escritores de la época. Por de 
pronto, el siglo xvrr se inicia con una 
gran epidemia de peste que causa nume­
rosas bajas de vidas, y por lo tanto de 
brazos. En 1599 se plantea en un cabildo 
que no hay canónigos para el coro a con­
secuencia de la peste 4 • 

Todo esto repercutió en el Arte. Nos 
encontramos con obras hechas en «tono 
menor», y así, la arquitectura, la más 
cara de las Artes, no ofrecerá monumentos 
grandiosos, y sí un gran número de 
nuevas capillas de pequeñas dimensiones 
y de gran sencillez externa. Naturalmente, 
hay que salvar las excepciones de las 
órdenes religiosas, siempre ricas, o de 
nobles, que al dejarnos sus palacios for­
man el grueso más importante de la ar­
quitectura de esta época. 
La escultura presenta un aspecto muy di­
ferente; si bien no cuenta con maestros 
geniales, ofrece una verdadera nube de 
escultores y tallistas encargados de re­
vestir en barroco el interior de las iglesias. 
No olvidemos que la madera es barata y 
fácil de trabajar, y que una vez dorada 
y pintada daba la justa sensación esplen­
dorosa capaz de extasiar y atraer al fiel. 
Pero la verdadera originalidad del ba­
rroco asturiano se debe al factor aisla­
miento. Muy significativa es a este res­
pecto la carta de Jovellanos a Ponz: 
« ... sabe usted que los españoles nacidos 
de la otra banda· tienen de ella (Asturias) 
poco más o menos la misma idea que de 
la Laponia o la Siberia»5 . Cerrada al resto 
de España por el Sur, la comunicación 
hay que buscarla hacia Oriente y Occi­
dente, respectivamente con la Montaña 
y Lugo, éste como tamiz de lo gallego, 
que en realidad llega a Asturias casi irre­
conocible. En cambio, la Montaña pro­
porciona ideas y maestros de arquitec­
tura y artesanos de cantería, que fueron 

los encargados de llevar a efecto las 
obras levantadas en los centros impor­
tantes, principalmente Oviedo, Gijón y 
Avilés. Por lo tanto, en arquitectura no 
encontraremos los ejemplos de barro­
quismo delirante del resto de la Península, 
porque tanto la arquitectura montañesa 
como la que nos ocupa se caracterizará 
por su sobriedad de planta, volumen y 
decoración. 
No obstante, en lo referente a la escul­
tura, y siempre pensando en los gra¿des 
centros, este aislamiento fue menos no­
torio y llegaron influencias de Castilla. 
Se trata de la persona y la obra de Luis 
Fernández de la Vega, al que podría 
considerarse el iniciador de la escultura 
barroca en Asturias. Si bien nació en 
Gijón, fue el encargado de traer hacia 
1620 los aires nuevos de la escuela cas­
tellana. Él y su amplio círculo de discí­
pulos o imitadores llenan una buena parte 
del siglo XVII, siempre con esa influencia 
foránea. 

LA ARQUITECTURA 
DEL SIGLO XVII 

Directrices esenciales 

El intento de conferir cierto cuerpo al 
estudio de la arquitectura, como a cual­
quier otra faceta del arte asturiano, pre­
senta dos dificultades importantes. Por 
una parte, los escasos escritos que hasta 
ahora se han ido refiriendo al campo 
artístico, se han contentado con hacer 
relaciones de monumentos, casi siempre 
agrupados por concejos y, a lo más, una 
descripción de ellos. Por otro lado, en­
contramos que la mayoría de las obras 
artísticas están completamente olvidadas, 
y que jamás se hizo su estudio serio y 
a fondo. Pese a todo esto, hay que ad­
vertir que, ante la necesidad de resumir 
en estas páginas todo el panorama arqui­
tectónico de los siglos barrocos, es obli­
gado referirse a unos cuantos edificios 
señeros, sin olvidar que el material es 
mucho más abundante del que aquí se 
trata. 
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181. De talle esct1ltórico de la ja e hada exterior 
del claustro de la catedral de Oviedo 

182. AJ1tmtamiento de Avilés ARTE 

La aparición de las forma barr ca en 
la arquitectura de Asturias, es el resul­
tado de dos premisas en que más ade­
lante insistiremos: movimiento y deco­
ración, y está acorde con el retraso general 
ya apuntado en el apartado anterior. De 
igual forma, las obras que durante el 
segundo y tercer cuarto del siglo XVII 

se construyen, están más dentro del es­
píritu renaciente que del barroco. Habrá 
que esperar al último cuarto del citado 
siglo para que las cornisas comiencen a 
quebrarse y, aun dentro de gran parque­
dad, se empiece a notar cierto deseo de 
claroscuro y pictoricismo. 
El movimiento de las plantas, y como 
consecuencia la complicación de los vo­
lúmenes, el dominio de la línea curva o 
mixta en detrimento de las rectas domi­
nantes en el período anterior, aparecerá 
excepcionalmente en España, y mucho 
más raramente en Asturias. Ninguna de 
las obras que conocemos presenta este 
tipo de planta, que sólo veremos aparecer 
en algún retablo de la segunda mitad del 
siglo XVIII . 

La mayoría de las obras que se constru­
yen o reedifican en estos siglos son puros 
paralelepípedos desnudos, en los que co­
mo único elemento indicador del mo­
mento artístico ofrecen una espadaña de 
uno, dos o tres vanos y, a veces, la ins­
cripción fundacional, que disipa las du­
das a la hora de la datación. A estos sim­
ples cuerpos geométricos se les añaden 
de forma anárquica las capillas, sacris­
tías o cualquier otro cuerpo auxiliar del 
templo. Todo ello rodeado por un pór­
tico de columnas de piedra o madera, 
según la pujanza económica del pueblo. 
Este pórtico tenía, siguiendo la tradición 
medieval, gran importancia para la vida 
social del pueblo como centro de reu­
nión y hasta como escuela. Existe algún 
caso particularmente interesante en que, 
sin perder el esquema fundamental ci­
tado, la forma barroca es manifiesta. 
Veamos el ejemplo de San Juan de 
Amandi, en Villaviciosa, iglesia románica 
que se modifica en el barroco. Como ho­
menaje al nuevo estilo, se añade una 
espadaña de dos vanos rematada por un 
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183. Fachada de la iglesia de San Isidoro, 
Oviedo 

frontón curvo; ésta hace las funciones 
de segundo cuerpo, y para unirla al pri­
mero, el grueso de la fachada, se utilizan 
las dobles volutas, siguiendo el modelo 
de las clásicas iglesias romanas . La subida 
al pórtico se hace por medio de una es­
calera de planta semicircular, y el mismo 
pórtico toma esta forma al extenderse 
por delante de todo el edificio. Ahora 
bien, este ejemplo, como advertimos, es 
muy poco frecuente. En las construccio­
nes rurales a que nos referimos, lo más 
normal es que la forma barroca aparezca 
en las molduras de las puertas de entrada, 
que se ciñen tímidamente a las innova­
ciones de la época. 
El abuso decorativo, principal determi­
nante de la arquitectura barroca española, 
va a ser constante en la manifestación as­
turiana, aunque reservada principalmente 
a los interiores y de utilización muy tar­
día . No obstante, en estos interiores, y 
en los exteriores del siglo xvnr, el ca­
pricho decorativo llega a prescindir de 
toda norma y aparecen toda suerte de mo­
tivos nuevos que denotan la fertilidad 
imaginativa de los artistas. 
Como última premisa fundamental del 
barroco, podría señalarse la utilización de 
materiales pobres, disfrazados para darles 
apariencia de mayor.nobleza. Pero si esto 
nos sirve para generalizar frente a la 
arquitectura barroca española, no po­
demos aplicarlo literalmente a la mayoría 
de las edificaciones asturianas, ya que 
aquí se sigue utilizando el sillar en las 
zonas nobles de los edificios, y el mam­
puesto enlucido en el resto. Lo más ge­
neral, no obstante, es el sillar en toda la 
obra. Tan sólo la débil economía de los 
siglos que nos ocupan hará, a veces, 
utilizar materiales pobres como el ladri­
llo, pero esto no se admite en Asturias. 
Pongamos para ilustrar este punto el caso 
de la girola de la catedral de Oviedo, que 
se comienza en ladrillo y al poco el maes­
tro arquitecto Juan de Naveda expone la 
conveniencia de hacerla de piedra 6 . El 
cabildo acepta, aunque queda imposibi­
litado para realizar ninguna otra obra 
hasta que aquélla no se acabe. Y la si­
tuación llegó al extremo de tener que 
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184. Interior de la iglesia de San Isidoro, 
hacia el altar 

salir a pedir limosna de puerta en puerta 
para poder pagarla 7 . Como vemos, el 
máximo impedimento económico para las 
obras de cantería, su elevado costo, no 
fue óbice para llevarlas a cabo. 

La iglesia y colegio 
de la Compañía de Jesús 

Ya advertimos que como siglo barroco 
el xvrr comenzó muy tarde. Durante el 
primer cuarto las obras que se levanta­
ron o fueron terminación de otras ante­
riores o carecieron de importancia. 

La gran excepción es la iglesia y colegio 
de los Jesuitas, que bajo la advocación de 
San Matías, se empezó a construir du­
rante ese primer cuarto. Aunque la fun­
dación corresponde a los años finales del 
siglo anterior, en 1578. Pero esta edifi­
cación no contradice las afirmaciones an­
teriores, porque no tiene nada que la 
vincule con el panorama autóctono. D oña 
Magdalena de Ulloa, principal mecenas 
de la obra 8 , no era asturiana, y la estruc­
tura total del edificio está estrechamente 
vinculada a las nuevas orientaciones que 
realizó en Castilla Juan Gómez de Mora. 
A él se le atribuye el monumento y, si 

185. Cúp11!a rle la iglesia rle Sa11 Isidoro 

bien no se puede demostrar documental­
mente su contribución directa, sí puede 
afirmarse que sería este arquitecto o al­
guien influido por él, quien suministrara 
los planos de la construcción. 
Sólo el templo queda intacto; presen­
ta en su interior una unidad que habla 
en todo momento de que se tuvieron en 
cuenta los citados planos. Responde al 
esquema típico de las construcciones je­
suíticas, y para apoyarse en un ejemplo 
concreto, al de la Clerecía de Salamanca, 
comenzada en 1617 según trazas y planos 
del mencionado Gómez de Mora. Por 
lo tanto, el esquema interior responde al 
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186. Capiila de los Vigiles. Catedral de 
Oviedo 
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nuevo sistema de templo longitudinal 
con una gran nave central, espacio dedi­
cado a los fieles, y en donde las naves 
laterales se suprimen en beneficio de se­
ries de numerosas capillas. La nueva idea 
de templo para el culto y la predicación, 
templo para el pueblo, entra también en 
Asturias de mano de los jesuitas (figs. 
183-185). 
El esquema responde a una cruz latina 
con crucero desarrollado en altura, pero 
no en planta, cubierta en su nave central 
y crucero con bóveda de medio cañón 
con lunetos, y rematada con una media 
naranja que, al no descansar sobre tambor 
perforado de ventanas, hace que la zona 
más noble del templo quede oscurecida 
y un tanto mezquina comparada con la 
nave central. La ordenación de ésta se 
hace a base de las arcadas que dan paso a 
las capillas laterales y, sobre ellas, la gran 
tribuna termina por calar y aligerar al 
máximo el muro de cierre lateral. La se­
paración de los tramos se hace mediante 
pilastras de orden compuesto que, al 
abarcar hasta el entablamento, nos ha­
blan de un orden gigante, y consiguen 
dar una sensación de grandiosidad a la 
nave central, grandiosidad que no vol­
veremos a encontrar en todo el templo. 
En la actualidad la íglesia se conoce bajo 
la advocación de San Isidoro, debido a 
que cuando la expulsión de los jesuitas 
en el año 1767 se trasladó allí la parro­
quial de igual nombre, derruida poste­
riormente, que se asentaba en la actual 
plaza del Paraguas. Después de este buen 
ejemplo de arquitectura foránea, barroca 
en su íntimo sentido espiritual, los edi­
ficios que se levantan durante la primera 
mitad del siglo xvrr quedan estilística­
mente mucho más ligados al período an­
terior, renacentista, que al propiamente 
barroco. 

La capilla de los Vigiles, 
en la catedral 

De 1620 a 1650 se lleva a cabo la cons­
trucción en Oviedo de tres obras arqui­
tectónicas que ilustran la afirmación an-
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18 7. Ayuntamiento de Oviedo 

terior. Por una parte está la edificación 
de la capilla del obispo de Segovia, don 
Juan Vigil de Quiñones, conocida popu­
larmente por «capilla de los Vigiles», y 
situada al lado del Evangelio de la ca­
tedral. El arquitecto ligado a ella es un 
tal Carreña, del que ya no volvemos a 
tener noticias. Decíamos anteriormente 
que era la única de las catedralicias que 
se salvaba del desprecio de Jovellanos, 
imbuido por el gusto neoclásico. En ver­
dad nada encontramos en ella, desde el 
punto de vista arquitectónico, que pueda 
inducir a pensar en un momento barroco. 
Su planta es una cruz griega de brazos 
tan breves que más parece cuadrada. Los 
ángulos de sus muros están recorridos 
por pilastras de orden compuesto que 
presentan de arriba abajo las clásicas es­
trías. El cajeado que veíamos en las pi­
lastras de la iglesia de San Isidoro, se 
utiliza aquí para dar un leve claroscuro 
al muro. Por fin, todo el espacio se cierra 
por una bóveda vahída que se adorna con 
los estriados de la venera renacentista y 

188. Torre del monasterio de San Pe/ayo, 
Oviedo 

a la que se abre una linterna, que permite 
iluminar la capilla con abundante luz 
propia. Tan sólo como avance estilístico 
el observador muy minucioso podrá ad­
vertir un excesivo vuelo de la cornisa (fi­
gura 186). 

El Ayuntamiento de Oviedo 
y la girola de la catedral 

Juan de Na veda es otro de los arquitectos 
que aparecen en esta primera mitad del 
siglo. Su biografía nos es completamente 
desconocida, pero podemos vincularlo a 
Santander según se deduce de los escritos 
catedralicios 9 . Se le debe el comienzo del 
Ayuntamiento de Oviedo hacia 1622, y 
unos años más tarde, desde 1626 a 1632, 
se ocupa de la construcción de la nueva 
girola de la catedral de la capital (figu­
ra 187). 
Si el Ayuntamiento, al ser edificio civil, 
que por otra parte cerraba una de las 
salidas de la ciudad, podría presentar una 
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excusa de su excesiva desnudez, la gir Ja 
catedralicia recoge de nuevo el pensa­
miento estético del maestro y nos ofrece 
una solución de macizos machones, al­
ternando con los huecos de las capillas . 
Éstos se coronan con capiteles toscanos. 
E limina así hasta la mínima decoración 
que unos capiteles jónicos o corintios 
pudieran aportar al conjunto, dejand 
todo el papel de protagonista a la línea 
recta y a las superficies lisas. 

La colegiata de Santa María 
Magdalena, en Cangas de N arcea 

Antes de terminar esta primera mitad 
del siglo, es preciso tener en cuenta una 
de las construcciones más importantes 
del primer barroco asturiano: la cole­
giata de Santa María Magdalena, de Can­
gas de Narcea. Su construcción se acabó 
en un corto espacio de tiempo, cuatro 
años con planos de Bartolomé Fernández 
Lechuga, maestro mayor de la Alhambra. 
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189. Capilla de Santa Eulalia. Catedral 
de Oviedo 

Por ello presenta una gran unidad de 
estilo, además de una grandiosidad poco 
corriente en esta región. El interior se 
distribuye en la forma usual de nave 
única con profundas capillas y gran cru­
cero, pero la airosa cúpula situada en el 
centro de la cruz presta gran nobleza al 
edificio. 
Vemos como un dato barroco el recu­
brimiento de yeso que sólo deja descu­
bierta la piedra en los elementos pura­
mente constructivos: pilastras, cornisa y 
cúpula. Esta alternancia del gris de la 
piedra y el blanco del yeso, es la única 
decoración que encontramos en su in­
terior. Al exterior, la fachada remata por 
una gran balaustrada de piedra y queda 
encuadrada por dos sencillas torres, pre­
senta una portada algo más rica de deco­
ración cuyos ángulos rematan con las 
ya arcaizantes pirámides y bolas. 
Aunque sin base documental que la apoye, 
hay que notar la estrecha semejanza exis­
tente entre esta iglesia y la del vecino 
monasterio de Carias, sólo distante dos 
kilómetros, que fue lo único que se salvó 
del gran incendio que destruyó todo el 
conjunto monacal en 1763. En sus orí­
genes fue un monasterio benedictino; el 
primitivo edificio románico fue sustituido 
por otro barroco, con la citada imponente 
iglesia, una de las más bellas de Asturias 
en su estilo. La reconstrucción neoclásica 
tras el incendio fue tan enorme que el 
conjunto se conoce por «el Escorial as­
turiano»10. 

La torre del monasterio 
de San Pelayo de Oviedo 

Saltando ya la barrera de este primer 
medio siglo y volviendo a Oviedo, va­
mos a encontrar la construcción de la 
torre del monasterio de San Pelayo, 
de hacia 1660. Aquí vemos un intento de 
modernización, ya que cala sus muros 
con tres pisos de vanos y achaflana las 
esquinas del último; en ellas coloca una 
pilastra cajeada, que se repite dividiendo 
el paño del muro. El orden que se utiliza 
sigue siendo el toscano, pero indudable-
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mente este último piso, con el juego de 
grandes vanos, las pilastras citadas y la 
balaustrada que lo remata, alcanza un 
agradable efecto claroscurista en sus ele­
mentos tectónicos. No obstante, todo esto 
va a ser oscurecido por el apego a la 
tradición, que explica la colocación de 
una gran aguja de remate, goticista muy 
distante en el tiempo de este estilo, y 
reproducción a escala de la torre de la 
catedral, que se alza a no muchos metros 
de ella (fig. 188). 

Las capillas de Santa Bárbara 
y de Santa Eulalia de la catedral 
de Oviedo 

La catedral seguirá sirviendo de mues­
trario, ya que durante la segunda mitad 
del siglo xvn se construyeron en ella dos 
capillas en donde se puede seguir perfec­
tamente la evolución que estamos pre­
senciando. 
Casi coetánea de la edificación de la torre 
de San Pelayo, es la capilla de Santa Bár­
bara, anteriormente llamada «nueva Cá­
mara Santa» o capilla de San Miguel 11 . 

El paso que avanza Ignacio de Cajigal, 
maestro de las obras, es definitivo para 
la implantación del Barroco. Si bien al 
exterior sigue ofreciendo unos muros 
fuertes y lisos, y adopta volúmenes cua­
drados sólo rotos por la linterna que re­
mata su cúpula, no trasdosada, el interior 
adquiere unas dimensiones mucho ma­
yores que la capilla de los Vigiles, y esta 
mayor monumentalidad se trasluce en los 
elementos arquitectónicos (fig. 190). 
Un gran espacio cuadrado, cubierto con 
cúpula, forma el cuerpo central de la 
capilla, y a él se adosa el tramo rectan­
gular en donde se sitúa el presbiterio. 
Aunque la organización del muro no pre­
senta mucha variación ante la capilla 
de los Vigiles, el resalte de las pilastras 
corintias estriadas, junto a la menuda de­
coración que se introduce en el friso y 
arcos, nos ofrecen un aspecto de una 
pictoricidad mucho más conseguida. Pero 
sobre todo hay que destacar en esta ca­
pilla la perfecta adecuación que encon-

190. Capilla de Santa Bárbara. 
Catedral de Oviedo 
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tramos entre arquitectura y escultura. El 
retablo se encargó al mismo tiempo que 
comenzaban las obras a Luis Fernández 
de la Vega, y los maestros constructor y 
escultor supieron aunar su pensamiento 
de tal forma, que no existe ningún tipo de 
brusquedad en el paso de la piedra a 
la madera. En cuanto al espíritu de la 
obra, sí existe una vinculación con lo 
barroco: el interior se concibe como el 
gran teatro donde el presbiterio es el es­
cenario y los muros se calan para re­
coger las tribunas que han de alojar a la 
familia que paga la obra. La escalera que 
da acceso a las tribunas continúa hasta 
la cornisa, muy saliente, que se protege 
con barandilla metálica, y estaría desti­
nada a alojar a la servidumbre de esa gran 
casa. 
La segunda capilla, la de Santa Eulalia, 
a pesar de hacerse en las postrimerías del 
siglo, no significa por su concepción 
ninguna originalidad. Tan sólo presenta 
una acumulación decorativa sin orden ni 
concierto, que llena todo espacio libre y 
hasta los elementos puramente construc­
tivos. Las flores geometrizadas van re­
partiéndose a lo largo de las pilastras, 
arcos y enjutas, pero la impresión de 
plano achatamiento es mucho más ma­
nifiesta que en la anterior de Santa Bár­
bara. De su autor no se sabe nada (fi­
gura 189). 

Líneas básicas de la arquitectura civil 

Aparte de la arquitectura religiosa, la 
construcción civil es otro capítulo que 
debe tenerse en cuenta en el panorama 
barroco asturiano. Fundamentalmente los 
edificios que vamos a recoger aquí serán 
los del ámbito urbano, ya que si bien 
se construyeron en gran número los lla­
mados «palacios» rurales, no ofrecen un 
particular interés para tratarse como obras 
significativas en un estudio general, y 
porque se reducen a grandes casonas que 
casi pertenecen a la arquitectura popular, 
y que sólo dan fe de su categoría por los 
escudos que ostentan en sus fachadas. 
Estudiaremos en cambio los palacios que 
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las grandes familias se hacen construir 
en las ciudades. También en esta arqui­
tectura civil la efusión barroca se hará 
esperar mucho y será preciso alcanzar los 
últimos años del siglo para que se lleve 
a cabo la construcción del palacio de 
Camposagrado, en Avilés, en donde, sólo 
en la decoración, como de costumbre, 
aparecen las primeras muestras del nuevo 
movimiento artístico. 

Los palacios de V aldecarzana 
y del conde de T oreno, en Oviedo 

Antes de entrar en ese estudio, hay que 
tratar de dos buenos ejemplos que se cons­
truyeron en Oviedo durante el último 
tercio del siglo xvn: el palacio de Valde­
carzana, situado en la plaza de la catedral, 
y el del conde de Toreno, sede actual de 
la Biblioteca Pública. Ambos se organizan 
en volúmenes cúbicos a base de cuatro 
crujías que rodean un patio cuadran­
gular. 
La fachada del primero de ellos, actual­
mente desplazada a un lateral por la que 
se construyó en el siglo XVIII, pasa casi" 
inadvertida ·por su acusado sentido pla­
no. En el primer piso se abre la portada 
encuadrada por dos pilastras que, en la 
forma de estar cajeadas, recuerdan las de 
la torre de San Pelayo. Sigue el segundo 
piso de balcones, sin apenas salientes y 
el tercero con ventanas. Tanto unos como 
otras se decoran con una simpUsima mol­
dura recta 12 . 

Mucho más vistoso resulta el palacio de 
Toreno, a poca distancia del anterior, 
donde aparecen las columnas exentas flan­
queando la portada que se cierra por un 
frontón quebrado. Sobre ella un balcón 
ya muestra molduras quebradas y a cada 
lado una pilastra jónica. Su patio interior 
está en la actualidad muy reformado y 
sólo se pueden ver unas grandes colum­
nas monoUticas, toscanas, que adinteladas 
formarían el piso bajo. Entre éste y el 
primer piso un techo de cristal rompe por 
completo la idea primitiva (fig. 192). 

El palacio de Camposagrado, 
en Avilés 

Para cerrar el siglo nos ocuparemos ahora 
del palacio de Camposagrado, sito en la 
villa de Avilés. Como se ha dicho más 
arriba, en él se llegó a la expresión más ba­
rroca que podamos encontrar en un edi­
ficio civil sin pasar la frontera de 1700. 
Aunque la construcción de la obra se 
comenzó en la penúltima década del si­
glo XVIII, la fachada principal, en la que 
se recogen las nuevas aportaciones deco­
rativas, se construyó en sus últimos años. 
El palacio se resume en planta cuadrada 
y de su programación interior nada se 
puede decir, porque hoy está muy alte­
rado para dedicarlo a casa de vecinos. 
Incluso toda la parte posterior está de­
dicada a dependencias comerciales. Sin 
embargo, la fachada que nos interesa 
aparece en su aspecto original. Un cuerpo 
central de tres pisos encuadrado por dos 
macizas torres, y sobre esta disposición 
tan simple casi no se puede ver espacio 
libre de decoración. Las esquinas de la.s 
torres se recubren de arriba abajo con 
un potente almohadillado que se repite 
encuadrando todos los vanos. En los 
espacios que éstos dejan entre sí se alo­
jan unos relieves florales que, aunque no 
se puedan considerar obras primorosas, 
si se observan por separado, proporcionan 
a toda la fachada la sensación de riqueza 
deseada. Lo más importante es la calle 
central formada a base de la superposi­
ción de columnas adosadas que se enri­
quecen según se asciende de la siguiente 
forma: estriadas jónicas, torsas corintias 
y salomónicas compuestas. Al fin apare­
ció la columna salomónica en un exterior 
asturiano. Remata esta calle central, hasta 
romper la cornisa, con el escudo de la 
(amilia (fig. 191). 
El único parangón que puede estable­
cerse con este palacio, y siempre antes 
de entrar en el siglo xvm, sería el de 
Valdés, construido en Gijón unos años 
antes; sin embargo, muestra la máxima 
austeridad y sólo la organización de sus 
volúmenes, macizas torres que encuadran 
el cuerpo central, y el almohadillado en 
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191 . Fachada del palacio de Camposagrado, 
Avilés 

esqulllas y vanos, sirven para la aludida 
comparación. 

LA ARQUITECTURA 
DEL SIGLO XVIII 

Evolución y caracteres 

A lo largo del siglo xvrn si bien continúan 
las euforias barroquizantes apuntadas en 
la capilla de Santa Eulalia y en la fachada 
del palacio de Camposagrado de Avilés, 
las miras estéticas van a tomar otros 
derroteros. La decoración que inunda los 
paramentos puede no ser tan abundante, 
las plantas y juegos volumétricos serán 
aún más sobrios., pero en cuanto a la 
utilización de elementos tectónicos o de­
corativos, predominará la más completa 
anarquía, y esto nos va a permitir seguir 
hablando de barroco. 
También dos arquitectos foráneos son 
los encargados de traer las nuevas direc­
trices, que sirven de modelo durante la 

192. Portada del palacio del conde de Toreno, 
Oviedo 

mayor parte del siglo, en que se sigue 
construyendo según sus dictámenes. Así, 
la arquitectura de este siglo, principal­
mente su manifestación civil, va a per­
mitirnos hablar de una personalidad 
autóctona que hasta ahora no habíamos 
notado. 

La capilla del Rey Casto, 
en la catedral de Oviedo 

Como última muestra interesante, depen­
diente de las premisas dictadas en las 
obras flllales del siglo anterior, capilla 
de Santa Eulalia principalmente, hemos 
de mencionar la capilla del Rey Casto, 
también ubicada en la catedral de Ovie­
do 13. En esta capilla los principios goti­
cistas, renacentistas y barrocos se unen 
para dar lugar a uno de los modelos más 
bárbaramente personales que haya pro­
ducido la arquitectura barroca. 
El interior, demasiado bajo y demasia­
do recargado, sólo se puede salvar por 

ARTE 

el elevado cimborio que se levanta en el 
centro del crucero que, al calar de ven­
tanas su esbelto tambor, nos libra de la 
impresión de cueva que de otra forma 
ofrecería. Siguiendo el esquema tradi­
cional de la basílica se organiza en tres 
naves entre las que las laterales, mucho 
más estrechas que la mitad de la central, 
se cubren con tramos de bóveda de ca­
ñón, mientras que los dos tramos de la 
central presentan unas complicadas cru­
cerías estrelladas góticas. Una segunda 
cúpula cierra el espacio en el presbiterio, 
y la decoración barroca reviste total­
mente esta amalgama de estilos. Cabe 
destacar como lo más logrado de esta 
decoración las ·pechinas sobre las que 
descansa la pequeña cúpula del presbi­
terio, que recogen esculpidos los temas 
de la Asunción, Inmaculada, Anunciación 
y Visitación. También destacaremos el 
friso decorado con cabezas de ángeles 
que rodea la parte superior de los pilares 
de separación de las naves. Este tema lo 
volvemos a encontrar en la colegiata de 
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193. Cúpula del cimborio de la capilla 
del R ey Casto. Catedral de Oviedo 

194. Panteón Real, en la capilla del 
R ey Casto. Catedral de Oviedo 

195. Interior de la capilla del R C)' Casto. 
Catedral de Oviedo 

San Pedro de Gijón, sin duda fechable 
por estos mismos años de primeros del 
siglo XVIII. 

Para hacernos una idea del grado de sen­
siblería que llegó a alcanzar el Barroco, 
parecen muy significativos los versos 
que, esculpidos en la piedra, rodean la 
circunferencia del tambor sobre el que 
descansa la cúpula del crucero y de la 
linterna de la misma. Ellos nos pueden 
explicar el triunfo popular de este movi­
miento, basado principalmente en im­
pulsos dirigidos directamente al corazón, 
en que los sentimientos primarios se 
unen a lo religioso para poder conseguir 
la reacción deseada en el fiel. Los cuatro 
primeros dicen así: «De los pechos de la 
madre / De las heridas del Hijo, / me 
apaciento, por que son / del alma remedio 
fijo / .. .14 (figs. 193-195). 

Fachada de la «vicaría» 
de San Pelayo, en Oviedo 

Las nuevas corrientes antes aludidas van 
a traer a dos buenos arquitectos que de­
jarán sus producciones principalmente en 
Oviedo. 
A fray Pedro Martínez 15 se le debe una 
de las obras más hermosas y armónica­
mente construidas en la ciudad, la fa­
chada de la «vicaría» en el monasterio 
de benedictinas de San Pelayo. Su orga­
nización consta de tres pisos, pero el 
arquitecto rehúye una fachada homogénea 
y monótona y resalta las tres calles cen­
trales, formando así un cuerpo que se 
destaca del resto por sus juegos plásticos 
y su mayor relieve. El primer piso se 
resuelve en tres arcos de medio punto, 
encuadrados por columnas exentas de 
orden toscano estriadas, que permiten 
el quiebre completo de la cornisa. En el 
segundo piso las columnas son jónicas 
y los vanos, unos grandes balcones rec­
tangulares, adornados con un molduraje 
mixtilíneo, que gracias a su gran saliente 
en diagonal en el ángulo, ocupa casi todo 
el espacio libre del muro. Por último, 
en el tercero se abren ventanas con el mis­
mo molduraje, aunque es sólo la central fa 
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196. Fachada p rincip ai de/ convento 

de San P e/ayo, Oviedo 

que se encuadra de columnas corintias, 
exentas como las anteriores. Remata con 
cuerpo añadido de la anchura de la calle 
central, en donde se coloca el escudo . 
Como cierre superior de dicha calle cen­
tral, un frontón curvo con las quebra­
duras que le obligan las salientes pilastras 

· sobre las que descansa (fig. 196). 

La casa de los Llanes, en Oviedo 

J. Manzanares, sin citar documentación, 
asigna a este mismo arquitecto la casa de 
los Llanes, también en Oviedo, sita en 
la plaza de la catedral. Aunque hay que 
convenir que se dan ciertas semejanzas 
formales, sobre todo en el molduraje de 
los vanos, no es posible afirmar rotunda­
mente la paternidad del citado artista 
respecto a esta casa. El agobio espacial 
reinante, especialmente en el piso bajo, 
hace pensar más bien en un seguidor 
local que no llega, ni mucho menos, a la 
claridad compositiva del maestro. Esta 

fachada de casa urbana, con su excesivo 
recargamiento y, sobre todo, la acumu­
lación algo tosca de elementos decorati­
vos, la vincula más a la fachada de la ya 
estudiada iglesia de San Isidoro, en la 
que también se hace patente la gran ten­
sión existente entre los elementos cons­
tructivos y decorativos (fig. 197). 
Es innegable una gran semejanza de com­
posición, traza y decoración entre la ci­
tada vicaría y la fachada del palacio de 
Revillagigedo, en Gijón. Sin afirmar tam­
poco paternidad artística, porque desco­
nocemos la existencia de ~lgún documento 
que así lo haga, vemos tan estrecha rela­
ción entre ellas, que nos atreveríamos, al 
menos, a atribuir la traza a un mismo 
arquitecto. 

El palacio de San Feliz, en Oviedo 

El otro arquitecto fundamental que apa­
rece en la región asturiana en la primera 
mitad del siglo xvm, es Francisco de la 

197. Fachada de la casr.1 de los Lla11es, Oviedo 

Riva Ladrón de Guevara, montañés, qu e 
en 1723 comienza la construcción del 
palacio del duque del Parque, hoy San 
Feliz 16 • Edificio perfectamente equilibra­
do en planta, volumen y decoración, 
ocupa la mayor superficie de las obras 
de su especie en Oviedo. 
Se organiza, como ya era costumbre en 
la región, en torno a un gran patio cen­
tral rectangular, de dos pisos de arcadas, 
e introduce la innovación del gran jar­
dín urbano al que dan las dependencias 
posteriores. Su apariencia general es la 
de un perfecto paralelepípedo adherido 
al suelo, impresión que favorece la línea 
de división de sus dos pisos, claramente 
construida a base del saliente de los bal­
cones; añadamos a esto la cornisa muy 
marcada y el gran volado de sus aleros. 
El entramado de su fachada principal, a 
base de horizontales y verticales, no im­
pide que en ella se logre el mayor efecto 
plástico de toda la arquitectura barroca 
asturiana, debido a que cada elemento, 
constructivo o decorativo, está utilizado 
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198. Fachada del palacio de San Feliz, Oviedo 

de la forma idónea para conseguir el 
claroscurismo propuesto. Al tiempo de 
la separación en dos pisos, aunque el 
bajo reúne dos de ventanas, cada tramo 
de vanos se independiza del resto al 
encuadrarse por salientes pilastras ca­
jeadas, que recorren todo el piso inferior 
produciendo la impresión de un orden 
gigante, y se continúan por otras idén­
ticas en el superior. Al coronarse las de 
la primera planta por una simple mol­
dura horizontal, y las de la segunda por 
capitel toscano, producen el efecto de 
una sola que corriera a todo lo largo del 
muro desde el zócalo hasta el alero. Por 
último, las esquinas se revisten de un 
fuerte almohadillado (fig. 198). 
D entro de este perfecto reticulado tec­
tónico, la calle central, donde se alber­
gan portada y escudos, se resalta mediante 
un par de columnas exentas, que encua­
dran la puerta de la planta baja, y en la 
superior, pilastras más salientes que las 
del resto de la fachada, que encuadran 
el gran vano central y los escudos a am-
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bos lados. El artista demuestra su fértil 
imaginación a_ la hora de hacer las estrías 
de las columnas, que no se excavaron en 
el fuste, sino que se colocaron en relieve 
sobre él. También otra muestra de ori­
ginalidad la ofrecen las ventanas infe­
riores del piso bajo, que muestran un 
corte en profundidad abocinado y se 
cierran por la parte superior con un 
seudo arco conopial de resabios goti­
cistas. 
En el terreno decorativo todo se reserva 
a las molduras que enmarcan puertas y 
ventanas. Dos gruesos bocelones con­
céntricos, de sección asimétrica, rodean 
la entrada y vanos de la planta baja que­
brándose en sus ángulos, y los del piso 
superior provistos de una sola gruesa 
moldura, de dibujo mixtilíneo. 

El palacio de Camposagrado 

También se atribuye al arquitecto Fran­
cisco de la Riva la actual Audiencia Te-

199. Fachada principal del palacio de 
Camposagrado, hoy Audiencia Territorial 
de Oviedo 

rritorial, en Oviedo, antes palacio del 
marqués de Camposagrado 17 • La termi­
nación de este edificio parece que puede 
fecharse hacia 1757, dieciséis años des­
pués de la muerte del maestro, por lo 
que habría que pensar en unas trazas 
fielmente interpretadas. 
Este arquitecto habría que considerarlo 
como el máximo límite de barroquismo 
alcanzado en Asturias. No obstante, como 
colofón al barroquismo desaforado, de­
bería tomarse el escudo de ·remate de la 
fachada del antiguo Hospicio de Ovie­
do. Y decimos el escudo porque el 
resto del edificio muestra una estética 
muy dentro ya del gusto neoclásico. Las 
trnzas y construcción casi total del edi­
ficio se deben al arquitecto asturiano 
Pedro Antonio Menéndez, a quien se ha 
llamado discípulo de Riva. Se desconoce 
con seguridad si lo fue o no, pero en esta 
obra suya no acertamos a ver por ninguna 
parte la influencia del presunto maestro, 
en cambio, respecto al remate de su calle 
central nos veríamos forzados a recordar 
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las delirantes formas de un Pedro de Ri­
bera. Como dijimos, el conjunto del edi­
ficio es de gran sobriedad, salvo la fa­
chada principal, que adquiere un gran 
efecto monumental debido fundamental­
mente al pórtico de siete arcos en que se 
resume la planta baja, hoy lamentable­
mente acristalado, la balaustrada de pie­
dra calada que remata todo el largo de 
la fachada, y el magnífico escudo central. 
Por cierto, el que hoy luce no es el ori­
ginal, que se desmontó y guardó al ame­
nazar desintegrarse por el mal de la pie­
dra, sino una copia muy fiel, pero muy 
moderna. 
Toda la decoración que habría de exten­
derse a lo largo de la fachada se recoge en 
torno a él, y así aparece rodeado de hoja­
rasca, animales y pajes y rematado por 
flameros y jarrones, todo recortándose en 
el espacio diáfano. Junto a esto, en el se­
gundo piso vemos también la solución 
barroquizante, al introducir dos escudos 
en las columnas que encuadran el vano 
central, haciendo que éstas se vean obli­
gadas a interrumpir su fuste de forma 
nada académica (fig. 199). 

El convento de Santa Clara, en Oviedo 

Una similar organización de la calle cen­
tral, regusto por el pórtico abierto en 
arquerías, y sobriedad total en el resto, 
lo vemos en la fachada de la iglesia del 
convento de Santa Clara, de Oviedo, edi­
ficado por los mismos años que el Hos­
picio: de 1750 a 1755. De este edificio 
sólo perdura la citada fachada, ya que el 
resto está actualmente muy reformado, 
adaptado para Delegación del Ministerio 
de Hacienda (fig. 200) . 
El escudo que acabamos de comentar pa­
reció ser bien acogido por los arquitectos 
posteriores, que se estudiarán en el capí­
tulo siguiente por su estética y pensa­
miento clasicista, pero que lo introdujeron 
en sus edificios a los que dieron un as­
pecto todavía barroco. Sería el caso de 
la fachada del palacio de V elarde o la del 
palacio de Heredia. 

200. Fachada del antiguo convento de 
Santa Ciara, hO)' D elegación de H acienda 
de Oviedo 
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LA ESCULTURA 

Escultura en piedra 

Como ya es sabido, las muestras de es­
cultura en piedra son muy escasas en el 
barroco español, principalmente durante 
el siglo xvn ; también en esto podemos 
identificar Asturias con el resto de la 
Península. Los ejemplos en piedra que 
aquí encontramos quedan reducidos a 
alg unas fachadas de iglesias en las que 
se colocaron los santos titulares en las 
hornacinas que se abren sobre las puertas 
de entrada. Son p or regla general obras 
que no traslucen una personalidad defi­
nida responsable de su ejecución, y que 
sólo tienen la misión de sacar a la calle 
al santo protector de la localidad, con un 
sentido puramente icónico . 
La escultura funeraria, sin que tampoco 
sea muy abundante, ha dejado mejores 
muestras en el territorio asturiano duran­
te el Barroco. Los modelos de sepulcro 
se identifican con los que en toda Castilla 
cobran vigencia, emanados directamente 
de los bultos orantes que Pompeo Leoni 
hizo para la familia real en El E scorial. 
E l difunto arrodillado sobre el sarcó­
fago y con las manos en oración mira 
hacia el altar en continua adoración. 
Los primeros ejemplos que restan, y 
también los de mayor calidad, son los 
sepulcros de los padres del inquisidor 
Valdés de Salas, en la colegiata de esta 
localidad. Han sido atribuidos a Luis 
Fernández de la Vega 18, pero esta supo­
sición no resiste el más superficial examen; 
tanto la arquitectura en que se alojan 
los bultos como éstos mismos, nos in­
clinan a situar su realización hacia el 
primer decenio del siglo xvn, fecha para­
lela a la que ostenta el retablo en la ins­
cripción del ático19. De la misma forma, 
las tarjas y ménsulas que aparecen en el 
basamento o banco de las hornacinas 
sepulcrales, están aún dentro de la esté­
tica manierista, como las del retablo, y 
la manera de plegar las vestiduras de los 
personajes es el blando y suave de los úl­
timos años del siglo XVI . 

Podemos introducir en la producción de 
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Luis Fernández de la Vega el sepulcro 
del obispo Vigil de Quiñones, en su ca­
pilla de la catedral. La fecha en la que fue 
realizado, hacia 1640, así lo afirma, y más 
aún lós caracteres formales de la obra y 
el tratamiento del rostro, que caen den­
tro de la estética de este maestro. El mo­
delo es el que ya hemos visto como acep­
tado comúnmente, que coloca al difunto 
de rodillas en actitud orante con la vista 
dirigida hacia el altar, y como novedad 
frente a los anteriores, ante el difunto se 
coloca el reclinatorio en donde está el 
libro de oraciones y la mitra de obispo. 
Menos conocidos, pero también impor­
tantes, son los dos del presbiterio de la 
colegiata de Santa María Magdalena de 
Cangas de Narcea, hechos para recoger 
los cuerpos del fundador y sus fami­
liares 20. La forma de representación es 
idéntica a la del obispo Vigil. La fecha 
de realización debe aproximarse a 1640, 
año en que se construye el retablo mayor 
por Pedro Sánchez de Agrela. Encon­
tramos un evidente paralelismo entre es­
tos bultos funerarios y las esculturas del 
retablo, que nos inclina a asignarle al 
citado escultor arquitecto la factura de 
estas dos obras. 

Escultura en madera 

Luis Femández de la Vega 
y la influencia castellana 

Los primeros aires barrocos vienen de 
Valladolid y de la mano de Luis Fernán­
dez de la Vega. Nace en la aldea de Llan­
tones, Gijón, alrededor del año 1600 y, 
según se viene admitiendo por tradición 
desde J ovellanos, fue discípulo directo de 
Gregorio Fernández en Valladolid21 . Per­
teneció a una familia agregada al estado 
noble, y él mismo fue juez de nobles en 
Gijón desde 1636, cargo que también 
había ejercido su padre. Asimismo da 
muestra de su situación social el hecho 
de que su único hijo varón, Alonso de 
la Vega, ascendiera a la categoría de li­
cenciado presbítero, como se le cita en 
el testamento otorgado en 167522. 

Las primeras obras las hizo para Gijón, 
lo que da pie para pensar que la etapa 
inicial de su vida transcurrió en esta 
ciudad. A partir de 1638 ya se le puede 
considerar en Oviedo, población que sal­
vo esporádicos viajes no abandonó hasta 
su muerte, ocurrida el 1 de julio de 
1675 23 . 

Y a en vida le fue reconocida su capacidad 
artística y se le encargaron gran cantidad 
de trabajos mejor pagados que al resto de 
los escultores, discípulos suyos y os­
curecidos por él24. También Jovellanos, 
un siglo después, hace halagos de su 
obra, quizás un tanto exageradamente, por 
ser un ejemplo de contención frente al 
énfasis barroco que le tocó presenciar con 
la construcción de los retablos de la gi­
rola catedralicia, demasiado recargados 
para su gusto clasicista 25 . Después de 
su muerte, su estilo, o mejor, la huella 
de la escuela vallisoletana, persistió en 
sus discípulos hasta la entrada del si­
glo xvrn en que los ideales estéticos 
cambiaron. 
Su obra, exceptuando el retablo del san­
tuario de Carrasconte, en León, hoy per­
dido, y los colaterales de la iglesia de las 
Agustinas Recoletas de Medina del Cam­
po26, se encuentra en su casi totalidad 
dentro del territorio asturiano. De la 
que hizo para Gijón nada queda, pues 
desapareció en su totalidad durante los 
años 1934 y 1936, y sólo se puede estudiar 
a través de fotografías antiguas, de no 
muy buena calidad. Sin embargo, en 
Oviedo conservamos un buen número 
de ellas realizadas en fechas distintas, 
que permiten un estudio 'sistemático y 
evolutivo. 
Como escultor imaginero no se aprecia 
una clara evolución ni en los modelos 
ni en la factura. La primera obra conocida 
es el retablo de la capilla de La Barquera., 
de Gijón 27 . Aquí ya presenta el esque­
ma de retablo a base de gran panel central 
con relieve, que culmina de forma per­
fecta en el de la capilla de los Vigiles de 
la catedral. Representa el nacimiento de la 
Virgen y a los dos lados, entre las colum­
nas que lo encuadran, dos pisos de horna­
cinas con santos de bulto redondo; re-
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201. Parte inferior del retablo de fa capilla 
de los Vigiles . Catedral de Oviedo 

mata con un ático en el que hay una buena 
muestra del Crucificado, todo sobre un 
banco en donde se colocan los Evange­
listas. 
La composición del relieve central y 
también los Evangelistas, tienen una in­
dudable apariencia goticista centroeuro­
pea, que haría pensar en grabados de 
principios del siglo xvr como directas 
fuentes de inspiración. Sin embargo, la 
factura de plegados, tipos humanos y 
actitudes podrían hablar ya de un cono­
cimiento de lo que se estaba haciendo en 
Valladolid. 
En la catedral de Oviedo hay dos buenas 
muestras de su primera producción en el 
mencionado retablo de la capilla del 

obispo Vigil y en el de la capilla de San 
Martín 28

• Aún es muy austero en lo 
tocante a la arquitectura de sus retablos 
dominando la cuadrícula perfecta, sin 
otra decoración que no sean los marcos 
de ovas de los relieves en la capilla de los 
Vigiles, y guirnaldas y colgantes de flores 
en el de San Martín. Utiliza asimismo el 
relieve en detrimento del bulto redondo 
(figura 201 ). 
En lo tocante a la composición de es­
cenas, hay una variación sensible res­
pecto al anterior de la Barquera; aquí 
elimina personajes y cualquier referencia 
ambiental que no sea estrictamente ne­
cesaria. Notamos una mayor modernidad 
y un olvido de esos modelos goticistas 

en beneficio de una mayor conceptuali­
zación y deseo de narratividad clara y 
precisa. Las escenas del banco del reta­
blo de la Anunciación o de los Vigiles 
son un prodigio de composición equili­
brada, de búsqueda de belleza neoplató­
nica y narración conceptual. Representan 
escenas de la infancia de Cristo, y en el 
sagrario el Salvador bendiciendo. 
D el retablo de San Martín destacaríamos 
principalmente la imagen icónica del santo, 
única de bulto redondo, y los Padres de 
la Iglesia y entierro de San Martín, si­
tuados en el banco, verdaderas obras 
maestras del artista. E n el resto de los 
relieves se aprecia sensiblemen te la par­
ticipación del taller. 

281 

Fundación Juan March (Madrid)



En torno al año 40 se viene colocando la 
hechura de encargos para los monasterios 
más importantes de la ciudad: San Vi­
cente y San Pelayo, ambos de la orden 
benedictina. De las obras hechas para 
ellos sólo se conserva la decoración es­
cultórica del retablo mayor de San Vi­
cente 29, que se reduce a unos ángeles 
portando los escudos de la orden, colo­
cados sobre los frontones que rematan 
las calles laterales y las imágenes de 
San Juan y San Roque. Éstas estaban co­
locadas en unos templetes que remataban 
el retablo a línea seguida con las dos 
grandes columnas estriadas corintias que 
constituyen los únicos elementos susten­
tantes de toda la obra 30 . 

Los años comprendidos entre 1655 y 
1660 son los más importantes en cantidad 
y calidad de encargos. Durante este tiem­
po y bajo el mecenazgo del obispo Pa­
redes, realiza los retablos del crucero de 
la catedral dedicados a la Inmaculada y 
Santa Teresa, el de San Roque y el de la 
nueva Cámara Santa o capilla de Santa 
Bárbara (fig. 202). También sería en estos 
años cuando sale de Asturias para hacer 
los colaterales de las Agustinas Recoletas 
de Medina del Campo, asimismo bajo el 
auspicio del citado obispo 31 . 

Los retablos colaterales fueron sustituidos 
a mediados del siglo siguiente por otros 
que más adelante trataremos, y por ello 
sólo poseemos el vestigio de la imagen 
de Santa Teresa, única que subsistió. 
También se cambió el retablo de San 
Roque, pero afortunadamente se ha con­
servado la imagen. 
Santa Teresa es una copia fiel del modelo 
inventado por Gregorio Fernández, y 
que tanta difusión tendría por toda Cas­
tilla. Las dimensiones son mayores que 
las que generalmente utiliza el artista, 
quizá porque se tratara de retablos de 
hornacina única que habrían de llenar 
de una forma no mezquina la gran super­
ficie de muro destinada a ellos. 
Tiene mucho más interés el retablo que 
en el año 1600 contrató el obispo Caba­
llero de Paredes 32 . Es el que habría de 
servir como relicario de la nueva Cámara 
Santa, que el citado obispo estaba sub-
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vencionando para que le sirviera también 
de panteón funerario. Aquí si en lo to­
cante a escultura vemos un descenso de 
calidad, sin duda por la participación de 
taller, en lo arquitectónico asistimos a la 
introducción del esquema de retablo ba­
rroco que quince años antes había fra­
guado en Madrid el arquitecto Pedro de 
la Torre. 
La tendencia plana deja de ser norma y 
la arquitectura se mueve tanto en planta 
como en alzado. Ya no hay una conti­
nuidad tan exacta entre las líneas de se­
paración de pisps, y éstos se distribuyen 
en las calles de forma irregular. El ser 
relicario también obliga a una mayor 
compartimentación de su superficie a fin 
de poder colocar las reliquias por se­
parado y cada una en su caja. 
En lo decorativo se utilizan ya, como 
decisiva aportación barroca, las cartelas 
de hojas de gran relieve y muy jugosas, 
que se colocan sobre hornacinas, y las 
ménsulas de esta misma factura que hacen 
su partición recogiendo las columnas de 
la calle central. Los machones del ático 
también se revisten de abultados col­
gantes de frutas. Por último, las corni­
sas se hacen muy salientes y muy movidas, 
siguen el movimiento de avance hacia la 
calle central de todo el retablo, y este 
saliente obliga a la utilización de los mú­
tulos madrileños distribuidos por todo el 
friso. 
La imaginería, como hemos dicho, ni 
supone un avance tan claro ni en modelos 
ni en calidad, y como razón, a más de la 
participación del taller, habría que se­
ñalar la restauración sufrida que, sobre 
todo en los rostros ha acentuado de autén­
tico enmascaramiento. Aun así se puede 
adivinar la calidad de figuras como la de 
San Vicente o San Eulogio. 
Se le atribuye también a este escultor la 
realización del retablo de la capilla de 
los Malleza, en la colegiata de Salas. 
De esta obra dice Jovellanos que es la 
mejor de Asturias en el campo retablis­
ta 33

. Aunque creemos que se puede se­
guir admitiendo la atribución, las imá­
genes de bulto redondo son de muy in­
ferior calidad a las documentadas de su 

mano, y sólo se encuentran a la altura 
de su obra restante los relieves del banco 
con escenas que repiten las de la capilla 
de los Vigiles y la Oración en el Huerto, 
colocada en el ático. Por la contención 
en la arquitectura del retablo podríamos 
fecharlo hacia 1650, cuando aún no había 
empezado a utilizar los recursos más 
audaces que empleó a partir de 1660. 

Los seguidores de Luis Femández 
de la Vega y la posterior 
influencia castellana 

El estilo de este maestro tan vinculado a 
Castilla, se sigue advirtiendo después de 
su muerte en gran cantidad de esculturas 
anónimas y de baja calidad, que se re­
parten por las iglesias rurales asturianas. 
Si el estudio de la documentación des­
cubre muchos nombres, más o menos re­
lacionados con él, que podrían llenar el 
último cuarto del siglo XVII, las obras que 
podrían dar noticia de su forma de tra­
bajar, en su mayoría se han perdido o 
han sido sustituidas por otras en el si­
guiente siglo XVIII. 

De los seguidores o colaboradores de Ve­
ga sólo conocemos obras de dos de ellos: 
Tomás de Solís, en Oviedo, y Pedro 
Sánchez de Agrela, en Cangas de Narcea. 
Al primero le encontramos vinculado a 
la hechura del retablo de la ermita del 
Hospital de San Sebastián, en Oviedo. 
De él sólo ha perdurado el relieve cen­
tral, hoy en la capilla de Santa Ana de la 
iglesia de San Tirso, en el que se repre­
senta una bella escena de gran contenido 
teológico formada por San Joaquín, Santa 
Ana y la Virgen Niña; la paloma del 
Espíritu Santo se hace presente en el cen­
tro de la escena como indicando una tem­
prana Anunciación, y el Cordero aparece 
transportado en brazos por San Joaquín. 
Tenemos así en un espacio pequeño y 
con lenguaje completamente intelectual 
un sincretismo de los hechos más impor­
tantes de los padres de María. En cuanto 
a la forma seguimos viendo la superabun­
dancia de paños y los plegados angulosos 
de influencia castellana. 
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202. Interior y retablo de la capilla de 
Santa Bárbara. Catedral de Oviedo ARTE 
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203. R etablo lllOJ'Or de la colegiata de 
Cangas de Narcea 

Más importante es lo que queda de Pe­
dro Sánchez de Agrela, arquitecto y es­
cultor34, que en 1640 estaba en Cangas 
de Narcea haciendo el gran retablo de 
su colegiata. El conjunto adquiere gran 
monumentalidad a base de organizar sus 
dos primeros pisos como uno solo, por 
medio de las columnas de orden gigante 
que los recorren y trazar un gran ático 
compuesto de tres calles, que se remata 
con un frontón en el que se coloca un 
mezquino calvario. La calle central avan­
za decidida rompiendo la cornisa y se 
flanquea de dos pares de columnas, que 
la definen sin lugar a dudas. Como es­
cultor ofrece unas características muy cer­
canas a nuestro gusto actual, a base de 
construir sus figuras con volúmenes muy 
netos y definidos que les prestan un de­
cidido aspecto arquitectónico. Gozan ade­
más de un sentido esquemático que las 
inunda de un sentimiento de intempora­
lidad y de verdaderos iconos hechos para 
ser adorados. En cuanto a modelos, tan 
pronto encontramos a los de Gregario 
Fernández en la Inmaculada y santos 
jesuitas, como otros de más libre crea­
ción en la Magdalena y en San Juan Bau­
tista. Los paños son tratados en grandes 
superficies delimitadas por unos pliegues 
netos y angulosos, que llegan al limite del 
máximo acartonamiento (fig. 203). 
La columna salomónica, exponente má­
ximo del retablo barroco, hace su apa­
rición documentada en Asturias en 1678. 
Lo trae José de Margotedo, arquitecto 
retablista de León, y la utiliza en el re­
tablo mayor del monasterio de San Pe­
layo, en Oviedo. Esta obra fue tan de­
cisiva en la evolución asturiana de la es­
cultura barroca como lo había sido la de 
Santa Bárbara veinte años antes. Sólo 
hemos podido estudiarlo a través de fo­
tografías, porque se perdió en un incen­
dio durante la guerra, pero sí se conserva 
la escritura del contrato con el arquitecto, 
el citado José Margotedo, ayudado por 
Tomás de Solís, y la del contrato con el 
escultor Alonso de Rozas, suscrita en 
168035 . 

Constaba de un primer cuerpo de tres 
calles en donde se alojaban San Pelayo, 

Fundación Juan March (Madrid)



San Juan Evangelista y San Juan Bau­
tista. El gran ático recogía en el centro 
la Asunción, y a sus lados San Plácido y 
San Mauro .. La columna salomónica se 
talló con toda su fuerza plástica y móvil, 
rodeada de vides y pájaros, columnas emi­
nentemente barrocas de pura significa­
ción eucarística. Además, las cartelas y 
ménsulas se hacen con más relieve y com­
plicación de follajes, y así consta en el 
contrato. 
E l responsable de las imágenes trae tam­
bién la novedad de la Castilla evolucio­
nada, en donde las figuras comienzan a 
moverse más libremente y los pliegues 
se hacen más suaves. Al tiempo se deja 
de insistir en la profundidad psicológica 
y se cae más en un formalismo agradable, 
acorde con el conjunto dinámico del re­
tablo en que ha de colocarse. 
La huella de esta obra no tarda en verse 
en Oviedo y tiene una magnífica inter­
pretación en el baldaquino en el que se 
recogen las reliquias de Santa Eulalia en 
su capilla de la catedral. Es el único ejem­
plo de retablo-baldaquino que se d-a en 
Asturias, y ni mucho menos llega a la 
audacia de los gallegos. La escultura que 
lo decora: Inmaculada del ático y án­
geles .con la cruz del remate, están com­
pletamente imbuidos aún de la estética 
de Luis Fernández de la Vega, aunque 
hay que pensar en un seguidor, ya que 
la obra se podría fechar hacia 1690 36 (fi­
gura 204). 

Retablos de Corias 

Algo más evolucionados que el de San 
Pelayo, son los retablos central y colate­
rales de la iglesia del monasterio de Ca­
rias. No se sabe hasta el momento la 
fecha en que se hicieron ni tampoco nom­
bre alguno de escultor con quien pudieran 
relacionarse. Aun así, no se puede pasar 
por alto su estudio, ya que son la mejor 
muestra de conjunto de la escultura ba­
rroca en Asturias (fig. 206). 
E l retablo central ya tiene un movimiento 
en planta muy marcado, que va aden­
trándose en profundidad hacia la calle 

204. R etabfo-ha!daq11ino de la capiüc1 de 

Santa E ulalia. Catedral de Ovierlo 
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205. Asunción de Ía Virgen. Pormenor del 
retab/o de Ja capij/a de/ Rey Casto. 

Catedra/ de Oviedo 
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206. Retablo mayor de fa iglesia del 
monasterio de San Juan Bautista de Corias 

central y que fuerza el cierre en cascarón 
aun no perfectamente conseguido. Aquí 
el retablo comienza a tener el sentido de 
aparición de gloria y los distintos ele­
mentos se supeditan al efecto que pro­
duce esta visión por toda la superficie 
sin dejar campo libre. La custodia expo­
sitor también adquiere dimensiones con­
siderables, consecuencia de intensas ideas 
de supervaloración de la eucaristía. 
La imaginería recoge a los cuatro santos 
fundadores: San Benito y San Bernardo 
en relieve; en el centro San Juan Bau­
tista como imagen principal, y en el ático 
la Crucifixión. Sin duda, la pieza de ma­
yor calidad es la del titular, con un fuerte 
tratamiento anatómico y la ansiedad mís­
tica que refleja su rostro. 
Los colaterales se hermanan con el cen­
tral en cuanto arquitectura, decoración e 
imágenes. Es curioso destacar la subsis­
tencia del tipo de Inmaculada de Gregorio 
Fernández, que aún ocupa la hornacina 
central del colateral del lado del Evan­
gelio. 
Cronológicamente habríamos de situarlos 
en el último cuarto del siglo XVII, pen­
sando en que los de la Clerecía de Sala­
manca, con los que se emparentan, son 
de 1673 y de 1676, fechas referidas al 
central y a los laterales respectivamente. 

Antonio Borja y la renovación 
del estilo en el siglo XVIII 

El siglo XVIII cuenta con un renovador 
del estilo en Antonio Borja, que avanza 
decisivamente hacia el retablo propia­
mente churrigueresco 37

• En 1719 el ca­
bildo le paga el retablo de la capilla del 
Rey Casto en la catedral, única obra do­
cumentada del artista en la actualidad 38 . 

El estípite se utiliza como elemento sus­
tentante, la decoración se hace más me­
nuda y hay una perfecta vinculación en­
tre los elementos puramente decorativos y 
los espíritus celestes que se introducen 
entre ellos y se colocan en cualquier ele­
mento del retablo. Hay ángeles que su­
jetan escudos, que juguetean entre la 
hojarasca, cabezas que se colocan en los 

207. Retablo de la capilla del Rry Casto. 
Catedral de Oviedo ARTE 

marcos de las hornacinas, en los dados 
del estípite y arcángeles que se sitúan 
en las cornisas. El efecto total del con­
junto ya está aquí plenamente conseguido. 
La visión celestial, ayudada por el uso 
exclusivo del oro en la policromía va cli­
recta a la sensibilidad del que la mira. 
El relieve vuelve de nuevo a estar pre­
sente en perjuicio del bulto redondo, 
que sólo queda reducido a la imagen de la 
Virgen titular y al estupendo grupo de 
la Asunción que corona el retablo (figu­
ras 205, 207). En estos relieves distribui­
dos en el banco y calles laterales se cuen­
tan episodios de la infancia de Cristo. En 
el sagrario, momentos de la infancia de 
María. 
Como escultor imaginero es una figura 
bastante notoria dentro del panorama as­
turiano. Aún guarda resabios de la an­
terior forma de hacer vinculada con la 
primera mitad del siglo XVII castellano, 
pero aun así sus figuras se presentan 
totalmente nuevas y originales. Tiene una 
evidente tendencia al embellecimiento de 
los rostros, sobre todo los femeninos, lo 
que le ligaría a un incipiente clasicismo. 
En las caras de los varones es bastante 
más realista, y consigue a veces expre­
siones tan fuertemente dramáticas como 
en el San Francisco de Cudillero. Tam­
bién en los rostros de los Apóstoles que 
apoyados en el sepulcro presencian la 
Asunción de María, consigue efectos de 
intercomunicación muy convincentes. 
De su biografía sólo conocemos las no­
ticias que da Ceán, muy escasas a todas 
luces 39. Su obra ha tenido mala fortuna, 
ya que ha desaparecido en su mayoría. 
Trabajó en Gijón en una primera etapa 
en el retablo mayor de la colegiata y en los 
pasos de Semana Santa, pero de todo esto 
sólo subsisten malas fotografías. Para 
Avilés y Candás hizo asimismo varias imá­
genes que también han desaparecido . 
En Cudillero hay un San Francisco de 
vestir, verdadera obra maestra de lo que 
queda de su producción, que hoy está 
en un retablo del lado de la Epístola. D e 
las obras que hizo para Oviedo, sólo con­
tamos hoy con el retablo ya estudiado . 
Se le puede atribuir el gran retablo cen-
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tral de la colegiata de Pravia, totalmente 
vinculado en lo arquitectónico, decora­
tivo, imaginería y temática, al de la ca­
pilla de la catedral. 

El barroquismo triunfal 
y el churriguerismo 

Esta misma colegiata de Pravia recoge 
dos ejemplos de escultores realmente de 
primera calidad, pero que quedan en el 
anonimato. Son los retablos colaterales 
de San Joaquín y Santa Ana y del Cal­
vario. Las imágenes que presentan, como 
obras independientes de escultura, ha­
bría que colocarlas a la cabeza de toda la 
producción asturiana, junto al San J osé 
con el Niño que hay en la nave del Evan­
gelio de la misma colegiata. D e ellas 
sólo se puede decir que fueron hechas 
entre 1721 y 1742, años respectivos de la 
fundación y del dorado de los colatera­
les de la catedral, por Juan de Fagundiz, 
portugués que ya había dorado los de 
Pravia 40 . 

Este barroquismo triunfal que hemos 
visto, se encuentra contrapesado por otra 
dirección más : la contenida decoración, 
pero en el fondo mucho más auténtica­
mente barroca en el movimiento; que 
tiene aquí un estupendo y temprano ejem­
plo en el retablo mayor de San Tirso de 
Oviedo, realizado en 1720 por Francisco 
Ribera 41 . Actualmente se encuentra des­
virtuado por una reforma reciente que 
alteró la calle central y sustituyó la ima­
gen glorificada de San Tirso por un 
buen crucifijo de tamaño natural, fecha­
ble en la segunda mitad del siglo xvrr. 
E l efecto producido bajo su forma ori­
ginal debió ser distinto, pues estaba des­
tinado a recoger el momento glorioso 
del santo, y en el casetón, esto sí, se con­
serva hoy la Anunciación rodeada de 
ángeles. Colaborarían también a la ma­
nifestación triunfante los ángeles adoles­
centes que resbalan por las vertientes del 
frontón partido. 
La estructura es, en resumen, un gran 
pórtico recogido en una exedra : es como 
el gran arco de triunfo levantado en ho-
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208. Retablo 111ayor de la iglesia de Santo 

DoJ11i11go, Oviedo 

209. R etablo de la Purísima. Catedral 

de Oviedo 

nor del santo. La planta es muy movida, 
siguiendo las directrices de la línea curva, 
y las perspectivas en diagonal. La deco­
ración está ya anunciando el Rococó, al 
colocar las formas de corazón y unas seu­
dorrocallas; también la distribución parca 
de la ornamentación y el dejar espacios 
lisos sin ningún temor, nos habla del 
momento futuro. Por último, aparece la 
decoración de esgrafiado y punteado for­
mando ramos, cestas y fruteros. 
La culminación del modelo tiene lugar 
en la iglesia del convento de Santo Do­
mingo de Oviedo. En él el movimiento 
se hace aún más decidido y las líneas del 
frontón muy salientes, se encuentran bien 
equilibradas por las gigantescas colum­
nas, perfectamente clásicas, que recogen 
su único piso. Desgraciadamente no sa­
bemos nada de la ejecución de esta magna 
obra y hay pocas posibilidades de escla­
recimiento, por haber desaparecido los 
archivos conventuales (fig. 208). 
Las máximas muestras del barroquismo 
hispano, derivadas del arte de Churri­
guera, v ienen reflejadas en los retablos 
colaterales de la catedral, de 1739. Son 
fruto de la suma de la traza, que viene 
de Madrid, más la adaptación autócto­
na de Toribio de Nava, arquitecto y escul­
tor que se encarga de su ejecución 42 . La 
imaginería también se encarga a Madrid, 
al escultor de origen asturiano Juan de 
Villanueva 43 . 

Se utiliza la columna salomónica despro­
vista de su primer sentido y rodeada de 
rameado de rosas; también aparece la 
columna terciada, con todo su fuste de­
corado, y volvemos a ·ver la balaustrada 
utilizada con un sentido eminentemente 
barroco. E l ático se recorta en curvas y 
contracurvas, y sus bordes inundan el 
espacio a base de retorcerse en forma de 
sacacorchos. Dios Padre irrumpe desde 
l.o alto con todo su esplendor angélico, 
y de nuevo vemos a estos espíritus colga­
dos de cualquier elemento, en posturas rea­
les de revoloteo incesante. En la hornacina 
central de la Inmaculada, los ángeles des­
corren cortinas para mostrar el instante 
preciso de la aparición de María. Es aquí 
donde las premisas del Barroco exaltado 
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210. Pormenor del retablo de fa Purísima. 
Catedra! de Oviedo 

en forma y espíritu tienen u má.'Ximo x­
ponente (figs. 209, 210). 
Las imágenes, todas de Villamieva menos 
la Santa Teresa, que es de Luis de la 
Vega, están, como hemos visto, bien 
realizadas y bien movidas, pero resultan 
un tanto inexpresivas, quizá por el mo­
mento de compromiso con el Neoclásico 
en que fueron realizadas. 
Magníficas repercusiones p pulares de 
estos retablos se encuentran en el Pino, 
de Aller; Candás y Luanco, todos ellos de 
mediados del siglo xvm. 
T ambién existe la manifestación corriente 
rococó encabezada por José Bernardo de 
la Meana, verdadero dictador artístico, 
desde la catedral, de la producción reli­
giosa en la segunda mitad del siglo xvrn. 
Es el encargado de dirigir la construcción, 
y por supuesto, de participar en ella, de 
los retablos de la girola catedralicia y 
todos los de las demás capillas que hu­
bieran quedado anticuadas o fueran aún 
auténticamente antiguas. Sus esculturas se 
alargan y se hacen muy elegantes, si ­
guiendo las normas de es~e cortesano ro­
cocó, y sus retablos son muestras de la 
delicadeza a que se retorna una vez con­
seguidas y consumidas las posibilidades 
expresivas de las formas barrocas. 

LA ·PINTURA 

Caracteres 

El panorama pictórico en las Asturias de 
los siglos xvrr y xvm no presenta riqueza 
importante, si lo enjuiciamos bajo los 
prismas tradicionales y decimonónicos de 
la obra de arte como obj eto bello desti­
nado a un consumidor, generalmente po­
deroso, que lo paga. No se encuentran 
primeras figuras, y los que despuntan 
marchan a Madrid a iniciarse en las co­
rrientes del gusto imperante, y allí se 
quedan casi siempre44 . 

No obstante, existe una manifestación 
pictórica popular, arte hecho para la masa, 
que es de evidente ibterés y que bien me­
rece un serio estudio vinculado al pano­
rama social que lo produce y consume. 
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2 11 . R etablo de San Antonio. C atedraf 
de Oviedo 
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Desde este punto de vista habría que 
estudiar los muchos frescos del interior 
de iglesias que, si bien no tienen un alto 
valor estético, como ya se ha dicho, plan­
tean la existencia de un deseo de comuni­
cación con el pueblo, al que ilustran con 
los misterios de la fe o escenas piadosas 
y evangélicas. Dentro de esta manifes­
tación distinguimos una faceta en los 
monumentos de mayor importancia con 
vinculación a los modelos y formas cultas, 
siempre degeneradas por la mala calidad 
técnica del pintor, como por ejemplo 
sucede en la bóveda de la sacristía de 
Santa María de V aldediós o en el pres­
biterio del santuario de Contrueces, Gi­
jón. Hay otras iglesias rurales, que de no 
ser por la vestimenta de los personajes 
o la aparición de arquitecturas, no en­
trarían en esta temática, realización y es­
píritu barrocos, sino en los siglos de la 
Edad Media tardía 45 . 

También podemos contar con pinturas 
de caballete, principalmente en la pri­
mera mitad del siglo xvrn. Efectivamente, 
no poseen la calidad de los primeros 
maestros, pero dejan un buen número de 
obras, en su mayoría pendientes de es­
tudio a fondo, que es una muestra de 
una producción que satisfacía la demanda 
regional 46 • 

Los pintores 

Encabeza la relación, por más conocido, 
Francisco Martínez Bustamante. De él 
dice Ceán que nació en Oviedo por los 
años 1680 y estudió - en Madrid con 
M. Jacinto Menéndez; vuelto a Oviedo 
se distinguió en los retratos y falleció en 
esta ciudad en 1737 47 • La enumeración 
de su obra se ve enriquecida por las no­
ticias que aporta Constantino Suárez 48 . 

Habla de un ciclo de pinturas para el 
claustro bajo del convento de San Fran­
cisco, aunque por desgracia han desapa­
recido la construcción y las pinturas ; y 
una serie de retratos en diversas casas 
nobles de la región, de los que hay pocas 
noticias y son de localización muy di­
fícil. Lo que se conserva en Oviedo son 
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dos muestras de la poca originalidad del 
pintor, ya que son copias de obras de 
otros artistas más importantes. En la me­
dia naranja de la cúpula de la sacristía 
de la catedral pintó al fresco una Asun­
ción de María, según boceto traído de 
Italia y que hoy se conserva en la propia 
catedral. La realización no se puede con­
siderar desafortunada, pero otro artista 
más dotado la hubiera diseñado como una 
apoteosis que abarcara más espacio ce­
leste, en vez de · la gigantesca represen­
tación de la Virgen, que casi llena toda 
la superficie (fig. 212). También en la ca­
tedral, en el altar de San Pablo de la girola, 
hay otro cuadro de Bustamante que re­
presenta la conversión del santo, copia 
del mismo tema pintado en El Escorial 
por Lucas Jordán. 
El otro pintor que trabaja también du­
rante la primera mitad del siglo xvm es 
Francisco Reiter, vecino de Oviedo. Cons­
tantino Suárez, citando las memorias his­
tóricas de González de Posada 49 , sólo 
dice que retocó unos cuadros en el con­
vento de San Francisco de Oviedo. No 
obstante, se conocen algunas obras que 
ratifican la afirmación de la mediana ca­
lidad de la pintura asturiana. En la iglesia 
de San Tirso de la ciudad, formando pa­
reja con el tríptico flamenco, se encuentra 
situado en la cabecera del lado de la Epís­
tola una pintura, también en tríptico, que 
representa la Adoración de los Pastores, 
firmada por el artista. A él se debe el 
primer plano de Oviedo y una vista de 
Covadonga, conservada en la actual Au­
diencia Territorial, que si no tiene dema­
siado valor pictórico, sí proporciona una 
buena idea del aspecto de la basílica y sus 
alrededores en el siglo xvm. Por último, 
conocemos otro lienzo en la colección 
de don José Luis Quirós, de Oviedo, en 
donde se representa el Ecce Horno. Lo 
más destacable de este pintor, que segu­
ramente también copiaría grabados y obras 
famosas, es el colorido brillante y limpio 
que utiliza (fig. 213). 
A esto se suman gran cantidad de obras 
anónimas diseminadas por las iglesias y 
colecciones particulares, muchas total­
mente inéditas. Recordemos, entre los 

212. Cúpula de la sacristía de la catedral 
de Oviedo, con frescos de B ustamante ARTE 
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213. «Ecce l-lolllo», por Francisco R eiter. 
Colección particular, Oviedo 

famosos que están representados aquí por 
sus obras, a Rizzi, del que existen estu­
pendos cuadros en la iglesia de la Corte 
de Oviedo 50 . 

Una antiquísima familia asturiana dio al 
Arte dos pintores; uno, Andrés Carreña 
de Miranda «el Viejo», era mediocre y 
más mercader que pintor, y además pasó 
casi toda su existencia en Valladolid. El 
otro, Juan Carreña de Miranda (1614-
1685), fue una de las grandes glorias de la 
pintura española y figura de proyección 
universal. Pero aunque nacido en As­
turias, marchó muy pronto y su existencia 
y su arte discurrieron en Madrid, sin que 
puedan hallarse auténticos rasgos de as­
turianía mantenida y manifiesta. Al dejar 
constancia de que Asturias aportó a Es­
paña este magnífico pintor, también hay 
que admitir que sólo se le puede consi­
derar en la escuela cortesana de Madrid. 
Varios lienzos, algunos dudosos, otros 
débilmente atribuidos y varios autén­
ticos, se conservan en la región, pero 
por circunstancias ocasionales y sin que 
ejercieran influencias en ella. 

X. LAS ARTES EN 
ASTURIAS EN LOS 
TIEMPOS 
CONTEMPORÁNEOS 

CONDICIONES Y 
PROBLEMÁTICA DE UNA 
ÉPOCA DE CAMBIO 

Los factores objetivos y la costumbre 
consideran tiempos contemporáneos, los 
que arrancan de los inicios de la revolu­
ción industrial avanzado el siglo XVIII 

hasta hoy; históricamente, a partir de la 
Revolución francesa de 1789 ; artística­
mente, desde el Neoclásico a nuestros 
días. Aceptados estos conceptos sin dis­
cusión - que podría haberla- , surge la 
dificultad de establecer una sucesión de 
estilos, porque en Asturias faltan total­
mente ramas artísticas, como la pintura 
neoclásica, un estilo completo, como el 
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214. Conjunto del monasterio de San J uan 
B atttista de C arias 

simbolismo, o se hipertrofian otras, como 
la pintura de la segunda mitad del siglo 
pasado y la del presente. 
En Asturias el Neoclásico está tan inva­
dido por el Barroco que de hecho es más 
bien una fase final de éste, pero alcanza 
hasta el siglo xx. El neohistoricismo ar­
quitectónico y ~a sensibilidad pictórica 
tenidos por ochocentistas perviven en la 
postguerra civil. Gran parte de los me­
jores pintores nacen en la segunda mitad 
del siglo pasado y mueren en la primera del 
presente, por lo que 1900 significa poco 
como divisoria. Muchas obras se crean 
en una época cronológicamente típica, 
pero no reúnen suficientes rasgos básicos 
para incluirlas en ella. Todo esto parece 
imposibilitar cualquier sistematización, 
pero también existen numerosos nexos 
lógicos que permiten definir un período, 
que por cierto tiene caracteres muy acu­
sados y ofrece cambios esenciales. 
El Arte se beneficia en general de las 
nuevas condiciones. Ante todo de la co­
municación, de la riqueza; se conceden 
becas, se concurre a exposiciones afuera y 
se organizan dentro, se publica. Si su 

ordenación dbsoluta es imposible, sigue 
en cierto modo la marcha general con 
tendencias básicas bastante claras. Por 
encima de clasificaciones estereotipadas y 
de supersticiones cronológicas, adopta­
remos aquí esos cauces naturales. 

LA ARQUITECTURA 

La línea de tendencia clasicista 

Aunque apenas divulgados por los libros 
generales, Asturias posee edificios y pro­
yectos neoclásicos de no escaso interés, 
que alcanzan desde su plena vitalidad en el 
siglo xvm y comienzos del xrx hasta 
el xx, ya decadente y academicista 1 . Ras­
gos fundamentales son la intervención 
de maestros foráneos que dejaron obras de 
buena consideración, incluyendo a Juan 
de Villanueva, hijo del asturiano que de­
coró la capilla del Rey Casto, que levantó 
el Museo del Prado, y Ventura Rodríguez, 
los dos máximos exponentes del estilo 
en España. Cuenta también con un ilustre 
nativo, Reguera González, todavía in-

merso en un olvido que no merece, y 
luego con inspiraciones clasicistas tardías 
de menor entidad. Hay que advertir que 
el neoclásico no fue puro, porque Ven­
tura Rodríguez era en realidad un gran 
barroco retrasado y aún más su colabo­
rador Reguera 2

• Las obras más impor­
tantes quedaron en proyecto, sin terminar 
o con bastardeados remates tardíos. 

Ferro Caaveiro y el monasterio de 
San Juan Bautista de Corias 

Este cenobio tuvo origen románico en 
el siglo x r, luego se rehízo en barroco. E n 
1763 se incendió y destruyó por completo, 
salvo la iglesia y el archivo; diez años 
después comenzó su reconstrucción, que 
se encargó a un gallego, Ferro Caaveiro, 
arquitecto de la catedral de Santiago de 
Compostela. Se empezó en 1773 y se 
terminó en 1809. Se trata de un inmenso 
rectángulo con varios patios, muy bellos, 
que engloba lo salvado de la catástrofe 
y que mide aproximadamente 78 X 105 me­
tros con una superficie de 8.000 metros 
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2 15 . Alzado principal de fa basílica de 
Covadonga según prqyecto de Ventura R odríguez. 
Documento facilitado por J osé Menéndez P idaf 

Álvcirez 
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cuadrados, es la mayor edificación reli­
giosa de Asturias y le llaman «el Escorial 
asturiano». Sus inmensas fachadas con 
predominio de las horizontales son de 
severidad escurialense, se abren en ellas 
balcones y ventanas en varios pisos. Se 
emplearon los materiales más ricos de la 
comarca, y su estilo se aproxima más al 
colosalismo y sequedad de Herrera que 
a la imitación de la arquitectura greco­
rromana antigua. Y desde luego, más 
parece palacio que convento (fig. 214). 

Las intervenciones de 
V entura Rodríguez en Asturias 

El 17 de octubre de 1777 ardieron por 
completo las viejas edificaciones del san­
tuario de Covadonga. Todos los esta­
mentos e instituciones se interesaron por 
su reconstrucción, y Carlos III dispuso 
una colecta que afectó incluso a la ma­
yor parte de la América hispánica. El 
monarca encargó el proyecto a su arqui­
tecto de Cámara Ventura Rodríguez, que 
se trasladó a Asturias con su discípulo y 
sobrino Manuel Martín Rodríguez 3 . El 
1 de febrero de 1780 presentó los planos y 
memoria del que, de haberse realizado, 
habría sido uno de .los monumentos cum­
bre de su estilo en España. Jovellanos, en­
tusiasmado, lo describe así: «Retira pri­
mero el monte usurpando a una y otra 
falda todo el terreno necesario para su 
invención; levanta en él una ancha y 
magestuosa plaza, accesible por medio de 
bellas y cómodas escalinatas, y en su 
centro esconde un puente que da paso al 
caudaloso río y sujeta sus márgenes; 
coloca sobre esta plaza un robusto pan­
teón cuadrado, con graciosa portada, y 
en su interior consagra el primero y más 
digno monumento a la memoria del gran 
Pela yo; y elevado por estos dos cuerpos 
a una considerable altura, alza sobre ella 
el magestuoso templo de forma rotonda, 
con gracioso vestíbulo, y cúpula apoyada 
sobre columnas aisladas; le enriquece con 
bellísimo tabernáculo y le adorna con toda 
la gala del más rico y elegante de los ór­
denes griegos» 4 . 
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216. Fachada de la iglesia de Santo D omingo, 

Oviedo 

El conjunto era espléndido: gran cubo 
abajo, iglesia redonda con columnata, cú­
pula sobresaliente. Pese a los típicos re­
cuerdos barrocos del autor, sobre todo 
en la cúpula, fue uno de sus proyectos 
más neoclásicos y sus formas impresio­
nantes y simples recuerdan la arquitectura 
utópica de la Revolución francesa, in­
cluso el detalle del río que atraviesa el 
edificio 5 . El proyecto debía realizarlo 
Reguera, pero el cabildo empezó a intro­
ducir absurdas ideas y supuestas devo­
ciones, que amargaron al arquitecto. Se 
empezó en 1781; cuando se paró defini­
tivamente en 1792 sólo estaban hechos 
la terraza y los fundamentos del panteón. 
Los enormes gastos agravaron las de­
moras, y los promotores murieron pronto: 
Ventura Rodríguez en 1785, el escultor 
Piquer en 1794, Reguera en 1798, Cam­
pomanes en 1803, y ]avellanos en 1811. 
Carlos III desapareció, se precipitaron los 
tiempos turbulentos de sus sucesores y 
la guerra de la Independencia. 
Los planos eran siete maravillosas hojas 
que conservó Reguera en compensación 

217. F achada del R eal Hospicio y Hospital 
del P1·incipal (hoy Hotel de la R eco11quista) , 

Oviedo 

de 12.000 reales que no le pagaron. Pa­
saron a sus suceso.res hasta que en 1936 
desaparecieron en Madrid, sin que se 
sepa que se destruyeran. Por fortuna 
quedaron fotografías (fig. 215). 
El Hospicio Real de Expósitos fue fun­
dado por Isidoro Gil de ] az en 17 51 , 
pero la construcción es de 1777. El re­
gente de la Audiencia Gil de Jaz lo en­
cargó al arquitecto asturiano Pedro An­
tonio Menéndez, y consistió en un enorme 
rectángulo muy funcional con toda clase 
de servicios, ordenado en torno a patios. 
La fachada de piedra, siete arcos y gran 
escudo muy barroco, se atribuye a Me­
néndez y a Reguera (el escudo actual es 
reproducción del antiguo, deteriorado), 
y según Lampérez quiso imitar la por­
tada del Hospicio de Madrid por Ri­
bera 6 (fig. 217). 
La capilla, la parte más noble del edificio 
junto con la fachada, es proyecto de Ven­
tura Rodríguez, que evoca en ella muy 
simplificado la que hizo para el Palacio 
de Oriente de Madrid, de recuerdos ba­
rrocos, aunque depurados. El ejecutor 

ARTE 

fue una vez más Reguera, que supo llevar 
a cabo un hermoso edificio de magní­
ficas condiciones acústicas. 
Al trasladarse el hospicio en el siglo )OC, 

el edificio quedó abandonado durante 
muchos años, hasta que recientemente se 
demolió todo lo carente de valor artís­
tico y, conservando lo importante, se 
reconstruyó para el moderno Hotel de 
La Reconquista, el mejor de Asturias. 
A finales del siglo xvm se quiso em be­
llecer la fachada de la iglesia renacentista 
de Santo Domingo, en Oviedo. Para esto 
se encargó a Ventura Rodríguez un gran 
pórtico y fachada que debía adosar a la 
antigua. El arquitecto madrileño concibió 
potentes columnas, grandes arcos, que 
enmascararon el aspecto antiguo y acu­
saron la monumentalidad casi con exceso. 
Una vez más fue Reguera el encargado 
de la ejecución, que quedó inconclu sa en 
la parte alta (fig. 216). 
E l balneario de Las Caldas, cerca de 
Oviedo, era explotado desde antiguo. E n 
1776 fue dotado de un edificio de cierta 
importancia proyectado por Ventura Ro-
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dríguez, con colaboración y dirección de 
su mano derecha en Asturias, Manuel 
Reguera. Luego ha sufrido tantas refor­
mas gue casi nada resta de aguella obra. 

Vida y obras de 
Manuel Reguera González 

Se trata del arquitec.to más importante de 
la época y uno de los mejores de todos 
los tiempos en la región. Nació en Can­
dás el 30 de diciembre de 1729, empezó 
a estudiar con su padre, pero al· quedar 
huérfano marchó a Oviedo para continuar 
su formación con Pedro Menéndez y se 
perfeccionó en las matemáticas. E l Ayun­
tamiento de Oviedo le becó en 1764 
para que aprendiera en Madrid la técnica 
de hacer caminos y el ornato arquitec­
tónico, y en la Real Academia de San 
Fernando obtuvo el título de maestro 
arquitecto. 
De regreso a Oviedo fue nombrado maes­
tro mayor del Ayuntamiento; intervino 
en la ordenación urbana y en un em belle­
cimien to con bancos de piedra que se 
quiere identificar con la Silla del Rey, 
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en la salida hacia Galicia. Su actividad 
fue incansable: terminó la nave central 
de San Isidoro, de acuerdo con su estilo 
barroco; añadió estancias a la Univer­
sidad para la biblio teca; en Grado cons­
truyó el puente de piedra de cuatro arcos, 
que le valió el ingreso en la Academia; 
continuó el puerto de Gijón a la muerte 
de su maestro Menéndez; hizo las casas 
consistoriales de Pravia. Ingeniero tanto 
como arquitecto, reconstruyó el muelle 
de Candás, hizo la carretera de Gijón a 
Oviedo, y en ella levantó un alto mojón 
en La Corredoria, muy simple, dedicado 
a Jovellanos y otros prohombres que la 
impulsaron. Empezó la carretera de Ovie­
do a León, incluido el puente de Santu­
llano sobre el Nalón: Se le debe la iglesia 
de Lastres y la galería para biblioteca del 
colegio de benedictinos de Oviedo, ade­
más de muchos caminos, capillas y otras 
obras menores. En 1775 terminó el claus­
tro alto de San Vicente de Oviedo. Se 
suponen suyas las fuentes de Olloniego 
y Velarde. 
En 1767 levantó en la calle de Santa Ana 
de Oviedo el palacio de V elarde, impo­
nente mansión señorial, de planta cua-

218. Palacio y jardines de El Pito, Cttdillero 

drada de más de 8.000 metros cuadrados. 
Tiene hermoso patio interior y fachada 
de sillería con elegantes balcones; en la 
clave de uno y en su dintel se lee: YN­
BENTADA Y CONSTRVIDA POR 
MANVEL REGVERA GONZALEZ 
AÑO 1767. Un aparatoso escudo de ar­
mas remata la fachada. El conjunto es sin 
duda uno de los edificios barrocos más 
característicos de Oviedo, aunque fuera 
hecho en tiempos neoclásicos por un ar­
quitecto tan tradicional en este aspecto 7 . 

Ya guedan anotadas sus colaboraciones 
con V entura Rodríguez en Covadonga, el 
Hospicio, Santo Domingo y Las Caldas. 
Reguera gozó de la máxima amistad y 
confianza del mejor y más influyente ar­
quitecto español de aquella época 8 . 

Intervenciones de Juan de Villanueva 
y otras obras 

Juan de Villanueva, junto con Ventura 
Rodríguez, y mucho más clásico que él, 
fue cabeza nacional del estilo neoclásico 
en España 9 • También trabajó para As­
turias, aunque en grado menor .en can-
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tidad y calidad. Se le deben los planos del 
Real Instituto Asturiano, fundado en Gi­
jón por ] avellanos «para hacer hábiles 
marineros y diestros pilotos», y su pri­
mera piedra se colocó en 1800; pero el 
destierro del promotor y la guerra de la 
Independencia, retrasaron la construc­
ción, que no pasó de la primera planta 
hasta 1892 en que se añadieron los dos 
pisos superiores. También diseñó el mo­
numento que la Junta General del Prin­
cipado dedicó a ]avellanos en Oviedo, 
en 1798, por haber sido nombrado mi­
nistro de Justicia. Es sencillo: una lá­
pida y diversos elementos simbólicos en 
una simple estructura arquitectónica; va­
rias veces trasladado de lugar, hoy se en­
cuentra en la calle de su nombre. 
Quedan otros monumentos poco docu­
mentados. De puro estilo neoclásico es 
la graciosa fuente de Manzaneda, con 
pilón y edículo de columnas dóricas pa­
readas, entablamento, frontón curvo y re­
mate. Aunque de tiempos de Carlos III, 
es anónima, pese a las atribuciones a 
Ventura Rodríguez y a Reguera. El corral 
de comedias que había en el Fontán en el 
siglo xvrr se convirtió en 1799 en un 
teatro semicircular, reformado en 1849, 
y que se abandonó cuando se hizo el 
Campoamor. En la salida de Avilés se 
construyeron unos bancos o «canapés» 
con respaldos esculpidos como inicio de 
un paseo ciudadano en el primer tramo 
del camino a Oviedo, propio de las ideas 
urbanísticas de Carlos III, que llegaban 
a todos los rincones. 

El clasicismo tardío 

Entre Muros y Cudillero se encuentra 
uno de los conjuntos artísticos más im­
portantes del Ochocientos español, el 
palacio de la familia Selgas en El Pito. 
Un jardín, más bien parque extenso, se 
orna con vegetación local y exótica, con 
estatuas, fuentes y escalinatas. En medio 
se alzan el palacio principal y el pabellón 
de los tapices, clásicos aunque no a la 
manera de lo ya descrito, más bien ver­
sallesco, y el palacio con recuerdos del 

Petit Trianon. El proyecto fue realizado 
y dirigido en la segunda mitad del si­
glo XIX por los hermanos Fortunato y 
Ezequiel Selgas, con indudable gracia 
(figura 218). 
Familia y edificios son también famosos 
por sus colecciones artísticas, que cons­
tituyen el conjunto más importante de 
Oviedo después de la catedral. 
El clasicismo tuvo largas supervivencias, 
cada vez más frías y académicas, hasta el 
siglo xx. La Escuela de Artes y Oficios 
de Avilés es un ejemplo característico de 
edificio oficial de este tipo y época. 

La línea de tendencia 
neohistoricista 

E1 neohistoricismo en Asturias 

El Romanticismo, con su carga literaria 
y sus añoranzas historicistas de vuelta a 
un pasado medieval, que entendieron mal 
y falsearon mucho, puso de moda en el 
mundo la imitación de los viejos edificios 
góticos, después de los románicos, bi­
zantinos, árabes, incluso renacentistas. 
Fue un concepto frío del que Asturias 
no se libró. 
En nuestra región los caracteres generales 
fueron los mismos de todas partes. Sólo 
hay que advertir la imitación del prerro­
mánico astur, lógico aquí; igualmente 
Covadonga centró las empresas más am­
biciosas. Predominó la imitación romá­
nica sobre la gótica, y el neohistoricismo 
tuvo tal intensidad que abarca desde me­
diados del siglo xrx hasta años después 
de la guerra civil. 

Las reconstrucciones neohistoricistas 
de Covadonga 

Dos años después de la muerte de V en­
tura Rodríguez, Manuel Martínez Concha 
firmó otro proyecto para Covadonga sin 
nada de particular 10 ; luego el de Villa­
mil para sustituir la pobre ermita de 1820. 
Sigue el de Caunedo, un disparate que 
presentó a Isabel II cuando visitó Asturias 

en 186011
. E n la memoria se aseguraba 

la permanencia del estado natural de la 
cueva, aunque añadiéndole un colosal 
corredor de hierro sostenido con barrotes 
y cadenas, para ampliar el estrecho so­
lar y sostener sobre el abismo una fachada 
seudorrománica, con varios cuerpos, to­
rres laterales cuadradas y otra central 
cilíndrica y grande, que se pretendía ser 
la reconstrucción del palacio del rey 
Pelayo, según dedujo Caunedo nada me­
nos que de un capitel de San Pedro de 
Villanueva. Por fortuna todo quedó en 
nada. 
El 20 de enero de 1868 un desprendi­
miento aplastó la iglesia de San Fer­
nando de la colegiata de Covadonga. E l 
Estado decidió repararla con ¡5.000 pe­
setas! En 1872 el obispo Sanz y Forés 
emprendió la restauración por su cuen­
ta de acuerdo con un extraño personaje, 
de apellido italiano y nacionalidad ale­
mana, su íntimo amigo, que vivía en 
Corao y admiraba Covadonga 12 . Dos años 
después estaba acabado un proyecto hijo 
de la fantasía de ambos. La cueva que­
daba a la vista protegida con una balaus­
trada de madera, al fondo estaba el san­
tuario de la Virgen, un templo de madera 
pintada y dorada, co,n triple portada, friso 
de arcos con esculturas, almenas y pe­
queña espadaña, pretendida Casa de Oro 
simbólica del culto mariano, a la que se 
añadieron todos los detalles imaginables 
del prerrománico astur. Un absurdo post­
romántico sin más gracia que la añoranza 
de los cuadros, grabados y viejas foto­
grafías que lo reproducen (fig. 219). En 
la realidad la cueva era pequeña y se optó 
por explanar una loma próxima y hacer 
un edificio más serio, aunque neorromá­
nico. En 1877 se colocó la primera 
piedra y Frassinelli soñó con un edificio 
colosal con torres cuadradas a la manera 
del románico de Renania y empezó la 
cripta. 
Frassinelli no era arquitecto, y el obispo 
ordenó la intervención del gijonés arqui­
tecto diocesano, Lucas Palacios, antes de 
abovedar la cripta. El problema era tan 
grave que la Sociedad Central de Arqui­
tectos recurrió a la Real Academia de 
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219. La Santa Cueva durante las obras 
de Frassi11elli. Cuadro de J enaro P érez 

Villaa111i/. D iptl!ación de Ovieclo 

San Fernando, con gran enojo del obispo . 
Mejor criterio tuvo su sucesor Martínez 
Vigil, que en 1891 puso fin a las ideas 
del alemán, adoptó la dirección técnica de 
Aparici, que modificó el proyecto, su­
primió dos torres e hizo algo posible 
aprovechando lo ya construido. El re­
sultado fue un enorme templo de tres 
naves, crucero, pórtico, dos torres pun­
tiagudas, en una especie de neogótico 
como tantos edificios de todo el mundo 
de finales del siglo XIX. Lo palian la tra­
dición y la maravillosa belleza natural 
del paisaje (fig. 220). 
Covadonga conoció nuevos neohistori­
cismos, reforzados con las restauraciones 
de L uis Menéndez Pidal después de 1936, 
como la sistematización de la cueva y la 
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pequeña capilla neorromamca. Un poco 
más abajo, en Cangas de Onís, reedificó 
también la capilla de la Santa Cruz13. 

Otras facetas 
del neohistoricismo 

Durante el siglo XIX y parte del xx As­
turias se inundó de falsos historicismos, 
alguno civil, como el castillo de Prio­
rio, casi total y romántica reconstruc­
ción de otro antiguo del que apenas 
quedaba nada; otros eclesiásticos, que 
son innúmeras iglesias y conventos en la 
capital y en toda la provincia. D estaca 
la parroquial de Somió, dedicada a San 
Julián y obra de Juan Manuel del Busto, 

220. Iglesia basílica de Covadonga 

1 ... 
• 

por ser una imitación del prerromamco 
ramirense, sólo concebible en Asturias 
por evocar un pasado local. Bella silueta 
y situación, estilo muy discutible, tiene 
San Pedro de Campo Valdés, en Gijón, 
reconstruida después de la guerra civil. 
San Juan el Real de Oviedo es una enor­
me mezcla de bizantinismo y romanismo ; 
San Pedro de los Arcos, en la misma ciu­
dad, eleva su airosa silueta, aunque in­
sulsa arquitectura, al comienzo de la 
cuesta del Naranco. La lista sería muy 
larga y añadiría poco de auténtico va­
lor 14. 
La cronología dice a veces muy poco, y 
si en el siglo X IX se hicieron edificios muy 
avanzados, en el nuestro todavía persiste 
el neohistoricismo, fomentado oficialmen-
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221. Exterior de la Universidad L aboral 
de Gijón 

te en España en la poco afortunada ar­
quitectura llamada de la «reconstrucción», 
enfática y tradicional, de prensa y propa­
ganda de un glorioso pasado periclitado. 
Éste es el caso de la Universidad Laboral 
levantada en 1948-19 55 en las inmedia­
ciones de Gijón por un equipo formado 
por los arquitectos Pedro R. de la Puente, 
Ramiro Moya, José Díaz Canteli, bajo la 
dirección de Luis Moya Blanco, acadé­
mico de San Fernando y entonces direc­
tor de la Escuela de Arquitectura de Ma­
drid. Es acertado su emplazamiento, tam­
bién su intención, pero el historicismo, 
contrario a la expresión de su funciona­
lidad y destino, y la innecesaria ostenta­
ción de materiales ricos, malograron uno 
de los edificios de mayores dimensiones 
jamás construidos en España. Se mane­
jaron elementos renacentistas, manieris­
tas, barrocos y hasta mudéjares. Impre­
siona el patio con su columnata, la bó­
veda de nervios cruzados de la capilla, 
la torre de cien metros de altura. Lástima 
que se olvidara cuanto la Arquitectura ha 

222. Fachada de la Diputación de Oviedo 

logrado en los últimos doscientos años 
(figura 221). 

Fin y comienzos de siglo 

La arquitectura de una época incierta 

Aproximadamente en los últimos 30 años 
del siglo pasado y los primeros 20 del 
actual, existió en todo el mundo una ar­
quitectura, llamada a veces «ecléctica», un 
tanto indecisa, aunque el tiempo le va 
dando carácter. Bien hecha, de gran em­
paque, estuvo al margen de la construc­
ción tecnológica de hierro y de las 
grandes creaciones de vanguardia, e in­
cluso del Modernismo, aunque tomó ele­
mentos de éste, y también conservó al­
gunos historicistas, pero en grado menor. 
Barrios enteros de Madrid o de París 
conservan aún este carácter estilística­
mente inclasificable. También Asturias, 
advirtiendo que el Modernismo no dejó 
demasiados rastros, salvo algunas bellas 
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casas de L uarca, de Ovied y de Gij' o, 
que van desapareciendo por la especula­
ción económica 15 . 

En la arquitectura pública destaca la Dipu­
tación Provincial, de un tipo muy difun­
dido en Europa, de origen francés, con 
cuerpo saliente, puertas y ventanas de grao 
empaque, tejado de pizarra inclinado e 
interior muy suntuoso con bastantes apro­
ximaciones al Modernismo (fig. 222). 
En esta época surgieron por doquier 
ayuntamientos, casi nunca grandes mo­
numentos, pero de innegable encanto pin­
toresco, que se prestarían a un estudio 
tipológico. Suelen reunir elementos aca­
démicos, casi siempre pasados por Fran­
cia, unidos a un delicioso ingenuismo casi 
popular. Muchos tienen portada o pór­
tico, balcón noble en la fachada, pequeña 
torrecilla o edículo con una campana. 
Mieres, Luarca, Pola de Siero, Iofiesto y 
Cangas de Onís son buenos ejemplos entre 
muchos. 
Fue la época de auge de los casinos; el 
de Llanes es todavía uno de los mejores 
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ejemplares. También de los teatros, entre 
los que destaca el Campoamor de Oviedo, 
que sustituyó al del Fontán. Prestigioso 
por sus representaciones, comenzó a le­
vantarse en 1883; el actual es una recons­
trucción bastante fiel después de su des­
trucción en los sucesos de 1934. Otro 
buen ejemplo de la ép oca es el teatro 
Palacio Valdés de Avilés. 
Entre los edificios de diaria utilización 
por el público no puede olvidarse el 
Banco Herrero de Oviedo, fundado en 
1912, y con el innegable encanto de su 
época, que no extrañaría encontrar en 
una calle de París. 
Si la arquitectura neohistórica de la época 
es floja, la otra es peor. Los Jesuitas de 
Gijón es un enorme mazacote academi­
cista, colosal masa de piedra rematada 
por una de esas famosas estatuas del 
Corazón de Jesús de pésimo gusto. Otro 
tanto puede decirse de la parroquia de 
Mieres. 
Como todo el mundo, Oviedo y los nú­
cleos importantes de la región están re­
pletos ae casas . ochocentistas de piedra 
y cubierta de pizarra, con complicados 
órdenes académicos, mascarones ornamen­
tales, etc. , nostálgicos restos de un pa­
sado que las grandes máquinas van aba­
tiendo para sustituirlas por edificios más 
rentables. Algunas tienen su encanto, 
sobre todo la de torre angular con cúpula 
de pizarra. Al igual que en todas partes 
en aquella época, hubo palacetes señoria­
les con jardín y verja a la calle, en los que 
como en todo lo anterior a veces asoma 
un tímido acento modernista. Pero los 
cambios económicos han dejado muy 
pocos y pronto no quedará ninguno. 
Mientras se redactan estas líneas se de­
molió en Oviedo uno de los más gracio­
sos, y ya está autorizada la destrucción 
del mejor que aún resta. 
En casi toda Asturias, incluso en pleno 
campo, abundan unas casas muy carac­
terísticas y llenas de encanto, la mayoría 
del siglo xrx y con frecuencia construidas 
por emigrantes enriquecidos. Son grandes, 
de volúmenes sencillos, la fachada me­
ridional convertida en una cristalera 
de galerías superpuestas con soportes de 
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madera blanca o de vistosos colores, o 
incluso de armadura de hierro . Predo­
minan dos tipos : planta cuadrada o lige­
ramente rectangular con cuerpo central 
de menor superficie y mayor altura, o 
alargadas con un saliente central que 
sobrepasa el tejado. Belleza y funciona­
lismo casi popular para gozar del sol. 
Por los mismos tiempos se puso de moda 
revestir las fachadas de losetas vidriadas 
de colores, con preferencia verdes. 

Urbanismo 

En 1850 Oviedo tenía 15.000 habitantes ; 
en 1900, 40.000 ; hoy, 170.000, lo que sig­
nifica una considerable expansión urba­
nística. Este aspecto, poco positivo en 
casi todo el mundo, tampoco ha favore­
cido a Asturias. El bello Campo de San 
Francisco, con la Escandalera (fig. 223), 
el paseo de los Á lamos y la calle U ría, 
son un acierto. Los barrios viejos, de 
cuando «ÜViedo era redondo», son un 
encanto para deambular entre recuerdos 
históricos y sabor de entrañable asturia­
nía. La plaza abierta ante la catedral se 
llevó algunos recuerdos, pero valorizó 
el monumento. Esas innovaciones son de 
comienzos de siglo en su mayoría, des­
pués las cosas no han ido tan bien y hasta 
el Naranco, que podría convertirse en un 
maravilloso parque natural está aban­
donado, incluso se va ocultando con un 
forzado telón de casas montadas detrás 
de la estación de la RENFE. La plaza de 
España, aún sin terminar, resulta insulsa, 
anticuada y de pésima circulación, aun­
que es posterior a la guerra. En cambio, 
se acaba de adecentar la Corrada del 
Obispo, que bien lo merecía. 
Salvo el Paseo del Muro, Gijón es triste 
por su urbanismo. La vieja ciudad de 
típicas casas bajas se vio desbordada por 
el reciente y colosal crecimiento indus­
trial. Al crecer en muy considerable al­
tura los edificios sobre los mismos so­
lares, las calles parecen rendijas y el 
aparcamiento resulta poco menos que 
imposible. Algo parecido ocurre en Avi­
lés, donde los antiguos chalés y el am-

biente idílico se ven desbordados por 
bloques inmensos con agujeros para alo­
jar multitudes. Faltan en todas partes más 
zonas verdes y parques, aunque por for­
tuna existe el de Isabel la Católica de 
Gijón, en vías de ampliación, el de Avilés, 
Grado, el jardín municipal de Tineo y 
otros. 

La línea moderna en la 
plenitud del siglo XX 

Las divisiones cronológicas son siempre 
relativas, ya vimos en apartados anterio­
res edificios neohistoricistas realizados a 
mediados del siglo xx, aunque no res­
pondan a la mentalidad de éste. Por la 
misma razón hay que comenzar la nueva 
construcción técnica en Asturias en el an­
terior. En 1869 empezó a funcionar el pri­
mer tramo del ferrocarril a Madrid, el 
de Gijón-Oviedo. El Pajares presentó 
colosales dificultades por los túneles y 
puentes que precisó, y como dato cu­
rioso, el famoso Eiffel, autor de la cé­
lebre torre parisiense, residió en Asturias y 
trabajó en su ferrocarril. Se señala sobre 
todo algún puente, pero cuanto hizo está 
muy enmascarado por refuerzos y re­
formas. 
No se encuentran en la región grandes 
programas arquitectónicos tipo Expre­
sionismo alemán u holandés, Funciona­
lismo puro a la manera de Le Corbusier, 
etc. Pero el volumen de construcción fue 
inmenso durante el siglo. Un nombre 
interesante es el · de Francisco Casariego, 
mucho más conocido como pintor, pero 
que era arquitecto de profesión y ejerció 
en el ayuntamiento de Sama de Langreo y 
después en varios cargos oficiales de 
Oviedo. Las poblaciones asturianas, so­
bre todo los núcleos más densos, se cu­
brieron año tras año de edificios a veces 
acertados y otras no, desde bloques de 
oficinas hasta manzanas de viviendas. E l 
muestrario es enorme y poco clasificable, 
desde las casas de los años 20 y 30 de 
líneas rectas llamadas equívocamente «cu­
bistas», bastantes en relación con el lla­
mado A rt Déco en otras .partes de Europa, 
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223. Plaza de la Escanda/era, en Oviedo 224. Bloques de edificios, en Gijón 

a ciertos rascacielos como la «Jirafa» de 
Oviedo, el «Termómetro» de la misma 
ciudad, o el Bankunión de Gijón, el ecli­
ficio más alto de la región. Hay que añadir 
ciertas construcciones públicas, como las 
nuevas Facultades de Medicina, Ciencias 
Biológicas, etc. Las necesidades de la 
población explican la creación de cons­
trucciones como el recién inaugurado 
Pabellón de Deportes, inmensa obra de 
delgada cubierta lograda por un avan­
zado procedimiento, una de las autén­
ticas maravillas de la España contempo­
ránea en su clase, y que atrae a muchos 
especialistas extranjeros interesados en su 
estudio. 
Joaquín Vaquero Palacios y su hijo Va­
quero Turcios, también escultores y pin­
tores, destacan como arquitectos. Vaque­
ro Palacios es autor de algunos de los 
edificios más avanzados de Asturias, en 
los que trabajó en colaboración con su 
hijo. Destacan las centrales hidroeléctricas, 
como la de Grandas de Salime y la de 
Miranda, y el edificio de la Hidroeléctrica 
del Cantábrico en Oviedo (fig. 225). Fuera 
de la provincia su actividad arquitectónica 
fue también de gran interés 16 . 

La arquitectura tecnológica, que se con­
funde o integra en la máquina, es impre­
sionante en Asturias, aunque escapa a la 
orientación de estas páginas. Hay que 
recordar al menos los inmensos comple­
jos industriales de Avilés y Gijón; los 
largos y atrevidos viaductos del ferroca­
rril de Gijón a Galicia, que añaden airosas 
notas al país-aje; las grandes y constantes 
obras del puerto de El Musel, en Gijón 17 

y las nuevas carreteras y autopistas, como 
la de Santander y la «Y» asturiana, lla­
mada así por su trazado, que partiendo 
de Oviedo se bifurca más adelante para 
unirlo con Avilés y con Gijón, y que han 
exigido obras importantes de infraestruc­
tura, sobre todo viaductos . 
El aspecto religioso se centró en la re­
construcción de lo derruido durante los 
sucesos de los años 30, y lo nuevo no 
tiene en general interés especial. Quizá 
sí las dos iglesias de planta circular de 
Oviedo, la de San Francisco (fig. 226) y 
la del Corazón de María. 
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225. Edificio de 1-Jidroeléctrica del 
Cantábrico, en Oviedo 
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226. Iglesia circular de San F rancisco, 
en Oviedo 

Curioso, aunque esporádico, es el inten­
to de adaptar la arquitectura tradicional 
del hórreo y la panera a las nuevas nece­
sidades, caso de un grupo de chalés en 
Perlora, en que los apoyos verticales del 
hórreo se identifican con los típicos pi­
lotis de la arquitectura funcionalista. 

LA ESCULTURA 

Premisas generales 

Tras los persistentes residuos tradicio­
nales barroquistas, surgieron en Asturias 
multitud de esculturas de rnuy desiguales 
características. Aunque su clasificación 
estilística exacta es imposible, se pueden 
agrupar en varias etapas. La primera, del 
Neoclásico al postrornanticisrno, es po­
bre; siguen un realismo y naturalismo que 
desde el siglo xrx avanzado llega casi 
hasta hoy, y que abunda en piezas y 
nombres. Las innovaciones de comien­
zos de siglo pasaron inadvertidas en su 
rnornento, salvo el Modernismo, que in­
fluyó en la decoración arquitectónica y 
algo en ciertos artistas; es la época en 
que escultores de otras partes de España 
enriquecen y matizan Asturias con sus 
obras. Hay que esperar casi a mediados 
de siglo para encontrar auténticos van­
guardismos, hoy en auge en las genera­
ciones rnás jóvenes. En conjunto, la es­
cultura es más limitada en producción y 
grandes personalidades que la pintura, 
sin olvidar que el estudio de los escul­
tores está prácticamente por ernpezar 18 . 

La primera etapa 

Apenas existe estilísticarnente escultura 
neoclásica asturiana, hay que conformarse 
con algunos detalles ornamentales de edi­
ficios, casi siempre de nombres que dicen 
poco o de simples artesanos. Las cons­
trucciones proyectadas por Ventura Ro­
dríguez y las realizaciones de Reguera, 
de clasicismo discutible, se engalanan con 
ternas sumamente barroquizantes. Hay 
que recordar el proyecto de Juan de Vi-
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llanueva, realizado por Juan Pruneda y 
Diego Cayón, para el monumento a Jo­
vellanos en Oviedo, inaugurado en 1789, 
varias veces rehecho y trasladado, y hoy 
adosado a un muro del monasterio de 
San Pelayo, y que es obra menor. 
El más destacado escultor asturiano del 
siglo xrx, Francisco Pérez Valle, natural 
de Bones (Ribadesella), nació en 1804 y 
marchó pronto a Madrid, donde murió 
en 1884, después de una carrera oficial 
cortesana en la que llegó a segundo es­
cultor de Cámara y a la Academia de 
San Fernando. Asturiano de nacimiento, 
está poco ligado a su tierra. La primera 
parte de la obra de su prolongada exis­
tencia es tardíamente neoclásica. Dice 
Pardo Canalís: «Las obras que de él co­
nocemos responden plenamente a las ins­
piraciones de un Piquer, por ejemplo, 
con sus veleidades neoclásicas y sus preo­
cupaciones detallistas, no exentas de buen 
gusto»; y Serrano Fatigati que «adolecen 
la mayor parte de sus trabajos del defecto 
de parecer sometidos a reglas fijas, y hay, 
sin embargo, en ellos un curioso contras­
te: chispazos de originalidad que, de 
haber predominado, hubieran colocado su 
nombre a mayor altura» 19 . 

El eclecticismo académico de su largo 
período de vida, incluye una etapa ro­
mantizante de Pérez Valle. Si «El Pa­
triotismo» del obelisco del 2 de Mayo 
en Madrid es casi neoclásico, el bello 
busto de Isabel II en el Palacio de Oriente, 
y la estatua de cuerpo entero de su es­
poso, don Francisco de Asís, rozan con 
la sensibilidad romántica. Sus bustos de 
Narváez y de Torrijos alcanzan un mag­
nífico realismo, mejor que el del pueblo 
de dioses paganos y héroes mitológicos 
que tanto prodigó (fig. 227). 
De gracia romántica es el busto del jar­
dincillo del Rectorado de la Universidad 
de Oviedo, que representa a Isabel II; 
es de 1859, pero se desconoce su autor. 
Cipriano Foigueras Doiztúa nació en Ovie­
do en 1863, siguió la carrera oficial de su 
época y apenas residió en Asturias y 
murió en Madrid en 1911. Su realismo 
tiene tintes postrománticos y levemente 
modernistas. 

227. Busto de J osé M .ª de Torr[jos, por 
Francisco Pérez Valle . Museo del Ejército, 
M adrid 
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228. Retablo del Mar, por Sebastián 
A. Miranda. Museo de Gijón 

229. D etaf!e del R etablo del M ar 

La etapa del naturalismo 
y del realismo 

Esta orientación siguió en Asturias idén­
tica tónica que en todas partes, y se echa 
de menos el escaso desarrollo de la es­
cultura funeraria, tan abundante en la 
época. Todos los escultores tocaron di­
versos géneros y la mayoría de sus obras, 
en colecciones particulares o emigradas, 
son difíciles de localizar. En cambio, es 
característica asturiana la abundancia de 
monumentos públicos, dedicados al héroe 
o sabio nacional, al político de turno, al 
industrial y hasta al humilde maestro 
rural. 
También son típicas la falta de monu­
mentos ecuestres, las pocas figuras de 
cuerpo entero, frente al predominio del 
busto sobre basamento. Éste suele ser 
de piedra, estrecho y alto, a vece0 sobre 
alguna grada y hasta rodeado de jardin­
cillo. Los monumentos más antiguos se 
engalanan con guirnaldas, coronas, etc., 
luego son más austeros. Algunos ofre­
cen la figura completa del titular y hasta 
de alegorías y otros personajes. Excep­
cionales son el de Fernando Villamil, en 
Castropol, con basamento complicado, 
grupo adosado a una elevada columna y 
remate con esfera del mundo y genio 
alado; y el de Tartiere en el Campo de 
San Francisco, rico y complicado con 
varias figuras enteras. En cuanto a los 
escultores, hay nombres que apenas apa­
recen, anónimos y hasta simples marmo­
listas; también artistas de fuera de la 
región, y varios nombres asturianos de 
importancia en los que se centra la mayor 
parte de la producción. Ante la inoportu­
nidad de catálogos, evocaremos algunos 
ejemplos significativos. 
Arturo Sordo Álvarez nació en Oviedo 
en 1871 ; su realismo roza a veces con el 
Modernismo, como en la Victoria alada 
que introdujo en el monumento de J. F . 
Uría y Riego en Cangas del Narcea 
(1919). Más ambicioso es el de Teodoro 
Cuesta en el parque de Mieres, con re­
lieves en el zócalo y numerosas figuras 
que rodean al poeta 20 . Aunque siempre 
figurativo, se encuentra un concepto más 
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depurado en uno de los escultores astu­
rianos más conocidos y de enorme pro­
ducción, Víctor Hevia, que nació y mu­
rió en Oviedo, al que estuvo siempre 
profundamente unido (1885-1957). Entre 
sus obras más conocidas destacan los 
monumentos del primer marqués de Mu­
ros, en Muros de Nalón (1929); el del 
marqués de Vega de Anzo, en Grado 
(1954), y el de Vital Aza, en Pola de 
Lena 21 . 

Personaje pintoresco y simpático, al que 
por excepción repugnaban los monu­
mentos, fue Sebastián Álvarez Miranda, 
que pese a nacer en Oviedo en 1885 y 
morir en él en 1975, residió mucho en 
Madrid, adoraba Andalucía y era via­
jero infatigable por España y el extran­
jero. Sus aventuras, que relata en sus 
Recuerdos y añoranzas, son filón inagotable 
de un hombre optimista y enamorado de 
la vida, que conoció y fue amigo de los 
más altos y contradictorios personajes. 
Azorín, Manuel Aznar, le dedicaron sen­
tidas páginas; llegó a colaborar en una 
obra con Julio Antonio. Sentía preferen­
cia por retratos para interiores y por las 
figurillas pequeñas, auténticamente en­
cantadoras de modelado y movimiento. 
Su obra maestra fue el inmenso «Retablo 
del Mar», relieve policromado en que 
recogió los tipos y la vida marinera de 
Gijón, que se destruyó durante la guerra 
civil salvándose sólo un fragmento (fi­
guras 228, 229). 
Manuel Álvarez Laviada fue otra figura 
importante, nacido en Trubia en 1892 y 
fallecido en Madrid en 1958. No rompió 
del todo con el Modernismo y en su obra 
hay un sentimiento pánico y una sensual 
fuerza expresiva. Aparte de sus éxitos y 
obras en Madrid, Asturias le debe el ci­
tado monumento a José Tartiere en Ovie­
do (fig. 230), en colaboración con Víctor 
Hevia; también los dedicados a dos pin­
tores: Evaristo Valle y Nicanor Piñole. 
Curiosamente fue el autor del primer mo­
numento que se dedicó en el mundo al 
doctor Fleming, descubridor de la pe­
nicilina (parque de Gijón, 1955). Colaboró 
con Trapeo y otros en las innumerables 
estatuas de grandes dimensiones que pue-

230. .Nlont1111ento a Tartiere. Pm·qfle de 

San Francisco, Oviedo 

23 1. Esta/11as de los R eyes Ca11dillos, 

jflnlo a la catedral de Ovicdo 
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blan la Universidad Laboral de Gijón, 
de guerreros, intelectuales y santos 22 • 

Gerardo Zaragoza, natural de Cangas de 
Onís, donde nació en 1902, cierra esta 
etapa con numerosas obras de naturalismo 
estilizado, como el «Don Pelayo» en Co­
vadonga y el «Padre Feijoo» frente a la 
Facultad de Filosofía y Letras. Su inter­
vención fue muy important.e en el Jardín 
de los Reyes Caudillos, en Oviedo, que 
se inauguró en 1942 con ocasión del XI 
centenario de Alfonso II y de la nueva 
consagración de la Cámara Santa, cuyas 
esculturas habían sido milagrosamente res­
tauradas por Víctor Hevia. En el Jardín 
son de Zaragoza las figuras de Pelayo, 
Fávila, Alfonso I y Fruela I. Víctor Hevia 
hizo la de Alfonso II. Una de las obras 
más destacadas de Zaragoza es el busto 
de su padre José Ramón Zaragoza, el 
famoso pintor, de enorme fuerza y pe­
netración psicológica. 

Los escultores forasteros 
en Asturias 

Con las etapas reseñadas, que podríamos 
calificar de tradicionales, coincidieron va­
rios artistas de otras regiones que reci­
bieron encargos en Asturias, que ejecu­
taron en otras partes y enviaron aquí, 
aunque en algunos casos se trasladaron 
personalmente para su terminación e ins­
talación. Todos fueron nombres de re­
lieve en su época, aunque algunos queden 
hoy alejados de nuestra sensibilidad. Su 
aportación debe tenerse también en cuen­
ta, ya que colaboraron en la configuración 
artística actual de Asturias. 
Hubo varios catalanes. El primero fue 
J. Suñol (Barcelona 1839-Madrid 1902), 
por cierto de padre asturiano; se le debe 
el monumento a Pedro Duro en La Fel­
guera. De Manuel Fuxá y Leal, nacido y 
muerto en Barcelona (1850-1927) es la 
estatua de Jovellanos en Gijón. Agustín 
Querol, muy célebre en sus tiempos, 
pero que abusó en su enorme producción 
de la colaboración del taller, era de Tor­
tosa (1860, murió en Madrid en 1909), y 
en Asturias dejó el monumento del pri-
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mer conde de Rivadeva, en Colombre . 
Es curioso hallar aquí una obra de José 
Clará, que cierra la serie catalana, hom­
bre de renombre universal (Olot 1878-
Barcelona 1958), el monumento de José 
Rodríguez en Colloto. 
Los valencianos también hicieron su apor­
tación. Uno fue el detallista y realista 
Mariano Benlliure (El Grao de Valencia 
1862-Madrid 1947), uno de los escultores 
de mayor renombre en el país, y que en 
1932 hizo el monumento a Obdulio Fer­
nández Pando en Villaviciosa, uno de 
los más bellos de la región, ya que ade­
más del basamento ricamente ornamen­
tado, el medallón con la efigie del home­
najeado y las figuras angulares, lo remata 
una escultura de tamaño natural con una 

' .cesta, para la que posó una sobrina del 
artista. Benlliure pasó una temporada en 
Villaviciosa con motivo de este trabajo, 
de la que conservó excelente recuerdo. 
El otro valenciano fue Garci-González, 
que levantó en Avilés el monumento a 
Pedro Menéndez de Avilés, en el parque, 
y su sepulcro en la iglesia de los Francis­
canos. 
Castilla está representada por Aniceto 
M4rinas (Segovia 1866-Madrid 1953), otro 
famoso de su época, al que se debe el 
Marqués de Comillas en Mieres, y Ra­
món Asenjo en Luarca. También con 
otro artista de concepciones más avan­
zadas, el palentino Victorio Macho (1887-
1966), autor del busto de Arsenio Bra­
chotte en la entrada de la Cristalera Es­
pañola. 
Finalmente, el gallego Francisco Asorey 
(Cambados 1889-Santiago de Compostela 
1961), uno de los artistas más destacados 
de su tierra en este siglo, hizo el monu­
mento al teniente coronel don Jesús Tei­
jeiro López, su paisano, que se destacó 
en la guerra civil. 

La avanzada 
de la escultura 

Falta todavía perspectiva para acometer 
un estudio para el que escasean mono­
grafías y abunda juventud. No obstante, 

es justo constatar que Asturias ha entrado 
por los caminos de la renovación escultó­
rica, y que las últimas generaciones traba­
jan en este sentido. Como nombres ya 
definitivamente consagrados hay que evo­
car una vez más a los Vaquero. El padre, 
Vaquero Palacios, que conocemos como 
arquitecto, pero especialmente decantado 
hacia la pintura, hizo en 1929 la efigie 
de Policarpo Herrero para la central hi­
droeléctrica de La Malva; en 1946, el 
monumento a Thiebaut, fundador de las 
minas de Cardona (Barcelona), con gran­
des relieves. En 1955 realizó los de la 
central de Grandas de Salime, su magna 
obra en este aspecto, que simbolizan el 

, proceso de la obtención de la electricidad. 
Luego intervino en otra central astu­
riana con dos figuras en relieve de 13 m 
de altura, talladas directamente en el 
hormigón y cuarcita del muro; repre­
sentan Atlas y Prometeo. En 1959 hizo 
en Roma la estatua del general Arce, 
hoy en San Salvador. Sus obras no re­
nuncian a la figuración, pero las dota de 
esquematización monumental. 
Su hijo Vaquero Turcios realizó la más 
reciente escultura monumental vanguar­
dista de Asturias. Es una obra no figura­
tiva ni nominada, de 8,50 m de alto por 
30 de longitud, que sería el doble si se 
extendieran sus curvas horizontales. Se 
trata de una masa de acero, poliéster y 
vidrio, con una superficie pintada de 
azul y amarillo de 420 m2 , una «esculto­
pintura» que se alza en la bifurcación de 
la autopista de Oviedo a Gijón y Avilés, 
y que se inauguró en febrero de 1976 23 (fi­
gura 233). 
Muchos ejemplos jóvenes podrían aña­
dirse. Valgan el de Joaquín Rubio Camín 
(Gijón 1929), que empezó como pintor, 
pero que en 1961 se inclinó a la escultura, 
y en la Universidad Laboral de Tarragona 
ha dejado murales cerámicos, así como 
bronces, frescos y mosaicos para la cate­
dral y otras iglesias asturianas; también 
relieves para los Padres Paúles de Lon­
dres. Son típicos sus hierros agresiva­
mente modelados en el aire, como un 
juego de pulcra chatarra. 
Amador Rodríguez (Cangas de Narcea, 
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232. Monumento a los caídos en accidente 
de trabajo, en Sama de Langreo, por 
Amadeo Gabino )' colaboradores 

233. Escultura mom111mital, por Joaquín 
Vaqt1ero Turcios. Autopista Oviedo-Gijón ARTE 

1926) es una fuerte personalidad con pre­
ferencias por las combinaciones de es­
feras y cubos, siempre preocupado por 
el modelado del espacio tratando el bloque 
macizo de la materia. Vicente Vázquez 
Canónigo (Gijón 1937) es hombre poli­
facético, capaz de dominar el figurati­
vismo realista, pero también de lanzarse 
por todas las aventuras de la estilización, 
de la abstracción y de las más sorprenden­
tes elaboraciones de materias, formas y 
texturas, y que tras su clamoroso éxito 
en Málaga en 1977 ve abiertas las puertas 
de América 24 . 

Quedan multitud de nombres por estu­
diar, valgan al menos algunas evocaciones, 
no por breves menos importantes, como 
José Morán (Gijón 1900-1954), César 
Montaña; tres víctimas de la guerra civil, 
de las que tenemos magrúficos comienzos 
truncados: Fausto Goico-Aguirre, Anto­
nio Rodríguez García y Víctor Fernández 
Puente. Amador Rodríguez es uno de los 
escultores asturianos de más proyección 
fuera de la tierra, con inclinaciones abs­
tractas; parecida tendencia es la de Fer­
nando Alba. El gijonés José M.ª Navas­
cués oscila entre hiperrealismo, Op y 
otras tendencias, incluso las lúdicas, pero 
muy personalmente reinterpretadas. El 
ovetense José Luis Fernández, que vive 
en Madrid, es abstracto y monumental. 
Tino Rozada y Urresti sobresale como 
maestro del hierro. Y no faltan las mu­
jeres, ·como Covadonga Romero. 
Esta selección queda corta y no debe te­
nerse por exclusiva, quizá la disculpen 
las razones expuestas en su comienzo. 
Pero no cabe duda de que Asturias va 
camino de ser tierra de escultores como 
lo es de pintores. 

LA PINTURA 

Planteamiento 

La visión del arte asturiano de hace unos 
años se ha ampliado hoy con el enorme 
interés que despierta su pintura, que tras 
siglos de pobreza o de pérdidas, empieza 
a reanimarse en el siglo XVIII, y que en-
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trado el XIX crece hasta el desbordamiento 
actual. Es innegable el valor de publica­
ciones sueltas y artículos, pero hasta los 
años 60 no empezó la sucesión de mono­
grafías apropiadas, como las series del 
Ayuntamiento de Gijón, de «El Comer­
cio», del Banco Herrero de Oviedo, de 
diversas editoriales y grupos, de las apor­
taciones del Instituto de Estudios Astu­
rianos, de las Secciones de Historia y de 
Arte de la Universidad, reforzadas por 
exposiciones y conferencias, que han en­
riquecido enormemente el caudal de co­
nocimientos. 
Ante todo hay que preguntarse: ¿existe 
una escuela específicamente asturiana? No, 
si se toma en un sentido tan amplio como 
escuela española, que abarca desde Alta­
mira a Picasso, o de una uniformidad pa­
reja a los florentinos del Renacimiento. 
La fuerte personalidad de cada asturiano 
no se presta a encerrarse en casilleros. 
Sí existe, en sentido amplio por la astu­
rianía del sentir y el hacer, el amor a la 
tierra y a sus hombres, las particularida­
des de la luz, las referencias a unas reali­
dades que perfilan la esencia regional. 
La temática predominante durante mu­
cho tiempo son el paisajismo del terruño, 
el mar y la aldea; las escenas de género 
(campesinos, pescadores, mineros), el cos­
tumbrismo más o menos social y el re­
trato. En segundo término no faltan es­
casas inclinaciones religiosas, mitológicas, 
literarias y en especial bodegonistas. El 
siglo xx añadirá la mascarada, el simbo­
lismo, la exaltación del trabajo, el mural 
y las tentaciones vanguardistas. 
Como norma predomina el figurativismo, 
desde el academicismo hasta el neorrea­
lismo. No está presente toda la línea evo­
lutiva universal, faltan cubismo y futu­
rismo, por ejemplo. Hubo cierto retraso 
tradicionalista que explica la carencia de 
los movimientos de principios del si­
glo xx y las persistencias del anterior 
hasta el primer tercio largo, superadas 
luego por la explosión vanguardista. 
Hubo artistas de todas las modalidades. 
Unos se alejaron de la tierra, otros pa­
saron temporadas fuera y volvieron pron­
to, o vivieron con un pie aquí y otro en 
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España o en el mundo, y no faltan los 
que pronto marcharon para siempre. En 
el siglo XIX y parte del xx fue típica la 
carrera oficial desde los humildes orí­
genes, el aprendizaje en Gijón o en Ovie­
do, luego Madrid, el extranjero y las re­
compensas. Nacieron pintores en muchas 
partes, pero predominan los de Gijón y 
Oviedo, centros demográficos y cultura­
les dominantes, sin que pueda estable­
cerse una diferenciación radical entre los 
grupos de estas dos ciudades. Fuera de 
ellas surgió alguno ocasional de interés, 
como el de Muros de Nalón. 
Como todo lo próximo, este capítulo es 
provisional y delicado. Para los extintos 
o de larga andadura hay perspectiva y 
estudios. Los jóvenes son demasiado nu­
merosos y por falta de perspectiva los 
juicios pueden ser precipitados. Inclusio­
nes u omisiones, impuestas también por 
la extensión de este libro, pueden pro­
ducir susceptibilidades; pero no se olvide 
que su protagonismo es el conjunto del 
arte asturiano y no de hombres y obras 
como diccionario. Sirva esto de disculpa 
y desagravio anticipado . 
Siempre es difícil sistematizar, y en este 
caso casi imposible. A falta de otra, adop­
tamos la generacional, porque si se co­
tejan los períodos de nacimientos, se 
advierten densidades y definiciones pro­
vocados por las condiciones dominantes 
en cada época, aunque diferenciadas por 
cada personalidad. Por las razones ya 
comentadas, nos detendremos en la in­
mediata postguerra civil. 

Los comienzos y los años 
centrales del siglo XIX 

La pintura ochocentista se inició con Dio­
nisio Fierros Álvarez (1827-1894), na­
tural de Bellota, en el litoral del concejo 
de Luarca; era de familia campe.sina, pero 
nada aficionado al laboreo de la tierra, 
ni tampoco a la escuela. Sus padres le 
enviaron a casa de un pariente sastre de 
Madrid, donde le conoció el marqués 
de San Adrián, retratado por Goya, que le 
tomó como aprendiz de mayordomo. En 

el palacio vio excelente pintura y empezó 
a copiarla a hurtadillas, le descubrieron y 
apoyaron su vocación. Su primer maes­
tro fue el todopoderoso José de Madrazo, 
el frío y convencional discípulo neoclásico 
del francés David, que le impuso rígida 
disciplina. Luego pasó al taller de su 
hijo Federico de Madrazo, el gran retra­
tista romántico, al que le unió excelente 
amistad. De esta época debe proceder su 
extraño cuadro «El cráneo de Goya»25 • 

Fierros tuvo una importante etapa ga­
llega por influencia del romántico Pérez 
Villaamil. Hombre inquieto, pintó en 
Salamanca, visitó París, triunfó en Ma­
drid, donde fue retratista de Isabel II, 
Alfonso XII, de la reina doña Mercedes, 
de la nobleza, del torero Cúchares, del 
literato francés Théophile Gautier. Pero 
siempre enamorado de su Asturias la 
pintó hasta su muerte. Partió de un neo­
clásico tardío, pasó por el Romanticismo 
y acabó en el realismo. No faltan en su 
obra cuadros de historia, costumbrismo, 
bodegones y muchos paisajes. Carrera de 
pintor oficial de su época, pero digna y 
con recuerdo constante a la tierra natal 
(figura 234). 
Caso totalmente opuesto fue el de Teles­
foro Fernández Cuevas (1849-1934), que 
jamás salió de Asturias y fue el típico 
artista maldito, aunque de familia aco­
modada venida a menos y de prolíficas 
vocaciones artísticas. Ovetense hasta la 
médula, sólo le importó la asturianía y 
la pintura; era entusiasta de los linderos 
de su ciudad, invadidos todavía por pra­
dos y hórreos, de los rincones del castizo 
mercado de El Fontán, de las vistas ur­
banas de la población. Todo lo reprodujo 
con exactitud y cariño. Excelente graba­
dor, publicó mucho en La Ilustración Ga­
llega y Asturiana. Era hombre de leyenda, 
comía cuando podía, dormía donde se 
terciaba, sus amigos eran humildes, como 
el campanero de la catedral. Los modelos 
de sus estupendos bodegones, como el 
llamado «de Lastres», que roza con las 
calidades del siglo xvn español, acababan 
en su estómago. Ramón Pérez de Ayala 
le convirtió en el Arístides de sus Pilares. 
Su obra merecería ·mayor difusión. Su 
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234. D ionisio Fierros. R etr·ato. M useo 
de G fjón 

larga existencia terminó en el Hospicio 
Provincial, donde ingresó en 1928, sin 
que a su muerte se le rindiera ni el más 
modesto funeral. 
Cronológicamente le sigue una mujer, 
Julia Alcayde, que nació en Gijón en 
1855 y alcanzó larga vida, ya que falleció 
en Madrid el 18 de febrero de 1939, en el 
caos de la capital en los últimos días de 
la guerra civil. Es curioso constatar la 
longevidad de la mayoría de los pintores 
asturianos y de la presencia entre ellos 
de numerosas mujeres. Inclinada por na­
turaleza a la pintura, recibió las primeras 
lecciones de su hermano Fermín, hombre 
entendido en pintura, aunque siguió la 
carrera militar hasta llegar al grado de 
general, y luego, en Madrid, del pintor 
Manuel Ramírez. Julia Alcayde residió 
casi siempre en Madrid, con idas y ve­
nidas a Asturias, que plasmó en sus pai­
sajes. Sin embargo, su fama la debe a los 

retratos y sobre todo a los temas de bo­
degón, bien fueran de flores, frutas o 
caza. Concurría asiduamente a las Expo­
siciones Nacionales, a los Salones de 
Otoño y a otros certámenes nacionales y 
extranjeros, y en este aspecto fue la ar­
tista asturiana más insistente y también la 
más galardonada. Sorda desde joven, pero 
de gran belleza, nunca se casó y pintó 
casi hasta su muerte. Su arte evolucionó 
a través de tantos años de experiencias: 
primero fue un tanto academicista, luego 
de un realismo no exento de poesía, y 
finalmente pasó a un abocetamiento lu­
mínico deudor del Impresionismo26. 

La referencia a este movimiento y la cro­
nología, nos lleva a Santos Darío de 
Regoyos y Valdés, nacido en Ribadesella 
dos años después (1857), de padre valli­
soletano y madre de Gijón, pero que de 
niño abandonó el terruño para trasladarse 
a Madrid. Vivió en París, Bélgica, donde 

235. Luis M e11é11dez Pida/. 11torrctmlo. 
Colección partimíar Madrid 

fue un· notable personaje, Holanda, Bar­
celona, donde murió en 1913 víctima de 
un penoso cáncer. No regresó a Astu­
rias, salvo un rápido paso por Mieres, 
expuso en una exhibición colectiva y 
aquí se conservan muy pocas obras suyas. 
Los vascos le consideran de su país y 
muchos de sus lienzos llevan títulos en 
eúzkara; en Bélgica formó parte de los 
grupos L' Essor y Les Vingt. Del natura­
lismo de Carlos de Haes, del que fue dis­
cípulo, evolucionó a un particular Impre­
sionismo que le convirtió en uno de los 
primeros maestros españoles, y univer­
sales, de este movimiento, y es casi el 
único representante entre nosotros del 
puntillismo. Ofrece también una faceta 
inclinada al Expresionismo, las ilustra­
ciones de La España Negra del poeta 
flamenco Verhaeren, crítica de realidad 
fantasmal relacionable con el ideario de 
la generación del 98. 
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Regoyos fue un gran pintor perdido para 
Asturias, a la que pensó volver, pero se 
lo impidieron sus bronquios. No obs­
tante, tiene temas astures, algunos dudo- · 
sos, otros seguros, como «Campanario», 
«Danza lenta en Asturias», «Fumadoras», 
«Humo de fábrica». Su ausencia ahorra 
líneas aquí, pero no excluye la reivindica­
ción de la asturianía de su sangre y ca­
rácter, generosidad y alegría vital. Lo 
perdimos para regalárselo a España y a 
Europa 27 (fig. 236). 
A unque más joven que Regoyos, Luis 
Menéndez Pidal fue un buen maestro a 
la antigua usanza (1861 -1932), ajeno a los 
vanguardismos. Nació en Pajares de culta 
e ilustre familia, en la que destaca su her­
mano Ramón, el famoso filólogo. El am­
biente en que se formó era tradicional, 
monárquico, su padre jurista renunció a 
su cargo oficial al proclamarse la I Re­
pública. La consecuencia fueron años de 
apuros, de curiosear en la biblioteca pa­
terna, un bachillerato y carrera de De­
recho en Oviedo, todo esto mezclado 
con la restauración de Alfonso XII, · el 
reingreso del padre, su destino a Sevilla, 
donde el muchacho conoció excelente 
pintura, el paso por Madrid, con el que se 
i d en~ ific a , y una etap¡_i en Valladolid. 
Su carrera fue oficial y brillante a la ma­
nera de la época: estudios en la Escuela 
de San Fernando, pensión en Roma, crí­
tica favorable, exposiciones con numero­
sas medallas, y culminación como aca­
démico de Bellas Artes de San Fernando. 
Su pintura es variada, desde los grandes 
lienzos de historia, como «Plañideras 
egipcias», a los temas literarios «A buen 
juez mej or testigo» o «El lazarillo de 
T ormes», al asunto religioso, como «El 
éxtasis de San Francisco», además de 
numerosos lienzos de género. Siempre se 
mantuvo dentro del realismo ochocen­
tista, del gusto de la sociedad madrileña 
que le mimaba. Retrató a Alfonso XIII 
y a la reina María Victoria, y así alcanzó 
la cumbre deseada. Y siempre que podía 
se escapaba a Asturias, sobre todo los 
veranos a Pajares para pintar gentes y 
paisajes y mantener su asturianía hasta la 
muerte (fig. 235). 
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Casi de vidas paralelas podrían calificarse 
las de Luis Menéndez Pidal y de José 
Uría y Uría (1861-1937), que nacieron el 
mismo año y murieron con tres de dife­
rencia, paralelismo extensivo a sus exis­
tencias y tendencias artísticas. Uría era 
támbién miembro de una conocida familia 
ovetense de alta cultura, estudió en Ovie­
do y en Madrid. Su obra gráfica es tan 
interesante como la pictórica, aunque 
mucho menos conocida. Comunicativo y 
alegre, su contagiosa asturianía se vertió 
en paisajes y vistas de aldeas, incidentes 
de cuadra, del campo. Oviedo, Bobes, 
Mieres y Nava eran sus lugares predilectos. 
Obligado por su época, tuvo que prac­
ticar el género histórico, como en «El 
Campo de San Francisco, primer grito 
de independencia de Asturias, 1808», o 
«Lope de Vega en el cementerio», sin 
olvidar algunas incursiones en la temá­
tica religiosa. 
Más interesantes son «Cargadoras de hie­
rro», «El taller del ferrocarril» o «Fin de 
la huelga», que apuntan, sobre todo el 
último, a la crítica social. También le 
tentó el género castizo, sin olvidar El 
Fontán. Relacionado con Sorolla, Pra­
dilla, Domingo Marqués, con largas es­
tancias en Madrid y Roma, su carrera 
fue una ininterrumpida sucesión de éxitos . 
Merece recuerdo su maestría en la acua­
rela y su labor docente en la Escuela de 
Artes y Oficios de Oviedo. García Miñor 
ha escrito sobre su realismo: «El estudio 
concreto y la representación subsiguiente 
del natural, con todos sus detalles, jamás 
podría ser abandonado por Uría y sus 
compañeros, al señuelo de una simplifi­
cación ni de una modernidad, ni podría 
satisfacer en su cerebro ni en su imagi­
nación a los conceptos arraigados de la 
representación allí arraigada para siem­
pre» 2s. 

Con Juan Martínez Abades (1862-1920) 
nos enfrentamos ante un hombre y ar­
tista muy singular y polifacético. Hijo 
de familia muy numerosa, pasa por la 
escuela y por el Instituto Jovellanos, 
donde se entusiasma con la colección de 
maestros antiguos; descubre sus aptitudes 
y pasea por los barrios antiguos de su 

Gijón natal. Su afición 11).usical era tan 
fuerte como la pictórica, por lo que tam­
bién frecuentó los centros de este tipo y 
hasta cantó una zarzuela. 
Luego la imprescindible Escuela de Be­
llas Artes de Madrid, las enseñanzas del 
gijonés Suárez Llanos, seguidor de Fe­
derico de Madrazo, lo que explica sus 
primeras inclinaciones al tema de histo­
ria. Alternaba Madrid y Gijón, la pin­
tura y la música, escenificó en Gijón 
La Africana de Meyerbeer. E l Museo del 
Prado es otro de sus maestros, obtiene 
la beca de Italia. De entonces es «El viá­
tico a bordo», un clásico del gusto de la 
época, tan célebre en su momento que 
se expuso hasta en Berlín. 
Casi su tercera dedicación fue la obra 
gráfica, con la que colaboró constante­
mente en «El Comercio» de Gijón y en 
«Blanco y Negro». Su auténtica perso­
nalidad positiva, la que ha resistido el 
paso del tiempo, es la de pintor mari­
nista: acantilados, playas, barcas pesque­
ras, gentes del mar; era el más caracterís­
tico en este aspecto de los artistas astu­
rianos (fig. 238) . 
Fue autor de numerosos cuplés, muy de 
moda hasta la guerra civil, y tan populares 
como «Agua que no has de beben>, 
«Que la mar es muy traidora», «Romeri­
llo» o «Mala entraña». 
Siguiendo el paso del tiempo hay que 
intercalar aquí a otra mujer pintora de 
gran calidad, también gijonesa. Es ca­
racterística de Asturias, y sobre todo de 
Gijón, la abundancia de mujeres artistas , 
que en una actualidad que sobrepasa es­
tas líneas, forman un grupo tan numeroso 
como apreciable. Se trata de Carolina del 
Castillo. Tenía inclinaciones juveniles, que 
no se formalizaron hasta que, casada y 
madre de varios hijos, perdió a dos de 
temprana edad. Quizá la pintura fue para 
ella una compensación. Discípula de dos 
valencianos, el academicista Huguet y 
el más famoso y avanzado Cecilio Pla, 
su pintura evolucionó desde un realismo 
ochocentista hasta ser una de las artistas 
que más se aproximaron al impresionismo 
en Asturias. Su período de existencia, de 
1867 a 1933, explica también esta trans-
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formación. Residió largo tiempo en Ma­
drid, y sus especialidades preferidas fueron 
el retrato y el paisaje, sin olvidar escenas 
con figuras 29

. 

En estos años 60, tan ricos en nacimientos 
de pintores, aparece también Augusto 
Junquera (1869-1942), injustamente olvi­
dado a pesar de su interés, lo que en parte 
se debe a su carácter retraído, atuendo 
correcto y carencia de excentricidades. 
Nació en Oviedo de una familia en que 
todos los hermanos tenían aficiones ar­
tísticas, en especial musicales. Se formó 
en Oviedo y en Bellas Artes de Madrid, 
acaso con .exceso de academicismo; alum­
no correcto, luego profesor intachable en 
su ciudad, pintó escenas de El Fontán, 
paisajes astúricos de lírico sentimiento, 
escenas de género y realismo social, y re­
tratos. Mejores son sus bocetos, de rea­
lismo progresivamente exaltado por la 
luz que, como en muchos maestros de su 
generación, culmina en una especie de 
impresionismo 30 . 

La exposición de 1976 palió otro injusto 
olvido, el de otro pintor gijonés, nacido 
en el mismo año, pero prematuramente 
fallecido en 1919. Se trata de Ventura 
Álvarez Sala, que plasmó el quehacer de 
las gentes de la tierra en temas de género 
realista que recoge con exactitud objetiva 
tipos, trabajos y costumbres del pueblo. 
De familia humilde, solicitó el ingreso 
en la Escuela Nocturna Municipal, que 
le negaron por falta de edad, pero se in­
trodujo e hizo un dibujo tan excelente 
que se le admitió. Pero le fue duro ga­
narse el sustento, y su familia estaba trá­
gicamente marcada por defunciones pre­
maturas, le negaron toda ayuda oficial, 
y tuvo que repartir su trabajo entre el 
arte y la industria decorativa en el taller 
de «El Vizcaíno». Su «Familia del anar­
quista el día antes de su ejecución», uno 
de sus lienzos más famosos, no obtuvo 
el éxito que esperaba. Al fin el Casino 
de Gijón le procuró medios para ir a 
Roma (fig. 237). 
Allí sufrió notable evolución, y de regreso 
estableció su taller en Somió (afueras de 
Gijón). Títulos como «Ganarás el pan ... », 
«La sidra», «Arando la tierra», dan idea 

236. D arío de R egqJ1os. D eshielo JI /1111110. 

Colección partimlar, Barcelona ARTE 
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237. Ventura Álvarez Sala. Pescadores. 
Museo de Gijón 

238. Juan Martínez Abades. Marina. 
Museo de Gijón 

de sus aficiones costumbristas y realistas . 
Cuando preparaba las pinturas para la 
cúpula de la nueva iglesia de los JesUitas, 
la gripe de 1919 segó su existencia. Su 
dura v ida se hizo proverbial; y si abandonó 
la historia para caer en el género, lo com­
pensan sus magníficos retratos. 

El último cuarto 
del siglo XIX 

Los nacidos en esta etapa, también pro­
lífica, suelen seguir orientaciones pare­
cidas a los artistas de la anterior, sobre 
todo en sus comienzos realistas, pero 
muchos de ellos evolucionan hacia una 
pintura más suelta, menos académica, 
matizada por el impresionismo y hasta 
apuntando hacia otros derroteros. 
La inaugura una vez más un gijonés, 
Evaristo Valle (1873-1951), uno de los 
mejores pintores asturianos 31 . Sin per­
juicio de largos viajes, Gijón era el centro 
de su mundo, pero no fue localista, ya 
que como para Leonardo, para él la 
pintura «era cosa mental». Por la carrera 
oficial del padre vivió en Puerto Rico, 
quedó huérfano muy pronto y tras la 
educación elemental ejerció oficios ina­
propiados, incluso · pensó ser obrero li­
tógrafo. Su vida se resume en tres viajes 
a París, otro a Londres, a los EE UU, 
el paso por el Caribe, Madrid con su Mu­
seo del Prado. Fue un autodidacto, solte­
ro, humilde, encerrado años en casa por 
una terrible agorafobia, y adorado por sus 
amigos. Mezclaba lo real con lo fantástico, 
le gustaba vivir en sueños un poco en bro­
ma y un tanto en serio (figs. 239, 240). 
A pesar de sus padecimientos dejó una 
obra muy extensa y valiosa. Los paisajes 
de la tierra, con sus maizales y caseríos, 
hórreos y caballos, con una visión que 
no explica la técnica sin la finura de es­
píritu. Los tipos castizos que regresan del 
mercado, que guardan el ganado; la poesía 
bucólica de sus lienzos titulados «Idilios» 
o de los «Crepúsculos», junto con dura 
crítica social contra los egoístas en es­
cenas como sus «Palcos». Aparte fan­
tasías como «La dama en verde», o ironías 
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239. Evaristo Valle . Mascarada. 
Museo de Gijón 

como «Adán y Eva», desfilan por sus 
pinceles arquetipos como «Don Quijote» 
o «Don Juan». Son famosas sus «Carna­
valadas», tema que han tratado muchos 
pintores asturianos, en que personajes es­
perpénticos se agitan deformes bajo cielos 
amenazadores. Otra faceta suya básica 
eran las caricaturas, en las que sobresalió 
como uno de los mejores maestros espa­
ñoles de su tiempo. 
Tuvo otro aspecto, el literario, aunque 
sólo se publicó su complicada novela 
Oves e Isabel, que fracasó, y su drama 
E/ sótano, magnífico planteamiento psi­
cológico durante la .revolución de 1934 en 
la línea de la literatura vanguardista, 
aunque no lo resolvió con maestría pareja 
a la de sus pinturas. 
Aunque su existencia estuviera casi to­
talmente ligada a Gijón, José Ramón Za­
ragoza nació en Cangas de Onís (1874-
1949). Siguió la carrera oficial de estudios 
en Oviedo y Madrid, la beca de Roma, las 
Exposiciones Nacionales y el grado de 
académico, que la muerte le impidió 
recibir. La lista de sus viajes y exposi­
ciones es tan inmensa como su inquietud: 
Londres, París, Italia, Alemania, Holanda; 
porque su carrera oficial no fue un lastre 

para su obra, como suele suceder a otros. 
Estilisticamente hay que considerarlo co­
mo un excelente realista con grandes preo­
cupaciones luminosas, sin alcanzar el im­
presionismo puro. Además del paisajismo, 
dominó la figura, el retrato y el autorre­
trato; «Merienda en el campo», «Hombre 
fumando en pipa», «La tía Rosa», son 
buenos ejemplos. Su hijo Gerardo Zara­
goza es uno de nuestros primeros escul­
tores contemporáneos. 
Por fecha de nacimiento hay que incluir 
aquí a Nicanor Rodríguez Piñole, que 
vino al mundo en Gijón en 1878, el día 
de Reyes, en el seno .de una familia de 
larga tradición marinera, y que quedó 
huérfano precoz al naufragar el barco 
que capitaneaba su padre. Pero por ex­
tensión cronológica abarca tres o cuatro 
generaciones, ya que acaba de morir 
mientras se redactan estas líneas, en enero 
de 1978, pocos días después de cumplir 
los cien años 32

• Fue por lo tanto el decano 
de los pintores españoles, y acaso de los 
europeos. No es extraño la larga evolución 
de su obra y la dificultad de encerrarla 
en un casillero estilístico único. 
En la escuela fue chico de malos latines y 
buenos dibujos, y a los 14 años ya estaba 

240. Evaristo Valle . A ldea. Museo de Gijón 

en Madrid, donde fue discípul del gran 
Carlos de Haes y de maestros como Me­
néndez Pidal, Suñol, Madrazo y Moreno 
Carbonero, sin olvidar las lecciones del 
Museo del Prado, del Louvre y de su 
larga estancia en Italia. Durante mucho 
tiempo fue un hombre oscuro, la fama 
apoteósica que alcanzó, ha ta ¡ opulari ­
zarse como «don Nicanorn, primer pin­
tor asturiano, le llegó tarde. Sin duda por 
no embarcarse en los academicismos ofi­
ciales de su juventud, ni comprometerse 
con espectaculares vanguardismos. Luego 
se le reconoce, expone en París y Londres, 
la fundación Carnegie de Pittsburg or­
ganizó una gira de sus cuadros por los 
EE UU, y. en España la lista de sus exhi­
biciones es inagotable. Le recibieron per­
sonajes importantes, incluyendo a Pa­
blo VI y S. M. el Rey don Juan Carlos 
de España, que fue presidente del ho­
menaje que se le rindió en su centésimo 
cumpleaños, poco antes de morir. 
Retratista y paisajista sobre todo, sin ol­
vidar otros géneros ni su poco corriente 
labor caricaturista, buscó siempre un len­
guaje de sinceridad sin abandonar el fi­
gurativismo, aunque lejos de los pasados 
realistas. Luminista sin ser oficialmente 
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242. Nica11or Pií7ole. Figuras. Museo de Gijón 

impresionista a la francesa, se buscó a sí 
mismo en la realidad que le rodeaba poe­
tizándola sin negarla, consiguiendo mag­
níficos efectos de luz, sombra y color. 
Si al principio utilizó pastas espesas, que 
le impusieron, desde su regreso de Italia 
su pincelada se convirtió en fluida y 
viva (figs. 241, 242). 
Su evolución es larga y compleja. Tras 
los comienzos convencionales obligados 
del estudiante, toma del Impresionismo 
lo que le interesa; luego emprende la 
dialéctica del dibujo y del color, que se 
oponen sin excluirse y se complementan. 
Y tras una época con sordina, como en 
«La calle de Begoña en 1934», estalla el 
colorismo a partir de «Recogiendo la 
manzana». Como dibujante fue tan pro­
lífico, que jamás podrá completarse el 
catálogo de su producción en este as­
pecto. 
Quien tenga una visión superficial de 
Gijón, sea bibliográfica, o de visita calle­
jera, poseerá una imagen falsa a no más 
poder por incompleta: puerto, industria, 
un urbanismo anodino, conflictividad so­
cioeconómica... Cierto, pero también es 
verdad que dio y sigue dando a España 
una cantidad y calidad de pintores, llenos 
de humanidad, lirismo, bien hacer, que 
en proporción con su población resulta 
sorprendente. Esta otra verdad, tan cierta 
como la otra, hay que buscarla penetrando 
en su esencia profunda. Porque Nemesio 
Lavilla Vicchi (1880-1946) también nació 
allí, y fue tan precoz que ya exponía a 
los 14 años. Estudió pintura en Oviedo, 
en Madrid con la renovadora figura de 
nuestra pintura Carlos de Haes, y como 
estudiante ya cosechaba éxitos. Se dio a 
conocer con «Orillas del Piles», tema obse­
sivo de toda su vida. Pocos asturianos 
habrán expuesto tanto y con tanta for­
tuna crítica en su época. Tras ausencias, 
regresó definitivamente a Gijón, donde 
sobresalió en el retrato, en esa excelente 
obra gráfica que es inseparable de sus 
conciudadanos, en casi todos los géneros; 
pero sobre todo fue fino paisajista de las 
tierras de Asturias, en especial de Gijón 
y sus alrededores, de puertos y playas, 
hórreos y prados (fig. 244). Un olvido inex-
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243. M anuel M edina D íaz. Figuras. 
M useo de Gijón 

plicable y la desaparición de muchas de 
sus mejores obras le relegaron bastante 
tiempo casi al olvido, injusticia reparada 
por la meritoria monografía de Aduriz 33 . 

Y otra vez Gijón, mejor dicho, su pro­
ximidad inmediata de Roces, donde en 
1881 nacía Manuel Medina Díaz, de fa­
milia y aficiones campesinas. Pero su 
irresistible vocación era la pintura; em­
pleado en una tienda, el mozuelo aprendiz 
dibujaba a hurtadillas, le descubrieron y 
apoyaron y pronto pudo iniciar la carrera 
típica del momento, que desde la provin­
cia llegaba a Roma por el intermedio de 
Madrid, con el colofón de numerosas ex­
posiciones y éxitos. Pero sería falso creer­
le pintor envarado y académico ; si tuvo 
que pasar por lo que entonces era obli­
gación, siempre se mantuvo sencillo y 
sincero hasta alcanzar popularidad por 
este temperamento (fig. 243). 
Su Ünea fue siempre figurativa y tan mi­
nuciosa que cuando la luz cambiaba du­
rante la ejecución de un cuadro, era capaz 
de esperar varios años para continuarlo 
cuando se reproducían las mismas condi­
ciones exactas. Aseguraba que cuando se 
descubriera la fotografía en color sería el 
invento ideal para hacer cuadros ; por 
fortuna, los suyos son bastante más que 
fotografías. Aunque silencioso y tran­
quilo, era ocurrente, y por sus aficiones 
rurales paisajistas y prácticas - practicaba 
físicamente el laboreo como cualquier 
campesino en la finca familiar- , le lla­
maban en broma «Medina del Campo». 
Su especialidad fueron los tipos castizos, 
casi siempre en interiores con muchos 
detalles, verdaderos documentos folkló­
ricos, como «La güela y el nietu», «La 
gaita en el llagar» o «La primera tonsura». 
Murió en 1955. 
Hay que desplazarse pocos kilómetros 
para encontrar a Florentino Soria Gon­
zález, que nació en Avilés en 1884, de 
familia de artistas y formado en su po­
blación natal, Madrid y París . Dos son 
sus aspectos pictóricos; uno el docente 
como catedrático de Dibujo de los Ins­
titutos de Baeza y Segovia, luego del 
Instituto General Técnico de Gijón. En 
las dos primeras localidades fue colega y 

244. Ne111esio L avi/la. Paiscge. 
M useo de Gijón ARTE 

amigo entrañable del poeta de la g nera­
ción del 98 Antonio Machado, y la ge -
grafías andaluza, cas tellana y as turiana 
marcaron otras tantas etapas en su arte. 
Nadie le ha definido mejor que Nico­
medes Santos al decir que fue uno «de 
los más singulares de los paisajistas as tu ­
rianos, creador de esa naturaleza y er, 
atmósfera, geografía, aire, nubes, cam­
piña, mar y cielo que el artista sup en­
cerrar en esos colores impregnados de 
riente sentimiento, de humedad y fres­
cura, esa luz apresada con mano maestra 
en sus lienzos que ilumina la obra de 
aquel gran pintor as turiano, luz que no 
se extingue, sino que el correr del tiempo 
anima y reaviva sus resplandores» 34 . Rea­
lidad presa en la luz fue su tónica hasta 
su muerte en 1961 (fig. 245) . 
Gijón insiste, porque de alü fue otro pin­
tor de interés, Ángel García Carrió (1886-
1964), aunque su existencia transcurrió 
lejos. Tras el consabido aprendizaje en 
Madrid, viajó p or París, G recia, Floren­
cia, Brujas, Amberes y Amsterdam. Ho­
landa explica su afición por los interiores, 
que deriva de los maestros de los si­
glos xvrr y xvm . Residió mucho tiempo 
en Santander en el ejercicio de una cá­
tedra. Luego marchó a Barcelona, tam­
bién como catedrático de Dibujo de la 
Escuela de Altos Estudios Mercantiles. 
Pero nunca olvidó su Gijón natal, al que 
donó la mayoría de sus mejores cuadros. 
Como la mayoría de los artistas de su 
generación, era naturalista con fuertes 
aficiones lumínicas sin alcanzar el pleno 
impresionismo. Además de la etapa cos­
tumbrista santanderina, hay que recordar 
los bodegones, casi siempre formados por 
una mesa, un libro, una jarra, algún cris­
tal o cobre, a veces manzanas que se han 
comparado a las de Cézanne. Y sin ol­
vidar nunca sus magníficos paisajes (fi­
gura 246). 
Llega el momento de intercalar un ove­
tense, Francisco Casariego (1890-1958), 
un pintor de gran calidad, de arte y vida 
sin apenas anécdotas, casi autodidacta, 
pero artista muy considerable. «Casariego 
era un caballero asturiano, alto, distin­
guido, artista de fondo y no de superficie, 
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245. Florencio Soria González. Paisaje 
con figuras. Museo de Gijón 

246. Á ngel García Carrió. Paisaje. 
Mweo de Gijón 

que producía con esa elegante modestia 
a propósito de su pintura y con esa sen­
cilla naturalidad de las personas auténticas, 
que tanto escasean, artista o no» 35 . Ca­
món Aznar añadió: «Aquí está Asturias 
poliédrica. En sus mares, en sus montes, 
en sus nieblas, en sus eucaliptos, en sus 
prados, en sus casas y casonas, en su 
atmósfera. Y aquí está un gran pintor 
que no la interpreta en cuanto ello su­
ponga una alteración en favor del humor 
del artista, sino que la reproduce en su 
entraña verista. Cierto que la despoja de 
accidentes que pudieran enturbiar la vi­
sión real y sustancial de esos paisajes que, 
aunque parecen elegidos al azar, reflejan 
con gran acuidad, la emotividad de esa 
privilegiada tierra» 36 . Y palabras del pro­
pio artista: «Pintura de puro sentimiento, 
con cierta melancolía. Y bastante realista . 
Huyo de toda pintura de última hora»; 
y preguntado si no comprendía esta úl­
tima, añadió: «No es eso. Es por el con­
fusionismo que lleva en sí misma. Hay 
que reconocer que, si bien es cierto que 
hay algún genio en ella, también lo es 
que se presta a ser plagiada por quien no 
es pintor. Se llega a la conclusión de que 
no se sabe quién sabe, porque todo se 
parece». 
Fue el suyo un arte esencial del paisaje 
bello y difícil de Asturias, un realismo 
poético con toques impresionistas a su 
modo, característica común a casi toda 
su generación. Antes todo estaba inmóv~l 
en la Naturaleza, pero en sus cuadros 
cantó lo pasajero instantáneo, que es más 
verdad porque ·la realidad estática no 
existe o es la muerte, lo cierto es el cam­
bio constante en que todas las cosas son 
siempre las mismas y a la vez diferentes. 
Es hora de terminar la disputa de si 
Eugenio Secundino Tamayo (1891-1972) 
era ovetense aunque materialmente nació 
en Gijón; la única verdad fue la de su 
asturianía, pese a residir mucho tiempo 
en Tarrasa (Barcelona) y repartir su vida 
entre Asturias y Madrid. Sus dibujos y 
obra gráfica interesan tanto al menos 
corno sus cuadros, dentro de una vocación 
regional que tantas veces hemos subra­
yado. Hombre abierto, participó en la 
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famosa «Claraboya Intelectual» y prac­
ticó los deportes. Su labor docente fue 
fructífera en el Instituto de Oviedo y en 
la Escuela Superior de Artes y Oficios. 
Aparentemente irónico, en el fondo de­
seaba y derrochaba afectos. Y aborrecía 
las Exposiciones Nacionales, a las que 
jamás concurrió. 
Pictóricamente captó la Asturias típica 
de los paisajes y los personajes en sus 
cuadros, dibujos coloreados y acuarelas, 
siempre de encantadora frescura y entra­
ñable visión de la tierra, dentro de la 
línea realista lumínica. 
Es imposible cerrar este capítulo de los 
artistas nacidos en las postrimerías del 
siglo XIX sin un recuerdo a Sócrates Quin­
tana, nacido en 1894, interesante maestro 
que espera todavía un merecido estudio 
profundo. Importan mucho sus di bu jos 
y grabados bien integrados en su obra 
pictórica. Esencialmente paisajista, de­
volvió a este género la frescura directa y 
luminista que en algunos momentos había 
decaído. 

En la frontera 
de dos siglos 

El lector habrá observado que en los 
apartados anteriores, y muy especialmente 
en el que antecede, la realidad ha forzado 
a la adopción de un sistema clasificatorio 
basado en los nacimientos; y también que 
la mayoría de los pintores venidos al 
mundo con bastante siglo X IX por de­
lante han prolongado su existencia mu­
cho en el siguiente, a veces hasta llegar a 
fechas muy recientes. 1900, como cual­
quier fecha redonda puede significar mu­
cho o nada. Esta concreta será importante 
en otros lugares, incluso como sinónimo 
de Modernismo; en Asturias no. Las sis­
tematizaciones expositivas pocas veces 
pueden ceñirse a números exactos, y en 
As turias, tanto por razón natural impre­
visible de la aparición física en la tierra, 
como por la predominante longevidad 
de sus habitantes, incluidos los artistas, 
la cuestión se complica hasta lo imposible. 
Esta problemática se agrava en torno a 

1900, precisamente donde en otras partes 
se aclara. 
La adoptamos, con toda la arbitrariedad 
que se quiera, quizá por condensación es­
tadística de nacimientos y ciertos carac­
teres generales, sin que esto signifique 
de modo general un cambio estilístico 
radical. 
Abren este período tres hermanos pin­
tores, Bernardo, Antonio y Tino Uría­
Aza, nacidos . respectivamente en 1892, 
1902 y 1905, de obra polifacética e inse­
parable de la visión familiar de conjunto; 
incluso por el detalle anecdótico de llegar 
a la vida en la misma casa y piso de Riba­
desella donde lo hizo, muchos años antes, 
Daría de Regoyos. Eran incansables, abar­
caron desde las vidrieras, que estudiaron 
en Barcelona, hasta la cerámica y la re­
producción. Se hicieron famosos por los 
murales que se conservan en varias igle­
sias asturianas. E l mejor está en Riba­
desella, en una cúpula que argumenta la 
guerra en estilo todavía un tanto roman­
tizante, de la confraternidad cristiana. Las 
figuras se desgarran con ímpetu gigan­
tesco, arrebatadas por pasiones de re­
cuerdo miguelangelesco. Pese a su indis­
cutible valor, no significaron un cambio 
radical estilístico de apertura al sig lo xx. 
Los anteriores eran de familia gijonesa, 
pese al lugar de su nacimiento. De G ijón 
hasta la médula fue Mariano Moré (1899-
1972), al que es muy difícil estudiar de­
bido a su doble personalidad de artista 
oficial y de libre y delicado catador de 
los paisajes y hombres de su tierra, sin 
olvidar la enorme dispersión de su obra 
y la insuficiencia de notas orientadoras. 
Sus padres habían residido en Cuba, y al 
regresar a Gijón fundaron la «Litografía 
de los Hermanos Moré», que marcó una 
época en todos los sentidos, y en la que 
trabajaron artistas tan distinguidos como 
Evaristo Valle. Mariano fue precoz, ya 
pintaba a los nueve años, y a los doce, 
por consejo de Álvarez Sala, empezó su 
aprendizaje en serio: pasó por San Fer­
nando de Madrid, por el Prado y el taller 
del valenciano Cecilia Pla, de la línea 
clara y luminista de Sorolla, del que ya 
sabemos que tuvo bastante que ver con 

la pintura as turiana. E to explica la cla­
ridad de sus obras de estudio de Madrid, 
Ávila y Sevilla. Movilizado durante las 
operaciones militares de Marruecos, re­
gresó a su tierra con ansias de recuperar 
el tiempo perdido. No llegó pronto a las 
Exposiciones Nacionales, su primera me­
dalla, que no fue la de ro, a los 36 añ s. 
Pero en seguida emprendió una carrera 
triunfal de exhibiciones y recompensa 
que culminó en el profesorado de la Es­
cuela de Bellas Artes y Oficios de Madrid, 
donde residió largo tiempo, sin olv idar 
viajes y actividades en la Asturias natal. 
Su temática, como «Mineros», «Costa 
cantábrica», las escenas de mercado y ro­
mería, confirman su asturianía. Colocaba 
a los personajes en primerísimo término, 
rotundamente construidos en constraste 
con las finuras de los fondos. E n México 
expuso 42 cuadros que quedar n allí 
tras rápida venta. El Moré de los grandes 
lienzos de las exposiciones oficiales nos 
atrae hoy menos que el de los magníficos 
apuntes gráficos rápidos, el de los cua­
dros pequeños, los de excelente captación 
del mundo as turiano (fig. 247) . 
Luis Fernández nació en 1900 en Oviedo, 
año en que coincidieron muchos pintores 
asturianos, pero superó su región para 
convertirse en español ilustre de la es­
cuela de París, a donde llegó en 1924. 
D e él ha escrito Campoy: «Pulcra pin­
tura esta, pacientísima pintura de obj etos, 
de rosas, de limitación temática, y por 
esto tan exhaustiva en cada caso, tan 
honda, tan franciscana, tan zurbaranesca­
mente exacta, casta y misteriosa de puro 
realista»37

• Aunque conoció en París a 
los principales protagonistas del Arte con­
temporáneo, ha sabido mantenerse es­
pañol sin españolada. 
Aurelio Suárez se suma a los gijonenses 
nacidos en 1900, y Villa Pastur le llamó 
con acierto «fabuloso» por la vida, la 
riqueza temática, la aplastante producción, 
ideológica y dominio técnico de este 
singular artista. Cumbre indiscutible, no 
se le puede encasillar en ninguna van­
guardia, aunque pertenece a ellas. Quizás 
una especie de Expresionismo onírico, o 
un Surrealismo más puro que el oficial, 
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247. Maria110 Moré. Llegada ele pescado. 
Museo ele Gfjón 
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248. Aurefio Suárez. Aparición 

en que v1s10nes personales entroncan 
con los maestros fantásticos del pasado. 
Destacan sus desnudos sin represiones, 
cargados de erotismos elementales y pri­
migenios, que eliminan cualquier connota­
ción pornográfica por su sinceridad. De 
acuerdo con las exigencias del cuadro, 
sus personajes van desde deformaciones 
monstruosas y agresivas, a la animalidad 
caricaturesca o a las formas de ágiles 
ritmos lineales (fig. 248). 
Y de nuevo el año de 1900 para la apari­
ción de otro buen pintor, el ovetense 
Paulino Vicente Rodríguez en el que hay 
que considerar dos facetas diferentes : su 
formación en San Fernando en Madrid y 
la carrera docente en Oviedo, y la de 
pintor artista propiamente dicho. Res­
pecto a este segundo aspecto Villa Pastur 
ha dicho: «Es un pintor dotado admira­
blemente para el ejercicio de su profesión. 
A sus facultades de excelente dibujante, 
une la solidez de un concienzudo dominio 
técnico ... Sus estudios académicos en Ma­
drid se completaron con una larga estan­
cia en Roma, Florencia, Venecia... Al­
gunos de los paisajes de Paulino Vicente 
en esas ciudades, por su finura de color, 
por su enigmática luminosidad, y por su 
sencillez - casi esquemática- de con­
cepto, serán ya para siempre modélicos en 
la historia de la pintura paisajística espa­
ñola» 38. Y Pérez de Ayala: «Una raíz 
hincada en lo popular, entiendo por po­
pular - astur- el paisaje y la nota hu­
mana que él proporciona al verdadero 
carácter». 
Su obra polifacética abarca el paisaje, el 
bodegón, el retrato y los murales, como 
los de la iglesia de Villamanín (León) con 
la degollación de San Juan; el del parador 
de V algrande, y el del vestíbulo de la 
Caja de Ahorros, en Oviedo (fig. 251). Es 
el padre de su hijo de idéntico nombre, 
uno de los mejores pintores españoles 
contemporáneos, malogrado en plena ju­
ventud. 
De nuevo el año 1900 impone otru nom­
bre ilustre, el de Joaquín Vaquero Pa­
lacios, nacido en Oviedo, de origen cas­
tellano, asturianía medular y deambular 
universal, su estudio es un problema que 
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se esparce por todos los continentes . Hay 
que verle más allá de Asturias, y es im­
posible abarcar aquí vida tan compleja, 
entregada a la arquitectura, la escultura, 
la pintura y otras artes. Ligado desde 
joven a Casariego, pronto su cuñado, su 
aprendizaje comenzó en Oviedo; luego 
sigue en Madrid con su interés por Váz­
quez Díaz, por Miró y hace los estudios 
de Arquitectura. Su carrera de éxitos 
mundiales es aplastante 39 . 

Curioso de todo, expositor, v1a¡ero in­
cansable, apenas podemos recordar aquí 
su primera época de paisajismo astur, 
notas del natural de los alrededores de 
Somiedo; ni Realismo ni Impresionismo 
puros, pero anuncio de su futuro genial. 
Tras el matrimonio con Rosa Turcios, 
sobrina de Rubén Darío, viaja y expone 
en Nueva York con éxito clamoroso; 
hizo publicidad, muebles, ilustraciones de 
libros, escenarios de películas. En Nueva 
York ·comenzó su «época negra», que 
continuó en la Asturias de la minería. 
Expuso en Washington, pintó el vibrante 
colorido de Jamaica, se interesó por el arte 
precolombino, visitó El Salvador; luego 
México, otra vez Nueva York, el mundo 
entero. En todas partes deja obras; en 
El Salvador el mural «Los Chinamos»; 
en 1944, otro para el Instituto Nacional 
de Previsión de Oviedo. No interrumpe 
su labor ilustradora: un libro sobre Nue­
va York, Don Quijote y los poemas de 
Aron Cotrus. En 1961 va a Italia como 
subdirector, luego director, · de la Aca­
demia de España en Roma; allí le atrae 
el mundo clásico, la torturada geología 
de los volcanes, que culmina en la épo­
ca de los «paisajes antropomorfos». Y 
siguen los viajes planetarios. En Asturias 
realiza en colaboración con su hijo la 
decoración de la central eléctrica de Gran­
das de Salime, luego la de Miranda ; en 
Madrid surgen las del Teatro Real, las 
de la capilla de San Sebastián, construida 
por Ventura Rodríguez. Sus recientes 
murales del Hotel de la Reconquista en 
Oviedo, presentan el mar, la montaña y 
la mina. Hombre universal, sólo en su 
pintura, y como básicas, se distinguen las 
épocas de Somiedo, la «negra», la de 

249. J oaquín Vaqttero Palacios. Museo 
de fas Termas romanas. Colegio de 
Arq11itectos de Madrid 
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250. Joaquín Vaquero Palacios. Decoración 
mura/ en /a centra/ hidroeléctrica de 
Grane/as de Sa/ime 

251. Pau/ino Vicente . Mura/. Caja 
de Ahorros de A sturias, Oviedo 
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«pa1sa¡es exóticos», la romana, los «pai­
sajes antropomorfos», Castilla, «España 
diversa» (figs. 249, 250). 
Debemos enfrentarnos ahora con una cu­
riosa personalidad, la de Celso Granda, 
que nació en la ovetense calle de San 
Francisco en 1905 y murió en Madrid 
en 1975, pero que por familia y devoción 
hay que considerar de La Pola de Lena. 
Es una figura que eruditamente se nos 
escapa, pese al meritorio y reciente es­
tudio de Pedro Caravia 40, sin que se 
perfile qué hizo durante la guerra civil, 
ya que parece haber estado al mismo tiem­
po en diferentes lugares, queda oscuro 
si participó o no en ella; no es posible 
definir siempre de qué vivía, si su pintura 
parece naif, es indiscutible que no lo es 
del todo y que pasó su etapa de Escuela 
de Bellas Artes, cierto que incompleta y 
mal recibida. Era hombre amante de la 
libertad, independiente, cordial, un tanto 
vagabundo a la buena manera, sumamente 
humano, y como tal, un enigma. 
Su pintura, aparte vivos autorretratos, 
recoge las costumbres populares, como 
«Procesión» y otros asuntos religiosos con 
evidente intención crítica; también el te­
ma del trabajo, del vagabundeo, de las 
tabernas y mercados, algunos paisajes y, 
caso único en la región, de la guerra ci­
vil. Su pintura es entre ingenua y esper­
péntica, de colorido intenso hasta lo agre­
sivo. 
En el mismo año de 1905 nació en Gijón 
uno de nuestros más característicos pin­
tores, Manuel Rodríguez Lana, artística­
mente conocido por Marola. La suya es 
una vida de novela. Infancia en los barrios 
pobres, muchos años de dificultades para 
desarrollar su temprana vocación. Pri­
meras letras, recogedor de pelotas de 
tenis, aprendiz de soldador, panadero, 
artesano de brocha gorda, rotulador; lue­
go viaje a Madrid con 150 pesetas de pre­
supuesto. Empezó a destacar como cari­
caturista, pero la guerra civil truncó su 
primera exposición; movilizado y herido, 
casi pierde la vista. Los duros años de la 
postguerra los pasó en Madrid retocando 
fotografías; en 19 52 regresó a Gijón, y 
diez años después hace su primera expo-

252. Marola. Procesión. Museo de Gijón 253. Fernando Magdalena. P11eblo 111ari11ero. 
Museo de Gfjó11 

321 

Fundación Juan March (Madrid)



s1c1on, cuando ya contaba 57. El éxito 
fue tan inmenso que él fue el primer sor­
prendido al verse convertido en figura 
artística asturiana de primer orden (figu­
ra 252). 
Sus raíces son claras : Goya y Solana 
marcan una línea que llega hasta él; 
quizá recuerdos románticos, modernistas, 
cubistas, expresionistas y clásicos. Pero 
esto es lo de menos, su pintura es tan 
personal que resulta inconfundible. Sus 
obras son polifacéticas, desde óleos de 
paisajes, de gentes anónimas, mascara­
das, al tema religioso, al marinero, al 
retrato. Sin olvidar la magistral obra grá­
fica, desde la publicidad a la caricatura y 
la ilustración. Y por añadidura el mura­
lismo para la Escuela de Peritos y para 
la Casa Sindical de Gijón. Y larga sería la 
historia de sus períodos, quizás el más 
impresionante la «época marrón », de gran 
ascesis colorística, que hacia 1960 se iría 
animando con más rica gama cromática. 
Sus propias palabras le definen bien: «Hay 
una tendencia moderna que no precisa 
modelo porque lo pintado es una especie 
de obra decorativa, tipo cartel, impuesta 
por la moda. Supone una ruptura con el 
arte, pero el arte no puede pararse, existe 
una evolución que no puede romperse. 
Mi forma de pintar, como la de Corot, 
no necesita modelo, mira a la Naturaleza, 
pero a la hora de transportarla al lienzo 
no me hace falta tenerla ante los ojos; 
el reproducir la realidad tal como se nos 
ofrece a la vista no es arte, es virtuosismo 
fotográfico, debe ser la propia persona­
lidad la que dé forma definitiva y se quede 
con lo esencial, olvidando el detalle»41 . 

Alrededor de los años veinte 

En torno a los años 20 del siglo, incluso 
un poco antes, vuelve a producirse otra 
condensación de nacimientos de artistas 
que marcarán una nueva etapa, más avan­
zada en general, como es lógico, que la 
anterior, sin que esto sea detrimento 
para unos ni para otros. 
Cronológicamente el primero es Antonio 
de la Granda (1917), de Mieres, pintor de 
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mucha actualidad, comprometido en la 
desgraciada problemática de la impiedad 
del mundo. Por eso rechaza bellos este­
ticismos y prefiere una especie de simbo­
lismo. Capaz como el mejor de hacer un 
paisaje amable, se decanta a niveles mucho 
más hondos y presentes. A través de su 
pericia en varias técnicas, es sobre todo 
un poeta de la tristeza de la vida, acusador 
de las cadenas que arrastramos, del co­
razón a los pies, los hombres de hoy. 
En 1918 aparece un interesante ovetense, 
Fernando Magdaleno, que espera la am­
plia monografía que informe suficiente­
mente sobre su vida y obra. Su sentido 
del color es muy delicado, siempre de 
buen gusto, extasiado ante el tema. Lo 
mismo usa intensos tonos verde esme­
ralda con minucias de ejecución y ricas 
texturas, que sinfonías cromáticas en otras 
gamas. Sus desnudos son siempre sanos 
y limpios, tanto como sus paisajes y ma­
rinas, que constituyen lo más atractivo 
de su obra (fig. 253). 
En este aproximamiento al año de 1920, 
sigue Rubio Camín (Gijón, 1919), doble 
personalidad artística que se distribuye 
entre la escultura, en que predominan 
bustos de mujeres de fuertes propósitos 
plásticos, con dibujos preparatorios al 
menos del mismo interés; y la de pintor 
de cuadros de suburbio, de grises paté­
ticos, donde cualquier cosa alcanza trá­
gico valor humano. Desde 1961 inició 
fructífera labor fuera de la región, por 
ejemplo, en la Universidad Laboral de 
Tarragona. 
Ya en 1920 vuelve a sumarse Gijón, esa 
población incansable cuna de pintores, 
con Luis Suárez Torga. Dibujante ma­
gistral, de trazo firme, de pastas pictó­
ricas rápidas y simples, ama sobre todo 
la sencillez. Su producción es polifacé­
tica; en ella son dignos de recuerdo sus 
desnudos, en especial los dibujados con 
animaciones de color, como las deliciosas 
bañistas realzadas con azules y verdes . 
Es siempre exacto, poético, pero sin la 
menor concesión sensiblera. 
Y de nuevo Gijón 1920 con Orlando Pe­
layo, grande y desbordante, de vida y 
obra meritorias de especial atención en un 

grueso volumen todavía no escrito 42 . Su 
existencia es novelesca a pesar suyo. Jo­
ven combatiente durante la guerra civil 
en el bando republicano, la derrota sig­
nificó el exilio de la familia a Argelia, a 
la que llegó con la visión de la España 
rota . Antes del conflicto se había mez­
clado su asturianía con la sangre manchega 
del padre reforzada por diez años de resi­
dencia en la Mancha, y una adolescencia 
pletórica de lecturas ávidas. De Argelia, 
donde superó grandes dificultades para 
alcanzar el reconocimiento público, pasó 
a París, donde hubo de empezar de nuevo 
y sufrir infinito antes de convertirse en 
artista esencial de la escuela internacional 
de la ciudad del Sena. 
Pintura y dibujos se reparten la significa­
ción de su obra. Casi siempre ligado a la 
figuración, pese a sus «paisajes abstractos», 
presenta un aspecto muy particular de la 
realidad. De intentar encajarle de alguna 
manera, habría que pensar en una especie 
de Expresionismo renovado por técnicas 
abstractas, visto a la española y muy per­
sonalmente suyo (fig. 254). 
Carantoña le ha buscado puntos de par­
tida en Quevedo, V elázquez y Goya, que 
creemos acertados. Visiones, grabados 
quevedianos de aguda penetración, crí­
tica de las glorias de oropeles del si­
glo xvn, ironía y verdad; trazos incisivos 
en sus grabados, manchas impresionantes 
en sus óleos, presentan figuras potentes, 
inhumanas, como guerreros de pesadilla, 
como mujeres de horror. Nos recuerda, 
sin comparaciones directas, al inglés Ba­
con por esas figuras sin rostro definido, 
aunque ferozmente expresivas, fuertes, 
destruidas, pero que se escapan y descon­
ciertan mientras más fijamente se quieren 
analizar. Espejos de la angustia en que 
vivimos sumergidos. 
Gijón sigue insistiendo en el arte pic­
tórico; ahora es Antonio Suárez (1923), 
difícil para el no iniciado, capaz de pin­
tarlo todo con sus mínimos detalles, pero 
que renuncia a ellos para hacer auténtica 
pintura, algo intuible a través de la grafía 
personal, de ritmos lineales transmisores 
de mensajes plásticos. Sus cuadros pueden 
recordar paisajes, frutas y hasta mujeres, 
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y sin ser abstracción absoluta exigen la 
colaboración del espectador. Sería inter­
minable la historia de sus actividades, ex­
posiciones, formación, hasta triunfar en 
Madrid y París (fig. 255). 
Suelen distinguirse en él tres etapas: la 
de un esquematismo algo expresionista 
con acentos naifs, con obras en Oviedo, 
Gijón y para nuevos poblados estatales; 
después la plástica pura, especie de abs­
tracción hispánica adherida a los maestros 
del siglo xvn, a la que pertenecen los 
«asuntos viscerales»; finalmente, parece 
buscar un expresionismo cargado de esen­
cialidades plásticas, sobre todo en sus 
meditativos bodegones. Es también autor 
de grandes vidrieras y mosaicos, como el 
del Colegio de Aparejadores de Oviedo 
y el pavimento del Parque de Los Álamos. 
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255. Antonio Suárez. Desn11do 

En 1957 realizó el mural del Banco de 
Bilbao en Avilés. 
Paulino Vicente «el Joven» o «el Mozo», 
para distinguirlo de su padre, fue una 
tragedia de la pintura asturiana. Dejó 
obra importante, de magnífica calidad, y 
mayores esperanzas para una vida segada 
a los 31 años (nació en Oviedo en 1924, 
murió en 1956), tras las torturas de la 
tuberculosis, el paso por sanatorios, por 
esperanzas y decaimientos. Fue el prólogo 
de una vida, pero más fructífero que el de 
otras más prolongadas. 
Pasó la niñez en Madrid por los quehaceres 
paternos, luego volvió a Oviedo. La pe­
nosa vida del estudiante poco aficionado 
a academicismos y entusiasta por el Arte, 
la padeció con la comprensiva ayuda del 
padre. Nuevas tragedias fueron los su-

256. Eduardo Úrculo. El sombrero amarillo 

cesos de los años 30 y la prematura pér­
dida de la madre. Sus actividades públicas 
comienzan en 1941, cuando ganó un con­
curso de carteles convocado por la Uni­
versidad, y la beca de la Diputación para 
estudiar en Madrid, donde adquirió un 
dominio técnico poco corriente. 
Pronto sorprendieron sus exposiciones. 
Se mantuvo figurativo, algunos títulos 
quizá parezcan anticuados, pero su eje­
cución de simples y fuertes contornos ta­
jantes, de colorido intenso, de planos 
simples, los renuevan de forma radical. 
A sus sorprendentes lienzos de ritmo pro­
fundamente plástico, hay que añadir sus 
vidrieras, como las del Gobierno Militar 
y del cine Ayala de Oviedo, y de las igle­
sias de San José de La Felguera y de San 
Román de la Villa. En pintura merecen 
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257. Bernardo Sar!/urjo. Composición 

destacarse «Autorretrato», «Pastor», «Mi­
neros», «Recogiendo el trigo», «Vista de 
Oviedo» y multitud de tipos y escenas 
de Asturias 43 • 

Casimiro Baragaña, nacido en Pola de 
Siero (1925) es esencialmente paisajista, 
pero a la mahera actual, pese a sus es­
tudios oficiales en Madrid pensionado 
por la Diputación, a los que se añaden los 
de Italia y París. Es precisamente un gran 
renovador que traduce los verdes astu­
rianos a geometrías · esenciales, integra 
nuevos colores y alcanza jugoso lirismo, 
siempre sobrio y eficaz, estilizado y lim­
pio. Rotundidad expresiva, sobriedad y 
constructivismo están de acuerdo en sus 
murales de iglesias, como la de Pola de 
Siero, Cangas de Onís, Mestas de Con y 
Pola de Laviana. 

Otro paso adelante en . la vanguardia es 
el del ovetense Alejandro Mieres (1927), 
orientado en cierto modo hacia una es­
pecie de abstracción que sugiere vagos 
paisajismos. Prefiere las composiciones 
monocromas de relieves pastosos, que 
peina y araña para lograr trascendencias 
cromáticas. Al lado de sus paisajes de 
fuerte entidad, hay que recordar la fuerza 
de sus desnudos, libres de sensualismo 
vulgar. 

Los años treinta 
y la inmediata postguerra 

Se trata de un último período, que apenas 
podemos lillciar aquí, y menos tratar a 
fondo ni finalizar, porque está en plena 

258. Miguel Á ngel Lo111banlía. R etazos 

vigencia. A modo de colofón hay que 
recordar que esos años conflictivos de 
revoluciones, luchas civiles y triste post­
guerra, que tanto afectaron a Asturias, 
fueron ricos en la llegada al mundo de 
numerosos pintores de gran interés. Abren 
la serie dos mujeres, Maruja Moutas y 
Trinidad Fernández, nacidas las dos en 
1930 en Oviedo y Gijón respectivamente. 
Recordemos que si fuera posible exten­
derse en artistas femeninas, estas páginas 
engrosarían considerablemente. La pri­
mera citada es una excelente representan­
te de la línea ingenuista, esa tendencia 
más o menos naif revalorizada por nues­
tro siglo, y a la que añadió su delicioso 
feminismo en paisajes delicadamente co­
loreados, que luego evolucionaron hacia 
grises muy líricos. La segunda comenzó 
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como autodidacta dentro de un neofigu­
rativismo muy avanzado, que reelabora 
totalmente la realidad sin perder contacto 
con ella en sus paisajes asturianos. Des­
pués se decantó a cuadros de tipo infor­
malista en que la paleta rica vira al pre­
dominio de sienas y grises. 
Aunque Joaquín Vaquero Turcios, hijo 
de Vaquero Palacios, naciera físicamente 
en Madrid en 1933, hay que incluirlo 
aquí por· la relatividad de la inscripción 
de un hombre en uno u otro registro ci­
vil. Cuenta más su padre asturiano, que 
Vaquero Turcios se considere astur, 
que esté siempre profundamente enrai­
zado en esta tierra, desde la que su nom­
bre y su obra se ha proyectado al orbe. 
Con su familia viaja por el mundo; en 
Italia estudia arquitectura y recibe otro 
impacto, desde las ruinas antiguas a la 
vanguardia. Desde entonces sus luces son 
concertadas, más de pintor conceptual 
que intuitivo, captador de símbolos de 
un orbe epopéyico. Le impresiona la 
América precolombina, los grandes mu­
rales mejicanos modernos, punto de par­
tida para los suyos de la Universidad 
Laboral de Córdoba en homenaje a Sé­
neca, la colaboración en la «Expo 58» de 
Bruselas; el Vía Crucis de San Benito ; 
el mural de la exposición de la UNESCO 
en Roma, el del Instituto Nacional de 
Industria de Madrid, con «El astronauta», 
inspirado en el vuelo espacial de Ga­
garín. Otro Vía Crucis en la iglesia del 
Padre Damián de Madrid, pinturas en el 
templo de Vercio (Suiza); el «Promete0>> 
de la Unión y el Fénix, en Madrid; los 
grandes murales de los aeropuertos de 
Barcelona, Palma de Mallorca y Málaga. 
Habría que añadir su labor de ilustrador 
(Divina Comedia) , de proyectista de vi­
drieras, de tapices. Hombre universal, des­
borda la región y la nación, aunque en 
la primera ha dejado, en colaboración con 
su padre, el gran mural de Grandas de 
Salime, la vidriera de la Hidroeléctrica 
del Cantábrico. Como último dato, las 
esculturas de la plaza del Descubrimiento, 
de Madrid . 
Luego se suceden los excelentes pintores 
en progresión geométrica e inabarcable. 
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Luis Fernando Aguirre (Villaviciosa 1935) 
es un artista muy original y de difícil 
análisis. Podría pensarse en Surrealismo 
y Expresionismo como puntos de par­
tida, pero sus realizaciones son de ex­
trema personalidad. Burlón y crítico, 
narra su concepto de la sociedad, una 
versión propia de las cosas vistas e ima­
ginadas, y pese a las raíces germánicas 
que se le pretenden encontrar, en último 
término es él mismo irreductible. 
Jaime Herrero, otro gijonés (1937), es uno 
de los pintores de nuestra vanguardia, 
inclinado hacia una especie de Expre­
sionismo orientado a un primitivismo 
pansexualista, de fuerte plasticismo, siem­
pre de enorme intensidad. Paisano suyo 
es Adolfo Bartolomé (1938), que pronto 
destacó como grabador, técnica en la que 
posee una obra inmensa; a través de ella 
llegó a la pintura, en la que reaparece 
por el juego de espacios libres y de ara­
bescos. En su mundo algo expresionista 
desfilan figuras barojianas; abierto a to­
das las sugestiones, no se sujeta en exceso 
a ellas. Tampoco le apetece la rebeldía por 
sistema, sino que parte de la esencia del 
Arte, de la dinámica del dibujo y del co­
lor. Algunos elementos oníricos, casi má­
gicos, conviven con un neorrealismo muy 
particular. 
De Bernardo Sanjurjo hay que decir que 
nació en Barres (1940) y que es uno de 
los artistas más interesantes de la vanguar­
dia asturiana. Pese a su juventud, su his­
torial es muy denso: estudios en Madrid, 
París, Barcelona, viajes por Inglaterra, 
Francia, Italia y Egipto; sucesión de be­
cas, premios, exposiciones, entre ellas 
treinta individuales. Es difícil trazar su 
compleja evolución, pero pueden recor­
darse sus desnudos sobrios y directos, su 
afán de centrarse en la simplificación or­
denada, las amplias manchas planas es­
tructuradas en el juego de volúmenes 
enormes. Como en el caso de la abstrac­
ción, a la que a veces se aproxima, es más 
arduo explicar que comprender intuiti­
vamente para alcanzar lo inefable subya­
cente. No parte de un esquema previo, 
sino de la constante reflexión de lo que 
va surgiendo mientras labora. Caracte-

rística de su momento actual son las ilus­
traciones - verdaderos cuadros- para 
el Romancero Asturiano recién publicado, en 
que colores y formas abstractas, sin figu­
ración definida, están abiertas a todas las 
posibilidades imaginativas (fig. 257). 
En cuanto a García Linares (1943), vio 
la luz en Navelgas, cerca de Tineo, y hoy 
es otro vanguardista tendente a un Ex­
presionismo con leves referencias a la 
realidad y con valoración plástica de las 
manchas, aunque sin reñir con la figura 
humana. Cualquier asunto, incluso sus 
mujeres, son de sana objetividad; algunas 
de sus láminas, con figuras aparentemente 
diseminadas a capricho, son de maravi­
llosa captación del movimiento y la ac­
titud. Miguel Ángel Lombardía (Sama 
de Langreo 1946), acepta todas las con­
secuencias del realismo, y las intensifica 
reforzándolas con valores táctiles muy 
acusados, como en sus mujeres vistas en 
escorzos violentos, que recuerdan las ob­
sesionantes perspectivas del mejor ma­
nierismo, o ciertas actitudes de Degas, 
sin que esto signifique copia. To . ~o es 
muy · suyo, sin imitación de realidades 
pasadas, porque cada época tiene la suya 
y él se ciñe a la propia (fig. 258). 

Pintores que no nacieron 
en Asturias y que 
dejaron su impronta en la región 

Nacer, vivir y morir son accidentes impre­
visibles del pbligado acontecer humano, 
siempre relativos, a veces fortuitos y de 
significación muy diversa. Se puede venir 
al mundo en un lugar y desligarse de él, 
lo que explica nuestra brevedad sobre 
Regoyos; o llegar en otra parte y enrai­
zarse en una tierra en donde no consta 
este dato documental, lo que justifica 
la inclusión de Vaquero Turcios un poco 
más arriba. En este cierre de la pintura 
asturiana, o si se prefiere en Asturias, 
colofón a su vez del libro, es justo evo­
car a importantes maestros que de modo 
veloz, o con auténtica integración, han 
pasado, e incluso viven, en la región, a 
la que han interpretado y eri la que han 
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influido, a veces profundamente. De al­
gún modo enriquecieron su patrimonio 
artístico o divulgaron lejos sus bellezas. 
El caso no es exclusivo de esta especiali­
dad y época; así sucedió en la catedral, 
o en los palacios posteriores hechos por 
santanderinos, que hoy sólo podemos en­
tender como parte inseparable del arte 
en Asturias. 
La tierra es pictóricamente difícil, pero 
también muy atractiva, y no es extraño 
que a través de los tiempos haya tentado 
a muchos pintores españoles. Es impo­
sible ni siquiera iniciar aquí su catálogo, 
pero es muy grato evocar velozmente 
algunos recuerdos de los más conocidos. 
Uno de los primeros fue Jenaro Pérez 
Villaamil, el paisajista romántico que plas­
mó, a medio camino de la realidad y el 
ensueño, vistas como la de Covadonga. 
El famoso ilustrador Parcerisa, especia­
lista en litografías documentales, aunque 
cargadas de indudable emotividad ocho­
centista, recogió visiones y monumentos, 
que cuentan entre lo mejor de la ilustra­
ción española del siglo pasado, y que hoy 
nos interesan por su nostálgica belleza y 
por conservar el estado primitivo de 
obras desaparecidas o modificadas. 
Carlos de Haes, belga de nacimiento, es­
pañol de adopción y madrileño de resi­
dencia, sentía verdadera pasión por As­
turias. Su naturaleza encajaba muy bien 
con nuestro paisaje y su orientación era 
la de renovar con el naturalismo el en­
sueño romántico que le precedió. España 
le debe la transformación del paisaje, 
que logró con sus obras y con su larga 
docencia en la Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando, en Madrid. Solía pasar 
los veranos en Asturias con el caballete 
al hombro, rodeado de sus discípulos 
madrileños y de los muchos que se le 
añadieron aquí. Durante casi medio siglo 
ejerció esta renovadora labor, muchos 
ilustres asturianos le deben su formación, 
y quizá los cuadros más divulgados de Car­
los de Haes sean los que representan vistas 
de los Picos de Europa (fig. 259). 
El valenciano Joaquín So rolla también 
pasó por Asturias, y con no poco entu­
siasmo; sin embargo, este levantino lu-

259. Cados de Haes. Los Picos de Europa ARTE 
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ARTE 

minista comprendió mal su ambiente bru ­
moso, y sin ningún detrimento para su 
gran personalidad, no penetró en la tierra; 
es un caso paralelo al de Albéniz en mú­
sica, en su «Asturias» de la «Suite ibé­
rica». 
Los techos pintados del palacio de los 
Selgas, en El Pito, constituyen el con­
junto más importante de la región en 
esta especialidad artística en el siglo xrx . 
Hay numerosas composiciones de Casto 
Plasencia al fresco, también de Manuel 
Domínguez. Destacan «La muerte de Sé­
neca» y «El mentidero». Domínguez tra -
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zó las alegorías de «La Música», «El 
Otoño», «La Primavera» y «La Aurora». 
Dentro de la serie alegórica se deben a 
Casto Plasencia «Psiquis y los Céfiros» y 
«La Noche». Quizá nuestros gustos distan 
de su manera, pero deben reconocerse in­
dudables valores dentro de su época, con 
innegables aspectos positivos (fig. 260). 
Casto Plasencia tuvo otra actividad, que 
pudo alcanzar mejores resultados, pero 
que de todos modos resulta curiosa. 
Aunque era pintor de historia y de gé­
nero, este castellano de Guadalajara tenía 
vocaciones paisajísticas y quedó prendado 

260. Casto Plasencia. Psiquis y /os Céfiros. 
Fresco. Palacio de El Pito, Cudi/lero 

de los verdes jugosos y de los horizon­
tes de mar y montaña de Asturias. Pasaba 
los veranos en Muros de Nalón y allí 
concibió la idea de agrupar, en estudios 
independientes, a modo de hórreos, una 
colonia de paisajistas, que ya acudían en 
torno a la fama del maestro en aquellos 
lugares. La idea se puso en práctica, se 
creó incluso un interesante núcleo inte­
lectual, pero este Barbizon asturiano que­
dó frustrado por la muerte de su fundador. 
Pero de él y de sus seguidores quedan 
fogosos apuntes que deberían haber ini ­
ciado una e:~celen te escuela de paisaje. 
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En el siglo actual hay que añadir al se­
villano Enrique Segura (1906), que cola­
boró en los frescos de la Universidad La­
boral de Gijón, dentro de la ideología 
tradicional que inspiró oficialmente este 
edificio. 
Si se comenta, incluso con un enten­
dido, que Eduardo Úrculo (1938) nació 
en Santurce, costará trabajo creerlo, tal 
es su asturianía de residencia y vocación, 
tan coja quedaría nuestra pintura contem­
poránea si se prescindiera de él. Su obra 
es compleja, implacable en sus visiones 
en que confluyen lírica y caricatura, crí­
tica, arquetipos anunciados por Goya, 
reflejos de Expresionismo germánico y 
hebraico, todo con ternura y buen humor. 
Y así se alzó como testigo de nuestra 
época disparatada, de sus crisis, en pin-

turas abiertas a todas las novedades . Te­
mas sociales de fuerte expresión y be­
lleza; y sobre todo sus famosos asuntos 
eróticos logrados con grandes superficies 
de tintas planas próximas al Pop, con 
mujeres reducidas a objetos casi mecá­
nicos de la inhumana sociedad de con­
sumo. Recientemente aborda el tema de 
las vacas. Con acierto su pintura sugirió 
a Camilo José Cela estas palabras: «No 
se nace impunemente español, como no se 
nace deliberadamente ciego» (fig. 256). 
Juan Gomila (1942) nació en Barcelona 
y es un español viajero del mundo entero, 
de agitada biografía y obra compleja. 
Pero no se puede olvidar su intensa re­
lación con Gijón, al que pronto se tras­
ladó, donde frecuentó los medios artís­
ticos que iniciaron su formación, donde 

expuso y se integró bastant ti mp en la 
vida de la ciudad, incluida la deportiva. 
Profundamente personal e inquieto, su 
arte es un enigma, quizás inclinado a la 
neofiguración, al neorrealismo, a mil as­
pectos, pero sobre todo suyo. Recurre a 
procedimientos lúdicos, a signos, espa­
cios, conflictos e incertidumbr s, a un 
violento código urbano p.ropio de Ja an­
gustia actual, que supera la pintura para 
crear algo comparable a ambientes l re­
parados e incluso a la «escultopin tura» 44 • 

Con este muestrario de artistas, que enri­
quecieron Asturias, es preci so cerrar de 
momento las páginas de este libro, con 
la consciencia de lo mucho j ven no 
consignado, que pronto exigirá amplia­
ción por la efervescencia que muestra en 
nuestra región la última vanguardia. 
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NOTAS 

II. LAS AR TES DE LA 
EDAD DE LA PIEDRA 

1. L os más in signes nombres de estudiosos de 
la Prehistoria se han preocupado de Asturias; 
por desgracia, ,muchas de sus investigaciones 
no se han publicado, algunas resultan ya anti ­
cuadas, aunque respetables, co mo H. ALCA LDE 
DEL Río, HENRI BREUIL y HuGo OuERMAIER, 
Les cavernes de la région cantabrique ( Espagne), 
Mónaco 1911 ; o HuGo ÜUERMA IER, El f-lombre 
fósil, Madrid 1925 . En ambas, Astur ias aparece 
esporádicamente. Más concretas son las siguien­
tes obras: JUAN CAURÉ, El arle rupestre en Es­

pa1ia : regiones scpte11trio11al y oriental, : vfadrid 
1914; P. ALEJANDRINO GARCÍA SuÁREZ, Prehis­
toria sobre el occidmte de Asturias, 1929, por 
desgracia inéd ita; FERNANDO CAnRERA DíAz 
IBARGÜEN, La prehistoria asturiana, Oviedo 
1951; FRANCISCO jORDÁ, Sobre técnicas, temas y 
etapas del arte paleolítico en la región cantábrica, 
en «Zephy rus», volumen XV, Salamanca 1964; 
A. LEROr-GouR 1-1 AN, Préhistoire de l'Art Occi­
dental, París 1965; FRANCISCO J ORDÁ CERDÁ, 
Los comienzos del Paleolítico superior en Asturias, 
en «Anuario ele Es tudios Atlánticos», n.0 15, 
1969; FRANCISCO j oRDÁ CERDÁ, Guía de las 
mevas prehistóricas asturianas, Sali nas 1976. Todas 
son obras meritorias y total o parcialmente de 
gran ayuda para la comprensión del presente 
capítulo. No obstante, se echa en fa lta una 
publicació n ele gran volumen e ilustración que 
trate a fondo y en su to talidad la prehistoria ele 
Asturias. 

2. E l Ho1110 presapiens, bajo, robusto, de frente 
deprimida y del que acaso se ha exagerado la 
brutalidad, no está claro en Asturias, pese a 
cierto reciente descubrimiento que, según nues­
tras .noticias, todavía no se ha estudiado sufi ­
cientemente a fo ndo. Creemos que todavía fa lta 
mucho para tener una idea de los primeros 
protagonistas del Arte en Asturias. Como 
orientación p ueden consultarse: FRANCISCO DE 
LAS BARRAS DE ARAGÓ , Cráneos prehistóricos 
de Valdediós, en las «Actas ele la Sociedad Es­
pañola ele Historia Natural», Madrid 1897-
1898; E. H ERNÁNDEZ PACHECO, L a vida de 
nuestros antecesores paleolíticos, según los resultados 
de las excavaciones de la caverna de La Paloma 
(Asturias), Madrid 1923; J uAN U RíA y Ríu, 
Etnología de los astures, discurso leído en la 
solem ne apertura del curso 1941 en la Uni­
versidad de Oviedo, Oviedo 1941 ; J uAN URÍA 
Y Ríu, Los cráneos prehistóricos de Valdediós . 
Noticias sobre su hallazgo, en «Historia y vida de 
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Valclediós», Oviedo 1971. A pesar de todo, 
sería muy deseable mayor información sobre 
los primeros asturianos. 

3. Adop tamos la diferenciación física entre 
arte mobiliar, transpor table, como huesos gra­
bados, y el inmueble, como las paredes pintadas, 
por ser distinción universalmente adoptada; 
pero al mismo tiempo no hay que olvidar el 
paralelismo cronológico y estilistico cultural 
entre ambas modalidades, que se complementan 
y se apoyan mutuamente. 

4. La cronología de las pinturas parietales es 
cuestión no resuelta aún ele modo absoluto. Se 
ha pensado en fechas como el 40.000 antes de 
la Era, hasta el período del 15.000 al 10.000 ; 
lo primero parece exagerado, y en el caso con­
creto de As turias es más aceptable la segunda 
versió n. Breuil y otros ilustres prehistoriadores 
han generalizado mucho ciertos casos concretos, 
y habría que afi narlos en nues tra regió n. 

5. La delimitación de lo que es o no es Arte 
es arduo problema todavía no resuelto y con 
amplia bibliografía y polémica. Como orienta­
ción p uede consultarse D INO FROMAGGIO, Arte, 
Barcelo na 1976. 

6. La magia simpática se b.asa en la supuesta 
eq uivalencia entre el original y su reproducció n, 
lo que se realiza sobre ésta repercute en el 
primero. Surgida de las tinieblas de la Prehis­
toria, sobrevive entre nosotros, no sólo en las 
actividades mágicas, sino hasta en la inocente 
acción de romper una fotografía o ponerla 
invertida. Al parecer la magia simpática tuvo 
mucha importancia en el arte prehi stórico 
astu riano. 

7. Se trata del procedimiento llamado de pars 
pro loto (la parte por la totalidad), proceso 
p rimero mág ico y que luego ha llegado hasta 
el arte del siglo xx con diversos significados 
visuales y psicológicos. La supresión ele una 
parte del ser representado puede ser una manera 
de inutilizarlo o matarlo. Como quiera que sea, 
es necesario recalcar su abundancia en la Prehi s­
toria asturiana. E n la inmensa y desigual bi­
bliografía sobre el tema, merece recuerdo 
ERNST FrSCHER, La necesidad del A,rte, Barce­
lona 1973. 

8. E l descenso a la cueva de Tito Bustillo era 
hace poco tiempo una peligrosa aventura; hoy 
es fácilmen te practicable gracias a las costosas 
o bras de la Excma. Diputación Provi ncial de 
Oviedo. Esta maravillosa caverna pintada, es-

pera aún una gruesa monografía que bien mere­
ce; aparte publicaciones esporádicas, puede 
consultarse con provecho a MAGÍN BERENGUER 
ALONSO, L as pinturas prehistóricas de la cueva de 
Tito Bustillo ( Ribadesella), Oviedo 1971. 

9. Además de las publicaciones del CONDE DE 
LA VEGA DEL SELLA, como Paleolítico de Cuelo 
de la Mina (Asturias), o de otras colectivas, 
como la de varios autores en el Libro homenaje 

al conde de la Vega del Sella, Oviedo 1956, existe 
un estudio muy completo por MARÍA DEL 
CARMEN MÁRQUEZ URÍA, El conde de la Vega 

del Sella: su obra científica, memoria de Licen­
ciatura recientemente leída en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Oviedo, inédita, pero 
cuya próxima publicación esperamos ; es exhaus­
tiva. 

10. Se refiere a la yegua de Candamo. Hay que 
advertir que aslurcón es una palabra regional 
exclusiva y característica para designar ciertos 
bellos caballos que viven libres y salvajes en la 
regió n, uno de los muchos encantos de Asturias. 
Sobre la cueva de Candamo, además de la 
bibliografía general, hay una obra monográfica : 
E. H ERNÁNDEZ PACHECO, La caverna de la Peiia 
de C andamo, Madrid 1919, además de pequeñas 
guías-más modernas que la extractan. 

11. El hallazgo de la cueva produjo una la­
mentable secuela de discusiones, ya superadas; 
pero Su descubridor ,moría en plena juventud 
diecinueve días después al despeñarse saliendo 
de otra cueva de la zona de Quirós. Póstuma­
mente se bautizó con su nombre el antes no 
bien explorado agujero rocoso conocido por 
cueva ele Ardines. La limpia personalidad de 
Tito Bustillo es para nosotros un inolv idable 
recuerdo. _ Sin la rápida intervención de la Dipu­
tación Provincial las pinturas se habrían des­
truido rápidamente. 

III. EL NEOLÍTICO Y LA 
EDAD DE LOS METALES 

l. Braiias es palabra local y muy castiza astu­
riana, que desig na zonas aldeanas rurales mal 
comunicadas y apartadas. L os vaqueiros forman 
un curioso y particular grupo, véase RAMÓN 
BARAGAÑA, L os vaqueiros de alzada, Oviedo 
1976. 

2. El hórreo, construcción totalmente de ma­
dera con cuatro apoyos, o la panera si tiene 
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seis, plantean curiosos problemas sobre sus 
posibles orígenes. ALFONSO IGLESIAS, E l libro 

de los hórreos, Oviedo 1975. 

3. M ARTÍN ALMAG RO, A rte p rehistórico, en 
«Ars Hispaniae», tomo I, p. 102, Madrid 1947. 
La última palabra sobre la Edad del Bronce . 
en Asturias se debe a MIGUEL DE BLAS CORTI­
NA , El .instrumental del Bronce en Asturias, y 
L a E dad del Bronce en A sturias, memoria de 
Licenciatura y tesis doctoral respectivamente, 
leídas en la Facultad de Filosofía y L etras de 
Oviedo recientemente ; inéditas, pero de inmi­
nente publicación . 

4. L os grandes avances en este período se 
deben a JosÉ Luis M AYA, M ateriales metálicos 

de la Edad del Hierro en Asturias, y L a cultura 

castre!la, memoria de Licenciatura y tesis doc­
toral respectivamente, leídas la primera en la 
Facultad de Filosofía y L etras de O viedo y la se­
g unda en la Universidad Autónoma de Barce­
lona recientemente; inéditas . 

5. El torques era una especie de collar rígido, 
con alg una flexibilidad y de una sola pieza, 
que se adaptaba al cuello. 

IV. DE LA ROMANIZACIÓN 
AL AR TE VISIGODO 

1. La abundancia epigráfica asturiana queda 
registrada en las obras clásicas, ya antig uas, de 
Hübner y de Vigil. Importante Ja tesis doctora l 
leída en la Facultad de Filosofía y Letras de 
Oviedo p or Francisco Diego Santos, inédita. 

2. La abundancia de Muros en la top onimia 
as tur iana, o M urias, antiguo neutro plural la­
tino al que se añadió una ese redundante, reve­
lan siempre la ~x i s t e n c i a de construcciones 
antig uas, generalmente romanas . 

3. E n As turias se repi te la dualidad de la villa 

urbana o residencia se ñorial, y la v illa rústica 
o explotación agrícola. 

4. Estadísticamente los fragmen tos de tegulae 

o tejas planas, y de imbrices o tejas curvas, es 
importante p ara detectar viejos núcleos de 
habi tación ro mana. E l p orcentaje es alto en 
Asturias. 

5. E l iconostasio, q ue separaba en las li turgias 
de origen orien tal el presbi terio del pueblo, 

cuenta en As tu rias con es te umco ejemplar 
subsistente co mpleto, aunque reaprovechado. 

6. Los ábsides visigodos son cuadrados por 
fu era y por dentro, como los prerrománicos 
as turianos; no o bstan te, existen las curiosas 
excepciones de Segóbriga (sig lo vI), de herra­
dura por fu era y por dentro; y de San Fructuoso 
de Monteliu s, en Portugal (siglo vrr), cuadrados 
p or fu era y de herradura por dentro, ambos 
visigodos. 

V. LAS ARTES DEL 
PRERROMÁNICO 
ASTURIANO 

1. E l prerrománico asturiano ejerció auténtica 
fascinación desde hace mucho tiempo, lo q ue 
explica un volumen de publicaciones mayo r 
que sobre o tro cualquier período artístico de la 
región. Su valor es muy diverso, desde v iejas 
noticias y trabajos de escasa importancia, hasta 
los magníficos de Fortunato Selgas, Gó mez 
Moreno, Schlunk, Pita Andrade o Bonet Correa. 

2. L a lucha del oso y el ho mbre es un tema 
universal en la Edad Media europea; pero en 
Asturias ha adquirido un fu erte arraigo popu­
lar dife rencial en el sentido de q ue siempre 
representa a Fávila y al oso; es casi un elemento 
de mitología fo lklórica. 

3. «La hizo el Príncipe Silo». R ecientemente 
se ha descubierto un frag mento de es ta pi eza, 
que ha permitido su reconstrucción total y 
exacta. Ig ualmen te, la iglesia, hoy en plena 
restau ració n, ha procurado muchos elementos 
de tiempos de Silo, de otra fase p osterior y de 
A lfonso III, además de un ábside román]co y 
añadidos mo dern os. Prácticamente se es tá re­
cuperando una de las más antig uas ig lesias astu­
rianas. Tan interesante labor, que merece pronta 
p ublicación, se debe al arquitecto del Patrimo­
nio Ar tístico Nacional don J osé Menéndez 
P1dal Álvarez, al q ue agradecemos cuantas 
noticias nos ha prop orcionado . 

4. Santianes de P rav ia tuvo en época prerro­
mánica tres ábsides cuad rados por dentro y por 
fu era, lo que recuerda modelos visigodos del 
tipo de San J uan de Baños. 

5. H ELMUT SCHLUNK, Arte Asturiano, «Ars 
Hispaniae», to mo II, p. 330, Madrid 1947. 

6. A lg un os tipos ricos tenía n dos pisos (co11-

ditori11111 y cella), que pasaron a algunos 111arl)11"ia 

cristianos y persistieron hasta el gótico. En 
España hay antecedentes discuti dos en La 
Alberca (Mu rcia) y en la crip ta vi sigoda de 
San Antolín (Palencia). 

7. E l nom bre de ella se fue olvidando; San 
J ulián de los P rados alude a su pri mi tiva si tua­
ción, pero se red uj o a Santu llano, forma exclu­
siva con que hoy la conoce el pueblo. Recien­
temente resta urada por Schl unk, adecentados 
sus alrededores, lu ce magníficamente sobre Ja 
moderna autopi sta de Oviedo a Gij ón y Avi lés, 
pero desgraciadamente la po lu ción y las vibra­
cio nes signi fica n un peligro muy grave para su 
conservación. 

8. Extraños recin tos, au nque de estructuras 
distin tas, no fa ltan en tiempos antiguos; sin 
sa li r de España, la cámara sobre el pilar palmi­
forme de la ig lesia mozárabe de San Ba uclelio 
de Berlanga (Soria). 

9. A veces se incurre en errores al o lv idar la 
desaparición de elementos de madera. La tr i­
bu na elevada regia fue normal en las cortes 
europeas y en la carolfogia alcanzó enorme 
desarrollo. Véase H ELMUT Sc 1·JLUNK, Las iglesias 

palatinas de la capital del reino asl11ria110, discurso 
de recepción como Doctor I-!011oris Ca11sa en Ja 
Universidad de Oviedo, que tuvo el honor de 
apadri nar el autor ele este li bro. Está ed itado 
por Ja Univers.idad de Ov iedo, 14 de abril de 
1977. 

10. La perspectiva inversa, es decir, en la qu e 
las líneas divergen en lugar de converger hacia 
el fo ndo, es un recurso bizantino y prerromá­
ni co que da interesante p ista para la filiació n 
de las pinturas de Santu llano. 

11. Lo hizo en La pintura asturiana de los si­

glos IX y X, Oviedo 1957, magnífico volumen 
ilustrado por Magín Bereng uer, que práctica­
mente agota el tema. 

12. Su aspecto es pintoresco en una loma que 
domina al Nora. Incendiada en 1936, la es truc­
tura no sufrió y la restauració n la libró de 
añadidos. La torre es nueva, aunque sobre 
base antigua. 

13. La Cruz de los Á ngeles, llamada también 
Cruz de Oviedo, fu e regalada por el monarca 
a la catedral; los ángeles que se veían a los lados 
eran mucho más modernos, y su adopción como 
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símbolo reg io nal Ja pop ularizó extraordinaria­
mente. Por desgracia, en la mad rugada del día 

'JO de agosto de 1977 esta Cruz, junto con la 
Cruz de la V ictoria y la Arqueta de las Ágatas 
fu eron robadas de la Cámara Santa. La crónica 
de este desdichado suceso sería muy larga. E n 
10.000 millones evaluaba «El País» del día 
sig uiente las pérdidas materiales; se calificó 
como el robo de mayor ~uantía realizado en la 
histo ria de España; se pensó en una banda super­
especia lizada de delincuentes internacionales. 
U na llamada telefónica a «El País» reivindi có e l 
acto por una o rganización ele extrema derecha 
(día 12 ele agosto, primera págin a), lo que des­
pu és no res ultó cier to. El escándalo produj o 
p rotestas en la prensa diaria, una manifestació n 
popula r, la i ntervención del mini stro ele Cu ltura 
don Pío Cabanillas y la decisión ele que el 
Gobierno remita a las Cortes un proyecto ele 
nueva Ley de D efensa del Patrimonio Artístico . 
E l 12 ele septiembre del mismo año, la policía 
portug uesa detuvo en Oporto a J osé Domín­
g uez Saaveclra, un joven gallego que intentaba 
robar en la iglesia ele las A lmas de dicha ciudad. 
E n el intermedio había cometido otro cieli to 
semejante en una ig les ia ga llega cercana a la 
frontera ele Pu ente de Barja. Se. confesó único 

autor del robo ele la Cámara Sa nta. En último 

té rmino se trata de un v ulgar ratero, que se 
escondió en la ca tedra l con la intención de robar 
los cepillos; la circun stancia ele que hubiera 

obras en la catedral y herra mientas de las mis­
mas que sirvieron para el caso, Je permitieron 
penetrar en Ja Cámara Santa y cometer una 
atrocidad de la que p arecía que no tenía verda­
dera conciencia, ya que só lo le atrajo el brill o 
del oro, no la fama histórica ni el valor artístico . 
Pese a sus declaraciones, p arece que tenía un 
cómplice portugués llamado Domingo, q ue 
depositó en la cons ig na de la estació n de O p orto 
mochi las conteniendo joyas. La po licía portu­
g uesa conced ió rápidamente la extradició n a 
España del delin cuente para su enjuiciamiento. 
D esconocedor de la va lía de lo robado, perdió 
piezas, las estrujó materialmente como chatarra 
de metales preciosos, red uciendo las tres pre­
ciadas joyas a un estado lamentable. Pese a la 
recuperació n de buena parte de ellas, fa ltan 

pi ezas insustituibles y se plantea un problema 
técnico y económi co ele restauración sumamente 
grave. De esta manera cas ua l, bruta l y absurda, 
Asturias, España, ha sufrido una de sus mayores 
calamidades ar tísticas. 

14. Para la restauración de las joyas se ha 
creado una Comisión en la que están represen­
tadas todas las institucio nes culturales, regio-

332 

nales, etc., desde el punto ele vis ta cultural y 
po líti co, ade más de asesores técnicos. Se ha 
tenido en cuenta la fig ura señera del doctor 
Schlunk . Los problemas son muy complejos y 
delicados, no só lo en la ejecución y financiación, 
sino en los criterios. Se puede arreglar tocio lo 
recuperado, pero el resultado sería lastimosa­
mente incompleto; también completar lo que 

fa lta, ya que los medios técnicos y la informa­
ció n escrita y g ráfica Jo permiten sobradamente, 
pero es mentir un tanto; solución intermedia 
sería la primera por un lacio aco mpañada co n 
las reconstrucciones totales indep endientes para 
restituir el efecto. Sin decisió n aún, se ha pen­
sado recurrir inclu so a la opinión del pueblo 
asturiano en este ex tremo. 

15. Texto latino deta llado en JOAQUÍN MAN­
ZANA RES, Las joyas de la Cámara Santa, p. 7. 
Oviedo 1972. Es te libro, cuidadosamente re­
dactado con multitud de datos eruditos, y en 

el que nos ap oyamos en este capítulo, es hoy 
inapreciable para Ja reconstrucción de las joyas. 

16. Léase cómodamente el largo texto de la 
leyenda ele Jos ángeles en JOAQUÍN MANZANA­
RES, Las joyas, ob. cit., p. 11. 

17. Libro Becerro ele Ja catedral ele Oviedo, 
fo lio 174 verso, año 1385. 

18. La pi edra toba, que es una roca caliza 
sedimentaria, es más ligera que la madera, ele 
donde su utilidad para cubiertas. Su novedad en 
la utilización en Asturias en es ta ép oca indica 

los cambios producidos en el arte de la regió n. 

19. En el mundo clásico hubo abertu ras circu­
lares, no verdaderos rosetones; se ven en mi ­
niaturas mozárabes, más tardías, y no queda 
ning uno construido. Los asturianos son un 
misterio y un elemento extraordinario, que me­
recen recuerdo especial por adelantarse a los 

románi cos y góticos en varios siglos. 

20. Las correcciones ópticas arqui tectónicas, 
mediante las curvaturas de las lineas, que evitan 
las aberraciones esféricas del cristalino del o jo, 
son ele extraordinario refinamiento técnico y 
estético, inesperado en un arte prerrománico, y 
otro de los grandes va lores del asturiano. 

21. La versió n y traducción del latín son ele 
Ma nu el Gómez Moreno. 

22. Las aparentes muletas de alg unos perso­
najes ele Santa María del Naranco, son báculos 

de tipo más an tig uo que los de remate curvo. 
Abundan en las miniaturas altomedieva les es­
pañolas. 

23. Las bóvedas ele ejes cruzados ele Lillo so n 
auténticamente sorprendentes por su lógica 
constructiva, únicas en su época, muy poco 
usadas despu és, aunque aparezcan en el romá­
nico francés ele la iglesia de Tournus (Francia). 
E l arte prerrománico asturiano se di stingue 
siempre por su originalidad en la creación o en 
la aplicación. 

24. Estas opiniones respecto a influencias meri ­
dionales y mozárabes, fueron formuladas hace 
mucho tiempo p or Manuel Gómez Moreno, y 

siempre mantenidas por es te autor, con el que 
estamos de acuerdo. 

25. J UAN U RÍA RÍu, El lugar del e!llplazamie11to 

del castillo de Gozón, en «Valdediós», vol. 10, 
pp. 13-18. Oviedo 1966; también El e111plaza­

mie11to del castillo de Goz ón en el C erro efe las 

Raíces, en «Valdediós», vol. 11, pp. 91 -108. 
Ovieclo 1968. 

26. JOAQUÍN MANZANARES, Las joyas, copia 
de la la rga inscripción en la p. 13. 

27. Folio 174 verso. 

28. Citado p or JOAQUÍN MA NZANA RES, Las 

joyas, p. 18. 

29 . J OAQUÍN MANZANA RES, Las joyas, trans­
cripción en la p. 18. 

30. Para las torres de Catoira y otros monu­
mentos, véase Lurs MENÉNDEZ PmAL, l11jftten­

cias y e?<pansión de la arquitectura prerro111á11ica 

asturiana en alguna de sus 111a11ifestacio11es, en 
«Symposium sobre cultura asturiana ele la 
Alta Edad Media, septiembre de 1961», pp. 59 
y ss. Ovieclo 1967. Este grueso volumen con­
tiene numerosos trabaj os del máximo interés 
para el prerro mánico asturiano, con gran apor­
tación erudita, y recomendamos en general su 
consulta. 

VI. EL ROMÁNICO 

1. E l trabaj o empieza a desbroza rse con las 
aportacio nes ele: ETELVrNA FERNÁNDEZ, Capi­

teles románicos de la esmela de Villaviciosa, memoria 
de Licenciatura inédita leída en la Facultad ele 
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Fi losofía y Letras de Oviedo ; A NA MARÍA 
NAVARRO, Iglesias ro111ánicas del grupo Sogran­

dio-San P edro de Villan11eva, del mi smo carácter 
que el anterior ; como investigación ofic ial del 

Departamento de Arte de la misma Facu ltad, 
el tema del románico asturiano en su totalidad, 
del que se ha publicado ya un tomo : MARÍA 
DE LAS CRUCES MORALES SARO y EM ILIO 
CASARES R oDrcro, El arte ro111ánico en Asturias, 

Salinas 1977; el segundo tomo está en prensa 

y es de próxima aparició n. 

2. No obstante, queda el ejemplo reducido de 

San Ped ro de Villanueva, cerca de Canga s 
de Onís, y debió existir alg uno más. 

3. Otros caracteres definitorios del románico 

as turiano: fa lta de arcuaciones y fajas lombar­

das, sustituidas por ménsulas li sas o caneci llos 

decorados, separados p or m etopas lisas, a veces 
con relieves. Los esquemas son simples y en 

ocasio nes las iconografías de difícil o imposi ble 
interpretación . 

4. Es ta puerta musulmana tiene una decora­
ción simple y característica, que sin clara expli ­

cación se repite en España, so bre todo en 
Zamora, desde donde se comprende su paso a 
Asturias. 

5. E l arte visigodo, interrumpido por la inva­

sión musulmana, y continuando con no tables 
evoluci ones p or el mozárabe, estuvo a punto 

de crear un románico. Exactamente ocurrió 
con el prerrománico asturiano, también frus­
trado por las fórmulas internacionales. 

6. So bre la catedral de Oviedo, además de l 

libro clásico de JosÉ CuESTA FERNÁNDEZ, 
Guía de la catedral de Oviedo, Oviedo 1957, 

acaba de aparecer otro del máximo inte rés: 
RAMÓN CAvANILLES, L a catedral de Oviedo, 

Salinas 1977, que recomendamos especialmente. 

7. Se ha llegado al absurdo de publicarlos 
como prerrománi cos de época de Fruela. Esto 
debe po ner en g ua rdia sobre el valor de ciertas 

bib liografías. 

8. J o11rnal of A rcheology, vol. XXVI, p. 48. Estas 
apreciaciones son a lgo heterogéneas, aunque de 
agradecer. 

9. Hoy es casi imposible imaginar a los Após­
toles de la Cámara Santa deshechos en múltiples 

pedazos, prácticamente perdidos. La paciente 

y sorprendente labor de su restau ración se debe 

al escultor as turiano Víctor Hevia, que hizo 
un trabajo excepcional. 

10. Los autores la citan sin darle importancia, 

incluso con errores como Gaya Nuño, que los 
cree gallina y gato. Es difícil su interpretació n 
iconográfica ba jo San Pablo y San Pedro, pero 
se trata de una copia indudable de una miniatura 
marg inal de un B eato mozárabe. So bre el tema 

tenemos un trabajo en publicació n. 

11. E l más antiguo modelo de Crucificado, 

es tático y sin sufrimiento, se supone hecho po r 

Nicodemo y llegado a Lucca, tras mucha s 
v icisitudes, donde se le conoce por JI Santo 
Volto. Esta leyenda oculta un origen artístico 
oriental. La pieza de la Cámara Santa de la 

catedral de Oviedo responde con gran exactitud 
a este modelo iconog ráfico. 

12. Este texto, de gran extensió n, puede con­
sultarse cómodamente en J OAQUÍN MANZANA­

RES, Las joyas, p. 21 ; y, en las sig uientes, los 
diversos letreros que acompa ñan a las figura s. 

13. MANUEL GóMEZ MORENO, E l Arca Santa 

de Oviedo docu111entada, en «Archivo Español de 
Arte», vol. 69, pp. 125-136, trabajo básico , 
Madrid 1945. 

14. GóMEZ MORENO sigue siendo el mejor 

intérprete hasta el momento. 

15. J OAQUÍN MANZANARES, L aS)'!)"<IS, p. 28. 

16. JOSÉ PIJOAN, Romanesq11e Baroq11e (sobre e l 
Libro de los Testa111entos) en The Art Bulletin, 

tomo VIII, 1926; SÁ NC HEZ RrvERO, En la 

Exposición de códices miniados, en «Revista de 
Occidente», M adrid 1924. Diversas inclusio nes 

en la bibliografía pueden hallarse en J. D oMÍN­
GUEZ BORDONA, parte del «Ars Hispaniae», 
volumen X VIII, Madrid 1962, dedicada a la 
miniatura, en especial la de es te propio auto r. 

17. Aunque parezca de leyenda, esta dama fu e 
auténtica; amante de Alfonso VII, tuvo con él 

a Urraca. Luego se arrepintió y fundó el mo­
naste rio benedictino de La Vega, en Oviedo. 
La cubierta de un sepulcro es una joya del 

ro mánico del sig lo xrr. 

18. Malatería es pa labra castiza y antigua as­
turiana para desig nar hospitales, sobre todo 

leprosería. 

19. Arqueológicamente p roceden de influen­
cias de obras normandas de origen v ikingo de 

NOTAS 

madera, luego traducidas a la p iedra . La evo lu­
ción es co mpleja y variada. Su presencia en 
Asturias se debe a sus relaci ones marítimas con 
el norte de E u ropa. Se extendieron por las 
I slas Británicas, norte de Fra ncia e inclu so 

llegaron a Pale rmo con los no rmandos. 

20. Recoge la serie documental FRAY JUAN DJ;L 
SA Z, Manuscrito de San P edro de Villruumw1, pu­

blicado por el Instituto de Estudi s A sturianos, 

Oviedo 1955. 

21. En «A rs Hispani ae», tomo Vl , p. 380, 
Madrid 1950. 

VII. EL GÓTICO 

1. Agradecemos la colaboració n parcia l res ­
pecto al gótico al antiguo a lumno y hoy cate­

drático don Francisco de Caso Fernández, que 
prepara su tesis doctoral, de inmediata lectura 

sobre El gótico en Asturias, bajo nuestra di ­
rección. 

2. JosÉ MARÍA DE AzcÁRATE RrsTO Hr, El 

protogótico hispánico, discu rso de ingreso en la 

Real Academia de San Ferna ndo, Madrid 1974. 

3. MARÍA LursA CATURLA, A rtes de époclls in­

ciertlls, en especial las pp. 37-81. Madrid 1944. 

4. WOLFGAN G. BRAUFELS, Lll llrquitectura 

tl/Olll/Clll de Occidente, Barce lo na 1975. D emuestra 

e l error de San Berna rdo: la ascesis de consumo 
de los monj es y la consiguiente acumu lación de 

bienes p or su trabajo, creó un fabu loso cúmu lo 
de riquezas, del que deseaban huir en principio. 

5. J osÉ TOLIVAR FAES, Nombres y cosas de las 

calles de Oviedo, pp. 323 y 324. Oviedo 1958 . 

6. Obras generales básicas sobre este complejo 
edificio : j osÉ CUESTA FERNÁ NDEZ, Guía de la 

catedral de Oviedo, Ov iedo 1957; R AMÓN CA­
v ANILLES, La catedral de Oviedo, Salinas 1977 . 

7 . JoHN HARVEY, The cathedrals oj Spain, Lon­
dres 1957. 

8. GrL GoNZÁLEZ D ÁvrLA, Teatro eclesiástico de 

la Santa Iglesia de Oviedo, p. 31. 

9. MATILDE EscORTELL PoNSADA, Guía-catá­

logo del Museo A rqueológico Provincial, especial­
mente pp. 3 y 109-11 7. Oviedo 1974. 
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NOTAS 

10. JOAQUÍN MANZANARES RODRÍGUEZ, Itine­

rario 11101111t11e11ttil de Oviedo, p. 93. O viedo 1960. 

11 . Archivo Capitu lar de Oviedo, citado por 
JosÉ CuESTA FERNÁNDEZ y MOISÉS DíAz CA­
NEJA, La venida de Aifonso X I a San Salvador, 

en «BIDEA», vol. 33, p. 56 . Oviedo 1956 . 

12. FRANCISCO DE CASO FERNÁNDEZ, I cono­

grafía del claustro de la catedral de Oviedo, memoria 
de Licenciatura en la Facul tad de F ilosofía y 
Letras de viedo, pp. 328 y 333 y sig uientes. 
Del mismo, El Juicio Final en los capiteles de la 

catcrlral tic Oviedo, en «BIDEA», vo l. 88, pp. 723 
y ss. Oviedo 1976. 

13. Las referencias documentales a J ua n de 
Malinas son mu y escasas, prueban que es tuvo 
en León como imaginero entre 1460-1'476, pero 
no indican qué hizo. ANA MARÍA GoNZÁLEz, 
Portada de la capilla riel Rry Ct1sto, memoria de 
Licenciatura en la Facultad de Filosofía y 
Letras de üviedo; resumen en «Archivum», 

n.0 XXII, pp. 67 y ss. Oviedo 1972. Cada vez 
nos convencemos más de que la portada no es 
de Juan de Malinas. 

14. CrnIACO MIGUEL VIGIL, Asturias t1101111-

111ental, epigráfica y diplo111ática, p. 2. Oviedo 
1887. 

15. E l de mejor calidad fue Rodrigo Alemán. 
Sabemos poco de su biografía, pese a la abun­
dante documentación de Toledo. Quizás era 
flamenco, porque «alemárn> era entonces sinó­
nimo de norte de Europa . En 1489 trabajaba 
en la si llería de Toledo, intervino en las de 
Plasencia y Ciudad Rodrigo; sus influencias se 
aprecian en Y uste, Zamora y Sigüenza. La de 
Oviedo entra muy relativamente en es te ciclo, 
pero es posterior, ya del siglo XVI, y es impo­
sible relacionarla con este maestro y su amplio 
círculo. HÉCTOR LUIS ARENA, Las sillerías de 

coro del 111aestro Rorlrigo Ale111án, en «Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología», 
tomo XXXII, pp. 89 y ss. Vallado lid 1966. 

16. AGUSTÍN D uRÁN y SANPERE, JuA N AINAUD 
DE LASARTE, Escultura gótica, en «Ars Hispa­
niae», tomo VIII, p. 80 . Madrid 1956. 

17. JosÉ CuESTA FERNÁNDEZ, Guía de la catedral 

rle Oviedo, Oviedo 1957, publica el dibujo en 
lámina a gran formato desplegable incluida en 
el apéndice. 
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VIII. LAS AR TES EN 
ASTURIAS EN LAS ETAPAS 
RENACENTISTA Y 
MANIERISTA 

1. JOSÉ MARÍA DE AzcÁRA TE, El pro to gótico 

hispánico, ya citado, para problemas de es te 
tipo . 

2. J. H uIZINGA, El OtoHo de la Edad iV!edia, 

Madrid 1945; JoHAN NORDSTROM, Mqye11 Age 

et Renaissance, París 1933. 

3. «Americano» es vocablo típico asturiano, 
califica a los asturianos largamente emigrados 
y que regresaron ricos. E quivale al «indiano» 
de otras regiones. 

4. Aquí parte baja del claustro de San Vicente, 
pese a ser de 1493 y de Juan de Badajoz, aunque 
sea contemporáneo de la terminación de la ca­
tedral y quizás del mismo artista. La razón es 
estilís tica, si la catedral mantiene el goticismo, 
el claustro de San Vicente es Renacimien to. 

5. JosÉ GoNZÁLEZ SANCHO, Estudio histórico J' 
artístico de la capilla de Santa Ana, memoria de 
Licenciatu ra en Ja Facultad de Filosofía y Letras 
de Oviedo, inédita. 

6. Aparece impresionante y completo en una 
fotografía, auténtico documento histórico, to­
mada en 1911 con mo tivo del primer v uelo 
sobre Oviedo, del francés Garnier, en que 
además del pintoresco avión se ve una excelente 
panorámica urbana de la ciudad. 

7. MARÍA DE LAS CRUCES MORALES SARO, El 

retablo de Santa María de Llanes, en «BIDEA», 
vols. 84-85, pp. 329 y ss . Oviedo 1975 . 

8. E . MARTÍNEZ, Estudios de historia de Lla11es, 

p. 32; GARCÍA MIJARES, Apuntes históricos, ge­

nealógicos y biográficos de Llanes y ms hombres, 

Torrelavega 1893. 

9. FRANCISCO CAYERA DÍAZ, Remia histórica de 

Llanesy m Concefo, Llanes 1965. Posteriormente 
se inclina por León Picardo. 

10. LAURENT VITAL, Pre111iervqyage de Charles V 

m Espagne, tomo II, p. 105. Bruselas 1881. 

11. G. CANELLA, Historia de Llanes y Sii e 011-

cefo, Llanes 1896, p. 132; c. BELLM UNT y 

TRAVER, Asturias, tomo I, p. 298 . 

12. JosÉ MARÍA DE AzcÁRATE, Escult11ra espa­

iiola del siglo XVI, en «Ars Hispaniae», tomo 
XIII, p. 65. Madrid 1958. 

13. Pompeo Leoni trabajó en España con su 
padre Leone, agregado a la casa imperial y 
protegidos por Carlos V y Felipe II. Po mpeo 
murió en Madrid en 1608. 

14. ELOY BENITO R UANO, El sep11lcro del arzo­

bispo Valdés por Pompeo L eoni en la colegiata de 

Salas (Asturias), en «Simposio Valdés Salas», 
Universidad de Oviedo 1968, pp. 277 y si­
g uientes. 

15. Después del excelente trabaj o de Eloy 
Benito parece que han aparecido nuevos datos 
sobre la intervención de Leoni, menor de lo 
que se creía. Hay figuras que se pasan de uno 
a otro escultor con di sminución de calidad. 
No podemos ser más explícitos en datos inédi ­
ros com unicados oralmente por un colega, que 
los tiene en prensa. 

16. J UAN ANTONIO CABEZAS, Asturias, en 
«Guías artísticas de España», p. 193. Barcelona 
1966. 

17. CHANDLER R. PosT, A HistOIJ' of spanish 

Painti11g (Cambridge Mass., Harvard University 
Press); ENRIQUE L A FUENTE FERRAR!, Breve 

historia de la pintura espmiola, p. 176, Madrid 
1946. 

18. DIEGO ANGULO, Pi11t11ra del R e11aci111iwto, 

en «Ars Hispaniae», tomo XII, p. 110. Madrid 
1954. 

19. GASPAR MELCHO R DE JovELLANOS, Dia­

rios, tomo I, p . 149 de la reedición de Oviedo 
1953. Lucas van Leyden no fue alemán, sino 
holandés . 

20. J osÉ MARÍA DE AzcÁRATE, ob. cit., p. 65. 

21. E n los fondos del Museo Arqueológico se 
conserva n doce ó leos sobre cobre que repre­
sentan un Apostolado, estilísticamente muy 
p róximo al pintor alemán Segismundo Laire, 
de la segunda mitad de l siglo xvr. Pero se trata de 
adquisición reciente de la Excma. Diputació n 
Provincial. Salvo el caso de El Greco, no cree­
mos p osible ni pertinente incluir todas la s 
o bras de moderna adquisición en colecciones 
públicas o privadas que ni son as turianas ni 
influyeron en la tierra. 
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22. JosÉ FERNÁNDEZ-PAJARES, El Greco e11 

Valdediós, en «Historia y vida de Valdediós», 
pp. 159 y siguientes. Oviedo 1971. 

23. Para el Apostolado de El Greco: HAROLD 
E. WETHEY, El Greco y Sii escuela, tomo II, 
pp. 113 y SS. y 127 y SS . Madrid 1967. 

24. WETHEY, tomo II , p. 265, n.0 X-415 . 

25. WETHEY, tomo II, p. 264, n.0 X-310. 

26. Desgraciadamente los acontecimientos his­
tóricos mermaron mucho la rica colección mu­
sicográfica, pero lo que resta es muy impor­
tante. Hoy están en marcha las investigaciones 
de Emilio Casares Rodicio, profesor de Musico­
logía del Departamento de Arte, que ya ha 
publicado un libro-disco, Maestros de capilla de 

la catedral de Oviedo, vol. I, en la serie «Monu­
mentos Históricos de la Música Española» 
editado por el Ministerio de Educación y Cien­
cia, con la colaboración de la Universidad de 
Oviedo y de la Caja de Ahorros de Asturias. 
La ejecución coral es de la Capilla Polifónica de 
Oviedo. La cita es anticipo de los tesoros de la 
catedral ovetense, au nque se refiere estilística­
mente a la materia del capítu lo siguiente. 

27. JosÉ CUESTA FERNÁNDEZ, ob. cit., pp. 52 
y SS. 

IX. PANORAMA ARTÍSTICO 
DE LOS SIGLOS BARROCOS 
EN ASTURIAS 

1. Este capítulo es colaboración de GERMÁN 
RAMALLO AsENSIO, profesor del D epartamento 
de Arte de Oviedo, y en par te materia de su 
tesis doctoral leída en enero de 1978, bajo 
nuestra dirección. 

2. JosÉ Lurs G. ' NovALÍN, El Colegio de San 

Matías, en «Boletín de IDEA», n.º 49, p. 208. 
Oviedo 1963. 

3. JosÉ Lurs G. NovALÍN, ob. cit., pp. 208-
236. E l mismo autor, en El panorama social de 

Asturias desde 1585 hasta 1622, publicado en el 
«Boletín de IDEA», n. 0 59, p. 94, Oviedo 1966, 
recoge estas significativas palabras : «El padre 
provincial me envió a unas Indias que mucho 
tiempo ha yo deseaba," que se llaman las As­
turias de Oviedo, a donde la señora doña 
Magdalena de Ulloa ha fundado un colegio; 
y llámola así porque verdaderamente en la ne-

cesidad y aspereza de la gente y muched umbre 
de gente, lo son; y tienen esta ventaja que es 
grande: que no es menester aprender la lengua 
sino instruirlos luego en las cosas de nuestra 
santa fe, que tienen dentro en muchas partes 
extrema necesidad, y quitarle los agravios que 
se les hacen, y enseñarles, con ejemplo y doc­
trina, buenas costumbres». Se trata de un 
párrafo de una carta del padre Gaspar de la 
Fuente al General Mercuriano en 1579. Roma, 
Archivo Central de la Compañía de Jesús, 
Epist. I--lisp. 1576-1579, folio 347. 

4. Archivo de la catedral de Oviedo, actas 
capitulares, 1599, folio 213 verso. Fei joo re­
cuerda tremendas pestes y hambres. Véanse las 
palabras recogidas por MARÍA ELVIRA MuÑrz 
MARTÍN, Feijoo y Asturias, en «Boletín de 
IDEA», n.o 50, p. 41. Oviedo 1963. «A lo que v i 
pasar en esta ciudad de Oviedo con motivo de 
la hambre que padeció este Principado del año 
de diez, de por los caminos, por las calles, en 
los umbrales de las casas, en los templos caían 
exánimes los enjambres de pobres, de modo 
que no cabiendo los cadáveres en las sep ultu ras 
de las iglesias fue preciso tomar la providencia 
de dársela a muchos más campos»; y en la 
p. 51: «En estas tierras no hay gente más ham ­
brienta que los labradores» . Es también de 
interés JOAQUÍN A. BoNET, Asturias en el pe11-

sa111ie11to de jovellanos, Oviedo 1947. 

5. Tercera carta a Ponz, recogida por BoNET, 
ob. cit., p. 33. 

6. Archivo de la catedral de Oviedo, actas 
capitulares, 1612-1627, folio 279 verso. 

7. Actas citadas en la nota anterior, folio 318 
verso. 

8. Padre j uAN DE VrLLAFAÑE, L a li111omera de 

Dios, Salamanca 1723, contiene los datos más 
completos sobre la fundación de doña Magda­
lena de Ulloa. 

9. Archivo de la catedral de Oviedo, actas 
capitulares, 1612-1627, folio 201 verso. 

10. Varios autores, Carias. Centenario, 1860-

1960, Corias 1961. Sobre la reconstrucción hay 
un estudio científico: MARÍA DE LAS CRUCES 
MORALES SARO, en prensa para «Archivo Es­
pañol de Arte». 

11. La subvenciona el obispo Caballero de 
Paredes para que haga de mausoleo y trasladar 

las reliquias de la Cámara Santa. Existe el libro 
de la fundaci ón en el Archivo de la catedra l de 
Oviedo: Fu11dació11 del obispo llustrísi1110 S e1ior 

Don B ernardo Caballero de Paredes ... En 30 de 

abril de 1661 pasó a gozar de 111ejor siglo. 

12. La escritura de contra to para la construc­
ción de esta fachada está datada en 1693. Ar­
chivo Histórico Provincial de Ov iedo, ca ja 11 5, 
folios 31 -32. 

13. El arquitecto y fecha de construcc1on se 
leen en una inscripción bajo la que en el pan­
teón recoge los nombres de los reyes allí en­
terrados. Dice así: «A expensas del Ilu strísimo 
y Reverendísimo Señor Don Tomás Reluz, 
por el maestro Don Bartolomé de Haces, ve­
cino de Trasmiera. Costó toda la obra 24. 000 
ducados. Se construyó en 1712». 

14. La in scripción está en latín, pero viene su 
traducción versificada en CUESTA FERNÁ NDEZ, 
Guía de la catedral de Oviedo, p. 39. 

15. GERMÁN RAMALLO ASENSIO, La doc11111e11-

tació11 y estudio de la obra realizada por Fray Pedro 

Martí11ez de Carde17a en el 111011asterio de San Pe/ayo, 

de Oviedo, en el «Boletín de IDEA», n.o 87, 
Oviedo 1976, pp. 183 y ss. También JosÉ AN­
TONIO SAMANIEGO BUR GOS, Arquitecturtl del 

111011asterio de San Pe/ayo de Oviedo (siglo XVII), 

memoria de Licenciatura en la Facu ltad de 
Filosofía y Letras de Oviedo, inédita. 

16. «El Marqués de Saltillo, en Palacios ove­

tenses ... refiriéndose a quién pudo ser el autor. .. 
prueba documentalmente que lo fue Francisco 
de la Riva Ladró n de Guevara ... y dice que las 
obras se iniciaron en el año 1723». Recogid 
por ENRIQUE RODRÍG UEZ BusTELO, Comentarios 

y notas sobre Arquitectura y arquitectos en Asturias, 

discurso leído por el autor en el ac to de su 
recepción académica el 28 de febrero de 1951 , 
editado por «IDEA», pp. 29 y 30. 

17. «El arquitecto y académico Don Luis 
Bellido, en su informe a la Real Academ ia de 
Bellas Artes de 20 de abril de 1942, sobre este 
palacio, deduce por su semejanza de trazado 
y detalles, que el palacio de Campo Sagrado 
y el del Duque del Parque no pueden menos de 
considerarse como obras del mismo arquitecto, 
Francisco de la Riva», recogido por RODRÍGUEZ 
BusTELO, ob. cit., pp. 31-35. 

18. J UAN ANTONIO CABEZAS, Asturias, en 
«Gu ías Artísticas de España», p. 193. Barce­
lona 1966. 
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l 9. «Esta obra mandaron hazer los señores 
oidores Voorques i Tejada, Testamentarios 
del señor A rzo bispo don Fernando de Baldés 
de gloriosa memoria, i con parezer del señor 
don Fernando de Baldés su patrono. 1606 año». 
Recogido por CrnrACO M . VrGIL, Asturias, 
tomo I, 2." parte, p. 502. 

20. En el lado del Evangelio se lee la inscrip­
ción: «Aquí yace el ilustrísimo señor don Fer­
nando Valdés y Llano, o bispo de Teruel y 
electo de León, arzobispo de Granada, presi-
lente de Casti lla. M Lirió electo obispo de 

Sigüenza a treinta de diciem bre de l año 1639, 
y fundó esta iglesia y las capellanías de ella de 
que es patrón». E n el lado de la E pístola sus 
padres, don Juan Queipo de Llano y doña 
Catalina Valdés. Es curioso que en ambos sólo 
se repita la representación del o bispo. 

21. GASPAR MELCHOR DE JovELLANOS, Décima 
carta a Po11z. 

22. Archivo Notarial de Oviedo, escribano 
Baltasar del Moral, legajo 462, folios 176-177. 

23. Por una mala lectura del · Libro de Difuntos 

de la parroquia de San Isidoro, se viene dando 
desde Jovellanos la fecha equivocada de 27 de 
junio. 

24. A lonso García Jove, Santiago González 
y otros varios, creemos que son nombres de 
poca entidad para incluirlos en este estudio, 
aunque aparezcan en la documentació n; de 
todos modos, for man un interesante acompaña­
miento a la producción de los grandes maestros. 

25 . JoVELLANOS, Carta I V a Ponz . 

26. Dados a conocer recientemente por 
UR REA , Aportaciones a la obra del escultor Luis 

Ferná11dez de la Vega, en el «Boletín del Semi­
nario de Arte y Arqueología», vol. XXXIX, 
pp. 500-505. Valladolid 1973. 

27. Atribuido al escu ltor desde J ovellanos y 
mantenida la atribución tradicionalmente. 

28. T ambién atribución desde J ovellanos, hoy 
tradicionalmente admitida. Respecto al de San 
Martín, tenemos referencia documental del año 
de su construcció n en 1653: Archivo de la 
catedral de Oviedo, actas capitulares, 1. 26, 
folio 326 verso. 
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29 . No creemos que la totalidad de la traza 
arquitectónica se deba a Luis Fernández de la 
Vega, porque le vemos otras premisas mucho 
más mo numentales que las que comporta el 
escultor. 

30. La imagen de San Juan desapareció recien­
temente en un incendio en la sacri stía de la 
iglesia de la Corte, lugar donde se encontraba 
retirada del culto. 

31. JESÚS URREA, ob. cit., p . 503. 

32. Archivo del monas terio de San Pelayo, 
documento n .0 670. 

33. GASPAR MELCHOR DE JovELLANOS, Dia­
rios, tomo III, p . 245. 

34. Se contrata como arquitecto en la obra 
del mo nasterio de Carrasconte. MAYÁN FER­
NÁNDEZ, El santuario de Nuestra Señora de Carras­
conte, en «Archivos Leoneses», año III, n .o 5. 

35. Conservados en el archivo del monasterio 
de San Pelayo, Oviedo, documento n.º 673. 

36. Su fundador, el obispo fray Simón García 
de Peredejón, ocupó la diócesis desde 1682 a 
1697, fecha de su muerte. 

37. Creemos que debe prescindirse de la con­
dició n de discipulado de este escultor respecto 
a Luis Fernández de la Vega, ya que por una 
parte su presencia en Asturias es posterior a la 
muerte de aquél, y por otra, sus características 
formales es tán completamente fuera de su 
influencia. 

38. CuESTA FERNÁNDEZ, ob. cit., p. 41. 

39. Diccionario histórico de los más ilustres pro­
fesores .. ., tomo I, pp. 166-167. 

40. CuESTA FERNÁNDEZ, ob. cit., p . 34. 

41. Libro de Fábrica de la parroquial de San 
Tirso, años 1698-1739, folio 178. 

42. CuESTA FERNÁNDEZ, ob. cit., p . 34. 

43. CuESTA FERNÁNDEZ, o b. cit., p. 33. 

44. Por estudiarse en los volúmenes corres­
pondientes a esta misma colección no se tratará 
de ellos. Son, a grandes rasgos: fray Cristóbal 
Ferrando, cartujo del sig lo xvr que aprende la 

pintura en Sevilla y sus cuadros quedaron en 
la Cartuja; el gran Juan Carreña de Miranda, 
del que es imprescindible breve alusión ; Fran­
cisco Antonio Menéndez y Miguel Jacinto 
Menéndez, pintores del siglo XVIII vinculados 
a la Academia de San Fernando de Madrid, 
donde realizaron su obra. 

45. MARÍA DE LAS CRUCES MORALES SARO, 
EM ILIO CASA RES Roorcro, La iglesia de Santiago 
de Vi/laverdc. Sus pinturas, en «Boletín de IDEA», 
n.0 87, pp. 205 y ss., Oviedo 1976 . 

46. En los fondos del Museo Arqueológico 
Provincial existen varios cuadros, la mayoría 
anónimos y de mediana calidad, de los siglos XVII 

y XVIII. Véase MATILDE EscORTELL PoNSADA, 
Catálogo-guía del Museo de Oviedo, pp. 131 y ss. 

47. CEÁN BERMÚDEZ, ob. cit., tomo I, p. 183. 

48. CONSTANTINO SuÁREZ, ob. cit., p. 430. 

49. CONSTANTINO SuÁREZ, ob. cit., p . 420. 

50. No incluidos en la obra de ELÍAS TORMO, 
Vida y obra de Frqy Juan Ricci, Madrid 1930. 
Sobre ellos publicó un artículo FRANCISCO 
ESCOBAR GARCÍA, Juan Andrés R icci y sus cuadros 
en la iglesia de la Corte, «BID EA», vol. 58, pp. 51-
66. Oviedo 1966. Para Reiter véase ]. L. PÉREZ 
DE CASTRO, Francisco Reiter, Pinxit, en el «Bo­
let ín del Ilustre Colegio de Abogados de 
Ovied0>>, n.0 6, pp. -S y ss. Oviedo 1972. 

X. LAS ARTES EN 
ASTURIAS EN LOS TIEMPOS 
CONTEMPORÁNEOS 

1. Aunque la cronología varía con los países, 
en términos restringidos podría centrarse entre 
el siglo XVIII avanzado y 1814; pero el éxito de 
sus fórmulas fue tan grande, que perduró con 
diversos matices hasta el siglo xx. Por esto y 
por necesidades de exposición, englobamos 
aquí todo cuanto tiene apariencia neoclásica. 

2. Ventura Rodríguez (1717-1785), junto con 
Juan de Villanueva fueron las cumbres del 
neoclásico español. El primero nació demasia­
do pronto para ser auténtico neoclásico, tarde 
para militar en el verdadero Barroco. Usó 
formas del segundo con conceptos del primero, 
contradicción que se acentuó profundamente 
en sus proyectos para Asturias. 
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3. Ventura Rodríguez monopolizó la arqui ­
tectura bajo la pro tección real ; ningún hombre 
habría podido ejecutar su colosal número de 
proyectos y construcciones, pero disp uso de 
amplia red de co laboradores, entre nosotros a 
Reguera. 

4. GASPAR MELCHOR DE JovELLANOS, Elogio 

de Don Ve11t11ra Rodríguez , leído en la Rea l 
Sociedad de Madrid, pp. 44 a 50, Madrid 1770. 

5. Los proyectos los publicó Lurs MENÉNDEZ 
PIDAL, L a Cueva de Covadonga, figuras 23 a 35, 
Madrid 1936. 

6. Esta afirma ción es exagerada. Subsisten las 
discrepancias de si la fachada del H ospi cio debe 
atribuirse a Menéndez o a Reguera; Schubert 
se inclina por el segundo. 

7. Este palacio ha sido completamente restau­
rado para descubrir su belleza primitiva, hoy 
es un espectacular edificio ove tense. Se destina 
a M useo Provincial de Bellas Artes; en es tos 
momentos se ultiman las instalaciones internas 
adecuadas a su nueva funci ón. 

8. La obra y personalidad han sido injusta­
mente relegadas . Las revalorizan la memoria 
de Licenciatura de MAR CELINO MENÉNDEZ en 
la Facu ltad de Filosofía y Letras de Oviedo. 

9. Juan de Villanueva fue el arqu itecto neo­
clásico español más purista (1739-1811 ). Aun­
que madrileño de nacimiento y res idencia, su 
padre fue el arquitecto y escul tor barroco as­
turiano tratado en el capítulo anterior. 

10. 1787, Archivo de la Real Colegiata de San 
Fernando. 

11. Se conserva en el libro co n motivo de es te 
viaje por J UAN DE Dros DE LA R ADA y D ELGA DO, 
Viaje de SS. MM. y AA. por Castilla, León, 

A sturias )' C ctlicia, Madrid 1860, entre las pá­
ginas 494-495. T ambién Lurs MENÉN DEZ PmA L, 

La Cl/eva de Covadonga, p. 100. 

12. Frassinelli fue un personaje real, pero qu e 
parece de leyenda. A mplia informació n en 
Lurs MENÉNDEZ PIDAL, La Cueva de Covadonga, 

pp. 11 3 y SS. 

13. F undamental el libro rep etidamente citado 
de LuIS MENÉN DEZ PmAL, do nde co nsigna de­
ta lladamente cuanto hizo. 

14. Pueden citarse San Esteban de Ciaño, la 
de U jo, con restos románicos reaprovechados; 
Nava, parroquial de Colunga, Jnfiesto, Pillarn o 
(Castrillón), Pola de Siero, la Merced de Avi lés, 
Sama, La Felguera, entre otras muchas más . 

15. La catalogación del Modernismo en As­
turias está avanzada y depositada en el Depar­
tamento de Ar te de Oviedo . Se debe a MARÍA 
DE LAS CRUCES MORAL ES SARO y a J ULIA 
BARROSO VrLLAR, profesoras del mismo y 
pronto se p ublicará. La importancia del Mo­
dernismo en Asturias, do nde trabajaron muchos 
artistas catalanes aquí desplazados, resul ta mu­
cho mayor de lo que se esperaba. 

16. D estaca n los estudios arqueológicos de 
arquitectura y sus reconstrucciones, así como 
sus consejos como miembro del Instituto In­
ternacional de Arte Litúrg ico, que abarcan 
desde varios países de A mérica, a Italia, Filipi­
nas y Australia, también a varias partes de 
España. Pero esto rebasa el marco asturiano . 

17. Sobre puertos asturianos y hasta obras no 
hidráulicas relacionadas con ellos, como el 
arco triunfal de carbón mineral alzado por la 
Compañía del Ferrocarri l de Langreo y Hullera 
de Santa Ana, véase Lurs ADARO R urz-FALCÓ, 
El puerto de Gijón y otros puertos asturianos, 

to mo I, Gijón 1976. Es un libro excepcio na l 
por su volumen, calidad y aporte documenta l 
y gráfico, sobre todo para los sig los xvm y XIX. 

18. La escasa bibliografía sobre la escu ltura 
se reduce a las citas del clásic;o D iccionario de 
CONSTANTINO SuÁREZ, a varios artículos de la 
Crnn enciclopedia asturiana, y a J osÉ MANUEL 
PARAJA, La escl/Ül/ra en Asturias. 

19. Extenso estudio en ENRIQ UE PARDO CA­
NA LÍS, Escultores del siglo X I X, cap. X IV, pp. 133 
y ss., Madrid 1951. 

20. Pueden añadirse los mo numentos de Ra­
món Asen jo, en el hospital de Luarca; de 
Faustino G. Roe] (1932), en el campo de la 
iglesia . de Ceceda; del marqués de Casariego 
(1930), en los jardi nes municipales de T apia de 
Casa riego, etc. 

21. E n su inmensa producción merecen cita 
los siguientes: Maestro Arrime (1922), Candás; 
Juan R. Mu ñiz (1927), Ca mpo de San Francisco, 
Oviedo; general Francisco Z uvillaga (1928), 
colegio de niñ os de San Claudi a; hermanos 
Selgas (1929), Cu~ .ill ero; Adolfo Prieto (1945), 
Grado; ingeniero Guallart (1952), piscifacto-
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ría de Infiesto; A ntonio García Mira nda (1953), 
jardines de la asa del Médico, en an Martín 
de Teverga; doctor A lfo nso F. Vega (1954), 
Ceceda; teniente Alfonso Martínez (1958), en 
los jardines del antiguo cuartel del regimiento 
de Milán, hoy del Príncipe; J ulián Clavería 
(1963), entrada del H ospital Genera l de Astu­
rias, Oviedo. Su labor recon stru ctora de las 
escu lturas medievales destruidas en 1934 e 
sorprendente. 

22. Fúe una lamentable pérdida, ya qu e era 
una de las o bra s maestras del períod o. Lo que 
queda se conserva en el Museo de ij ó n. La 
lista del res to de sus obras no cabe aq uí p r su 
enorme extensió n. 

23. Es de sumo interés la exp licación del 
propio autor sobre esta obra en una larga en ­
trevista en «La Nueva España», p. 1 O. v iedo, 
8 de febrero de 1976 . 

24. Varios autores, V. Ca11ó11ico, Ov iedo 1977. 

25 . Goya murió en Burdeos en 1828, le ente­
rraron en un panteó n de amigos. Al abrir lo 
para trasladar los restos a Mad rid, fa ltaba el 
cráneo. Es una romántica hi storia jamá s acla­
rada. Dionisia Fierros pintó un cráneo, hoy 
en el Museo de Zaragoza, el que estaba en la 
casa de los marqueses de San Adrián, según 
tradició n, el de Goya . ¿Estuvieron el pintor y 
sus amigos implicados? Véase J uAN ANTONIO 
GAYA NuÑo, L a espel11z11ante historia de la cabeza 

de COJ'ª' edició n rarísima en R oma hace pocos 
años. También ENRIQUE LAFUENTE FEl\RAl\I, 
Breve historia de la pi11t11ra espmiola, Madrid 1953. 

26. Su personalidad ha sido recientemente re­
cuperada por VÍCTOR ALP!ER I, )11/ia Alcayde, 

Gijó n 1977. 

27. La gra ndiosa personalidad ele Regoyos, 
que desborda el marco regional para alcanzar 
el univ ersal, disculpa aquí de una b ibliografía 
y estudios ingentes . 

28 . ANTONIO GARCÍA MIÑOR,josé Uríay Uría, 
en «Pintores Asturianos» del Banco Herrero, 
p. 62, Oviedo 1976. 

29. Recientemente ha aparecido su primera 
monografía: JAIME ROLLÁN, Carolina del Cas­

tillo, Gijón 1977. 

30. Esta fal la se ha subsanado por la memoria 
de Licenciatura de FERNANDO GoNZÁLEZ Ro-
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MERO, en la Facultad de Filosofía y Letras de 
Oviedo; y por la monografía de LuCIANO 
CASTAÑÓN en la serie de «Pintores Asturianos» 
del Banco Herrero, Oviedo 1977. 

31. ENRIQUE LAFUENTE FERRARI, La vida y el 
arte de Evaristo Valle, Oviedo 1963, que incluye 
los Recuerdos de RAMÓN PÉREZ DE A Y ALA y 
muchos fragmentos autobiográficos del pintor; 
FRANCISCO CARANTOÑA, Evaristo Valle, en 
«Pintores Astmianos» del Banco Herrero, Ovie­
do 1972; CARLOS Cm, Evaristo Valle, en «Mo­
nografías de Pintores Asturianos», Gi jón 1977. 

32. El fallecimiento de Piñole ocurrió exacta­
mente a última hora de la tarde del 18 de enero; 
el 6 del mi smo mes, su cu mpleaños centenario, 
S.M. el Rey le concedió la Gran Cruz de Al­
fonso X el Sabio. En torno al centenario y 
mu erte se organiz¡¡xpn numerosos actos y apa­
reció interesa nte bibliografía, que se suma a la 
ya muy crecida con que contaba; es importante 
recogerla por su interés histórico documental. 
E l Museo de Gijón organizó una exposición 
ho menaje, diciembre 1977 - enero 1978, con 
95 obras, y Catálogo fundamental por inven ­
tar io y por datos biográficos; jEsús V ILLA 
PASTUR, Los cien a17os de Nicano1· Piiiole, antología 
critict1; del mismo, Los cie11 a17os de Nica11or 
Pii7ole, m vida / Sii entorno, ambas publicaciones 
por la Caja de Ahorros de Asturias, Oviedo 
dic iembre de 1977; hay tirada en carpeta espe-
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cial, que a los dos títu los añade cuatro láminas 
sueltas con magníficas reproducciones facsími l 
de otros tantos dibujos de Piñole. La misma 
Caja editó también Ho111e11aje a Nicanor Piiiole 
e11 s11 cmte1101·io, 1878-1978, Oviedo 1978, apare­
cido poco después de su muerte; el grueso 
volumen incluye varios es tudios, innumerables 
noticias, críticas y fotografías de su v ida, ho me­
najes y defunció n, que sintetizan mucho de lo 
disperso en la prensa y demás medios de 
difusión. 

33. Es uno de los artistas estudiados por este 
autor en Cuatro pi11to1·es asturianos, Gijón 1970. 

34. NrcoMEDES SANTOS, Flore11ti110 Soria Go11-
zález, en «Monografías de Pintores Asturianos», 
fascículo I, p. 1, Gi jó n 1974. 

35. Palabras de ENRIQUE LAFUENTE FERRARr, 
Pintores ast11ria11os, tomo V, p. 36, Oviedo 1974. 

36. J osÉ CAMÓN AzNAR, en la introducción al 
volumen ' citado en Ja nota an terior. 

37. ANTONIO MANUEL CAMPOY, Diccionario ar­
tístico del Arte espa17ol co11te111poráneo, p. 128, 
Madrid 1973 . 

38. J Esús VILLA PASTUR, en Paulino Vicente, 
serie «Pintores Asturiano s» del Banco Herre­
ro, p. 163. Ov iedo 1973. 

39. Por fortuna nos dispensa de tan grata y 
larga labor MARINO GóMEZ SANTOS, Joaq11ín 
Vaq11ero Palacios, serie «Pintores Asturianos», 
tomo V, Oviedo 1974. 

40. PEDRO CARAVIA, Ve11t11ra Álvarez Sala. 
Ce/so Granda, en «Pintores Asturianos»; para 
Granda, pp. 201 y ss . Oviedo 1978. 

41. E l más destacado estudio sobre Marola es 
la memoria de Licenciatura en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Oviedo de SOLEDAD 
ÁLVAREZ MARTÍNEZ, publicada con el títu lo 
Marola, vida y obra de 1m pin/01-, Gijón 1975, la 
declaración citada en Ja página 47. Actualmente 
se elabora otra monografía sobre el artista. 

42. Hay que citar un valioso avance, FRANCIS­
CO CARANTOÑA, Introducción a Orlando Pelqyo, 
Gijón 1975 . 

43. Por fortuna el pintor cuenta con una pri­
mera buena monografía y excelentes reproduc­
ciones en color: j Esús VrLLA P ASTUR, Pa11/i110 
Vice11te, el Mozo, en «Pintores Asturianos», 
tomo IV, pp. 159 y ss. Banco H errero, Oviedo 
1973. 

44. GALERÍA T ANTRA, n.o 1 (varios autores), 
]11a11 Gomila, Gij ó n 1975; FÉLIX GursA SOLA, 
Govlila, Madrid 1977 . 
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Flórez Estrada, general, 84, 85 
Fogg Museum de Cambridge, 202 
Foigueras Doiztúa, Cipriano, 303 

Fondaco dei Turchi de Venecia, 173 
Franco Bahamonde, general Francisco, 90 
Frassinelli, arquitecto, 208, 297 
Froliuba, 150 
Fromestano, abad, 154, 250 
Fruela, rey, 41, 153, 154 
Fruela II, 188, 189 
Fuxá y Leal, Manuel, 306 

Gaos, 101 
Garci-González, 306 
García Carrió, Ángel, 315 
García del Moldes, Diego, 252 
García Fernández, Jesús, 22 
García Linares, 326 
García Lorca, Federico, 114 
García Nieto, José, 115 
García y Bellido, A., 59, 140 
Gascona, torre de la, 230 
Gauzón, castillo de, 189 
Gil de Jaz, Isidoro, 295 
Giner de los Ríos, Francisco, 114 
Giralte de Bruselas, 240, 241, 258 
Goico-Aguirre, Fausto, 307 
Goldschmidt, 202, 203 
Gómez, general, 84 
Gómez de Mora, Juan, 269 
Gómez Moreno, Manuel, 203-206, 241, 244 
Gómez Moreno, María E lena, 202 
Gomila, Juan, 329 
González, Ángel, 115 
González, fray Diego, 97 
González Dávila, 226 
González Fernández, J. M., 135 
González Posada, 89, 291 
González Reguera, Antonio, 95 
González y Fernández-Valles, 55 
Gotrondio, doña, 250 
Goya, Francisco de, 308, 322, 329 
Granda, Antonio de la, 322 
Granda, Celso, 321 
Guarrazar, tesoro de, 148 
Gudiol, José, 214 
Güemes, Gonzalo, 255 
Guilhou, Numa, 32, 34 
Guillén de Monteverde, obispo, 218 
Gutierre de Toledo, obispo, 218 
Gutiérrez Solana, José, 322 

Haes, Carlos de, 123, 309, 313, 314, 327 
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Heredia, palacio de, 279 
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Hernández Pacheco, 129 
Herrera, Juan de, 294 
Herrero, Jaime, 326 
Herrero, Policarpo, 33 
Hevia, Rodrigo de, 256 
Hevia, Víctor, 237, 248, 305, 306 
Hidroeléctrica del Cantábrico, 301, 319, 326 
Hospicio Real de Expósitos de Oviedo, 278, 
279,295,296 
Hübner, 142 
Huguet, 310 
Huizinga, ]., 249 
Hullera de Turón, 33 
Hullera Española, 33 
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Iglesias, Luis, 248 
Inguanzo,Pedro,84 
Instituto de Estudios Asturianos, 308 
Isabel la Católica, 75, 76, 123, 222, 224, 232, 
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Isabel 11, 297, 303 
Isla, padre José Francisco de, 96 

Jaca, catedral de, 202 
Jimena, doña, 185 
Jiménez, Juan Ramón, 112 
Jordá Cerdá, Francisco, 55, 130, 131, 143 
Jordán, Lucas, 291 
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Juan 1 de Castilla, 74, 218, 230 
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225, 251 
Juan de Candamq, 224, 225 
Juan de Cerecedo, 225, 226, 229 
Juan de Malinas, 244, 250 
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Kellerman, general, 84 
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La Cuevona, cueva de, 125, 131 
La Felechosa, cueva de, 135 
La Loja, cueva de, 56 

La Paloma, cueva de, 132 
Lafuente Ferrari, Enrique, 262 
Lampérez, 224, 295 
Larra, Mariano José de, 96 
Las Segadas, iglesia de, 192 
Lastres, iglesia de, 296 
Lavilla Vicchi, Nemesio, 314 
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León, catedral de, 123, 251 
Leonardo da Vinci, 312 
Leoni,Pompeo,250,261,262,280 
Les Pedroses, cueva de, 131 
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Leyden, Lucas van, 262 
Lombardía, Miguel Ángel, 326 
Lommel, A., 132 
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López Ochoa, general, 90 
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Llanera, palacio de, 208 
Llanes Queipo, palacio de los, 255 
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Llopis Lladó, 55 
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Macho, Victorio, 306 
Madrazo, Federico de, 308, 313 
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la, 154 
Maestro Bracamonte, 255 
Maestro de Á vila, 202 
Maestro de Llanes, 258 
Maestro de Oviedo, 202, 203 
Maestro de Santullano 1, 124 
Maestro de Santullano 11, 124 
Maestro del Naraoco, 173, 178, 180, 182 
Maestro Galterio, 217 
Maestro Mateo, 202 
Maestro Nicolás el Viejo, 223 
Magdalena, ermita de la, 252 
Magdaleno, Fernando, 322 
Maldonado, palacio de los, 232 
Manzanares, Joaquín, 148, 161, 180, 196, 
206, 230, 277 
Mañer, Salvador José, 96 
Marañón, Gregorio, 96, 112, 114 
Margotedo, José de, 284 
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Marichal, 96 
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Martín Rodríguez, Manuel, 294 
Martínez, fray Pedro, 276 
Martínez, Martín, 96 
Martínez Abades, Juan, 310 
Martínez Bustamante, Francisco, 290 
Martínez Cachero, 105 
Martínez Concha, Manuel, 297 
Martínez Ruiz, José, 96, 112, 305 
Martínez Vigil, 242, 298 
Máximo, presbítero, 153, 154 
Mayer, 202 
Meana, José Bernardo de la, 289 
Medina Díaz, Manuel, 315 
Medio, Dolores, 115 
Mdéndez, 97 
Mencia, doña, 252 
Méndez de Cancio, Gonzalo, 80 
Menéndez, Gonzalo, 204 
Menéndez, M. Jacinto, 290 
Menéndez, Pedro Antonio, 278, 295, 296 
Menéndez de Avilés, Pedro, 80 
Menéndez Pidal, Luis, 150, 194, 248, 298, 
310, 313 
Menéndez Pidal, Ramón, 95, 310 
Mesonero Romanos, Ramón de, 38 
Mieres, Alejandro, 325 
Miguel Ángel, 262 
Miranda, casa de, 244 
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Mixós, iglesia de, 194 
Montaña, César, 307 
Morales, Ambrosio de, 135, 155, 175, 189, 
203, 206 
Morán, José, 307 
Moré, Mariano, 317 
Moreno Carbonero, 313 
Moutas, Maruja, 325 
Moutas, palacio de los, 260 
Moya, Ramiro, 299 
Moya Blanco, Luis, 299 
Muiños,padre, 106 
Muñiz, 115 
Muros, Diego de, 226, 227 
Museo Arqueológico de Oviedo, 132, 135, 
141, 143, 145, 147, 148, 172, 182, 185, 192, 
208, 228, 230, 251 
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Museo Argueológico Nacional, 135, 137, 
141, 142 
Museo de Baltimore, 202 
Museo del Ermitage, 179 
Museo del Louvre, 209 
Museo del Prado, 293, 310, 312 
Museo Instituto de Valencia de Don Juan, 
141, 142 
Museo Provincial de Orense, 194 
Muza II ibn-Fortún, 70 

Nausti de Coimbre, obisp o, 184 
Navascués, José M .ª, 307 
Naveda, Juan de, 268, 271 
Neira, 102 
Ney, general Michel, 84 
N iaux, cueva de, 132 
Nicolás de Bai, 223 
N ico lás de Bruselas, 223 
N1mes, anfiteatro de, 166 
Nordstri:im, Johan, 249 

oriega, torre de los, 230 
uestra Señora del Campo, de Castropol, 

iglesia de, 252 
N umilo, doña, 189 
Núñez Alonso, 11 5 
~ J ::.ñez de Arce, Gas par, 106 
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Olloniego, torreón de, 230-232 
Ontoria, iglesia de, 230 
Ordóñez de Villag uirán, Valerio, obispo, 240 
Ordoño I, 168, 173, 180, 209 
Orna, Pedro de, 252 
Ortega y Gasset, J osé, 110, 112 
Oscos, monasterio de, 74 
Oviedo, catedral de, 74, 90, 163, 164, 189, 
195, 199, 203, 204, 206, 215, 218-226, 228, 
234, 244, 246, 249, 256-258, 262, 268, 271, 
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Pablo VI, 313 
Pablo de León, fra y, 227 
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Palacio Valdés, Armando, 102, 103, 106 
Palacios, Lucas, 297 
Palencia, catedral de, 194 
Palenzuela, Alonso de, 224 
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Palo!, Pedro de, 145 
Parcerisa, 327 
Parcliñas, colección, 264 
Pardo, casa de los, 255 
Pardo Bazán, Emilia, 106 
Pardo Canalis, 303 
Pedro I , 74, 230 
Pedro de Buyeres, 223, 225 
Pedro de la Tijera, 225 
Pedro de Orna, 252 
Peláez, conde Gonzalo, 73 
Peláez Cabeza, Pedro, 249 
Pelayas de Oviedo, convento de las, 214, 
231, 251, 263 
Pelayo, Orlando, 322 
Pelayo, rey, 64, 65, 95, 189, 294, 297 
Pelayo de Oviedo, obispo, 135, 157, 206, 209 
Penclia, castro de, 141 
Penicial, cueva de, 55 
Peña Tú, roca de, 58, 138 
Pérez de Ayala, Ramón, 110-114, 308, 318 
Pérez-Galdós, Benito, 105-107, 112 
Pérez Valle, Francisco, 303 
Pérez Villaarnil, Jenaro, 308, 327 
Pérez y Guzmán, Osear, 248 
Picardo, León, 240, 241, 258, 262 
Picasso, Pablo, 308 
Picona, castro de la, 141 
Pilares, acueducto de los, 255 
Piñole, Nicanor, 305, 313, 314 
Piquer, escultor, 295, 303 
Pita Andrade, Manuel, 196 
Pla, Cecilio , 310, 317 
Plasencia, Casto, 328 
Plinio, 59 
Pion, 261 
Pola de Allande, palacio de, 230 
Ponz, Antonio, 83, 266 
Posada, iglesia de, 230 
Post, Chandler R., 262 
Pozu del Ramu, cueva del, 132 
Praclilla, Francisco, 310 
Pravia, colegiata de, 246, 260, 288 
Prieto, Indalecio , 89 
Prieto Cutre, casa de, 256 
Priorio, castillo de, 232, 298 
Pruneda, Juan,303 
Puente, Pedro R. de la, 299 

Queipo de Llano, José M.ª, conde de Tore­
no, 84 
Querol, Agustín, 306 

Quevedo, Francisco de, 322 
Quintanilla, Alonso de, 76, 222 
Quintanilla de las Viñas, iglesia de, 179 
Quiñones, 74 
Quirós, casa de, 244, 246 
Quirós, Gonzalo Bernaldo de, 228, 244 
Quirós, iglesia de, 213 
Quirós, José Luis, 291 
Quirós González, Lope de, 228, 244 

Ramírez, Manuel, 309 
Ramírez de Guzmán, Diego, 218 
Ramiro I, 72, 124, 139, 143, 159, 166, 168, 
172, 173, 179, 182, 184, 188 
Ramos Carrión, 101 
Ranulfo de Astorga, obispo, 184 
Real Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando, 296-298, 303, 310, 31 1, 327 
Real Instituto Asturiano de Gijón, 84 
Reccaredo de Lugo, obispo, 184 
Regoyos, Darío de, 123, 309, 310, 317, 326 
Reguera González, Manuel, 227, 293, 295-
297, 301 
Reluz, Tomás, 237 
Reiter, Francisco, 42, 291 
Rembrandt, 124 
Revillagigedo, paiacio de, 255, 277 
fubadeo, arcediano, 148 
Ribera, casa de la, 252, 255 
Ribera, Francisco, 2~8, 295 
Ribera, Pedro de, 279 
Ribero Rada, Juan del, 255 
Riego, Rafael del, 84 
fuera, cueva de la, 55 
Río, Ángel del, 100 
Riopaso, minas de, 135 
Riva Ladrón de Guevara, Francisco de la, 
277, 278 
Rizzi, 292 
Rodríguez, Amador, 306, 307 
Rodríguez, Pedro, conde de Campomanes, 
83, 295 
Rodríguez, Ventura, 99, 123, 227, 293-297, 
302, 319 
Rodríguez de Borceros, Juan, 228 
Rodríguez García, Antonio, 307 
Rodríg uez Lana, Manuel, 321 
Rojas, 97 
Rojas y Sandoval, Cristóbal de, 225 
Romero, Covadonga, 307 
Rozada y Urresti, Tino, 307 
Rozas, Alonso de, 284 
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Rubio Camín, Joaquín, 306, 322 
Rudesindo de Dumio, obispo, 184 

Saint-Denis, abadía de, 202 
Sampiro, 192 
San Adrián, marqués de, 308 
San Adriano de Tuñón, iglesia de, 182, 185, 
186 
San Agustín, 209 
San Andrés de Bárcena, iglesia de, 209 
San Andrés de Bedriñana, iglesia de, 192 
San An talín de Bedón, iglesia de, 216, 217 
San Bartolomé de Nava, monasterio de, 74 
San Bernardo, 217 
San Esteban de Aramil, iglesia de, 211 
San Esteban de Sograndio, iglesia de, 213 
San Feliz, palacio de, 277, 278 
San Francisco de Avilés, iglesia de, 246 
San Francisco de Oviedo, iglesia de, 214, 
227, 244, 301 
San Ginés de Francelos, iglesia de, 193, l lJ-;­
San Gregario de Oviedo, colegio de, 80 
San Ildefonso de Toro, convento de, 227 
San Isidoro, 156 
San Isidoro de León, iglesia de, 194, 196 
San Isidoro de Oviedo, iglesia de, 208, 269-
271, 277, 296 
San Juan, iglesia de, 194 
San Juan Bautista de Carias, monasterio de, 
31, 74, 246, 272, 285, 287, 293, 294 
San Juan de Amandi, iglesia de, 194, 210, 
267, 268 
San Juan de Baños, iglesia de, 152 
San Juan de Camba, iglesia de, 194 
San Juan de Camoca, iglesia de, 209 
San Juan de Cenero, iglesia de, 144 
San Juan de Llamas, iglesia de, 246 
San Juan de Priorio, iglesia de, 213 
San Juan el Real de Oviedo, iglesia de, 298 
San Julián de los Prados, iglesia de, 154, 
155, 158-162, 175, 178, 180, 184, 187, 193, 
246 
San Julián de Somió, iglesia de, 298 
San Julián de Viñón, iglesia de, 209 
San Marcos de León, iglesia de, 250 
San Martín de Argüelles, iglesia de, 192, 213 
San Martín de Laspra, iglesia de, 192 
San Martín de Salas, iglesia de, 192, 254 
San Matías de Oviedo, vid. San Isidoro de 
Oviedo, iglesia de 
San Miguel, Evaristo, 84 
San Miguel de Bárcena, iglesia de, 192 

San Miguel de Escalada, iglesia de, 184 
San Miguel de Lillo, iglesia de, 147, 148, 
167, 168, 173, 175, 178, 179, 184, 185, 188, 
197 
San Nicolás de Avilés, iglesia de, 143, 213 
San Pedro de Campo Valdés, iglesia de, 298 
San Pedro de Cudillero, iglesia de, 229 
San Pedro de Gijón, iglesia de, 276 
San Pedro de las Rocas, iglesia de, 194 
San Pedro de los Arcos de Oviedo, iglesia 
de, 298 
San Pedro de Lourosa, iglesia de, 194 
San Pedro .de Mata, iglesia de, 150 
San Pedro de Nave, iglesia de, 179 
San Pedro de Nora, iglesia de, 154, 156, 162 
San Pedro de Teverga, iglesia de, 194-199, 
208, 213, 246 
San Pedro de Villanueva, monasterio de, 74, 
194, 211-213, 297 
San Pelayo de Oviedo, monasterio de, 74, 
272-274, 276, 277, 284, 285, 303 
San Pelayo de Salamanca, colegio de, 80 
San Salvador de Cornellana, monasterio de, 
212, 213 
San Salvador de Fuentes, 209 
San Salvador de Oviedo, iglesia de, 42, 68, 
70, 71, 154, 161, 217 
San Salvador de Priesca, iglesia de, 182, 187, 
188, 197 
San Salvador de Valdediós, iglesia de, 74, 
182, 184, 185, 187, 194, 197, 246 
San Tirso el Real, iglesia de, 154, 155-157, 
182, 216, 246, 251, 252, 262, 282, 288, 291 
San Vicente de Á vila, iglesia de, 202 
San Vicente de Oviedo, colegio de, 96 
San Vicente de Oviedo, monasterio de, 74, 
150, 153, 154, 224, 229, 230, 246, 250, 251, 
296 
Sancha González, 209 
Sánchez Albornoz, Claudia, 62, 65 
Sánchez Cantón, 234 
Sánchez de Agrela, Pedro, 280, 282, 284 
Sanjurjo, Bernardo, 326 
Sansovino, ]acopo, 262 
Santa Ana, capilla de, 251, 252 
Santa Clara, convento de, 208, 222, 229, 279 
Santa Comba de Bande, iglesia de, 150 
Santa Cristina de Lena, iglesia de, 159, 179, 
180, 182 
Santa Cruz, ermita de la, 150, 153 
Santa Cruz, marqués de, 82 
Santa E ufemia de Ambía, iglesia de, 193 

Santa E ulalia, basílica de, 154 
Santa Eulalia de A bamia, ig lesia de, 246 
Santa Eulalia de Lloraza, iglesia de, 194, 
209 
Santa Eulalia de Selorio, iglesia de, 209 
Santa María de Arbás, colegiata de, 195 
Santa María de Avilés, capilla de, 228 
Santa María de Bendones, iglesia de, 154, 
156, 161, 162 
Santa María de Celón, iglesia de, 214, 246 
Santa María de Junco, iglesia de, 211 
Santa María de la Oliva, iglesia de, 208, 216 
Santa María de la Vega, monasterio de, 74, 
208 
Santa María de Limanes, iglesia de, 246 
Santa María de Lugás, iglesia de, 21 1 
Santa María de Llanes, iglesia de, 228, 258, 
260, 262 
Santa María de Narzana, iglesia de, 194, 209 
Santa María de Valdediós, iglesia de, 208, 
216-218, 263, 290 
Santa María de Villamayor, iglesia de, 211, 
212 
Santa María de Villaviciosa, iglesia de, 227 
Santa María del Naranco, 69, 159, 167, 168, 
170, 172, 173, 175, 179, 180, 184, 194 
Santa María la Mayor de Salas, iglesia de, 
252 
Santa María la Real de la Corte, iglesia de, 
148, 153-155, 161, 250, 251, 292 
Santa María Magdalena de Cangas de Nar­
cea, iglesia de, 271, 272, 280 
Santiago, apóstol, 192, 193 
Santiago de Compostela, catedral de, 196, 
202, 293 
Santiago de Gobiendes, iglesia de, 182, 186, 
187 
Santianes de Pravia, iglesia de, 147, 150, 
151, 153, 155, 157, 159, 161 
Santillana, Diego de, 248 
Santillana del Mar, colegiata de, 258, 262 
Santo Domingo de Oviedo, iglesia de, 226, 
227, 229, 252, 288, 295, 296 
Santo Tomás de Camoca, iglesia de, 209 
Santos, Diego, 142 
Santos, Nicomedes, 315 
Santos J ulián y Basilisa, templo de los, 154 
Santullano, vid. San J uli án de los Prados, 
iglesia de 
Sauz, genera~ 84 
Sauz de Sautuola, Marcelino, 129 
Sauz y Forés, obispo, 297 
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Sarmiento, padre, 96 
Schlunk, Helmut, 144, 145, 150, 155, 156, 
160, 161, 175, 188, 189, 192, 196 
Schulz, Guillermo, 32, 86 
Segura, E nrique, 329 
Sela, 89 
Selgas, Ezequiel, 297 
Selgas, Fortunato, 151, 159-161, 297 
Selgas, palacio, 265, 328 
Serrano Fatigati , 303 
Serrapio, iglesia de, 231 
Silo, rey, 151, 153 
Silos, monasterio de, 157 
Sinesio, 102 
Sisnando de Iria, obispo, 184 
Sociedad Industrial Asturiana, 33, 34 
Solís, Pedro, 228 
Solis, Tomás de, 284 
Solórzano, Bartolomé de, 224 
Sordo Álvarez, Arturo, 304 
Soria González, 315 
Sorolla, Joaquín, 310, 317, 327 
Soto de Aller, torreones de, 231 
Soto y Mame, 96 
South Kensington Museum, 249 
Spi tzer, colección, 249 
Suárez, Antonio, 322 
Suárez, Aurelio, 317, 31 8 
Suárez, Constantino, 290, 291 
Suárez Llanos, 31 O 
Suárez Torga, Luis, 322 
Suero de Argüelles, 265 
Suñol, Jerónimo, 306, 313 

Tamayo, E ugenio Secundino, 316 
Tartiere, José, 33, 34, 305 
Terán, M. de, 48 
Tióda, arquitecto, 123, 154, 158 
Tirso de Avilés, 80, 258 
Tito Bustillo, cueva de, 56, 127-129, 132 
Toledo, catedral de, 234 
Tomás, Belarmino, 90 
Toreno, palacio del conde de, 274 
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Toribio de Nava, 288 
Torre, Pedro de la, 282 
T orredonjimeno, tesoro de, 148 
Torrejón, Andrés, alcalde de Móstoles ~ 84 
Torrexón de San Pedro, ruinas de, 148 
Torrexón de Trubia, 230 
Trapeo, 305 
Trasquirós, cueva de, 125 
Turcios, Rosa, 319 

Ujo, iglesia de, 213 
Ulloa, Magdalena de, 269 
Unamuno, Miguel de, 106, 111, 112 
Universidad de Oviedo, 80, 89, 90, 110, 250, 
252, 254, 255, 260, 296 
Universidad Laboral de Córdoba, 326 
Universidad Laboral de Gijón, 299, 306, 
329 
Universidad Laboral de Tarragona, 306, 322 
Úrculo, Eduardo, 329 
Uría-Aza, Bernardo, Antonio y Tino, 317 
Uría Ríu, Juan, 59, 78, 140, 189, 208 
Uría y Uría, José, 310 
Urraca, doña, 71 

V aldecarzana, palacio de, 27 4 
Valdés, torre de los, 230 
Valdés Cabanilles, palacio de los, 255, 274 
Valdés Salas, Fernando de, arzobispo, 80, 
123, 250, 254, 260, 261, 280 
Valera, Juan, 102, 103 
Valgrande, parador de, 318 
Valle, Evaristo, 305, 312, 313, 317 
Valle-lnclán, Ramón María del, 114 
Vaquero Palacios, Joaquín, 301, 306, 318-
320, 326 
Vaquero Turcios, Joaquín, 301, 306, 326 
Vázquez Canónigo, Vicente, 307 
Vázquez de Mella, Juan, 84 
Vázquez Díaz, Daniel, 319 
Vega, Alonso de la, 280 
Vega, Remando de, 76 
Vega, Luis de la, 289 

Vega del Sella, conde de la, 55, 129, 133 
Velarde, palacio de, 279, 296 
V elardi, 102 
Velázquez, Diego Rodríguez de Silva, 124, 
322 
V élez, licenciado, 263 
V enturi, 249 
Vergara, Juan de, 80 
V erhaeren, Ernile, 309 
Verney, abate, 96 
Vicente, Paulino, el Mozo, 324 
Vicente Rodríguez, Paulino, 318 
Vigil, 142 
Vigil, casa de los, 255 
Vigil, Ciriaco Miguel, 242 
Vigil de Quiñones, Juan, 271, 280, 281 
Villa Pastur, 317 
Villabona, conde de, 208 
Villabona de Llanera, palacio de, 229 
Villamanín, iglesia de, 318 
Villarnil, Fernando, 297, 304 
Villanueva, Juan de, 288, 289, 293, 296, 297, 
302, 303 
Villanueva de Oscos, monasterio de, 31 
Villanueva de Teverga, iglesia de, 213 
Villaquirán, obispo, 248 
Villoldo, Isidro de, 262 
Virgen del Valle, ermita de la, 260 
Vital, Laurent, 77 
Vitiza, rey, 65 

Wethey, 264 

Xirnénez de León, Diego, 264 

Y agüe, coronel, 90 

Zamora, catedral de, 211 
Zaragoza, Gerardo, 306, 313 
Zaragoza, José Ramón, 306, 313 
Zola, Émile, 108 
Zorrilla, José, 100 
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5. Hacha del Paleolítico inferior. Museo 
Arqueológico de Oviedo, 125 

6. Puntas de lanza magdalenienses. Museo 
Arqueológico de Oviedo, 125 

7. Hueso grabado magdaleniense. Muse 
Arqueológico de Oviedo, 125 

8. Detalle de las pinturas de supuestas 
vulvas esquemáticas. Cueva de Tito Bus­
tillo, 126 

9. Ciervo herido grabado y pintado. Cueva 
de la Peña de Candamo, 126 

10. Caballo pintad o. Cueva de Tito Bus­
tillo, 127 

11. Cabeza de caballo en línea negra. Cueva 
de Tito Bustillo, 127 

12. Cierva joven en línea negra. Cueva de 
la Peña de Candamo. (Según Hernández 
Pacheco), 128 

13. Pinturas superpuestas en el «camarín» 
de la cueva de la Peña de Candamo. (Según 
Hernández Pacheco), 128 

14. Toro grabado. Cueva de la Peña de 
Candamo, 129 

15. Caballo pintado en línea roja y, en 
parte, grabado. Cueva de la Peña de Can­
damo. (Según Magín Berenguer), 129 

16. Caballo grabado. Cueva del Buxu, cerca 
de Cangas de Onís. (Según Magín Beren­
guer), 130 

17. Ciervo grabado y pintado, caballo gra­
bado y gamo pintado. Cueva del Buxu . 
(Según Magín Berenguer), 130 

18. Bisonte grabado y pintado. Cueva del 
Buxu. (Según Magín Berenguer), 131 

19. Elefante pintado con el corazón v isible 
por transparencia. Cueva de El Pindal, 131 

20. Arpones magdalenienses. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 133 

21. Mazo y martillo mineros. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 134 

22. Puñales de bronce. Museo Arqueoló­
gico de Oviedo, 134 
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23. Hacha de talón con dos asas, de bronce. 
Museo Arqueológico de Oviedo, 135 

24. Hachas planas de bronce. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 136 

25. Molde en piedra para la fundición de 
hoces de tipo asturiano. Museo Arqueoló­
gico de Oviedo, 136 

26. Túmulo dolménico de «El Cantón I» 
(Sariego) . Puede verse la cámara funeraria, 
de planta poligonal, a base de ocho ortos­
tatos hincados en un «solum» de arcilla. 
(Documento facilitado por M. A. de Bias), 
137 

27. Dolmen de «Penausén I» (Salas). Me­
galito de cámara poligonal y gran túmulo. 
Los elementos de la cámara que perviven 
aparecen en el centro emergiendo de la 
masa tumular. (D ocumento facilitado por 
M. A . de Bias), 137 

28 . Piedra dolménica procedente de Pola 
de Allande, con decoración simbólica inin­
teligible para nosotros. Museo Arqueológico 
de Oviedo, 138 

29. Ídolo o roca de Peña Tú, cerca de 
Puertas (Llanes), 139 

30. Grabados esquemáticos en la roca de 
Peña Tú. (Según Hernández Pacheco), 139 

31. Cerámica procedente de excavación en 
el castro de Coaña, cerca de Navia. Museo 
Arqueológico de Oviedo, 140 

32. Piezas de arreos. Edad del Hierro. 
Museo Arqueológico de Oviedo, 141 

33. Brazalete. Edad del Hierro. Museo 
Arqueológico de Oviedo, 142 

34. Torques. Edad del Hierro. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 142 

35. Estela romana. Museo Arqueológico 
ele Oviedo, 143 

36. Monedas romanas de Aug usto y Ti­
berio. Museo Arqueológico de Oviedo, 143 
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37. Termas de Campo Valdés en Gijón. 
Pormenor de los hipocaustos, 144 

38. Mosaico procedente de la villa de Vega 
del Ciego (Lena). Pormenor. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 145 

39. Jarritos visigodos de bronce. Museo 
Arqueológico de Oviedo, 146 

40. Cancel con un grifo. Museo Arqueoló­
gico de Oviedo, 146 

41. Detalle de la tapa del sepulcro de 
Ithacio. Panteón real de la capilla del Rey 
Casto. Catedral de Oviedo, 146 

42. Cancel decorado del iconostasio. Er­
mita de Santa Cristina de Lena, 147 

43. Díptico consular bizantino de marfil. 
Cámara Santa. Catedral de Oviedo, 149 

44. Montañas de Covadonga, 150 

45. La actual ermita de la Santa Cruz, cer­
ca de Cangas de Onís, se levanta en el 
lugar que ocupó un santuario prerrománico 
del que no quedan vestigios, 150 

46. Fachada principal de la iglesia prerro­
mánica de Santianes de Pravia, en obras de 
restauración, 151 

47. Fragmento de la inscripción del rey 
Silo. (D ocumento facilitado por José Me­
néndez Pida] Álvarez), 151 

48. Fragmentos de canceles de la iglesia de 
Santianes de Pravia. El de arriba se conserva 
en El Pito, Cudillero, 152 

49. Reconstrucción del palacio de Fruela 
y Alfonso II en Oviedo. (Según Víctor 
Hevia), 153 

50. Cabecera de la iglesia de San Tirso, 
Oviedo, 155 

51. Exterior de la Cámara Santa. Catedral 
de Oviedo, 156 

52. Cripta de Santa Leocadia, bajos de la 
Cámara Santa. Catedral de Oviedo, 157 

53. Fachada principal de la iglesia de San 
J ulián de los Prados (o Santullano ), Ovie­
do, 158 

54. Pormenor de las pinturas del muro 
Este de la nave transversal de San Julián 
de los Prados, 159 

55. Interior de la iglesia de San J ulián de 
los Prados, hacia la cabecera, 159 

56. Reconstitución de las pinturas del muro 
Este de la nave transversal de San J ulián 
de los Prados. (Según Magín Berenguer), 
160 

57. Restos de las pinturas del muro Norte 
de la nave central. (Según Magín Beren­
guer), 160 

58. Iglesia de Santa María de Bendones, 
cerca de San Esteban de las Cruces, 162 . 

59. Conjunto de la iglesia de San Pedro de 
Nora, 162 

·60. Interior de San Pedro de Nora, hacia 
la cabecera, 163 

61. Pormenor del anverso de la Cruz de 
los Ángeles, 164 

62. Cruz de los Ángeles. Conjunto del 
anverso. Cámara Santa. Catedral de Ovie­
do, 165 

63. Detalle de un haz de pilares estriados 
de Santa María del Naranco (o Palacio del 
Naranco), Oviedo, 166 

64. Barroteras de cancel de San Miguel de 
Lillo. Museo Arqueológico de Oviedo, 167 

65. Tablero de cancel calado. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 168 

66. Ara de Santa María del Naranco. Museo 
Arqueológico de Oviedo, 168 
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67. Conjunto de Santa María del Naranco 
(o Palacio del Naranco), Oviedo, desde el 
ángulo Sudeste, 169 

68. Mirador de Santa María del Naranco, 
desde el exterior, 170 

69. Mirador de Santa María del Naranco, 
desde el interior, 171 

70. Capitel de la arquería ciega, en la sala 
de la planta alta. Santa María del Naran­
co, 172 

71. Medallón decorativo en la sala de la 
planta alta de Santa María del Naranco, 172 

72. Interior principal en la planta alta de 
Santa María del Naranco (o Palacio del 
Naranco ), 173 

73. Conjunto de San Miguel de Lillo, 
Oviedo, 174 

74. Interior de San Miguel de Lillo, 175 

75. Ventana de la fachada principal de 
San Miguel de Lillo, 176 

76-77. Pormenores del bajorrelieve de una 
de las jambas del hueco de ingreso. San 
Miguel de Lillo, 17 6-177 

78. Arco labrado de la tribuna sobre el 
vestíbulo de enfrada. San Miguel de Li­
llo, 178 

79. Detalle de la decoración pictórica del 
muro Este de la nave Sur de San Miguel 
de Lillo. (Según Magín Berenguer), 179 

80. Detalle de la decoración del muro Sur 
de la nave Sur de San Miguel de Lillo. 
(Según Magín Berenguer), 179 

81. Conjunto de la iglesia de Santa Cris­
\ tina de Lena, en Vara de Rey, 180 

82. Capiteles de la arquería ciega de la 
nave. Santa Cristina de Lena, 180 

83. Interior de Santa Cristina de Lena, 
hacia el iconostasio, 181 

84. Conjunto de la iglesia de San Salvador 
de Valdediós, 183 

85. Ventana del ábside central de San 
Salvador de Valdediós, 184 

86. Celosía (reconstruida en parte) de un 
ventanal del pórtico de San Salvador de 
Valdediós, 184 

87. Interior de San Salvador de Valdediós, 
hacia la cabecera, 185 

88. Detalle de la decoración del muro Este 
de la capilla central. San Salvador de Val­
dediós, 185 

89. Interior de la iglesia de San Adriano 
de Tuñón, hacia la cabecera, 186 

90. Decoración del muro Este de la capilla 
central de San Adriano de Tuñón. (Según 
Magín Berenguer), 187 

91. Conjunto, por la cabecera, de la iglesia 
de San Salvador de Priesca, 188 

92. Interior de San Salvador de Priesca, 
hacia la cabecera, 188 

93. Conjunto del reverso de la Cruz de la 
Victoria. Cámara Santa. Catedral de Ovie­
do, 190 

94. Detalle central del anverso de la Cruz 
de la Victoria, 191 

95. Arqueta de las Ágatas. Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo, 192 

96. Fondo de la Arqueta de las Ágatas. 
Cámara Santa. Catedral de Oviedo, 193 

97. Portada románica muy tardía de la 
iglesia del monasterio de Santa María de 
Valdediós, 195 

98. Capitel figurativo románico. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 195 

99. Lado meridional de la colegiata de San 
Pedro de Teverga, 196 

100. Capitel de San Pedro de Teverga, 196 

101. Interior de San Pedro de Teverga, 
hacia la cabecera, 197 

102. Torre románica o torre vieja de la 
catedral de Oviedo, 198 

103. Figura de apóstol en el claustr de la 
catedral de Oviedo, 198 

104. Pareja de apóstoles en el interior alto 
de la Cámara Santa. Catedral de Oviedo, 199 

105-106. Parejas de apóstoles en el interior 
alto de la Cámara Santa. Catedral de Ovie­
do, 200 

107. Pareja de apóstoles en el interior alto 
de la Cámara Santa. Detalle. Catedral de 
Oviedo, 201 

108. Detalle de la base del grupo de San 
Pedro y San Pablo, con un gallo atacado por 
una zorra. Interior alto de la Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo, 203 

109. Cabeza de Cristo, sobre la puerta de 
entrada, parte interior, a la parte alta de la 
Cámara Santa. Catedral de Oviedo, 203 

110. Crucifijo de marfil, llamado de Nico­
demus. Cámara Santa. Catedral de Ovie­
do, 204 

111. Detalle de la tapa del Arca de las Re­
liquias. Cámara Santa. Catedral de Ovie­
do, 204 

112. Parte frontal del Arca de las Reli­
quias. Cámara Santa. Catedral de Oviedo, 205 

113. Folio miniado del «Libro de los Tes­
tamentos». Archivo de la catedral de Ovie­
do, 207 

114. Talla policromada del Salvador. Ca­
tedral de Oviedo, 209 

115. Detalle del interior del ábside de la 
iglesia de San Juan de Aman di, cerca de 
Villaviciosa, 21 O 
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116. Interior de San Juan de Amandi, 
hacia Ja cabecera, 210 

117. Exterior del ábside de San Juan de 
Amandi, 211 

118. Ábside de la ig lesia del monasterio 
de San Pedro de Villanueva, 211 

119. Exterior de la cabecera de Ja iglesia 
de San Salvador de Cornellana, 212 

120. Tímpano de la portada de San Juan 
de Priorio, cerca de Las Caldas, 212 

121. Talla policromada de la Virgen. Igle­
sia de Santa María de Celón, en Pola de 
Allande, 213 

122. Fachada principal de la catedral de 
Oviedo, 215 

123. Retablo mayor de la catedral de Ovie­
do, 216 

124. Portada de la iglesia de San Antolín 
de Bedón, 217 

125. Interior de la iglesia del monasterio 
de Santa María de Valdediós, 217 

126-127. D os aspectos de las arquerías del 
claustro de la catedral de Oviedo, 219 

128. Detalle lateral de la nave central de 
la catedral de Oviedo, 220 

129. Interior de la catedral de Oviedo, 
hacia Ja cabecera, 221 

130. Portada central de la fachada principal 
de la catedral de Oviedo, 222 

131. Bóvedas de la nave central de la ca­
tedral de Oviedo, desde la cabecera, 223 

132. Torre mayor de la catedral de Ovie­
do, 224 

133. Flecha de la torre mayor de la ca­
tedral de Oviedo, 225 
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134. Arco procedente de la antigua iglesia 
de San Francisco de Oviedo. Museo Ar­
queológico de Oviedo, 226 

135. Interior de la iglesia de Santo D omin­
go de Oviedo, 227 

136. Conjunto de la iglesia parroquial de 
Llanes, 227 

137. Sarcófago de don Rodrigo Álvarez 
de las Asturias. Museo Arqueológico de 
Oviedo, 229 

138. Puente de Cangas de Onís, sobre el 
río Sella, 231 

139. Palacio de Santa Cruz o de la Rúa, en 
Oviedo, 231 

140. Capitel del claustro de la catedral de 
Oviedo, 233 

141. Grupo escultórico en una ménsula del 
claustro de la catedral de Oviedo, 233 

142. La llamada Virgen del claustro. Claus­
tro de la catedral de Oviedo, 235 

143. Estatua del rey Alfonso . Claustro de 
la catedral de Oviedo, 235 

144. Portada de la capilla del Rey Casto. 
Catedral de Oviedo, 236 

145. Figura de Cristo, en el tímpano de la 
portada de la capilla del Rey Casto. Cate­
dral de Oviedo, 237 

146. Virgen de la Leche, en el parteluz de 
la portada de la capilla del Rey Casto. Ca­
tedral de Oviedo, 238 

147. Portada de acceso a la Cámara Santa. 
Catedral de Oviedo, 239 

148. Estatua orante en el sepulcro del 
obispo Arias del Villar. Catedral de Ovie­
do, 240 

149. Detalle de la decoración de la portada 
principal de la catedral de Oviedo, 240 

150. Detalle del retablo mayor de la ca­
tedral de Oviedo, 241 

151. Detalle del retablo mayor de la cate­
dral de Oviedo, 242 

152. Adoración de los Reyes. Detalle del 
retablo mayor de la catedral de Oviedo, 243 

153. San Pedro. Tablero tallado de la si­
llería del coro (hoy desmontada) de la ca­
tedral de Oviedo, 244 

154. Talla de la sillería del coro de la ca­
tedral de Oviedo, 244 

155. Santiago. Tablero tallado de la si­
llería del coro de la catedral de Oviedo, 245 

156. Díptico de marfil. Cámara Santa. Ca­
tedral de Oviedo, 247 

157. Crestería de la antigua reja del coro 
de la catedral de Oviedo. (Según Víctor 
Hevia), 248 

158. Calle de Cimadevilla, en Oviedo, con 
el arco bajo el Ayuntamiento al fondo, 250 

159. Calle antigua de Avilés, 250 

160. Escudos sobre la puerta principal de 
la Universidad de Oviedo, 251 

161. Claustro del convento de San Vicente, 
hoy Museo Arqueológico de Oviedo, 253 

162. Portada del antiguo convento de San 
Vicente, 253 

163. Iglesia parroquial de Salas, antigua 
colegiata de Santa María, 253 

164. Fachada lateral y torre de la Univer­
sidad de Oviedo, 254 

165. Patio de la Universidad de Oviedo, 254 

166. Restos del acueducto de los Pilares, 
en Oviedo, 255 

167. Casa de los Pardo, en Figueras, 256 
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168. Virgen de la Luz. Capilla del Rey 
Casto. Catedral de Oviedo, 257 

169-170. Detalles del retablo mayor de la 
iglesia parroquial de Llanes, 258 

171. Retablo mayor de la iglesia parroquial 
de Llanes, 259 

172. Retablo de la Virgen del Valle, Pra­
via, 260 

173-1 74. Estatuas orantes de los padres del 
inquisidor Valdés Salas. Iglesia parroquial 
de Salas, 260 

175. Sepulcro del arzobispo inquisidor Val­
dés Salas. Iglesia parroquial de Salas, 261 

176. Panel del Nacimiento. Detalle pic­
tórico del retablo mayor de la iglesia pa­
rroquial de Llanes, 263 

177. San to Tomás. Escuela de El Greco. 
Colección particular, Oviedo, 264 

178 . Santiago el Menor. Escuela de El Gre­
co. Colección particular, Oviedo, 264 

179-180. Tapices. Colección particular. Pa­
lacio de El Pito, Cudillero, 265 

181. Detalle escultórico de la fachada ex­
terior del claustro de la catedral de Ovie­
do, 267 

182. Ayuntamiento de Avilés, 267 

183 . Fachada de la iglesia de San Isidoro, 
Oviedo, 268 

184. Interior de la iglesia de San Isidoro, 
hacia el altar, 269 

185. Cúpula de la iglesia de San Isidoro, 269 

186. Capilla de los Vigiles. Catedral de 
Oviedo, 270 

187. Ayuntamiento de Oviedo, 271 

188. Torre del monasterio de San Pelayo, 
Oviedo, 271 

189. Capilla de Santa Eulalia. Catedral de 
Oviedo, 272 

190. Capilla de Santa Bárbara. Catedral de 
Oviedo, 273 

191. Fachada del palacio de Camposagrado, 
Avilés, 275 

192. Portada del palacio del conde de To­
reno, Oviedo, 275 

193. Cúpula del cimborio de la capilla del 
Rey Casto. Catedral de Oviedo, 276 

194. Panteón Real, en la capilla del Rey 
Casto. Catedral de Oviedo, 276 

195 . . Interior de la capilla del Rey Casto . 
Catedral de Oviedo, 276 

196. Fachada principal del convento de 
San Pelayo, Oviedo, 277 

197. Fachada de la casa de los Llanes, 
Oviedo, 277 

198. Fachada del palacio de San Feliz, 
Oviedo, 278 

199. Fachada principal del palacio de Cam­
posagrado, hoy Audiencia Territorial de 
Oviedo, 278 

200. Fachada del antiguo convento de San­
ta Clara, hoy Delegación de Hacienda de 
Oviedo, 279 

201. Parte inferior del retablo de la capilla 
de los Vigiles. Catedral de Oviedo, 281 

202. Interior y retablo de la capilla de 
Santa Bárbara. Catedral de Oviedo, 283 

203. Retablo mayor de la colegiata de Can­
gas de Narcea, 284 

204. Retablo-baldaquino de la capilla de 
Santa Eulalia. Catedral de Oviedo, 285 

205. Asunción de la Virgen. Pormenor del 
retablo de la capilla del Rey Cas to. Catedral 
de Oviedo, 286 

206. Retablo mayor de la igle ia del m -
nasterio de San Juan Bautista de Carias, 287 

207. Retablo de la capi lla del Rey Casto . 
Catedral de Oviedo, 287 

208. Retablo mayor de la iglesia de Sa nto 
Domingo, Oviedo, 288 

209. Retablo de la Purísima. atedral de 
Oviedo, 288 

210. Pormenor del retablo de la Purísima. 
Catedral de Oviedo, 289 

21 1. Retablo de San Antonio . Ca tedral de 
Oviedo, 290 

212. Cúpula de la sacristía de la catedral 
de Oviedo, con fre scos de Bustamante, 29 1 

213. «Ecce Horno», por Franci sco Reiter. 
Colección particular, O vied o, 292 

214. Conjunto del monasterio de San Juan 
Bautista de Carias, 293 

215. Alzado principal de la basílica de Co­
vadonga según proyecto de Ventura Ro­
dríguez. (Documento facilitado por José 
Menéndez Pidal Álvarez), 294 

216 . Fachada de la iglesia de Santo D o­
mingo, Oviedo, 295 

217. Fachada del Real Hospicio y H ospita l 
del Principado (hoy Hotel de la Recon­
quista), Oviedo, 295 

21 8. Palacio y jardines de El Pito, Cudi­
llero, 296 

219. La Santa Cueva durante las o bras de 
Frassinelli. Cuadro de Jenaro Pérez Vi­
llaamil. Diputación de Oviedo, 298 

220. Iglesia basílica de Covadonga, 298 

221. Ex terior de la Universidad Laboral 
de Gijón, 299 

222. Fachada de la Diputación de Ovie­
do, 299 
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223 . Plaza de la Escandalera, en Ovie­
do, 301 

224. Bloques de edificios, en Gij ón, 301 

225. Edifi cio de Hidroeléctrica del Can­
tábrico, en Oviedo, 302 

226. Iglesia circu lar de San Francisco, en 
viedo, 302 

227. Busto de J osé M.ª de Torrij as, por 
Francisco Pérez Valle. Museo del Ejército, 
Madrid, 303 

228 . Retablo del Mar, por Sebastián A . 
Miranda. Museo de Gijó n, 304 

229. D etalle del Retablo del Mar, 304 

230. Monumento a Tartiere. Parque de San 
Francisco, Oviedo, 305 

231. Estatuas de los Reyes Caudillos, junto 
a la catedral de Oviedo, 305 

232. Monumento a los caídos en accidente 
de trabaj o, en Sama de Lang reo, por A ma­
deo Gabino y colaboradores, 307 

233. Escultura monumental, por Joaqu ín 
Vaquero Turcios. Autopista Oviedo-Gijón, 
307 

234. Dioni sia Fierros. Retrato. Museo de 
Gijón, 309 

235. Luis Menéndez Pidal. Autorretrato. 
Colección particular, Madrid, 309 

236. D arío de Regoyos. Deshielo y humo. 
Colecció n particular, Barcelona, 311 

237. Ventura Álvarez Sala. Pescadores. Mu­
seo de Gijón, 312 

238. Juan Martínez Abades. Marina. Museo 
de Gijón, 312 

239. Evaristo Valle. Mascarada. Museo de 
Gijón, 313 

240. Evaristo Valle. Aldea. Museo de Gi­
jó n, 313 

241. Nicanor Piñole. La vuelta de la ro­
mería. Museo de Gijón, 314 

242. 1canor Piñole. Fig uras. Museo de 
Gijón, 314 

243. Manuel Medina Díaz. Figuras. Museo 
de Gijón, 315 

244. Nemesio Lavilla. Paisaje. Museo de 
Gijón, 315 

245. Florencia Soria González. Pai saje con 
figuras. Museo de Gijón, 316 

246. Ángel García (arrió. Paisaje. Museo 
de Gijón, 316 

247. Mariano Moré. Llegada de pescado. 
Museo de Gijón, 318 

248. Aurelio Suárez. Aparición, 318 

249. Joaquín Vaquero Palacios. Museo de 
las Termas romanas. Colegio de Arquitectos 
de Madrid, 319 

250. Joaquín Vaquero Palacios. Decora­
ción mural en la central hidroeléctrica de 
Grandas de Salime, 320 

251. Paulina Vicente. Mural. Caja de Aho­
rros de Asturias, Oviedo, 320 

252. Marola. Procesión. Museo de Gijón, 
321 

253. Fernando Magdalena. Pueblo man­
nero . Museo de Gijón, 321 

254. Orlando Pelayo. Figuras. Museo de 
Gijón, 323 

255. Antonio Suárez. Desnudo, 324 

256. Eduardo Úrculo. El sombrero ama­
rillo, 324 

257. Bernardo Sanjurjo. Composición, 325 

258. Miguel Ángel Lombardía. Retazos, 
325 

259. Carlos de Haes. Los Picos de Euro­
pa, 327 

260. Casto Plasencia. Psiquis y los Céfiros. 
Fresco. Palacio de El Pito, Cudillero, 328 

Las fotografías que ilustran este tomo han sido faci litadas por 
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En este volumen dedicado a Asturias han 

colaborado cuatro especialistas: 

Francisco Quirós Linares, catedrático de 

Geografía de la Universidad de 

Oviedo, ha redactado la Introducción Geográfica 

que inicia la obra. Entre sus libros 

figuran El crecimiento espacia/ de Oviedo, 

La población de La Laguna y 

La minería en la Sierra Morena de Ciudad Real. 

Eloy Benito Ruano, catedrático de Historia 

Medieval de España de la Universidad 

de Oviedo y presidente de la 

Asociación Española de Ciencias Históricas, 

ha trazado la síntesis correspondiente 

a la Introducción Histórica. 

Es autor, entre otras, de las obras 

Los Infantes de Aragón, Toledo en el siglo XV 

(premiada por el C.S.I.C.), 

Orígenes del problema converso y 

Estudios santiaguistas. 

Emilio Alarcos Llorach, catedrático de Gramática 

Histórica de la Lengua Española 

de la Universidad de Oviedo, miembro 

de la Real Academia de la Lengua, ha tenido 

a su cargo la Introducción Literaria. 

Se deben a su pluma numerosos estudios 

publicados en las principales 

revistas españolas de Filología y varios libros . 

Carlos Cid Priego, catedrático 

de Historia del Arte de la U ni ver si dad de 

Oviedo, estudia en su texto el Arte 

de Asturias desde la prehistoria has ta 

nuestros días. Es autor de más de un centenar 

de libros y artículos científicos. 
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